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INTRODUCCIÓN 


Martín Pérez Acevedo 


En Michoacán, a partir de la década de 1980 se registraron dentro del 
ámbito de la investigación histórica los primeros resultados referentes 
a la presencia de extranjeros en la entidad, a través de la elaboración de 
tesis de grado, capítulos de libros, artículos y ponencias en foros espe- 
cializados.' Estas evidencias vinieron de la mano de estudios orientados 
por la historia económica y empresarial; líneas analíticas que a su vez 
estaban influenciadas por los estudios regionales en boga en esos años. 
Las referencias, detalles más detalles menos, en ocasiones dieron algunas 
pistas de su arribo a México y a Michoacán, así como de sus primeros 
pasos en el proceso de integración económica en los ámbitos mercan- 
til, crediticio e industrial; curso que guardaba líneas paralelas con los 
resultados obtenidos hasta esos momentos en la producción académica 
nacional, que vinieron a dar luz a los que iniciaban este tema.? 


' Una mención especial podemos hacer del amplio trabajo histórico-genealógico rea- 
lizado por Gabriel Ibarrola, cuya obra ha brindado importantes pistas de familias 
españolas, francesas y alemanas en la antigua Valladolid y en la actual Morelia. Infor- 
mación que ha sido cotejada, corregida y ampliada por muchos de los que han escrito 
sobre la sociedad, economía y política, entre otros rubros de la historia michoacana. 
Véase IBARROLA ARRIAGA, Gabriel, Familias y casas de la vieja Valladolid, Morelia, 
Fimax Publicistas, 1969. 

? Entre los ejemplos baste citar CarDOSO, Ciro, Formación y desarrollo de la burguesía 
en México. Siglo X1x, México, Siglo xx1 Editores, 1978; FLORESCANO, Enrique (Coor- 
dinador), Orígenes y desarrollo de la burguesía en América Latina, 1700-1955, México, 
Nueva Imagen, 1985. La mayor parte de los capítulos de estos libros eran avances 
preliminares de investigación, los que a la vuelta de poco tiempo se convirtieron en 
importantes aportaciones en la historia económica y empresarial, así como en las 
primeras puestas en escena en el estudio de las minorías no nacionales. Con una línea 
muy específica en la temática se abordaron franceses, españoles, japoneses y alemanes, 
que desde entonces hasta la fecha son referencia obligada para quienes se interesan en 
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La publicación de Michoacán y la inversión extranjera 1880-1911, de 
la autoría de José Napoleón Guzmán Ávila, La industria textil en Mi- 
choacán, 1840-1910 de José Alfredo Uribe Salas y El suroeste de Michoa- 
cán 1852-1910 de Gerardo Sánchez Díaz, dieron cuenta de la presencia 
momentánea y a mediano plazo de algunos franceses, norteamericanos, 
prusianos, españoles e italianos en el devenir económico del estado en 
la segunda mitad del siglo xIx;? trayectorias que en los años siguientes 
se complementaron por parte de los mismos autores, o bien, fueron 
retomadas por estudiantes y otros especialistas que reforzaron en forma 
y fondo estos primeros acercamientos. Asimismo, hubo quienes detec- 
taron casos no abordados hasta esos momentos, lo que amplió la pano- 
rámica sobre el tema. 

Durante la década de 1990, la investigación en Michoacán sobre as- 
pectos económicos, políticos y sociales continuó dando resultados tanto 
en la presentación de tesis de grado como en la publicación de textos 
académicos. Las líneas de trabajo no difirieron de lo escrito hasta ese 


la materia, que fueron editados por El Colegio de México, El Colegio de Michoacán y 
el CIESAS. Al respecto véase LiDa, Clara E. (Coordinadora), Tres aspectos de la presen- 
cia española en México durante el Porfiriato, México, El Colegio de México, 1981; Ora 
MisHiMa, María Elena, Siete migraciones japonesas en México 1890-1978, México, El 
Colegio de México, 1985; Von MenTz, Brígida et al., Los pioneros del imperialismo 
alemán, México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología 
Social, 1982; MEYER, Jean, “Los franceses en México durante el siglo x1x”, Relaciones, 
El Colegio de Michoacán, núm. 2, primavera 1980, pp. 5-54. 

3 Guzmán Ávia, José Napoleón, Michoacán y la inversión extranjera 1880-1911, 
Morelia, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Departamento de 
Investigaciones Históricas, 1982; UrIBE SaLas, José Alfredo, La industria textil en 
Michoacán 1840-1910, Morelia, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidal- 
go, Coordinación de la Investigación Científica, Departamento de Investigaciones 
Históricas, 1983. Del mismo autor, véase “Dos Estrellas: una empresa francesa”, Bo- 
letín, Coordinación de la Investigación Científica, Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo, núm. 8, enero-junio 1985, pp. 33-38; y “Un enclave minero en 
Michoacán: la formación de una empresa 1898-1912”, Tzintzun, Instituto de Inves- 
tigaciones Históricas, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, núm. 8, 
enero-diciembre 1987, pp. 57-72. SáncmEz Díaz, Gerardo, El suroeste de Michoacán: 
economía y sociedad 1852-1910, Morelia, Universidad Michoacana de San Nicolás de 
Hidalgo, Instituto de Investigaciones Históricas, 1988. 


12 


Introducción 


momento. El seguimiento a las transacciones desde 1860 hasta 1910 
de cinco hombres de negocios, entre los que había dos michoacanos y 
un guanajuatense, así como un español y un alemán, fue la base sobre 
la que Martín Pérez Acevedo abordó la formación de las empresas y 
empresarios en Morelia.* De esta aproximación a las operaciones de 
los agentes económicos se derivó el primer acercamiento formal a los 
franceses (barcelonnettes principalmente) radicados en la entidad du- 
rante el Porfiriato.? El libro Desamortización y nacionalización de bienes 
civiles y eclesiásticos en Morelia, 1856-1876 de Lisette Griselda Rivera 
Reynaldos, dio sugerentes pistas sobre algunos extranjeros beneficiarios 
de la Reforma Liberal en la capital michoacana, gracias a su solvencia 
monetaria; la condición de no nacional de aquéllos les permitió eludir 
probablemente represalias en medio de la tirantez del momento.” 

La simposia especializada de esos años convocó a los estudiosos de 
la economía, la sociedad, lo regional y los extranjeros a diversos foros, 
de los que se editaron varios libros que dieron cuenta de la presencia de 
extranjeros en diversos momentos del siglo x1x, como fue el caso de Los 
vascos en las regiones de México, siglos XVI-XX, que centró la atención en 
este colectivo a lo largo de seis reuniones académicas; foro que por pri- 
mera vez delimitaba el lugar de origen del peninsular y dejaba de lado el 
gentilicio español con el que se identificaba a los individuos provenien- 
tes de España. De las primeras dos sesiones anuales que se celebraron al 
mediar la década de 1990, Heriberto Moreno García de El Colegio de 
Michoacán, Gabriel Silva Mandujano y Martín Pérez Acevedo del Ins- 
tituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Michoacana de 


í Pérez AceveDO, Martín, Empresarios y empresas en Morelia 1860-1910, Morelia, 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Instituto de Investigaciones 
Históricas, 1994. 

PÉREZ ACEVEDO, Martín, “La presencia francesa en Michoacán durante el Porf- 
riato: comerciantes, prestamistas, industriales, hacendados y banqueros”, Tzintzun, 
Instituto de Investigaciones Históricas, Universidad Michoacana de San Nicolás de 
Hidalgo, núm. 11, enero-junio 1990, pp. 45-64. 

6 RIveERA REYNALDOS, Lisette Griselda, Desamortización y nacionalización de bienes 
civiles y eclesiásticos en Morelia 1856-1876, Morelia, Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo, Instituto de Investigaciones Históricas, 1996. 
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San Nicolás de Hidalgo, dieron cuenta de su presencia desde el periodo 
colonial hasta el siglo xx.” 

Más tarde, entre los primeros acercamientos puntuales sobre la pre- 
sencia de extranjeros en Michoacán destacarían los realizados por Mar- 
tín Pérez y José Alfredo Pureco Ornelas.* En sendos artículos se abor- 
daron las particularidades del arribo y la estancia de individuos proce- 
dentes principalmente de Europa, que se establecieron en el estado en 
el periodo comprendido entre 1869 y 1910; ubicación y cuantificación 
que se pudo precisar a través de la consulta de fuentes censales que 
permitieron su seguimiento y sus variantes en distintos puntos de la 
entidad. La atención, sobre todo, se centró en las actividades económi- 
cas durante el Porfiriato en diversos rubros, en los que muchos de ellos 
desempeñaron un importante papel en consonancia con la política y 
las condiciones que proporcionaba en la materia el régimen, al grado de 
que se proyectaron tanto en el ámbito de la capital estatal como en los 
diversos espacios regionales, e inclusive establecieron nexos con otros 
estados y con la capital del país. 


7 MORENO García, Heriberto, “Empresarios vascos en Valladolid de Michoacán, a 
finales de la época colonial, 1795-1810”, Amaya Garritz (Coordinadora), Los vascos 
en las regiones de México, siglos Xvi-xx, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, Ministerio de Cultura del Gobierno Vasco, Instituto Vasco-Mexicano de 
Desarrollo, 1996, pp. 175-199; Sirva MANDUJANO, Gabriel, “Comerciantes y mi- 
neros vascos en Pátzcuaro durante el siglo xvi”, Amaya Garritz (Coordinadora), 
Los vascos en las regiones, pp. 107-124; Pérez AceveDo, Martín, “Juan Basagoiti: un 
empresario vasco en Michoacán, 1870-1905”, Amaya Garritz (Coordinadora), Los 
vascos en las regiones, pp. 365-378. Estos capítulos se editaron en 1996 en el primer 
volumen, mientras que en el segundo del mismo año habría que considerar a Mo- 
RENO García, Heriberto, “Los vascos en Michoacán, entre la independencia y la 
primera república federal”, Amaya Garritz (Coordinadora), Los vascos en las regiones, 
pp. 121-133. Pérez AceveDO, Martín, “Vascos en Michoacán, 1870-1910”, Amaya 
Garritz (Coordinadora), Los vascos en las regiones, pp. 135-147. 

$ PÉreEz ACEVEDO, Martín, “Aspectos demográficos y económicos de los extranjeros 
en Michoacán 1869-1910”, Tzintzun, Instituto de Investigaciones Históricas, Uni- 
versidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, núm. 22, julio-diciembre 1995, pp. 
29-67; Pureco ORNELAS, José Alfredo, “Los extranjeros en Michoacán durante el 
Porfiriato: aspectos cuantitativos de un grupo socioeconómico”, Cultura, Tecnología y 
Patrimonio, Ameca, Universidad de Guadalajara, 2008, pp. 61-78. 
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En los primeros años del siglo actual, la investigación sobre la presen- 
cia de extranjeros en Michoacán dio nuevos y promisorios resultados. 
Un buen número de estos trabajos fue el resultado de tesis de grado en 
distintos niveles académicos e instituciones de educación superior den- 
tro y fuera del estado. Sobre esta cuestión, la investigación que Tayra 
González presentó en la Facultad de Economía de la Universidad Na- 
cional Autónoma de México destacó la labor de la familia Bermejillo, 
de origen vasco, como propietarios de haciendas productoras de azúcar 
y sus derivados en el distrito de Tacámbaro desde la década de 1840.” 
El caso en particular reviste importancia, ya que estos hombres de ne- 
gocios no residían en la entidad sino en la capital del país, desde donde 
atendieron diversas transacciones mercantiles, crediticias, industriales, 
mineras y bancarias conforme transcurrió el siglo XIX. 

En el mejor de los casos, el seguimiento realizado por González Orea 
desde una perspectiva económica y social nos deja en claro una amplia 
panorámica de cómo el ámbito familiar de los Bermejillo y sus nego- 
cios se proyectaron más allá de los límites político-administrativos de 
Michoacán hacia otros espacios, como la Ciudad de México, Jalisco, 
Guanajuato, Guerrero e incluso España, a través del seguimiento que 
realizó la autora de tres generaciones de esa familia. La perspectiva de los 
Bermejillo se complementó con el análisis de los nexos con otros de sus 
coterráneos, como los Martínez Negrete!” y los Braniff —de ascendencia 
norteamericana—, que destacaban dentro de los grupos de poder econó- 
mico, social y político a nivel estatal y nacional." 


? GONZÁLEZ OREA, Tayra Belinda, Estudio económico de dos haciendas del centro de 
México durante el movimiento revolucionario de 1913-1919, tesis de licenciatura en 
Economía, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Facultad de Eco- 
nomía, 2002. Más tarde, la autora complementó la perspectiva de los Bermejillo en 
Redes empresariales y familiares en México: el caso de la familia Bermejillo. 1850-1911, 
tesis de maestría en Historia, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Facultad de Filosofía y Letras, Programa de Maestría y Doctorado en Historia, 2008. 
10 Lizama SiLva, Gladys, Llamarse Martínez Negrete. Familia, redes y economía en 
Guadalajara, México, siglo XIX, Zapopan, El Colegio de Michoacán, Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología, 2013. 

!! CoLLaDO HERRERA, María del Carmen, La burguesía mexicana. El emporio Braniff 
y su participación política 1865-1920, México, Siglo xx1 Editores, 1987. 
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También en la línea de los vascos en Michoacán habría que señalar 
las tesis de grado que entre 2006 y 2011 realizó Isidro Rodríguez en la 
Facultad de Historia de la Universidad Michoacana de San Nicolás de 
Hidalgo.'? El objeto de estudio fue la familia Irigoyen Olace, cuya tra- 
yectoria económica comprendió el distrito y la villa de Huetamo entre 
1878 y 1911. Durante ese lapso pusieron en marcha la sociedad comer- 
cial “Irigoyen Hnos.” (1891-1901) y la “Irigoyen Hermanos y Compa- 
ñía” (1901-1911). El circuito de sus transacciones comprendía el sureste 
michoacano, que abarcaba la Tierra Caliente del Balsas, sobre todo Ti- 
quicheo, Mineral del Espíritu Santo y la Villa de Huetamo, así como los 
negocios que mantenían con la capital del estado. Rodríguez Madrigal 
complementó el estudio sobre la presencia de extranjeros en el sureste 
del estado con el correspondiente a los vascos y barcelonnettes en el pe- 
riodo 1863-1915.'* La panorámica que se perfiló sobre las actividades de 
los Irigoyen Olace en el Mineral del Espíritu Santo y la mina Baztán la 
abordó Karen Gutiérrez,'* lo que nos brinda una panorámica completa 
de las actividades de esa familia vasca. 

Apenas algunas líneas se han escrito sobre los problemas que los vas- 
cos y los barcelonnettes, al igual que otros colectivos extranjeros, tu- 
vieron que afrontar en Michoacán en la década de 1910.'? Los efectos 


12 RopríGUEz MADRIGAL, Ísidro, Una oligarquía de la Tierra Caliente. La familia 
Irigoyen 1878-1911, tesis de licenciatura en Historia, Morelia, Universidad Mi- 
choacana de San Nicolás de Hidalgo, Facultad de Historia, 2006. 

15 RoDrÍGUEZ MADRIGAL, Isidro, Familias y empresarios extranjeros en la Tierra Calien- 
te del Balsas. El caso de los comerciantes extranjeros vascos y barcelonnettes 1863-1915, 
tesis de maestría en Historia Regional Continental, Morelia, Universidad Michoaca- 
na de San Nicolás de Hidalgo, Programa Institucional de Maestría en Historia, 2011. 
1 GuTIÉRREZ CÁRDENAS, Karen, La minería en el distrito de Huetamo durante el Por- 
firiato: los casos del Espíritu Santo y Bastán [sic]. Una propiedad española, tesis de licen- 
ciatura en Historia, Morelia, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 
Facultad de Historia, 2009. 

15 PÉREZ ACEVEDO, Martín, “Inmigración francesa en México: negocios y revolución 
en el ámbito urbano, 1876-1914”, Tiempos de América, Centro de Investigaciones de 
América Latina, Universitat Jaume L, núm. 8, 2001, pp. 47-58; CuBuru-ÍTHORIZ, 
Benat, “De Hoditea e Iribarnia a Guanajuato y Michoacán: vascofranceses en Mé- 
xico desde el Porfiriato hasta la Revolución”, Amaya Garritz (Coordinadora), Apor- 
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de la Revolución, como robos, asesinatos, incautación de propiedades, 
mercancías, préstamos forzosos, entre otros daños a los bienes y a las 
personas, están a la espera de ser atendidos, sobre todo el seguimiento a 
sus respectivos casos en las comisiones de reclamaciones que se pusieron 
en marcha desde 1911 hasta 1932. 

La presencia de extranjeros en Michoacán se ha abordado en ocasiones 
de manera escalonada y abarcando lapsos temporales amplios, lo que ha 
dado lugar a considerar el entorno familiar de algunos de ellos. En esta 
perspectiva se encuentra el caso del alemán Carlos Haghenbeck, quien ha 
sido estudiado desde 1844 hasta fechas muy recientes. María Guadalu- 
pe Carapia se ocupó de las actividades de Haghenbeck en la Ciudad de 
México en el comercio, préstamo y en el mercado de los bonos y deuda 
gubernamental. De igual manera atendió su incursión en la agricultura 
michoacana como propietario de la hacienda de Queréndaro en 1886, 
inmueble al que se le dotó de maquinaria agrícola, redes de riego, ganado 
vacuno y caballar fino; asimismo, habría que destacar la construcción del 
ramal ferroviario en la ruta México-Morelia, que aseguraba la salida de 
su producción a un mercado amplio dentro y fuera de la entidad. De 
acuerdo con Carapia, las actividades de la hacienda de Queréndaro prosi- 
guieron con el primogénito del alemán, a quien le tocó hacer frente a los 
vaivenes de la Revolución y mantuvo la finca hasta 1929.'* 


taciones e integración de los vascos a la sociedad mexicana en los siglos xIx-xx1, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 
Centro Vasco Euskal Etxea, Ministerio de Cultura del Gobierno Vasco, 2008, pp. 
89-113. Pérez AceveDo, Martín, “Daños y reclamaciones. Los vascos en México, 
1910-1939”, Amaya Garritz (Coordinadora), Aportaciones e integración de los vascos, 
pp. 149-174. Pérez AceveDo, Martín, “Los barcelonnettes durante la Revolución 
mexicana: daños y reclamaciones, 1910-1947”, Leticia Gamboa Ojeda (Coordinado- 
ra), Los barcelonnettes en México. Miradas regionales, siglos XIx-Xx, Puebla, Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla, Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Al- 
fonso Vélez Pliego”, Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Juárez 
del Estado de Durango, 2008, pp. 139-155. 

16 CARAPIA MEDINA, María Guadalupe, La hacienda de Queréndaro 1910-1940. Eco- 
nomía, movimientos sociales y reforma agraria, tesis de licenciatura en Historia, More- 
lia, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Facultad de Historia, 2002. 
Carapra MEDINA, María Guadalupe, Negocios y familia: Carl Hypolite Haghenbeck 
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El caso paradigmático de la presencia extranjera en Michoacán en 
el último tercio del siglo xIx y primera mitad del xx, sin lugar a dudas 


es el del italiano Dante Cusi y su familia. El conocimiento que tenemos de 


117 


él va de la cuestión testimonial'” hasta el análisis realizado por diversos 


especialistas desde distintas áreas del conocimiento en torno a su vida 
y su papel como actor económico y social en medio del complejo en- 
tramado del contexto histórico en el que se desempeñó.'* Cusi, en sí, 
sería el mejor ejemplo del exitoso hombre de negocios extranjero por 
antonomasia en Michoacán, cuya trayectoria fue abordada por algunos 
egresados de la Escuela de Historia —hoy Facultad de Historia— de la 
Universidad Michoacana, como Arminda Zavala'? y Homero Morai- 
la Morales.?” El estudio más amplio desde una perspectiva histórico- 
económica sobre los Cusi sería el de José Alfredo Pureco, cuyo análisis 
comprende una amplia perspectiva que va desde el arribo de la fami- 
lia misma, sus primeros negocios en la Tierra Caliente michoacana, el 
desarrollo de la empresa agrícola, el acceso a los recursos acuíferos, la 
infraestructura productiva, el financiamiento de la empresa agrícola, las 


Braunwald 1884-1890, tesis de doctorado en Historia, Morelia, Universidad Mi- 
choacana de San Nicolás de Hidalgo, Instituto de Investigaciones Históricas, Progra- 
ma Institucional de Doctorado, 2019. 

17 Véase Cust, Ezio, Memorias de un colono. La obra se editó por primera vez en 1952 
y fue recientemente reimpresa en 2004 por Morevallado Editores. 

18 Para una detallada valoración sobre lo escrito sobre la familia desde distintos frentes 
académicos véase PURECO ORNELAS, José Alfredo, Empresarios lombardos en Michoa- 
cán. La familia Cusi entre el porfiriato y la posrevolución (1884-1938), México, El 
Colegio de Michoacán, Instituto Mora, 2010. En particular véase la introducción, 
que comprende desde la obra testimonial escrita por Ezio Cusi, los trabajos de antro- 
pología social, análisis socio económicos y los de corte histórico. 

12 ZavaLA CAsTRO, Arminda, Empresa agrícola Lombardía y Nueva Italia. 1900-1938, 
tesis de licenciatura en Historia, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 
Escuela de Historia, 1985. 

20 MoralLa MoraLes, Homero, La hacienda de Lombardía 1903-1938, tesis de licen- 
ciatura en Historia, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Facultad de 
Historia, 2004. Del mismo autor, véase Revolución y reparto agrario en la Tierra Calien- 
te de Michoacán. El caso de las haciendas de Lombardía y Nueva Italia, 1911-1938, tesis 
de maestría en Historia de México, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidal- 
go, Programa de Maestría en Historia, Instituto de Investigaciones Históricas, 2011. 
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deudas, las eventualidades de la Revolución en Michoacán, los proble- 
mas laborales, hasta concluir con el fraccionamiento de sus propiedades 
en los últimos años del gobierno de Lázaro Cárdenas.” 

La continuidad en los análisis sobre los hombres de negocios en la 
capital del estado de Michoacán ha sido la línea de investigación que 
aborda Abel Padilla Jacobo en sus tesis de licenciatura y maestría entre 
2007 y 2010. En ambos trabajos consideró un marco temporal que 
comprende de 1910 hasta 1960; la compleja red temática que abarca 
va de la política económica estatal de fomento a la industria desde la 
Revolución hasta la década de 1960, la política fiscal, los empresarios y 
su estructura industrial moreliana, las instituciones de fomento indus- 
trial y los hombres de negocios, las asociaciones y organizaciones de los 
hombres de negocios durante dicho periodo, los rubros exitosos en la 
industria del aceite y la harina, así como la incursión en la banca, entre 
lo más destacado. En los trabajos de Padilla Jacobo ha destacado la par- 
ticipación de españoles (los hermanos Lagiera, Eusebio Gómez García, 
Máximo Diez Herrero), franceses (Luis y Camilo Tron Pellat, Luis Olli- 
vier Garnier), libaneses (Miguel Abraham), entre otros que arribaron 
a Michoacán en las primeras décadas del siglo xx, en las actividades 
económicas y que, de una u otra manera, dejaron su impronta en el 
ámbito empresarial, al lado de otros hombres de negocios de la ciudad 
de Morelia y del estado. 

Una última llamada de atención sobre la producción académica re- 
ferente a la presencia de extranjeros en Michoacán sería la relativa a los 
profesionales del diseño y la construcción urbana. Esta línea de inves- 


21 PurECO ORNELAS, José Alfredo, Empresarios lombardos en Michoacán. La familia 
Cusi entre el porfiriato y la posrevolución (1884-1938), México, El Colegio de Michoa- 
cán, Instituto Mora, 2010. 

2 PADILLA JacoBO, Abel, Instituciones de fomento y estructura industrial en la economía 
de Morelia, 1910-1950, tesis de licenciatura en Historia, Universidad Michoacana de 
San Nicolás de Hidalgo, Facultad de Historia, 2007. Véase también del mismo autor 
Estado, economía y empresarios en las cadenas productivas del aceite y la harina en Mi- 
choacán 1930-1960. La otra cara del modelo de sustitución de importaciones en México, 
tesis de maestría en Historia, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 
Facultad de Historia, Programa de Maestría en Historia Regional Continental, 2010. 
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tigación sería una variante muy importante, ya que se desmarca de la 
perspectiva económica que ha predominado. En este sentido, habría que 
señalar las opciones que nos da este acercamiento, ya que nos permite 
abordar cuestiones de la historia urbana, cultural y social, sobre todo de 
la capital michoacana. El primer trabajo que nos aproxima a esta cues- 
tión temática es de la autoría de Jaime Alberto Vargas Chávez, que se 
ocupó del belga Guillermo Wodon de Sorinne, quien tenía la acredita- 
ción de ingeniero civil y militar, así como integrante de ejército nacional. 
Wodon de Sorinne residía en la ciudad de Morelia al mediar el siglo xix y 
le correspondió vivir los avatares de la Reforma Liberal, proceso del que 
fue parte activa y se vio beneficiado con bienes eclesiásticos. La movili- 
dad de la propiedad raíz que generó la desamortización y nacionalización 
incidieron en la traza urbana, así como en el uso del suelo. Al respecto, 
habría que destacar la propuesta que De Sorinne hizo al Ayuntamiento 
de la capital del estado para el diseño del Paseo de San Pedro en 1861. 
En los años venideros este espacio se convirtió en uno de los lugares de 
veraneo de la elite moreliana y de esparcimiento de la población.” 
También dentro del marco de la historia urbana y arquitectónica 
habría que considerar a Gabriela Servín, quien se ocupó del arquitecto 
italiano Adrián Giombini. La estancia del italiano en Morelia data de 
principios del siglo xx, en las postrimerías del régimen de Porfirio Díaz. 
De una u otra manera, parte de la obra de Giombini se inserta en el 
marco del “orden y progreso” auspiciado por el régimen, pues sus edi- 


23 VarGas CHÁVEZ, Jaime Alberto, La transformación urbana de Morelia en la segun- 
da mitad del siglo XIx. Guillermo Wodon de Sorinne y el Paseo de San Pedro, Morelia, 
Gobierno del Estado de Michoacán, Secretaría de Urbanismo y Medio Ambiente, 
CPARM, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, INAH, 2002. Este trabajo en 
una primera versión fue presentado como tesis de maestría en Arquitectura, Investi- 
gación y Restauración de Sitios y Monumentos en la Facultad de Arquitectura de la 
Universidad Michoacana en el año de 1999. Esta investigación aborda otros espacios 
y construcciones de la ciudad de Morelia. Sobre el actual Bosque Cuauhtémoc, véase 
ETTINGER, Catherine R. y Carmen Alicia Dávila (Coordinadoras), De barrio de indios 
de San Pedro a Bosque Cuauhtémoc de Morelia, Universidad Michoacana de San Nico- 
lás de Hidalgo, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, Gobierno del Estado de 
Michoacán, H. Ayuntamiento de Morelia, Miguel Ángel Porrúa, 2012. 
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ficaciones y reconstrucción de algunos inmuebles comprenden tanto el 
orden religioso (capilla del Prendimiento, templo de María Auxiliadora, 
oratorio particular) como el civil (escuela Benito Juárez, casa vecindad 
en el callejón de La Bolsa, teatro Salón París, horno crematorio, y en el 
Colegio Seminario, entre otros); algunos de sus trabajos correspondie- 
ron a los primeros años de la Revolución. Al igual que otros extranjeros, 
Giombini con el paso del tiempo buscó mejores condiciones de desa- 
rrollo de sus habilidades profesionales, por lo que se mudó a la Ciudad 
de México, desde donde siguió su labor dentro del ámbito profesional, 
ya que se dedicó a impartir cátedra en la Universidad Nacional Autóno- 
ma de México. De igual manera, continuó por encargos la construcción 
de algunos inmuebles religiosos en la capital del país.?* 

La propuesta del presente volumen es, ante todo, proporcionar nue- 
vos análisis y perspectivas de la presencia de los extranjeros en Michoa- 
cán en los siglos xIx y Xx, que a la vez comprende además del ámbito 
moreliano otros espacios regionales que no se habían abordado en los 
estudios anteriores, así como a hombres y mujeres de otras nacionalida- 
des al margen de los europeos. También en este sentido habría que seña- 
lar que, además de la línea de análisis económico que se ha ponderado 
en los estudios previos, ahora se destacan elementos de índole social. 
Los textos que conforman este libro son el resultado de investigaciones 
que presentan diverso grado de avance en el conocimiento de la presen- 
cia de extranjeros en Michoacán en los siglos XIX y XX. 

En cada uno de los capítulos que conforman este libro destaca la 
utilización de fuentes documentales propias de los repositorios michoa- 
canos y de la Ciudad de México, entre los que se encuentran protocolos 
notariales, expedientes del Poder Ejecutivo y Judicial, así como de la 
Secretaría de Relaciones Exteriores, Secretaría de la Defensa y materiales 


4 ServíN OrDUÑO, Gabriela, El arquitecto Adrián Giombini y su obra arquitectónica en 
Morelia, 1900-1930, tesis de licenciatura en Historia, Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo, Facultad de Historia, 2008. Sobre la vivienda del arquitecto Giom- 
bini, que se localizaba en el Bosque Cuauhtémoc, véase, de la misma autora, “La casa 
de Adrián Giombini. Expresión de un eclecticismo único en Morelia”, Catherine R. 
Ettinger y Carmen Alicia Dávila (Coordinadoras), De barrio de indios de San Pedro a 
Bosque Cuauhtémoc, pp. 215-230. 
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que proceden de fondos particulares, entre otros. De manera comple- 
mentaria, en la mayoría de los trabajos presentados se revisaron y anali- 
zaron publicaciones periodísticas e impresas de la época, tanto del país 
como del exterior. De igual manera, habría que destacar el manejo de 
archivos y bibliotecas del exterior, como España y los Estados Unidos. 

Respecto a los autores que colaboran en este volumen, proceden 
de la Facultad de Economía de la Universidad Nacional Autónoma de 
México y de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 
sobre todo de la Licenciatura y de los programas de posgrado de la Fa- 
cultad de Historia y del Instituto de Investigaciones Históricas. “Todos 
han abordado, directa e indirectamente desde sus tesis de licenciatura 
y posgrado, el tema de la presencia de extranjeros en Michoacán en 
distintos momentos de los siglos xIx y xx, por lo que el grado de es- 
pecialización se puede advertir en cada uno de los trabajos que aquí se 
presentan. Cada uno de ellos ha participado en distintos momentos en 
foros académicos nacionales e internacionales especializados y han pu- 
blicado parte de sus avances en libros, artículos en revistas especializadas 
y capítulos de libros. Actualmente, están vinculados a instituciones de 
educación media y superior en distintos puntos del estado de Michoa- 
cán, la Ciudad de México, Morelia, Guadalajara, Querétaro y Baja Cali- 
fornia. En fin, la mayoría jóvenes profesionales de la Historia, colegas y 
amigos, cómplices al momento de compartir información, incentivar el 
diálogo y disfrutar el gusto por el análisis de las minorías no nacionales 
desde diversas perspectivas. 

El volumen se inicia con el texto “Las inversiones de la familia Ber- 
mejillo en la agroindustria michoacana: la hacienda de Pedernales, 1868- 
1905”, de Tayra González Orea, quien hizo el seguimiento a la familia 
Bermejillo, de origen vasco, que se dedicaba al comercio, al préstamo y a 
la agroindustria como hacendados, con residencia en la Ciudad de Méxi- 
co desde la década de 1840. La presencia de Pío y José María Bermejillo 
e Ibarra dentro de la economía michoacana, al frente de la hacienda de 
Pedernales entre 1868 y 1905, constituye una muestra significativa del 
interés que despertaban fuera de Michoacán algunos rubros económicos 
—como la producción de azúcar—, que a la postre fueron parte activa de 
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la integración del mercado interno durante la República Restaurada y el 
Porfiriato. Habría que destacar en el trabajo de González Orea el haber 
matizado la interconexión familiar y económica que establecieron los 
Bermejillo con otras familias de españoles en el vecino estado de Jalisco, 
como los Martínez Negrete, al grado de que interactuaron en la econo- 
mía michoacana. 

A mediados de 1868, Pío Bermejillo compró la hacienda de Peder- 
nales, adquisición que, junto con las cuatro haciendas que poseía en 
el actual estado de Morelos, le permitieron pretender, junto con otros 
productores de azúcar de ese lugar, sacar partido de la guerra de Cuba 
de ese año, al exportar dicho producto, que a su vez reportaba para fina- 
les de esa década un descenso en el mercado nacional. Durante el régimen 
de Porfirio Díaz, en un segundo momento, sobresalió la labor de José 
María Bermejillo al frente de Pedernales, destacando en el Distrito de 
Tacámbaro por sus niveles de producción, la inversión de recursos en la 
infraestructura y la comercialización de la caña de azúcar y sus deriva- 
dos. En 1901, Luis Bermejillo y Martínez Negrete adquirió la hacienda 
de Pedernales, lo que le dio continuidad a su presencia en Michoacán. 
También habría que destacar de los propietarios vascos su participación 
dentro de la Unión Azucarera en 1903, que aglutinaba a los principales 
productores del país y que tenía como propósito exportar azúcar ante la 
sobreproducción nacional y aliviar la crisis de los precios en el mercado 
mexicano. La continuidad de los negocios agroindustriales de esta fami- 
lia vasca fue encabezada por Andrés Bermejillo, a quien le tocó afrontar 
las eventualidades de la Revolución en Michoacán. 

Otro ejemplo del quehacer de los vascos en el estado durante la se- 
gunda mitad del siglo x1x lo aborda Isidro Rodríguez Madrigal, en su 
trabajo “Miguel Olace Salaburu y la presencia vasconavarra en la Tierra 
Caliente michoacana”, lo que evidencia la importancia del fenómeno 
migratorio, social y económico de este colectivo del norte de la penín- 
sula ibérica en el sureste de la entidad, escenario de las actividades de los 
Olace. Olace Salaburu era oriundo de Arizkun, Valle de Baztán, y viajó 
a México en 1842 en los límites legales de la movilidad establecidos por 
España en esos años. El caso de Olace se ajusta al esquema migratorio 
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español en el continente, soportado por los nexos de paisanaje y su co- 
nexión inmediata con el ejercicio mercantil en la capital del país y más 
tarde en Michoacán, alentado en la década de 1860 por el potencial 
agropecuario de la región y los proyectos de navegación del río Balsas. 

A partir de 1868, el Mineral del Espíritu Santo y más tarde la Villa 
de Huetamo fueron los centros operativos de Olace Salaburu. Las tran- 
sacciones mercantiles, crediticias, extractivas, industriales y ganaderas 
se realizaban a través de %]. Y. Olace y Cía.” y “Miguel Olace y Cía.”, 
bases operativas que le sirvieron para reproducir el esquema migrato- 
rio español y vasco con otros familiares y paisanos, con la finalidad de 
darles oportunidad en tierras michoacanas; mientras, en el plano social- 
regional habría que destacar que se emparentaron con las familias de 
prestigio del lugar, lo que a la postre ampliaría sus aspiraciones en los 
negocios. Dentro de la estrategia empresarial de Olace se vislumbraron 
nuevos horizontes, ya que en 1883 se instaló en Salvatierra, Guanajua- 
to, dejando el control de los negocios de la Tierra Caliente del sureste 
de Michoacán a sus sobrinos José y Antonio Irigoyen Olace y Andrés 
Etulain, quienes de esta manera les daban continuidad y aseguraban el 
relevo generacional, sobre todo de la rama de los Irigoyen, sin que se 
interrumpieran los contactos hasta el fallecimiento de aquél. 

Por otro lado, Alejandra Ceja Macnaught se ocupó de parte de uno 
de los colectivos más importantes en Michoacán, a través de “Franceses 
en Uruapan durante el Porfiriato”. De acuerdo con los registros notaria- 
les consultados por la autora, a partir de 1885 se cuenta con evidencia 
de las primeras transacciones de éstos, en estrecha relación con conna- 
cionales establecidos en Morelia, el estado de Guanajuato y la capital 
del país; evidencia que nos habla de que los residentes en Uruapan eran 
muestra fehaciente del grupo en búsqueda de nuevos espacios para efec- 
tuar sus negocios e integrarse. 

De este grupo destacan sobre todo las actividades de los galos prove- 
nientes de Barcelonnette, lo que viene a reforzar los trabajos elaborados 
por los especialistas y que, para el caso de Uruapan, puntualiza muy bien 
Ceja Macnaught. Los barcelonnettes residentes en Uruapan fincaron las 
bases de nuevos negocios mercantiles en Zacapu, Nahuatzen y Paracho; 


24 


Introducción 


es decir, ampliaron los nexos con coterráneos y alimentaron la deman- 
da de bienes mercantiles entre la población de esas localidades, como lo 
evidenció el caso Jaubert. Otro caso importante de la presencia francesa 
en Uruapan fue el de algunos integrantes de la familia Macouzet, cuya 
trayectoria en Michoacán se inició en la década de 1840, lo que nos habla 
de una etapa más de su expansión en la entidad de la mano de la industria 
textil en la localidad. 

El capital extranjero gradualmente se hizo de un lugar de primer or- 
den en la economía de México durante el régimen del general Porfirio 
Díaz, al grado de que se convirtió en uno de los distintivos y puntales de 
su administración. La participación, inversión, tecnificación, asistencia 
y gestión de grandes empresas norteamericanas, inglesas, alemanas y 
francesas, entre otras, estuvieron presentes en los principales rubros de 
la industria, la banca, el comercio, la minería, los servicios públicos, en- 
tre otros. Sobre esta línea analítica, José Napoleón Guzmán Ávila, en su 
texto “John Wesley de Kay: Empresario de la carne, proveedor de armas 
del gobierno de México, espía, adorador de los “veneros del diablo” y 
Judas (1899-1938)”, nos ofrece los pormenores de las actividades de un 
carismático e influyente hombre de negocios norteamericano, quien de 
la mano de inversionistas de su país y de la Gran Bretaña visualizó en 
Uruapan el potencial que ofrecía la industrialización de la carne. De esta 
manera, De Kay ponía a Michoacán a la vanguardia dentro del ámbito 
regional, estatal, nacional e internacional en este rubro. Sin embargo, 
la promisoria panorámica se vio afectada por la crisis internacional de 
1908 y en breve por el inicio de la Revolución en 1910. 

Este fracaso no liquidó las aspiraciones de De Kay, por el contrario, 
se amoldó a las eventualidades de la década de 1910 tanto en México 
como en el ámbito internacional. La agenda del norteamericano com- 
prendió nexos con la administración de Francisco León de la Barra y 
el gobierno golpista de Victoriano Huerta, sobre todo destacó su labor 
como comprador e intermediario en la adquisición de armas para el 
usurpador, lo que devino en conflictos diplomáticos con los Estados 
Unidos. Este accionar lo desprestigió ante el constitucionalismo y le 
hizo acreedor de problemas con la justicia francesa en medio del inicio 
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de la Gran Guerra en Europa, a lo que se sumaron denuncias por fraude 
en Suiza, mientras que en Alemania fue expulsado por su filiación socia- 
lista y arrestado en Budapest, entre otros incidentes. 

La prosa de De Kay también dio de qué hablar en más de una veinte- 
na de libros de su autoría, como lo apunta Guzmán Ávila. El interés por 
México y la política del país fueron parte de sus reflexiones, así como 
la problemática internacional al concluir la Primera Guerra Mundial. 
También algunos de sus escritos fueron llevados al plano escénico en 
los Estados Unidos y Gran Bretaña con polémicos resultados. La pa- 
norámica de este protagonista se complementó con algunos trágicos 
episodios de su vida familiar. 

Dentro del conjunto migratorio masivo internacional del último 
tercio del siglo xIx, el concurso de individuos con una cualificación 
profesional también encontró lugar. Este aspecto lo aborda Gabriela 
Servín Orduño a través de “La incidencia de los arquitectos extranjeros 
en la arquitectura moreliana, 1880-1910”. De la mano de la ansiada 
modernidad del discurso del régimen porfirista, la obra pública y la 
construcción particular en sus más variadas acepciones dieron cuenta 
del trabajo de los profesionales de la construcción, que de esta manera 
dejaron su huella en el ámbito de las principales ciudades del país a 
través de las formas afrancesadas. En nuestro caso, Servín Orduño nos 
pone en la pista de su obra material en la capital del estado. Los con- 
ceptos y las formas arquitectónicas y la edificación fueron ensayados y 
materializados por Wodon de Sorinne, Adolfo André de Tremontels, 
Gustavo Roth, Adrián Giombini Montanari, Pablo Reygondaud de 
Villebardet, entre otros; algunos de ellos actuaron por su cuenta en 
trabajos por contrata, mientras que unos pocos lo hicieron como res- 
ponsables de obra del gobierno del estado. 

Los espacios en los que hicieron gala de sus dotes dichos profesiona- 
les fueron los dedicados al comercio y hoteles en el primer plano de la 
ciudad, propiedad de hombres de negocios de la localidad, así como de 
otros extranjeros que se establecieron en la urbe; también remodelaron 
y construyeron edificios, mercados (San Agustín), panteón civil, capi- 
llas para el culto católico, cines, teatros, entre otros. Fue de su autoría 
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la construcción de pedestales para las estatuas de los héroes nacionales 
en instituciones educativas y plazas públicas, y propuestas en la con- 
ducción y mejora de las aguas potables de la ciudad. Los estilos de las 
diversas construcciones que se edificaron estuvieron inspirados en el 
neogótico, el neorrománico, el ecléctico y el art nouveau o modernismo; 
obra material que le dio a la capital del estado el toque de modernidad 
y progreso, evidencias que hoy son parte de su preciado patrimonio 
artístico y cultural. 

Dentro de la vida cotidiana, las diversiones públicas en el último lustro 
del siglo x1x fueron testigo de innovaciones, cuya impronta fue la inven- 
ción del cinematógrafo y la generación de imágenes en movimiento, que 
gradualmente ganaron la atención del público. En breve, en torno a este 
aparato se perfiló su rentabilidad en la proyección de materiales en salas 
ex profeso. En el caso de Morelia, las proyecciones de vistas con un fin 
mercantil fueron consideradas por algunos hombres de negocios na- 
cionales y extranjeros, que vistumbraban en esta innovación una opción 
diferente a las que brindaban el comercio, el crédito y otras transacciones 
para obtener beneficios. 

En *Dos relatos breves sobre empresarios extranjeros y el cinema- 
tógrafo en la ciudad de Morelia”, Tania Ruiz Ojeda nos habla de las 
peculiaridades del trabajo del francés Charles Mongrand, quien desde 
1896 a 1906 proyectó sus materiales en el Teatro Ocampo. También 
aborda las funciones que ofrecía el Salón París, que atendía una socie- 
dad de franceses establecidos en la ciudad. El texto de Ruiz Ojeda so- 
bre todo destaca los trabajos de los Hermanos Alva al frente del Teatro 
Salón Morelos (1908-1914), a los que más tarde se sumó la empresa 
gala Aveline 82 Delalande. El complejo escenario social y político de la 
Revolución no exentó a esta negociación, que fue desmantelada durante 
el gobierno constitucionalista de Gertrudis G. Sánchez sin que valiera 
la reclamación diplomática interpuesta y el amparo para dar marcha 
atrás a dicha determinación. De cualquier manera, el gusto por el cine 
se había hecho un lugar entre la población moreliana y en breve nuevos 
empresarios de la capital michoacana y otros hombres de negocios na- 
cionales y extranjeros explotarían el rubro. 
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Los efectos de la contienda armada que aquejó al país en la década de 
1910 progresivamente se hicieron sentir en el estado de Michoacán, al 
grado de impactar a sus habitantes, así como el curso de las actividades 
y transacciones de sus actores económicos. En el ámbito agrícola, dedi- 
cado tanto a los cultivos tradicionales como a los de índole industrial, 
figuraban grandes propietarios nacionales y extranjeros que enfrenta- 
ron las incursiones de grupos armados y reclamos de diversa naturaleza, 
enarbolados por los diferentes dirigentes. En medio de ese escenario, 
destacan las acciones del italiano Dante Cusi como uno de los más im- 
portantes hacendados no sólo de la entidad sino del país, para sobrellevar 
las incidencias de esos años, tal y como detalla Homero Moraila Morales 
en su texto “Dante Cusi y la Revolución Mexicana en Michoacán”. 

El proceso de modernización de la planta agroindustrial que los Cusi 
habían implementado en las haciendas de Lombardía y Nueva Italia, 
entre otros predios en los distritos de Apatzingán y Uruapan, el mejo- 
ramiento de la infraestructura de riego, la ampliación de las tierras de 
cultivo, la obtención de concesiones de agua para el riego del arroz, el 
acceso a un crédito de la Caja de Préstamos para Obras de Irrigación, 
por citar algunas cuestiones que el italiano concretó a principios del siglo 
pasado, no se vieron afectadas por el curso del levantamiento maderista. 
Sin embargo, la situación de la firma Dante Cusi e Hijos en los años si- 
guientes cambió debido a la inseguridad que se vivía en el estado, por lo 
que el italiano, lo mismo que otros propietarios de la entidad y fuera de 
ella, solicitaron garantías a las autoridades, petición que se reforzó con el 
avituallamiento de grupos armados para la defensa de sus propiedades. 

A pesar de las medidas implementadas y los esfuerzos para conte- 
ner las incursiones de grupos armados y bandoleros, los Cusi tuvieron 
que ceder a sus exigencias. Como medida cautelar reorganizaron la ne- 
gociación familiar (Negociación Agrícola Lombardía y Anexas $. A. y 
Negociación Agrícola del Valle del Marqués S. A.) con la finalidad de 
mantener el control de la unidad agroindustrial en todos los sentidos. 
La inseguridad que campeaba en el ámbito rural, los requerimientos en 
el pago de los impuestos de agua por parte del constitucionalismo y el 
saldo de las cuentas con la Caja de Préstamos, así como la paralización 
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temporal de sus fincas, fueron algunos de los efectos que la Revolución 
hizo sentir en los negocios de los italianos, como señala Moraila. 

El flujo migratorio internacional se redujo en la década de 1910, 
y con ello las cuotas de ingreso a México, que a su vez veía limitado 
el número de nuevos arribos como resultado de la contienda armada 
que lo aquejaba. Dentro de los pocos recién llegados destacó un joven 
santanderino llamado Máximo Diez Herrero, quien se mantuvo en la 
capital del país durante dicho conflicto, según expone Abel Padilla Jaco- 
bo en su texto “De la harina y el aceite a la industria química: Máximo 
Diez Herrero, un empresario español en Michoacán, siglo xx”. Los ini- 
cios en el ámbito mercantil de Diez Herrero en Morelia datan de 1919, 
en compañía de otros españoles, actividad que compartiría a partir de 
1923 de manera paralela con la representación viceconsular en la capital 
del estado de Michoacán, lo que nos habla del reconocimiento que en 
breve tuvo entre el colectivo residente en la ciudad. La conformación de 
“Mercantil Michoacana $. A.” marcó un cambio operativo sustancial en 
la agenda de Diez, que se orientó hacia la compra de bienes inmuebles 
y el comercio, cuyos beneficios se colocaron con buenos resultados en 
los rubros agroindustriales, industriales, bancarios, agrocomerciales y 
de servicios, lo que lo puso en contacto con otros empresarios conna- 
cionales (Irigoyen), barcelonnettes (Iron, Sauve, Ollivier) y libaneses 
(Abraham) residentes en el estado. 

La diversificación en las transacciones de Máximo Diez fue la base 
para su participación en 1934 en la “Negociación Industrial Santa Lu- 
cía, S. A” y en 1939 en “Harinera Michoacana, $. A.”, empresas que, 
como señala el autor: “controlaban la producción harinera y aceitera en 
amplias regiones del estado, cuyo denominador común fue que durante 
la primera mitad del siglo estaban regenteadas por un reducido grupo 
de españoles y franceses, para posteriormente, en los años cincuenta, 
reducirse sólo al grupo español”. Las sociedades anónimas industriales 
en cuestión han sido un referente empresarial en la economía del estado 
y de la ciudad de Morelia hasta fines del siglo pasado. También dentro 
de este renglón, aunque de manera complementaria, habría que men- 
cionar su trabajo en la fundación en 1947 de la “Distribuidora Agrícola- 
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Industrial, S. A.”, que se ocupó de la venta de maquinaria, equipo y 
refacciones agrícola-industriales, así como el establecimiento de talleres 
para atenderlos. 

A destacar dentro de la trayectoria de Máximo Diez estarían los casos 
del Banco Mercantil de Michoacán, S. A., el Banco General de Mi- 
choacán, S. A. y la General Hipotecaria, S. A., como las dos entidades 
de créditos institucionalizados más importantes del estado. De igual 
manera, habría que mencionar en el ámbito de los servicios urbanos 
la fundación en 1940 de “Pavimentadora y Urbanizadora de Morelia”, 
S. de R. L. La parte más importante de los negocios del santanderino 
fueron Industrias Químicas de México, S. A. (1948) y Viscosa Mexica- 
na, S. A. (más tarde conocida como Celanese Mexicana), que operaron 
en Morelia y Zacapu y se convirtieron en referencias de la industria 
del país en la elaboración de plaguicidas, fertilizantes, fibras sintéticas, 
telas, insumos para la industria química y la petroquímica. De esta ma- 
nera, Padilla nos proporciona el perfil de uno de los empresarios más 
destacados en Michoacán en el siglo xx, que diversificó sus inversiones 
y trascendió el entorno estatal. 

La presencia femenina extranjera en Michoacán es abordada por Li- 
sette Rivera Reynaldos en el capítulo titulado “Mujeres libanesas en Mi- 
choacán. Perfil cuantitativo y cualitativo, 1905-1935”. Sobre el tema, de 
entrada habría que destacar el hecho de que, en los estudios realizados en 
el estado hasta este momento, no se había abordado a las mujeres de nin- 
guna nacionalidad en concreto, particularidad que dista de ser privativa 
de la entidad. Asimismo, también hay que considerar que este escrito se 
ocupa de un colectivo que no pertenece a los que se han analizado por 
excelencia, tanto en el ámbito nacional como estatal, como es el de los 
europeos, lo que nos habla de una sugerente variante que tiene sus raíces 
en los cambios que observó la migración transatlántica en las primeras 
décadas del siglo pasado. 

Si bien dentro de la migración libanesa a México en las primeras 
décadas del siglo xx el componente masculino predominó, lo mismo 
que la movilidad familiar de ese origen, no tardó en manifestarse otro 
elemento distintivo del colectivo, como lo fue su carácter endogámico 
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al momento de contraer nupcias, gracias a las mujeres que formaban 
parte de dicho componente en su primera y segunda generación ya na- 
cida en el país, o bien, por la nacionalidad adquirida mediante el enlace 
matrimonial; características que puntualmente se aprecian en el trabajo 
de Rivera Reynaldos. 

El seguimiento que hizo la autora, tanto a las mujeres como a las fami- 
lias libanesas, nos deja en claro la dispersión de este colectivo en diversos 
lugares de la geografía michoacana, lo que nos marca una particularidad 
frente a otros grupos foráneos, ya que no eligieron de forma preferencial 
la capital de la entidad para fijar su residencia —probablemente por la 
competencia que representaban otros grupos de extranjeros en el ámbito 
económico, y quizá alentados por los circuitos mercantiles en los que 
estaban incursionando sus connacionales en estados y regiones aledañas 
a Michoacán-, sino que se avecindaron en Zitácuaro, La Piedad, Tlalpu- 
jahua, Maravatío, Tuxpan, Tuzantla, entre otros lugares. 

Tanto en los escenarios urbanos como rurales michoacanos, las mu- 
jeres libanesas de la primera y segunda generación, en su condición de 
solteras, casadas y viudas, por sí mismas y como parte activa de su en- 
torno familiar y del colectivo en última instancia, actuaron como un 
elemento integrador con la sociedad receptora en un lapso relativamen- 
te corto. Al respecto, como señala la autora, se conjugó la interacción 
de varios factores, como la adopción del idioma local sobre su lengua 
materna, la práctica religiosa, la participación en las actividades econó- 
micas y la profesionalización de algunas de ellas. 

La parte final del libro quedó a cargo de Martín Pérez Acevedo, quien 
con “Extranjeros en Michoacán en la primera mitad del siglo xx. Los 
retos de la permanencia, continuidad y nuevos arribos de minorías no 
nacionales”, plantea una serie de consideraciones de corte cuantitativo 
censal nacional y municipal sobre los colectivos foráneos residentes en 
el estado, que si bien distan de un ejercicio regular y homogéneo, son 
un instrumento valioso para hacer su seguimiento y problematizar sobre 
el particular con la finalidad de detectar las variantes en la permanencia 
y movilidad de algunos grupos, el arribo de nuevo colectivos, así como 
su composición de acuerdo a la interacción del acontecer internacional 
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y nacional en distintos momentos de la primera mitad del siglo pasado, 
cuyos efectos estuvieron presentes en Michoacán. 

El desempeño de diversas actividades económicas como punta de 
lanza del proceso de integración por excelencia de los extranjeros es el 
otro eje de las consideraciones del autor, en el que se advierte la con- 
tinuidad de varios de ellos, sobre todo en el comercio, los servicios y 
una incipiente actividad industrial. En algunos casos se advierte que, 
tanto los ya establecidos como los recién llegados buscaron nuevos lu- 
gares para su accionar dentro de la geografía michoacana, lo que vino 
a reconfigurar de cierta manera la influencia que los europeos habían 
mantenido en ciertos rubros de la economía estatal. 

La permanencia, la movilidad, los nuevos arribos, el acceso a la pro- 
piedad y la formación de familias que se registró en cada uno de los 
grupos de extranjeros residentes en Michoacán en la primera mitad del 
siglo pasado fueron elementos para adentrarse en cuestiones de orden 
social, político y normativas de orden federal. La interacción de una o 
varias de ellas, en no pocas ocasiones, le permitieron al autor detectar 
matrimonios formados por individuos de diversa nacionalidad —que 
distaban de la práctica endogámica que se considera característica de 
los extranjeros en el país—, la adopción de una nueva nacionalidad por 
dicha vía, sobre todo en el caso de las mujeres michoacanas o mexica- 
nas, según fuera el caso. Dentro de este complejo entramado de orden 
civil, la naturalización de los recién llegados y su decisión de establecer 
en Michoacán su residencia permanente se convirtieron en elementos 
muy atractivos de cara al proceso de integración social. 

Por último, Pérez Acevedo deja abiertos para una mayor conside- 
ración el impacto y los efectos del exilio de extranjeros en Michoacán, 
sobre todo de cara a la interacción de la sociedad receptora. La migra- 
ción judía y los exiliados de la Guerra Civil en España brindan para el 
caso de la capital del estado algunas pistas sobre el particular, pues de 
forma paralela a la política solidaria del gobierno de Lázaro Cárdenas, se 
manifestó la animadversión hacia estos dos colectivos en la entidad en 
los ámbitos social, económico y educativo; expresiones que en el mejor 
de los casos nos ofrecen una primera consideración fehaciente de la po- 
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blación respecto a la otredad por cuestiones políticas, étnicas y religiosas 
que no se había expresado. 

No puedo concluir sin antes hacer patente mi agradecimiento a cada 
uno de los autores de este volumen, con quienes tenía un compromiso 
que los años no diluyó; para todos, mi sincero reconocimiento. A Boris 
Caballero, Rocío Castellanos y Laura Valdivia, muchas gracias por su 
apoyo para que este libro saliera adelante, así como a Magali Zavala 
García y Melba Maya Guzmán, del Archivo Histórico Municipal de 
Morelia, quienes hicieron lo posible para conseguirnos las imágenes del 
trabajo de Gabriela Servín. Y al doctor Ángel Rafael Almarza Villalobos, 
coordinador de publicaciones del Instituto de Investigaciones Histó- 
ricas, así como a todo su equipo editorial por su inestimable interés y 
compromiso. 
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Introducción 


La historiografía señala que desde la segunda mitad del siglo xtx la ha- 
cienda de Pedernales, ubicada en Tacámbaro,' Michoacán, era de las 
más prósperas de la entidad gracias a sus niveles de producción de caña 
de azúcar y derivados.” Dicha finca perteneció a la familia Bermejillo por 
más de un siglo durante tres generaciones, es decir, de 1868 a 1975, por lo 
que este trabajo forma parte de una investigación de largo aliento que 
he venido realizando sobre la historia económica de la hacienda de Pe- 
dernales bajo la administración de las tres generaciones de la familia 
Bermejillo. En este capítulo sólo se estudia lo que podría considerarse 
como un primer momento de la familia Bermejillo como propietaria 
de la finca, de 1868 a 1905; es decir, se trata de la labor de la primera 
generación, en este caso de Pío Bermejillo e Ibarra y de su hermano José 
María.? De este modo, el interés aquí es conocer de qué manera influyó 
la dirección y administración de la familia Bermejillo en dicho bien 
durante el periodo señalado. 

Se ha delimitado el tiempo de estudio desde 1868, porque es el año 
en el que Pío Bermejillo e Ibarra compró la hacienda de Pedernales y 
la administró hasta la fecha de su muerte en 1882. Posteriormente su 


' Tacámbaro forma parte de la región de Tierra Caliente del estado de Michoacán. 

? Entre sus derivados encontramos: azúcar blanca, azúcar morena, piloncillo y aguar- 
diente. Ver SÁncHEz Díaz, Los cultivos tropicales en Michoacán, pp. 287-314; RaYa 
ÁvaLos, “Producción y comercio”, pp. 51-65; MorENO García, “Azúcar y harina en 
Michoacán”, pp. 41-60, entre otros. 

3 En un primer trabajo he estudiado las propiedades agrícolas de la familia Bermejillo en 
el estado de Michoacán durante los años revolucionarios de 1913-1919. Lo que podría- 
mos llamar como un segundo momento, o segundo corte histórico, pues fue durante 
ese lapso en el que la segunda generación de la familia Bermejillo estuvo al frente de 
la administración de la hacienda. GonzÁLEZ Ora, “Estudio económico”, pp. 1-119. 
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hermano José María, como apoderado y representante de sus sobrinos, 
se encargó de los negocios de la hacienda hasta principios del siglo xx. 

En otros trabajos se ha demostrado que la familia Bermejillo se carac- 
terizó durante la segunda mitad del siglo xrx en México por su labor de 
comerciantes y de banqueros en la Ciudad de México y en diferentes pla- 
zas de la República, como fue el caso de la ciudad de Morelia.* Gracias 
a la liquidez que obtuvieron con sus actividades mercantiles pudieron 
invertir en otros sectores de la economía, como fueron la agricultura, la 
minería y la industria. Por lo que se puede presumir que sus labores mer- 
cantiles y bancarias les proporcionaron los recursos monetarios suficien- 
tes para conservar la hacienda de Pedernales por más de una generación. 

A manera de hipótesis se considera que el interés que tuvo esta fa- 
milia en dicha finca se debió a las diferentes condiciones económicas 
del país y a la visión que tenían sus dueños para los negocios. Es decir, 
durante el tiempo que Pío Bermejillo administró la hacienda no sólo 
era hacendado y banquero, sino que también dentro de sus actividades 
mercantiles se dedicó a la comercialización y exportación de azúcar y 
sus derivados.? De este modo se convirtió en uno de los principales 
productores y comercializadores de dicho producto, por lo menos en el 
centro de la República.” 

Así, el trabajo está organizado de la siguiente manera: en la primera 
parte se presentan algunos datos biográficos de Pío Bermejillo y se se- 
ñala su interés por incursionar en el mercado azucarero mexicano; en la 
segunda parte se trata la adquisición de la hacienda de Pedernales, y en 
la tercera parte se describe la administración de José María Bermejillo 
durante los primeros años del siglo x1x. Por último, una reflexión final. 


 GonzÁLez OREA, “La familia Bermejillo”, pp. 229-234. 

5 En otro trabajo he demostrado que los hermanos Eugenio y Pío Bermejillo e Iba- 
rra, desde la década de los cuarenta del siglo x1x, se dedicaron a la compra-venta de 
azúcar en diferentes plazas de la República Mexicana. Ver GONZÁLEZ OREA, Métodos 
de financiamiento agrícola, pp. 1-20. 

* Pío Bermejillo ya había sido propietario de haciendas azucareras desde la década 
de los cincuenta del siglo x1x. Fue dueño de las haciendas de Dolores, San Vicente y 
Chinconcuac, ubicadas en el hoy estado de Morelos, por lo que ya tenía experiencia 
previa en dicho negocio. 
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El perfil empresarial de Pío Bermejillo 


Pío Bermejillo e Ibarra nació en 1820 en la villa de Balmaseda en Las En- 
cartaciones de Vizcaya, España.” Por información encontrada en fuentes 
primarias se sabe que llegó a México a finales de la década de los cuarenta 
del siglo x1x. Su caso, como el de muchos otros españoles, se trató de una 
emigración en cadena, pues primero llegó su hermano Eugenio, después 
Pío y Nicolás y, finalmente, su hermano menor José María.* 

A la llegada de Pío los hermanos Bermejillo ya se habían consolidado 
en el mercado mexicano como comerciantes y banqueros. A través de su 
firma mercantil, Bermejillo y Compañía, se dedicaron a la compra-ven- 
ta de productos de abarrotes como jamones, vinos, chiles, entre otros; a 
la exportación de azúcar; a la compra, venta y alquiler de bienes raíces 
urbanos y rurales, principalmente en el centro del país; a otorgar crédi- 
tos a corto plazo al gobierno y a los particulares, y a realizar operaciones 
de banca como fue el envío de giros, uso de libranzas, letras de cambio, 
apertura de cuentas corrientes a sus clientes, entre otras. Físicamente, la 
casa se ubicaba en la Ciudad de México y funcionaba gracias a la direc- 
ción y administración de los hermanos Bermejillo. Se sabe que tenían 
negocios en diferentes plazas de la República, tales como: Zacatecas, 
Morelia, Orizaba, Puebla, Jalisco y Guanajuato.” 

En el año de 1853 Pío se casó con María Ignacia Martínez Negrete 
y Alba en Guadalajara, Jalisco. Su esposa era hija del destacado em- 
presario español, de origen vasco, Francisco Martínez Negrete, quien 
formó una considerable fortuna con sus negocios en el estado de Jalisco 
y en otros lugares del occidente del país.'” Pío y María Ignacia tuvieron 


7 CARASa, Elites castellanas, pp. 154-155. 

$ Archivo General de la Nación de México (AGN), sección Gobernación, siglo XIX, 
cartas de seguridad, vol. 18, exp. 267, £. 248, 28 de marzo de 1838, vol. 68, exp. 167, 
f. 146, 20 de enero de 1848, y vol. 68, exp. 167, f. 147, 20 de enero de 1848. 

2 Archivo Histórico de Notarías de Ciudad de México (AHNCM), Ramón de la 
Cueva, vol. 1022, ff. 218-220 y 246-248, Ciudad de México. 

19 Francisco Martínez Negrete era originario de la villa de Lanestosa en Las Encar- 
taciones de Vizcaya, España. En México desarrolló las actividades de comerciante, 
banquero, minero y hacendado, principalmente. OLveDA, En busca de la fortuna, pp. 
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siete hijos: Pío, Ángela, María, Josefa, Emilia, Luis y Javier Bermejillo y 
Martínez Negrete.” 

Como se señaló líneas arriba, los hermanos Bermejillo incursiona- 
ron en varias ramas de la actividad económica mexicana. Al igual que 
otros comerciantes de su época, Pío Bermejillo dirigió, prácticamente 
al mismo tiempo, sus inversiones hacia actividades bancarias, agrícolas, 
mineras e industriales. Para los intereses de este trabajo se centra la aten- 
ción en sus inversiones agrícolas; así, por la información encontrada en 
fuentes primarias y secundarias, se da cuenta de que en la década de los 
cincuenta del siglo xrx se convirtió en hacendado azucarero. El 1 de abril 
de 1853 firmó el acta notarial en la cual quedó establecido que adqui- 
rió tres haciendas azucareras en el hoy estado de Morelos: San Vicente, 
Chinconcuac y Dolores.'* Y en 1867 se hizo de otra hacienda más, en 
este caso la de Temixco,'? ubicada también en el hoy estado de Morelos.'* 

Esta información nos deja ver que para el momento en que Bermejillo 
adquirió la hacienda de Pedernales, en 1868, ya tenía una experiencia 
previa como hacendado azucarero. Y es que, como señala la historiogra- 
fía, Pío Bermejillo formó parte de una nueva generación de hacendados 
azucareros que a la par realizaban labores de empresarios y comerciantes,” 


212-236; Lizama SiLva, “Francisco Martínez Negrete Ortiz de Rosas”, pp. 293-314; 
Lizama Sirva, Llamarse Martínez Negrete, pp. 9-122. 

11. AHNCM, Alberto Ferreiro, libro 27, escritura 155, ff. 895-897, Ciudad de Méxi- 
co, 3 de mayo de 1899. 

1 AHNCM, Ramón de la Cueva, vol. 1017, ff. 329-338, Ciudad de México, 1? de 
abril de 1853. En estas haciendas sucedió la famosa matanza de españoles, en 1856, 
en la que murieron entre ellos un hermano y un sobrino de Pío Bermejillo. Ver PÉ- 
REZ VeJO, “Hispanofobia y antigachupinismo”, pp. 99-142; SÁNCHEZ SANTIRÓ, “De 
xenofobia y gachupines”, pp. 143-176, y FALCÓN, Las rasgaduras, pp. 123-156. 

1% Durante la segunda mitad del siglo xIx la hacienda se caracterizó por contar con 
bosques, agua y tierras de buena calidad para el sembradío. Rurz DE VeLAscO, Histo- 
ria y evolución del cultivo de la caña, p. 153. 

14 La manera como Pío Bermejillo adquirió las haciendas ubicadas en el hoy estado 
de Morelos se estudia en el trabajo GonzÁLEZ OREA, “Comerciantes y hacendados 
azucareros”, pp. 1-26. 

15 Destacan también los nombres de Isidoro de la Torre, la familia Escandón, la fami- 
lia Yermo, la familia Icazbalceta, entre otros. Ver HUERTA, Empresarios del azúcar, p. 
137, y FaLcón, Las rasgaduras, pp. 105-118. 
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quienes se destacaron porque no sólo se preocuparon por la moderniza- 
ción de sus propiedades a través de la introducción de tecnología, sino 
también porque buscaron disminuir sus costos a través de la concentra- 
ción de tierras, de centralizar los ingenios y de controlar desde el proceso 
de producción hasta el de distribución. Se debe recordar que, en el caso de 
Bermejillo, además se dedicaba a la comercialización del azúcar tanto a 
nivel nacional como internacional. 


La adquisición de la hacienda de Pedernales 


En el año de 1868 se registraron importantes acontecimientos que mar- 
caron el devenir de la historia económica nacional e internacional. En 
México fue el inicio de la reconstrucción de la República liberal de Beni- 
to Juárez. Ante la caída del Segundo Imperio y con la muerte de Maxi- 
miliano de Habsburgo, los liberales encabezados por Juárez retomaron 
las riendas del gobierno. Consideraron que para modernizar el país era 
necesaria la estricta aplicación de la Constitución de 1857; es decir, a 
través de los principios básicos del liberalismo económico, “dejar hacer, 
dejar pasar”, pretendían la libertad económica, de movimiento, de culto, de 
asociación y de trabajo. 

Sin embargo, como es sabido no se alcanzaron los resultados espera- 
dos, porque las condiciones en las que se encontraba el país impidieron 
la aplicación de una estricta política económica liberal. La realidad mos- 
traba un mercado interno desintegrado con una población que en su 
mayoría era analfabeta, multilingúe, pobre e insalubre. Existía también 
un pequeño grupo de la sociedad enriquecido y dueño de grandes con- 
centraciones de tierra, por lo que no había propiamente una clase media 
que pudiera estimular el consumo interno. Además, destacaba la falta 
de vías de comunicación que permitieran la conexión entre las diferen- 
tes regiones. Por su parte, la hacienda pública se encontraba desorgani- 
zada y en estado deficitario debido a los altos costos de las guerras, la 
deuda pública (contraída anteriormente en el interior y con el exterior), 
la mala administración de los recursos y la misma estructura de antiguo 
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régimen que predominaba hasta ese momento. Otros problemas que 
enfrentó el gobierno de Juárez fueron los diversos levantamientos inter- 
nos y el bandolerismo, que azotaban las diferentes partes de México.'* 

A nivel estatal, y para nuestro caso de estudio, en Michoacán la situa- 
ción no era muy diferente; es decir, el gobierno estatal también padecía 
de una condición hacendaria deficitaria debido a los costos de la guerra 
interna y de la inseguridad en la región, reflejada en el bandolerismo.'” 
Como sucedía en las diferentes regiones del país, el estado carecía de efi- 
cientes vías de comunicación, por lo que necesitaba urgentemente de ca- 
minos transitables que permitieran el libre traslado de personas, dinero y 
mercancías. Justo Mendoza y Rafael Carrillo, gobernadores durante los 
años de 1868-1876, se dieron a la tarea de aplicar políticas económicas 
que buscaban el crecimiento de la entidad. Martín Pérez Acevedo señala 
que el gobierno de Michoacán mostró un marcado interés por desarrollar 
un proceso de industrialización en la ciudad de Morelia; dicha medida 
se debió a que ésta era la principal plaza comercial del estado “y porque 
en ella estaban concentrados los capitales y los hombres de negocios más 
prósperos”.'* La historiografía reconoce que entre los hombres de nego- 
cios se encuentran los apellidos de arraigo, tales como: Alzúa, Anciola, 
Ibarrola, Macouzet, Iturbide, Malo, Menocal, Román, Solórzano y otras 
nuevas, como fue el caso de la familia Bermejillo.'? 

En el ámbito internacional me parece importante destacar un he- 
cho histórico que influyó en la dinámica económica de la agroindustria 
azucarera mexicana. Se trata de la guerra civil en Cuba, la cual duró de 
1868 a 1878. Como sabemos, la isla era de las últimas colonias españo- 
las durante el siglo xIx, y en 1868 surgió un movimiento revolucionario 
por la independencia de España, provocador de una guerra interna que 
afectó la actividad económica de la isla. Cuba era el principal productor 


15 CALDERÓN, “La República Restaurada”, pp. 213-222; CÁRDENAS, Cuando se origi- 
nó, p. 104. 

17 Francisco R. Calderón señala que entre 1860 y 1870 el gasto militar del estado 
representaba entre el 33% y el 47% del presupuesto total, en buena medida, por los 
diferentes levantamientos armados. CALDERÓN, “La República Restaurada”, p. 342. 
18 PÉrEz ACEVEDO, Empresarios y empresas en Morelia, p. 33. 

1% Pérez ACEVEDO, Empresarios y empresas en Morelia, p. 29. 
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y abastecedor de azúcar en el mundo, por lo que al estar en una guerra 
no podía cubrir dicha demanda; la situación fue aprovechada por los 
productores de azúcar de México, quienes buscaron satisfacer no sólo la 
demanda nacional, sino también la internacional. 

Es bajo esta coyuntura que encontramos a Pío Bermejillo adquirien- 
do los derechos de una de las haciendas azucareras más importantes del 
estado de Michoacán. El 21 de junio de 1868, en la Ciudad de México, 
firmó un convenio con el señor Antonio Moral en el que se comprometía 
a pagar la cantidad de $133 333.33 con el propósito de obtener los dere- 
chos y acciones de la hacienda de Pedernales.? La transacción se realizó 
de la siguiente manera: un primer pago de $50 000 en efectivo a Moral, 
correspondiente a parte del valor de los útiles y enseres de la propiedad, 
más $75 000 en efectivo y con bienes al señor Francisco Grande, quien 
era acreedor de Moral; un segundo pago en efectivo por $4 418.33 al se- 
ñor Moral el 19 de enero de 1869, y una entrega en efectivo a los señores 
Martínez Negrete y Somellera por $3 915.* De esto se puede deducir que 
Bermejillo se hizo de esta hacienda a través de la compra de la deuda que te- 
nía Antonio Moral, su antiguo dueño, lo que logró gracias a la capacidad 
de liquidez que tenía por sus actividades mercantiles y bancarias. 

Desafortunadamente, no se tiene información de las condiciones en 
las que se encontraba la propiedad en el momento en que Bermejillo la 
adquirió, sin embargo, aquí se considera que sí están claros los motivos 
por los cuales se interesó en dicha propiedad. Como se mencionó líneas 
arriba, Pío Bermejillo ya contaba con una experiencia previa como hacen- 
dado azucarero, pues era el dueño de cuatro importantes haciendas en el 
actual estado de Morelos: Chinconcuac, Dolores, Temixco y San Vicente. 
La misma historiografía lo reconoce como miembro de una nueva gene- 
ración de hacendados azucareros del centro del país que se destacó por su 
capacidad empresarial y por el control, prácticamente oligopólico, que 
tenían sobre el mercado de la Ciudad de México y sus alrededores.” 


20 Agradezco a Mónica Davidson Bermejillo el que me haya proporcionado el si- 
guiente documento: “Apuntes de alegato”, pp. 56-58. 

21 “Apuntes de alegato”, pp. 56-58. 

2 Huerta, Empresarios del azúcar, p. 137; FaLcón, Las rasgaduras, pp. 105-118. 
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Otro de los motivos era su misma condición de comerciante y ban- 
quero. Bermejillo, gracias a su capacidad de liquidez, bien podía finan- 
ciar los procesos de cultivo, producción y distribución del azúcar sin 
necesidad de intermediarios financieros. La historiografía señala que, 
ante la ausencia de un sistema bancario moderno que pudiera otorgar 
recursos financieros para el fomento agrícola, el mercado crediticio esta- 
ba monopolizado por un grupo de comerciantes que, al mismo tiempo, 
hacían la labor de banqueros al otorgar créditos a los diferentes agentes 
económicos. Así, aquellos hacendados que no contaban con la liquidez 
suficiente para cubrir los costos de cultivo y producción del azúcar re- 
currían a estos banqueros privados. Felipe Ruiz de Velasco señala que 


Había algunos propietarios, es cierto, que contaban con suficientes elementos 
pecuniarios, y por ese motivo, en Morelos como en toda la República, hacendado 
era sinónimo de rico, pero existía una buena proporción que apenas tenían lo ne- 
cesario para lo más urgente, resultando que en breve tiempo muchos sucumbian 
bajo la imposición del imposible tipo de interés impuesto en su primer momento 
de crédito, al que se acumulaban los intereses de los intereses. Este fenómeno ocu- 
rrió tan frecuentemente, que yo, en un periodo de 30 años presencié el cambio de 
propietarios de la mayor parte de aquellas haciendas.” 


Por esto aquí se considera que Pío Bermejillo sí tenía una ventaja 
competitiva frente a otros hacendados, pues él mismo podía financiarse 
y evitar así recurrir a los banqueros privados para costear sus gastos de 
producción. 

También se debe considerar el conocimiento que ya tenía sobre el 
mercado michoacano, pues desde años atrás venía realizando diferentes 
negocios, como la concesión de créditos a particulares, la comerciali- 
zación de diversos productos y la compra-venta de bienes inmuebles.? 
Finalmente, está el contexto internacional de ese momento: la guerra en 
Cuba. Dicho periodo fue una excelente oportunidad para incrementar 
sus ganancias, pues ahora los productores de México podían competir 


23 Ruiz DE VELASCO, Historia y evolución del cultivo de la caña, p. 191. 

24 Archivo General de Notarías del Estado de México, Distrito de Morelia, Notario 
Manuel Valdovinos, vol. 367, ff. 205-206, ciudad de Morelia, 28 de noviembre de 
1870. 
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en el mercado internacional ante las malas condiciones en las que se en- 
contraban los azucareros en Cuba. 

Durante la década de los setenta del siglo x1x Pío Bermejillo, junto 
a otros hacendados azucareros del estado de Morelos —entre quienes 
destacaron: Joaquín García Icazbalceta, Manuel Payno, Agustín Róba- 
lo, Ramón Portillo y Gómez y José Flores—, formó parte de un grupo 
de empresarios exportadores que tenía la intención de abrir nuevos 
mercados en el extranjero para el azúcar elaborado en México. La idea 
era cubrir los mercados estadounidense y europeo que los productores 
cubanos habían dejado libres debido a la situación de guerra en la que 
se encontraba la isla. Para alcanzar su meta, los hacendados azucare- 
ros se propusieron incrementar la cantidad de azúcar de exportación 
hasta 450 000 arrobas e invitaron a los productores de los estados?” de 
Veracruz, Puebla, Michoacán, San Luis Potosí y Jalisco, para que se 
unieran a su proyecto de exportación.” 

Otro de los motivos para impulsar la exportación del azúcar fue la 
situación que se vivía en el mercado interno. Existía una crisis de so- 
breproducción, por lo que al registrarse un exceso de oferta sobre la 
demanda los precios disminuyeron. Dicha situación motivó a los pro- 
ductores y a los distribuidores del azúcar a buscar nuevos mercados para 
su producto.” 

Pío Bermejillo regresó a España y murió en 1882. Ante esta situa- 
ción, su hermano menor, José María, se hizo cargo de la dirección y ad- 
ministración de la casa comercial Bermejillo y Compañía, y representó 
todos los intereses que sus sobrinos, herederos de su hermano, tenían 
en México. José María se mantuvo al frente de la administración de la 
hacienda de Pedernales y de todos los negocios familiares hasta 1904, 
año de su fallecimiento. 


2 “Exportación de azúcar”, El Cultivador, 1? de noviembre de 1874, p. 970. 
26 La Iberia, 23 de septiembre de 1875, p. 3. 
7 “Exportación de azúcar”, El Cultivador, 1 de noviembre de 1874, p. 1167. 
28 Crespo, Historia del azúcar, pp. 275-281. 
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La labor de José María Bermejillo 


Como se ha señalado líneas arriba, José María era el menor de los her- 
manos Bermejillo. También nació en la villa de Balmaseda en Las En- 
cartaciones de Vizcaya, España, en 1839. Una vez instalado en nues- 
tro país, el 4 de septiembre de 1861 José María contrajo nupcias en la 
ciudad de Guadalajara, Jalisco, con María Dolores Martínez Negrete, 
también hija del empresario Francisco Martínez Negrete.” José María 
y Dolores procrearon nueve hijos: Andrés, Rosa, Dolores, José María, 
Salvador, Margarita, Lorenza, María y Virginia Bermejillo y Martínez 
Negrete.%% 

José María, a la muerte de su hermano Pío, no sólo se hizo cargo 
de la administración de la hacienda de Pedernales y de las propiedades 
que tenían sus sobrinos en México, sino que también se convirtió en el 
director y administrador de la casa comercial Bermejillo y Compañía. 
Por esto durante los años del Porfiriato, entre 1882 y 1904, estuvo al 
frente de todas las operaciones mercantiles y financieras del negocio que 
emprendieron sus hermanos años atrás. 

Dicho periodo estuvo caracterizado por la integración del mercado 
interno gracias a dos factores principales. En primer lugar, tanto el pri- 
mer gobierno de Porfirio Díaz como el de Manuel González lograron 
pacificar el país a través de una política de conciliación con sus viejos 
enemigos políticos;* asimismo, el gobierno fue muy severo en castigar 
el bandolerismo, a los indios de las diferentes regiones del país y a to- 
dos aquellos que decidieran levantarse en su contra. En segundo lugar, 
la introducción de las vías del ferrocarril, gracias a la participación del 
capital extranjero, permitió conectar algunos puntos de producción con 
los principales centros de distribución y comercialización. 


2 AHNCM, Alberto Ferreiro, libro 27, escritura 155, ff. 895-897, Ciudad de México, 
3 de mayo de 1899. 

39 A4ncmM, Alberto Ferreiro, libro 27, escritura 155, f. 895-897, Ciudad de México, 
3 de mayo de 1899. 

3! Recordemos que el primer periodo presidencial de Porfirio Díaz fue de 1876-1880. 
De 1880-1884 Manuel González ocupó la presidencia, y a partir de 1884 y hasta 
1911 Porfirio Díaz estuvo nuevamente en la presidencia de la República. 
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Otra de las características del periodo, y que lo diferencia con el de 
la República Restaurada, fue el saneamiento y la reorganización de la 
hacienda pública. Este fue un elemento clave para que el gobierno pu- 
diera dirigir recursos al fomento agrícola e industrial, así como para la 
creación de infraestructura, y al restablecimiento de las relaciones con el 
exterior, además de la renegociación de la deuda externa con las poten- 
cias económicas de ese momento. Asimismo, encontramos la creación 
de un marco jurídico que permitió la formación del sistema bancario 
mexicano y que también dio las garantías que el capital nacional y ex- 
tranjero necesitaban para invertir en el país. 

Bajo esta coyuntura se ha encontrado que la hacienda de Pedernales, 
bajo la dirección y administración de José María, mantuvo importantes 
niveles de producción. Se sabe que durante las décadas de los ochenta y 
noventa del siglo x1x figuró como una de las más prósperas de la región 
de Tacámbaro. Por ejemplo, en 1889 las principales fincas productoras 
eran las de Puruarán y Cahulote (pertenecientes a la testamentaría de 
Manuel Alzúa), Pedernales (propiedad de la familia Bermejillo) y Chu- 
pio (su dueña era Teófila León de Ortiz).*? En el siguiente cuadro se 
muestra el número de trabajadores de cada una de estas haciendas y su 
producción de azúcar. 


Cuadro. Producción de azúcar y número de trabajadores 
de las haciendas de Puruarán y El Cahulote, Pedernales y Chupio. 1889. 


Puruarán 
70 000 805 000 
y Cahulote 
Pedernales 35 000 402 500 450 
Chupio 20 000 230 000 200 


Fuente: SÁncH£z Díaz, Los cultivos tropicales en Michoacán, pp. 306-307. Una arroba 
es igual a 11.5 kilogramos. 


32 SáncHEZz Díaz, Los cultivos tropicales en Michoacán, pp. 306-307. 
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Se evidencia que las haciendas de Puruarán y Cahulote tenían una 
producción anual de 70 000 arrobas de azúcar -805 000 kilos aproxi- 
madamente— y un número significativo de 700 trabajadores, mientras 
que la hacienda de Pedernales ocupaba el segundo lugar de producción 
en el distrito de Tacámbaro, con 35 000 arrobas -402 500 kilos— y con 
450 trabajadores; por su parte, Chupio producía 20 000 arrobas -230 
000 kilos— y ocupaba poco menos de la mitad de los trabajadores de 
Pedernales. Estas cifras permiten medir la magnitud de la hacienda, su 
importancia económica y el posible impacto que tuvo en el mercado 
interno y en el externo. 


¿Qué elementos explican que Pedernales 
aya alcanzado esos niveles de producción? 
haya al d les d d 


Nuevamente es posible inferir que la hacienda de Pedernales obtuvo es- 
tos importantes niveles de producción gracias a la capacidad de liquidez 
de sus dueños y a sus habilidades empresariales. Es importante señalar 
que el cultivo y la producción de azúcar son procesos muy caros que 
requieren de fuertes sumas de capital. Como ya se señaló, a lo largo del 
siglo xIx los hacendados azucareros recurrían a las casas comerciales de 
la capital o de las principales ciudades de los estados, para que les otor- 
garan créditos a fin de echar a andar la producción. Esas mismas casas, 
la mayoría de las veces, se encargaban de la distribución del producto y 
por lo mismo determinaban el precio de compra, debido a lo cual, en 
realidad, los distribuidores salían ganando porque castigaban al produc- 
tor a través de los créditos o de los precios de los productos finales.?? 
La historiografía señala que durante este periodo era común que los 
propietarios de las haciendas azucareras del estado buscaran financia- 
miento con los comerciantes-prestamistas o banqueros particulares ubi- 
cados en la ciudad de Morelia, debido, en buena medida, a la ausencia 
de instituciones bancarias que pudieran cubrir las necesidades de recur- 


33 Crespo, Historia del azúcar, pp. 238-247. 
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sos del mercado michoacano.* De esta forma, les concedían préstamos 
a corto y mediana plazo con una tasa de interés que oscilaba entre el 
5% y el 18%, y con hipoteca sobre la misma hacienda o la producción 
como garantía. De hecho, algunos de los comerciantes preferían hi- 
potecar la producción más que el bien inmueble, ya que colocarían el 
producto en el mercado a su conveniencia en caso de que no se les li- 
quidara la deuda.?” No queda duda de que ésta fue una ventaja que tuvo 
José María Bermejillo sobre los otros hacendados. Es decir, nuevamente 
se puede observar que la labor de comerciante y banquero le permitió 
tener el capital líquido para impulsar la producción de las haciendas de 
sus sobrinos y colocar así la producción en el mercado sin la necesidad 
de intermediarios. 

Se sabe que para la década de los noventa del siglo x1x la hacienda 
de Pedernales seguía siendo una de las más importantes del distrito de 
Tacámbaro, debido a sus niveles de producción, a la calidad de sus pro- 
ductos, a su infraestructura y a su presencia en el mercado interno y 
externo. Y esto gracias a la inversión que se realizó en la hacienda, pues 
entre los años de 1894 y 1895 se adquirió nueva maquinara para la fa- 
bricación de azúcar. Respecto a la calidad de esta última, £l Comercio de 
Morelia, publicación periódica del estado de Michoacán, señalaba que: 
“En verdad, es notable el producto, por su firmeza, hermosura y perfecta 
cristalización”.** Además, con relación a la infraestructura se sabe que 
también contaba con un hospital, lo que permite inferir el interés de sus 
dueños por otorgar los servicios de salud necesarios a sus trabajadores.” 

A principios del siglo xx, Luis Bermejillo y Martínez Negrete decidió 
comprar a sus hermanos la parte que les correspondía de la propiedad 
a fin de convertirse en el único dueño. Esta transacción se realizó en 


3 Recordemos que es hasta principios del siglo xx cuando aparecen las primeras 
sociedades bancarias en Michoacán. En 1900 se creó un banco refaccionario que, 
para 1902, se convirtió en banco de emisión. ROSENZWEIG, “Moneda y bancos”, pp. 
820-822. 

35 Raya ÁvaLos, “Producción y comercio”, p. 51. 

36 El Comercio de Morelia, Morelia, Michoacán, 15 de marzo de 1895, p. 4. 

7 Anuario Estadístico de la República Mexicana, Distrito Federal, 01 de enero de 1895, 
pp. 384-386. 
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enero de 1901 por la cantidad de $96 000.*% Hay que recordar que Luis 
era hijo de Pío Bermejillo y de María Ignacia Martínez Negrete, nació 
en México el 23 de enero de 1868” pero desde muy joven se radicó en 
España.* Por esta distancia decidió que su tío José María continuara 
como representante y administrador de Pedernales. 

En el último año que José María estuvo al frente de la administración 
de Pedernales participó en la Unión Azucarera de 1903, organización 
que fue una respuesta a las condiciones del mercado interno. Durante 
el régimen de Díaz, la producción nacional de azúcar estuvo dirigida, 
principalmente, al mercado nacional. La Ciudad de México se abastecía 
con la producción de Morelos, Puebla y Michoacán, y eran las grandes 
casas comerciales ubicadas en la capital del país las que determinaban 
los precios. A principios del siglo xx los productores y distribuidores 
previeron una crisis de sobreproducción, debido a que se había intro- 
ducido tecnología y al desarrollo de nuevos centros productores en el 
país.** Al haber un exceso de oferta sobre la demanda los precios baja- 
rían drásticamente, por lo que tanto los productores como los comer- 
cializadores registrarían importantes pérdidas. En esta situación un gru- 
po de hacendados y comerciantes decidieron que la exportación sería 
un mecanismo de desahogo para el mercado interno.? 

Así, en agosto de 1903 los principales productores de azúcar y dueños 
de haciendas e ingenios del país se reunieron para formar una asociación 
azucarera, la cual tenía el objetivo de fomentar la exportación de dicho 


38 Raya ÁvaLos, “Producción y comercio”, p. 62. 

32 Curiosamente, Luis Bermejillo nació el mismo año en que su padre adquirió la ha- 
cienda de Pedernales, por lo que, al momento de comprar la parte de sus hermanos, 
la hacienda ya tenía 33 años como propiedad de esta familia. 

1 Luis Bermejillo y Martínez Negrete desarrolló una breve carrera política en Madrid 
como diputado de la corte de Alfonso XIII, de 1901 a 1903, y posteriormente de 1905 
a 1906. En ese último año, el rey le concedió el título de marqués de Mohernando. El 
16 de diciembre de 1909 contrajo nupcias con Lorenza BranifF Ricard, hija del reco- 
nocido empresario “Thomas Braniff, quien formaba parte del grupo de amigos del 
presidente Porfirio Díaz. GONZÁLEZ OREa, Redes empresariales, pp. 97-100. 

1 Las nuevas zonas de producción se encontraban en Sinaloa, Baja California y Sono- 
ra. ROMERO IBARRA, “Características, problemas y estrategias”, p. 7. 

2 Crespo, Historia del azúcar, pp. 283-289. 
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producto. Los interesados en el convenio se comprometieron a destinar 
el 20% de la producción de azúcar de la mejor calidad, de cada una de 
sus haciendas, para dirigirlo al mercado exterior, y esto se realizaría du- 
rante el periodo de 1903 a 1905. Entre los firmantes encontramos los 
siguientes nombres: Ignacio de la Torre y Mier, Manuel Alarcón, José 
María Bermejillo (que representaba a su sobrino Luis), Joaquín Redo, 
Pablo Macedo, Vda. de Delfín Sánchez, Ramón Corona, Vicente Alon- 
so, los hijos de Antonio Escandón, entre otros.** Asimismo, se nombró 
una comisión permanente con representantes de cada uno de los estados 
participantes (Morelos, Puebla, Michoacán, Veracruz, Guerrero y Sina- 
loa), en la que participó José María Bermejillo por Michoacán.* 

Es interesante observar cómo la familia Bermejillo, en búsqueda de 
la maximización de sus ganancias y, por ende, la minimización de sus 
costos, se involucró en los asuntos económicos nacionales y promovió 
asociaciones de hacendados y productores de azúcar con el objetivo de 
fomentar la exportación de dicho producto y resolver los problemas que 
enfrentaba el mercado interno. Además, se logra dar cuenta de que esta- 
ban muy bien posicionados dentro de la elite económica del centro del 
país, en particular de la Ciudad de México y del estado de Michoacán. 
Por lo que se considera que las redes sociales y económicas en las que 
se movieron los Bermejillo en México durante el Porfiriato, también les 
ayudaron a la conservación y a la buena administración de Pedernales. 

En septiembre de 1904 la muerte sorprendió a José María Bermejillo. 
A partir de este momento su hijo, Andrés Bermejillo,* tomó la batuta de 
los negocios familiares, tanto de su padre como de sus primos que vivían 


en España. De este modo, Andrés se convirtió en el nuevo apoderado 
3 “La Unión Azucarera”, Semana Mercantil, 10 de agosto de 1903, pp. 1-14. 

44 “La Unión Azucarera”, Semana Mercantil, 10 de agosto de 1903, pp. 1-14. 

45 Andrés Bermejillo era hijo de José María Bermejillo y de Dolores Martínez Negrete. 
Nació en México en 1867, se casó con Guadalupe Cortina Cuevas en 1891 y llegó a 
formar parte de la elite económica de la Ciudad de México y del grupo de amigos del 
secretario de Hacienda José Yves Limantour. En su red social y económica figuraban 
los nombres de Hugo Scherer, Fernando y Jacinto Pimentel y Fagoaga, Luis Barroso 
Arias, José López Portillo y Rojas, Gabriel Fernández Somellera, entre otros. GONZÁ- 
LEZ OREA, Redes empresariales, pp. 89-115. 
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general de su primo Luis Bermejillo. El 8 de enero de 1905, Luis Berme- 
jillo le concedió a su primo Andrés un poder general para que 


Administre, rija y gobierne todos cuantos bienes por cualquier concepto le co- 
rrespondan, recaude sus rentas y productos, desahucie y despoje a los inquilinos y 
colonos, arriende de nuevo dichos bienes, satisfaga las cargas y tributos a que los 
mismos se hallen afectos y practique, en fin, las demás gestiones de un celoso y 
entendido administrador.* 


De esta forma, Andrés Bermejillo se convirtió en el nuevo adminis- 
trador de la hacienda de Pedernales. Desafortunadamente, no se tiene 
información que permita conocer cuáles fueron las condiciones en las 
que se encontraba la hacienda bajo su administración. Se logra inferir que 
tal vez no hubo cambios sustanciales en su manejo ya que, de alguna 
manera, Andrés seguía el modelo empresarial que había aprendido de 
su padre. Lo que sí se sabe es que Luis Bermejillo, a pesar de radicar en 
España, sí estaba al pendiente de sus negocios en México, pues cada año 
viajaba al país y pasaba largas temporadas —de noviembre a abril-, en la 
supervisión de sus inversiones.” 


Reflexión final 


Si bien este trabajo es apenas una primera aproximación a las inversio- 
nes de la familia Bermejillo en la agroindustria michoacana durante 
la segunda mitad del siglo x1x y los primeros años del xx, permite dar 
cuenta de la importancia de su labor en dicha rama económica. No cabe 
duda que los Bermejillo ocuparon un lugar importante en la agroindus- 
tria azucarera nacional durante el periodo de estudio, por sus inversio- 
nes en dicho sector. Su interés por la producción y comercialización del 
azúcar y sus derivados los llevó a comprar la hacienda de Pedernales en 
el distrito de Tacámbaro, Michoacán. 


16 AHNCM, Ignacio Alfaro, libro 8, escritura 43, ff. 99-101, 8 de enero de 1905. 
7 GonzÁLez OREA, Redes empresariales, p. 99. 
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Pío Bermejillo fue el que inició esta trayectoria con la compra de ha- 
ciendas azucareras en el actual estado de Morelos y, posteriormente, en 
Michoacán; además, fue uno de los principales promotores de exportar 
el producto mexicano cuando aprovechó la coyuntura de la guerra en 
Cuba entre 1868 y 1878. A su muerte, su hermano José María se en- 
cargó de la dirección y administración de la hacienda de Pedernales, y 
la colocó en el segundo lugar de producción del distrito. José María se 
preocupó por invertir en maquinaria y equipo con el propósito de me- 
jorar la calidad del producto de la hacienda; también mostró un marca- 
do interés por impulsar la exportación del azúcar para hacer frente a los 
obstáculos que presentaba el mismo mercado interno. 

A lo largo de este trabajo se demuestra que la labor de comerciantes 
y banqueros de la familia Bermejillo, durante el periodo de estudio, 
les permitió acceder a la agroindustria mexicana a través de la compra 
y el mantenimiento de haciendas azucareras. El hecho de haber sido 
productores, comercializadores y prestamistas al mismo tiempo les dio 
una ventaja en comparación con los otros hacendados, ya que dismi- 
nuyeron costos al no tener que recurrir a intermediarios, financieros 
y comerciales, para poder costear la producción y colocar el producto 
final en el mercado. Además, su visión para los negocios se vio reflejada 
en su marcado interés por exportar el azúcar mexicana y sus derivados, 
y colocarlos en los principales mercados extranjeros. 

Como se señaló líneas arriba, la hacienda de Pedernales estuvo en 
manos de la familia Bermejillo por tres generaciones: Pío Bermejillo e 
Ibarra la compró en 1868, a su muerte en 1882, pasó a manos de sus 
hijos, posteriormente, a principios del siglo xx, su hijo Luis Bermejillo 
y Martínez Negrete adquirió la totalidad de los derechos sobre la misma y 
a su muerte la heredó a su esposa e hijos, con lo que se mantuvo con la 
familia hasta 1975.% 


í8 La dirección y administración de la hacienda de Pedernales por la tercera generación 
de la familia Bermejillo, a lo largo del siglo xx, se puede considerar como un tercer 
momento de esta historia de largo plazo y en ese tema estoy trabajando actualmente. 
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en la Tierra Caliente michoacana 


Isidro Rodríguez Madrigal 
Colegio de Bachilleres del Estado de Michoacán 


Introducción 


El presente trabajo tiene como objetivo rescatar y dar a conocer parte de 
la memoria histórica de uno de los personajes de mayor relevancia para 
el tendido de cadenas migratorias, que conllevaron al establecimien- 
to de individuos de ascendencia vasconavarra en la Tierra Caliente del 
Balsas. Además, se pretende reconstruir parte de su actuar económico 
en los cálidos valles del sureste michoacano y establecer, a partir de una 
firma comercial que se mantiene aún vigente en la memoria colectiva 
de sus moradores, la evocación que a través de la tradición oral se ha 
hecho generación tras generación del emporio económico que represen- 
tó la denominada “Casa de los españoles”. No existe hasta hoy día un 
trabajo serio que rescate las raíces de dicha negociación mercantil, por 
lo que el presente escrito puede considerarse pionero en lo que respecta 
al estudio de la colectividad hispana establecida en este alejado rincón 
de la geografía mexicana. 

Las primeras noticias de las que se tiene referencia acerca de la pre- 
sencia en la Tierra Caliente michoacana de individuos de ascendencia 
vascongada se remontan al último periodo de vida colonial, como con- 
secuencia de la inclusión, cada vez más creciente, de euskaros en el des- 
empeño de diversos cargos burocráticos al interior de la administración 
virreinal, de la orden eclesiástica y en el propio mundo de los negocios. 
Muchos de ellos, como es el caso de los Huarte o Anzorena, con sendas 
transacciones comerciales y demás propiedades rústicas en la franja cá- 
lida de la entonces intendencia de Valladolid. 

No obstante, la afluencia de vascos hacia el sur de Michoacán toma- 
ría un mayor significado desde la segunda mitad del siglo x1x, cuando 
se tornó constante e ininterrumpida a lo largo de cerca de una centuria. 
Es entonces que ocurre el arribo de don Miguel Olace Salaburu al inicio 
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de una larga cadena migratoria que conllevaría el establecimiento en la 
comarca terracálida de gran cantidad de miembros del mismo origen 
étnico. Dicha oleada se caracterizó por la preponderancia de jóvenes 
procedentes en su mayoría del valle de Baztán, al que estaban vincula- 
dos bien por lazos de sangre o, simplemente, por paisanaje y vecindad 
entre las familias de origen. 


Entorno familiar e inmigración a México 


Don Miguel Olace nació en el año de 1826 en la pequeña comunidad 
rural de Arizkun, perteneciente al valle de Baztán, al norte de la pe- 
nínsula Ibérica. Fue el hijo más pequeño de una modesta familia cam- 
pesina, conformada por el matrimonio del señor Juan Miguel Olace 
y Francisca de Salaburu, progenitores además de Juan Nicolás, María 
Vicenta y José María León. Este último fue el padre de Faustina Ola- 
ce Iribarren, casada con su primo el también inmigrante Martín de la 
Plaza e Iribarren, quien sería un exitoso empresario en Argentina, cuya 
fortuna posibilitó su incorporación a la realeza española a través de la 
adquisición del título nobiliario del Marquesado de Olace, el cual per- 
manece vigente hasta nuestros días.' 

Desde su infancia, el pequeño Miguel padecería las carencias eco- 
nómicas y los estragos que la violencia de las guerras carlistas dejó tras 
de sí en su región de origen, elementos que comenzarían a moldear su 
carácter. Así, ante tan precarias circunstancias y con tan sólo 16 años de 
edad se vería orillado a abandonar su hogar para emigrar, como tantos 
jóvenes, en busca de la aventura americana. Despedido de su patria en 
el puerto guipuzcoano de Pasaia, arribó durante el crudo invierno del 
año de 1842 al puerto de Veracruz, México.? 


' IDoATE EzQUIETA, Emigración navarra del Valle de Baztán, pp. 141, 278, 284, 304, 
404; ARANZA LóPEz, “Aproximación a la arquitectura de los americanos en Navarra”, 
p. 427; “Título de marqués de Olace”, p. 330. 

? IpoatE EZQUIETA, Emigración navarra del Valle de Baztán, pp. 141, 278, 284, 304, 404; 
ARANZA Lópgz, “Aproximación a la arquitectura de los americanos en Navarra”, p. 427. 
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La decisión de escapar de una sociedad violenta para arribar a una 
nación desconocida, y de igual forma en proceso de conformación 
como lo era el México de aquellos años, pudo ser motivado, además de 
la existencia de contactos, por las expectativas de prosperidad y bonan- 
za que había para el inmigrante en este país, a diferencia de los países 
del cono sur. Aunque ello no dejó de significar la aventura de algunos 
miembros del clan familiar hacia aquellos territorios, pues años más 
tarde los hermanos Pedro Esteban y Juan Pedro Olace emigraron hacia 
Buenos Aires, y a finales de la década de 1860 se les uniría Vicente Ola- 
ce Vergara, quien antes de emprender su travesía hacia el Nuevo Mundo 
se reportaba como zapatero en su pueblo natal.? 

A su arribo a la República, Miguel Olace tomaría la Ciudad de Mé- 
xico como el lugar de su nueva residencia, donde se desempeñó desde 
su llegada como dependiente de la casa de comercio que en la popu- 
losa urbe mantuviera en operaciones su coterráneo y protector Pedro 
Agustín Gortari. Esto le permitiría, además de conocer los secretos del 
mundo mercantil, entrar rápidamente en contacto con otros miembros 
de la propia colectividad española establecida tanto en la capital del país 
como en la provincia. De esta manera, entretejió redes de amistad que, 
a la vuelta de algunos años y después de la acumulación de cierto capital 
monetario, le ayudarían a emprender negocios por cuenta propia.* 

De esta forma se detecta hacia el año de 1851 la participación de Mi- 
guel Olace, en calidad de contralor y en unión con el también español 
Fernando Jubes, en la firma social Jubes, Olace y Cía., la cual con un 
capital de 5 512 pesos mantuvo en operaciones la factoría denominada 
“Guadalupe”, situada en la calle de la Merced, principal bazar comercial 
de la capital mexicana. Se enfocó en la venta al mayoreo y menudeo de 
ultramarinos y cera tanto a la sociedad citadina como a comerciantes 
de menor envergadura procedentes de provincia. Al parecer empleó di- 
cha estrategia como una manera de llegar al subconsciente de la socie- 
dad mexicana y, de este modo, tratar de allanar el odio que persistía en 


3 IpoaTE EZQUIETA, Emigración navarra del Valle de Baztán, pp. 141, 278, 284, 304, 


404. 
í Ipoark Ezquieta, Emigración navarra del Valle de Baztán, pp. 141, 147. 
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la sociedad mexicana hacia los miembros de la colectividad española 
aún residente en el país.? 

A pesar de que la señalada sociedad Jubes, Olace y Cía. estipulara el 
término de sus operaciones en un lapso de cinco años contabilizados a 
partir de la fecha en que se constituyó, todo parece indicar su pronta di- 
solución. Procedió, a partir de entonces, con cada uno de sus socios a acti- 
vidades comerciales de manera independiente, lo que llevó al señor Olace 
a crear una nueva firma social, ahora en compañía del mexicano Leandro 
Ortiz. Esta firma se constituía bajo la denominación de Olace y Cía.* 


Incorporación al ambiente mercantil 


de los valles del Balsas 


Ya era un hombre maduro y con suficiente experiencia en el gremio mer- 
cantil de la Ciudad de México, producto de cerca de dos décadas de arduo 
trabajo, cuando Miguel Olace se vio en la necesidad de buscar nuevos 
horizontes que le ofrecieran mejores expectativas de progreso y desarrollo 
del capital hasta entonces acumulado. De esta forma se aventuró, hacia el 
año de 1860, a la conquista comercial de las inhóspitas tierras del Balsas, 
quizá atraído, en gran medida, por las expectativas que esta región mar- 
ginal comenzaba a abrir para los inversionistas a partir de los proyectos 
que pretendían lograr la canalización y navegabilidad del caudaloso río 


5 Archivo Histórico de Notarías de la Ciudad de México (AHNCM), Protocolo del 
notario público Agustín Vera y Sánchez, acta 43 719, ff. 3207-3208: Conformación de 
compañía en comandita simple. Fernando Jubes y Miguel Olace, 1851; AHNCM, Pro- 
tocolo del notario público Agustín Vera y Sánchez, acta 47 001, ff. 3170-3171: Tienda 
de cerería y abarrotes en la calle de la Merced. Fernando Jubes y Miguel Olace, 1852. 

6 AHNCM, Protocolo del notario público Agustín Vera y Sánchez, acta 43 719, f£. 
3207-3208: Conformación de compañía en comandita simple. Fernando Jubes y Mi- 
guel Olace, 1851; AHNCM, Protocolo del notario público Agustín Vera y Sánchez, 
acta 47 323, ff. 3492-3493: Conformación de sociedad mercantil. Fernando Jubes y 
Miguel Olace, 1852; AHNCM, Protocolo del notario público José María Guerrero, 
acta 54 369, ff. 498-499: Protesto de libranza. El señor Pedro Freissinier a favor de la 
sociedad Olace y Cía., 1855. 
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Balsas. Según el discurso oficial este río estaba llamado a convertirse en la 
principal ruta comercial del país. 

Lo anterior, aunado a la cada vez más creciente demanda y cotiza- 
ción que las carnes y los productos tropicales comenzaban a ganar en 
los mercados urbanos del altiplano, e incluso del extranjero, empujó al 
señor Olace a abandonar el principal centro comercial del país para, en 
cambio, trasladarse a una comarca lejana y de difícil acceso como el su- 
reste michoacano. Acción que, a su vez, sería reafirmada por el tendido 
de vínculos comerciales y de amistad tanto con comerciantes mexicanos 
como con algunos miembros de la propia colectividad vascongada esta- 
blecidos con anterioridad en la comarca terracálida. Estas circunstancias 
auguraban un exitoso porvenir en estas latitudes; por su parte, estos 
vínculos representaban, además de un sustento moral, un apoyo para la 
aceptación ante una sociedad desconocida. 

Una vez radicado en la Tierra Caliente, el comercio continuaría sien- 
do la base de las operaciones desarrolladas por el señor Olace. Estableció 
con gran éxito una casa de comercio en el recién reactivado mineral del 
Espíritu Santo. Asimismo, reflejo de esta bonanza sería la erección, al- 
gunos años más tarde, de una segunda factoría, esta vez localizada en el 
primer cuadro de la pujante villa de Huetamo, centro operativo de toda 
la actividad mercantil del medio Balsas. Establecimiento que, a partir de 
1868 y hasta bien entrado el siglo pasado, fungiría como lugar de arribo 
e iniciación en el ámbito mercantil de una gran cantidad de miembros 
de la colectividad vasconavarra. 

Este próspero desempeño de la actividad especulativa desarrollada 
por Miguel Olace en el medio Balsas pronto reclamaría la presencia 
de familiares y paisanos que ayudasen a aligerar las labores propias del 
comercio. Con tal objetivo se incorporan, hacia finales de la década de 
1860, los baztaneses José Vidaurrazaga y José Irigoyen Olace; este últi- 
mo, como sobrino en primer grado del señor Olace podría, a la vuelta 
de algunos años, pasar de la categoría de dependiente a la de socio capi- 
talista de la aludida negociación.” 


7 Su éxodo del territorio español fue posible, a pesar de ser aún menor de edad, gracias 
a la fianza subrogada a su favor por su tío Vicente Olace, entonces residente del propio 
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Este afecto y apoyo demostrado por Miguel Olace a su sobrino José 
se manifestó a partir de la transformación de su razón social en un giro 
comercial que a partir del mes de mayo de 1878 se reflejaría en la nueva 
denominación, J. Y. Olace y Cía. Acción que denota fielmente la in- 
quietud del señor Olace por promover el nombre de su sobrino dentro 
de los círculos sociales y el gremio mercantil de la zona, además de 
suscitar el arribo y apoyo incondicional hacia nuevos miembros de la 
colectividad vascuence, como el caso de los primos Antonio Irigoyen y 
Andrés Etulain, hermano y sobrino respectivamente de los socios capi- 
talistas de dicha firma.* 

En virtud del éxito logrado hasta entonces con la compra-venta de 
productos de primera necesidad y otras actividades especulativas, la so- 
ciedad J. Y. Olace y Cía. tendría la necesidad de expandir su radio de 
acción. En este sentido, procedió a la apertura a partir del año de 1880 
de una factoría en el pueblo de Tiquicheo, a cuyo encargo se encontraba 
el señor Luis Guerrero; con esta acción, J. Y. Olace y Cía. lograba con- 
trolar gran parte del comercio terracalenteño y a partir de entonces tener 
presencia en prácticamente todos los rincones de la zona.” 

Los referidos establecimientos mercantiles sostenidos por los señores 
Olace poseían la función de ser, además de centros de acopio y distribu- 
ción de productos ultramarinos, casas de crédito local. Lugares en donde 
dada la falta de casas bancarias en la zona concurrían indistintamente 
desde diversos puntos de la geografía regional —e incluso más allá de sus 
fronteras— ricos criadores de ganado, propietarios, comerciantes, cam- 


Arizkun y padre del ya señalado Vicente Olace Vergara y su hermano José Francisco. 
IboaTE EZQUIETA, Emigración navarra del Valle de Baztán, p. 401. 

* Registro Público de la Propiedad Raíz y el Comercio de Michoacán (RPPRCM), 
Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 20, ff. 22-23: Préstamo con prenda. José 
María Alcaraz a favor de don José Vidaurrazaga en representación de Miguel Olace, 
1879; Archivo General de Notarías del Estado de Michoacán (AGNEM), Protocolo 
del escribano público Ramón Escovar, núm. 26, f. 75: Protesto. Otorgado por Anto- 
nio Irigoyen Olace de una libranza a cargo de don Rafael Gómez, 1880. 

? AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, núm. 14, ff. 60-62: 
Transacción celebrada entre los herederos del finado Luís Guerrero a favor de don 
Miguel Olace, 1882. 
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pesinos y público en general en busca de suministros, bien en especie o 
en metálico, que les permitieran hacer frente a sus necesidades de sol- 
vencia económica o para dar movilidad a sus prácticas de comercio. De 
este modo, se tomaba como base elemental para ser sujeto de empréstito 
constituir una fianza hipotecaria que asegurara el puntual y oportuno 
saneamiento del adeudo contraído.'” 

El desarrollo de este sistema crediticio redundaría en la acumulación 
de grandes ganancias por parte del señor Olace y su socio. Se calcula que 
por evicción a favor de la señalada firma social la suma ascendía a 6678.82 
pesos tan sólo en el periodo comprendido entre 1879 y 1880; cifra muy 
superior a la registrada por igual concepto hacia el año de 1882, en el que 
se reportaban adeudos a su favor por la insignificante suma de 1033 pe- 
sos. Importe del cual poco más del 50% correspondía al establecimiento 
situado en la población de Tiquicheo. En ambos casos las cifras pudieran 
ser superiores, si se toman en consideración las transacciones que pudie- 
ron haber sido efectuadas de forma independiente por cada uno de los 
socios, así como la insuficiencia de información disponible para los años 
subsecuentes y la eminente fragmentación de la misma. Situación que 
imposibilita obtener un espectro más amplio sobre el tema.'' 

Esta interacción de Miguel Olace con el ambiente mercantil le permi- 
tiría entablar una constante y estrecha relación con algunos propietarios 


1* RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 20, ff. 22-23: Préstamo con 
prenda. José María Alcaraz a favor de don José Vidaurrazaga en representación de Mi- 
guel Olace, 1879; AGNEM, Protocolo del escribano público Ramón Escovar, núm. 
26, f. 75: Protesto. Otorgado por Antonio Irigoyen Olace de una libranza a cargo de 
don Rafael Gomes, 1880; AGNEM, Protocolo del escribano público Ramón Esco- 
var, núm. 7, £. 16: Protesto de una libranza otorgada por don Miguel Olace en contra 
de don Pedro Magaña, 1880; AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco 
L. Abeja, núm. 10, ff. 22-23: Hipoteca Luisa Jiménez a favor de don Miguel Olace, 
1882; RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 27, ff. 14-16: Préstamo 
con hipoteca. El señor Rafael Sotelo Vázquez a favor de don Miguel Olace, 1882; 
RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 31, ff. 24-25: Préstamo con 
hipoteca. Doña Luisa Jiménez a favor de don Miguel Olace, 1882. 

1! AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, núm. 14, ff. 60-62: 
Transacción celebrada entre los herederos del finado Luis Guerrero a favor de don 
Miguel Olace, 1882. 
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o representantes de las más grandes e importantes casas de comercio de 
la Ciudad de México, quienes fungían como proveedores a crédito de los 
suministros necesarios para el desarrollo tanto de Olace como de otros 
varios establecimientos mercantiles de toda la comarca. De esta manera 
llegó a constituirse, en más de una ocasión, como apoderado legal en 
alguna de las tantas diligencias judiciales promovidas por dichos corpo- 
rativos en contra de deudores morosos.'? 


Especulación ganadera 


Además de la inversión en el sector mercantil, la ganadería sería otra 
de las ramas productivas que llamaría la atención de Miguel Olace a 
su llegada a la Tierra Caliente. Procedió, entonces, al arrendamiento y 
posterior adquisición de tierras propicias para la cría y especulación de 
ganado vacuno.'? Con la actividad ganadera pudo consolidar relaciones 
con las diversas familias de la elite regional, lazos que afianzaría aún 
más a partir de entablar vínculos matrimoniales al relacionarse senti- 
mentalmente, tan pronto arribó a la región, con la joven Josefa Heredia 
Gallegos, originaria de Tacámbaro pero radicada desde su infancia en 
Huetamo, cuyo apellido denotaba su ascendencia vascongada.'* Asimis- 


12 AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, núm. 5, ff. 40-41: 
Libranza. El señor Leonardo Sotelo por el señor don Filomeno Sierra a favor de los 
representados de los señores J. Y. Olace y Cía., 1883; AGNEM, Protocolo del escri- 
bano público Francisco L. Abeja, núm. 45, ff. 140-141: Obligación con hipoteca y 
prenda otorgada por el señor Filomeno Sierra a favor de don Leonardo Sotelo, 1883; 
RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 4, s. fol.: Mutuo con hipoteca. 
Filomeno Sierra a favor de Leonardo Sotelo, 1884. 

15 RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 2, ff. 2-3: Compra venta de 
ganado e hipoteca de una acción de tierra en la Hacienda de Santa Ana. Genoveva 
Díaz Pineda a favor de Miguel Olace, 1872. 

14 Con quien procrea, además de la niña María Edelmira Olace, fallecida a los pocos 
días de su nacimiento, a Isidro, Gilberto, José Miguel, María Aureliana y Elvira Olace 
Heredia. Archivo Parroquial de Huetamo (APH), Información matrimonial, s. fol.: 
Diligencias matrimoniales promovidas por Miguel Olace y Josefa Heredia, 1877; Re- 
gistro Civil de la Municipalidad de Huetamo (RCMH), Libro de Nacimientos, acta 
214, 1863; RCMH, Libro de Nacimientos, t. 1, acta 279, 1883. 
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mo, presuntamente era hermana del también comerciante Efrén Here- 
dia, quien desde el año de 1890 se reportaba como propietario de una 
tienda mixta en la tercera calle Nacional de Villa de Núñez. '* 

De igual forma, décadas más tarde su sobrino y socio comercial José 
Irigoyen Olace procedería a contraer nupcias con la señorita Adulfa 
Díaz Santibáñez, descendiente de una familia de abolengo y marcada 
tradición comercial en la Tierra Caliente. Hija del señor Jesús Díaz Gar- 
cía, partícipe en las labores de reconocimiento con fines de navegabili- 
dad que sobre las aguas del río Balsas efectuara, en el mes de mayo de 
1868, el expedicionario polaco Adam Dydynski.'* 

La dinastía Díaz Santibáñez, a la cual ahora se incorporaba el núcleo 
familiar Olace, se encontraba fuertemente vinculada por lazos de paren- 
tesco con linajes como los González y Pineda de Zirándaro, en Guerre- 
ro, quienes actuaron como los principales acaparadores de la propiedad 
raíz en esa zona del distrito de Huetamo a lo largo de todo el siglo xIx 
y buena parte de la centuria pasada. Asimismo, mantenían relaciones 
afectivas y de compadrazgo con prominentes hombres de la vida comer- 
cial y la burocracia local, como los señores Leonardo Sotelo, Florencio 
Jaimes o los coroneles Leonardo Valdés y José Carmen Luviano. Estos 
últimos, partícipes en las diversas contiendas bélicas en pro de la defen- 
sa de la patria, fueron galardonados por su valentía con las dignidades 
de jefes políticos y diputados locales por el distrito de Huetamo; cargos 
que ostentarían a lo largo de gran parte del periodo porfirista.'” 

Estas relaciones sociales igualmente se hacían extensivas desde dé- 
cada atrás con el propio don Miguel Olace. En el año de 1877 don 


15 Archivo Histórico Municipal de Huetamo (AHMH), caja 50, exp. 3: 42”, año 
1909 a 1910, Registro de Ventas. Distrito de Huetamo. 

16 RCMH, Libro de matrimonios, acta 100, 1865; RECMH, Libro de defunciones, 
acta 329, 1883; DypynskK1, “La navegación del río de las Balsas”, pp. 109-119. 

17 RCMH, Libro de Nacimientos, acta 3, 1866; RPPRCM, Hipotecas del Distrito 
de Huetamo, núm. 12, s. fol.: Testamento del señor Jesús Díaz García, 1873; RP- 
PRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 24, ff. 13-14: Hipoteca de una 
finca urbana en la calle Nacional de Pungarabato. El señor Jesús Román Díaz a favor 
de los señores Dualde, Alzuyeta y Cía. de Acapulco, 1870; RPPRCM, Hipotecas del 
Distrito de Huetamo, núm. 6, ff. 5-6: Constitución de tutor de la menor Adulfa Díaz 
Santibáñez, 1876; RCMH, Libro de Nacimientos, t. 2, acta 71, 1863. 
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Miguel Olace otorgó un poder especial al señalado J. Carmen Luviano 
para que procediera al reconocimiento legal de la menor María Modesta 
como hija natural del poderdante, quien había sido concebida fuera de 
matrimonio cuatro años antes con la señora Leocadia Rosas, originaria 
del señalado mineral del Espíritu Santo, con quien además procrearía 
a Leocadia Olace Rosas, nacida en el año de 1868 y posteriormente 
casada con su primo Antonio Irigoyen Olace. De esta unión resultaría, 
entre otros descendientes, el abogado Pascual Irigoyen Olace, uno de 
los más importantes jurisprudentes en Michoacán durante la primera 
mitad del siglo pasado.'* 

El tejido de esta enmarañada red con los grupos de poder terraca- 
lenteños, por parte del señor Olace Salaburu, sería un elemento de vital 
importancia que, además de permitirle la aceptación en los círculos so- 
ciales, le significaría participar a su lado en negocios lucrativos tales como 
la adquisición de fincas rústicas dedicadas al cultivo de granos y, sobre 
todo, a la ceba de ganado mayor. De esta manera, se constituyó después 
de poco más de un lustro de residencia en estas tierras en poseedor de la 
hacienda del Palmar, además de copropietario en unión con los señores 
Petra León, Rafael y Genoveva Díaz del latifundio conocido como Santa 
Teresa; ambas propiedades localizadas en la zona oriental de la actual mu- 
nicipalidad de Huetamo. Hacia el año de 1873 se transformó en titular 
de tres cuartas partes del inmueble Santa Teresa al adquirir por tan sólo 
750 pesos la fracción tocante a la señora Díaz, quien a su vez reportaba 
haberla adquirido en calidad de herencia de su finado padre Lázaro.'” 


18 RECMH, Libro de Nacimientos, t. 1, acta 278, 1890; RCMH, Libro de Nacimien- 
tos, acta 533, 1892; RCMH, Libro de Nacimientos, acta 517, 1900; RCMH, Libro 
de Nacimientos, acta 676, 1902. 

19 RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 1026, s. fol.: Hacienda de Santa 
Teresa y Santa Lucía y rancho de Paracaseo, ubicados en la municipalidad de Huetamo, 
1893; RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 1112, s. fol.: 1/4 parte de 
la Hacienda de Santa Teresa, municipalidad y Distrito de Huetamo, 1884; RPPRCM, 
Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 1668, s. fol.: Cuarta parte de la Hacienda de 
Santa Teresa, en la tenencia del Espíritu Santo del municipio y Distrito de Huetamo, 
1893; RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 8, s. fol.: Compraventa de 
1/4 parte de la Hacienda de Santa Teresa, municipalidad y Distrito de Huetamo, 1873. 
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El papel de Miguel Olace como propietario de dos de las fincas ga- 
naderas más extensas e importantes de la municipalidad de Huetamo se 
consolidaría aún más a partir del año de 1882, cuando conformó una 
sociedad comercial en unión con el señor José de Jesús García, criador 
de ganado mayor radicado en el mineral del Espíritu Santo. 

Dicha asociación tendría como finalidad esencial adquirir de parte 
del gobierno del estado y bajo términos altamente ventajosos la mitad de 
la hacienda de Santa Lucía, la cual fue puesta en subasta pública por el 
administrador de rentas del distrito de Huetamo, en virtud del adeudo 
que por la suma de 482 pesos pesara sobre la referida finca desde cinco 
años atrás como resultado de la evasión fiscal por parte de su poseedor 
Rafael Herrera, quien había hecho caso omiso del pago oportuno del 
impuesto sobre dominio de propiedad. Justificaba Herrera su proceder 
con el hecho de no poseer el dominio pleno del señalado latifundio, 
pues carecía de los títulos respectivos que lo avalaran como tal ante la ley, 
dadas las diferencias personales suscitadas con Bruno Tavera, anterior 
propietario del inmueble.” 

A fin de hacer efectivo el saneamiento de los arbitrios con que se 
encontraba gravada la hacienda de Santa Lucía, las autoridades corres- 
pondientes procederían a confiscar la mitad del latifundio. Esta fracción 
estaba compuesta por una extensión de poco más de 427 hectáreas de 
terrenos, en su mayoría de segunda y tercera clase; es decir, prioritaria- 
mente aptos para el desarrollo de la actividad ganadera, dado el predomi- 
nio de pastizales y agostaderos cerriles. La propiedad fue valuada en 710 
pesos, la cual adquirió el señor García en la módica suma de 475 pesos 
y representó para sus nuevos usufructuarios un beneficio de 235 pesos.” 


2% AGNEM, Protocolo del escribano Francisco L. Abeja, núm. 12, ff. 26-31: Venta 
de una porción de tierra. El C. Administrador de esta Villa en representación de la 
Hacienda Pública a favor del señor José de Jesús García, 1882; RPPRCM, Hipotecas 
del Distrito de Huetamo, s. n., s. fol.: Liquidación de contribuciones que adeuda a la 
Hacienda Pública la Hacienda de Santa Lucía. Manuel Romero contra José de Jesús 
García, 1882. 

21 AGNEM, Protocolo del escribano Francisco L. Abeja, núm. 12, ff. 26-31: Venta 
de una porción de tierra. El C. Administrador de esta Villa en representación de la 
Hacienda Pública a favor del señor José de Jesús García, 1882; RPPRCM, Hipotecas 
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Posteriormente, y sólo unos meses más tarde, don Miguel Olace, re- 
presentado en el acto por su coterráneo y amigo Juan Basagoiti, primer vi- 
cecónsul de España en Michoacán,” procedería a la compra —igualmente 
bajo términos ventajosos— de la porción restante de la hacienda de Santa 
Lucía, la que reconocían como propia los herederos del finado Marcial 
Parente. Sufrió el mismo destino que el resto de la finca, ya que pesaba 
sobre dicha fracción un adeudo ante el fisco de 463.49 pesos procedentes 
del nulo pago de las contribuciones causadas, conforme a las leyes de 15 
de agosto y 20 de julio de los años de 1878 y 1882, respectivamente. Ante 
estas circunstancias, al ser requerido dicho pago a la señora Merced Paren- 
te, avecindada en la Ciudad de México y albacea testamentaria de su fina- 
do hermano Marcial Parente, señaló como únicos bienes disponibles para 
el saneamiento de la referida contribución los terrenos ya mencionados.” 

La fracción de la hacienda de Santa Lucía afecta a remate fue estimada 
por el ingeniero francés Augusto Tardy, en su calidad de perito valuador 


del Distrito de Huetamo, s. n., s. fol.: Liquidación de contribuciones que adeuda a la 
Hacienda Pública la Hacienda de Santa Lucía. Manuel Romero contra José de Jesús 
García, 1882. 

2 Primo del célebre empresario Antonio Basagoiti Arteta, quien además fungiría 
como parte del consejo administrativo de la Cámara de Comercio de Morelia y pos- 
teriormente como consultor de la sucursal del Banco Nacional de México, establecida 
a partir del año de 1903 en la propia capital del estado. Hemeroteca Pública Univer- 
sitaria Mariano de Jesús Torres (HPUMJT), “Cámara de comercio”, p. 5; HPUMJT, 
“El señor Ministro de España”, La Libertad, 18 de mayo de 1897, año 5, núm. 20, p. 
1; HPUMJT, “El Banco Nacional en esta Ciudad”, La Libertad, 9 de enero de 1903, 
año 2, núm. 2, p. 2; HPUMJT, “Fallecimiento”, La Libertad, 13 de febrero de 1903, año 
2, núm. 7, s. p. 

23 AGNEM, Protocolo del escribano público Ramón Huerta, núm. 280, ff. 136-137: 
Adjudicación de unos terrenos en la Hacienda de Santa Lucía. El abogado procurador 
de los fondos de instrucción secundaria y Beneficencia pública del estado al señor Mi- 
guel Olace, 1882; AGNEM, Protocolo del escribano público Ramón Huerta, núm. 
28, ff. 140-146: Ratificación de la adquisición de la mitad pro indivisa de la Hacienda 
de Santa Lucía. El albacea y herederos de don Marcial Parente a favor de don Miguel 
Olace, 1883; RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 59, s. fol.: Mitad 
pro indivisa de la Hacienda de Santa Lucía, Distrito de Huetamo, 1885; RPPRCM, 
Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 1026, s. fol.: Hacienda de Santa Teresa y 
Santa Lucía y rancho de Paracaseo, ubicados en la municipalidad de Huetamo, 1893. 
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nombrado por el administrador de rentas del distrito, en precio de 2 200 
pesos. De esta suma el señor Olace sólo exhibiría poco más de tres cuartas 
partes de su valor nominal, y asignaba de dicho monto la cantidad de 
589.36 pesos al pago de las contribuciones reclamadas por los demandan- 
tes y demás gastos de ejecución, en tanto que los restantes 888.74 pesos 
pasarían a usufructo directo de los herederos del señor Parente.? 

Con base en las evidencias documentales que fue posible rescatar, 
se puede establecer el periodo de 1879 a 1883 como el de más activa 
participación de Miguel Olace en el ámbito de la ganadería. De esta 
actividad no se separaría ni aun después de que abandonara, tras casi 
dos décadas de estancia, las ardorosas tierras del sureste michoacano. Es- 
tableció entonces su residencia en la ciudad de Salvatierra, Guanajuato; 
no obstante, seis años después de su migración a tierras guanajuatenses 
se le registró como propietario de 328 cabezas de vacunos que pastaban 
en los terrenos de la referida hacienda de Santa Teresa y causaban una 
contribución al fisco por el orden de 12 785 pesos, correspondientes 
tanto al ganado como a la finca donde éste se encontraba.” 

Lo anterior hace suponer la existencia de ciertas negociaciones ga- 
naderas por parte de Miguel Olace con empresarios y comerciantes de 
las diversas plazas del Bajío, y que quizá fue una de las circunstancias 
que lo llevaron a establecer su residencia en aquella región, siempre in- 
teresada en los productos comerciales procedentes de la Tierra Caliente 
michoacana. Su sobrino Andrés Etulain fungió como su representante y 


2 AGNEM, Protocolo del escribano público Ramón Huerta, núm. 280, ff. 136-137: 
Adjudicación de unos terrenos en la Hacienda de Santa Lucía. El abogado procurador 
de los fondos de instrucción secundaria y Beneficencia pública del estado al señor Mi- 
guel Olace, 1882; AGNEM, Protocolo del escribano público Ramón Huerta, núm. 
28, ff. 140-146: Ratificación de la adquisición de la mitad pro indivisa de la Hacienda 
de Santa Lucía. El albacea y herederos de don Marcial Parente a favor de don Miguel 
Olace, 1883; RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 59, s. fol.: Mitad 
pro indivisa de la Hacienda de Santa Lucía, Distrito de Huetamo, 1885; RPPRCM, 
Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 1026, s. fol.: Hacienda de Santa Teresa y 
Santa Lucía y rancho de Paracaseo, ubicados en la municipalidad de Huetamo, 1893. 
2 AHMH, caja 42: Prontuario de Fincas Rústicas correspondiente a los Años 
1888-1889. 
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administrador de los bienes poseídos en estas latitudes, y para entonces 
afianzaría aún más los lazos de amistad con su antiguo protector a través 
del contrato matrimonial celebrado en 1888 con Aurelia Olace Heredia, 
con quien procreó a las niñas Elvira y Josefa Etulain Olace, nacidas en 
la villa de Huetamo y el mineral del Espíritu Santo, respectivamente.? 
Además de lo anterior, otros elementos que nos reafirman la separa- 
ción física, mas no de intereses económicos, de Miguel Olace respecto 
a la comarca terracálida es la transacción que por 2 000 pesos efectuara 
en el año de 1892 relacionada con la otra mitad de la hacienda de Santa 
Lucía. Esta acción fue reconocida como propia por los hermanos Bru- 
no, Conrado y Carlota Tavera —esta última casada con el célebre aboga- 
do José Trinidad Guido-—, todos residentes de la ciudad de Morelia y he- 
rederos de sus finados padres don Juan Tavera y doña Luisa Talavera.” 
El arma más eficaz empleada por don Miguel Olace para lograr la po- 
sesión de semovientes se dio a través de la celebración de ventajosos con- 
tratos de compra-venta efectuados con otros hombres de negocios; ejem- 
plo patente de ello sería la transacción crediticia que por valor de 2 400 
pesos fue verificada en favor del también comerciante y terrateniente José 
María Alcaraz, quien a través de dicho pacto se comprometía a entregar a 
su acreedor, a más tardar en el mes de marzo del año de 1880, la cantidad 
de 400 reses. Quedaba, no obstante, el señor Olace en libertad de decidir 
entre aceptar el ganado en la fecha estipulada, en pleno periodo de estiaje, 
o recibirlo en el mes de noviembre, periodo de mayor plusvalía. En este 
último caso se advertía la obligación del deudor de alimentar los animales 
durante todo ese tiempo sin recibir remuneración alguna por tal concep- 
to, con excepción de la libertad para comerciar con los productos lácteos 
de ellos obtenidos. De igual forma, debían pasar —en ese caso— a dominio de 
Olace las crías que el ganado hubiese logrado durante ese periodo.” 
26 RCMH, Libro de Nacimientos, acta 192, 1889; RCMH, Libro de Nacimientos, 
acta 112, 1893. 
27 RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 59, s. fol.: Venta de la otra mi- 
tad Pro indivisa de la Hacienda de Santa Lucía, Distrito de Huetamo, 1885; RPPRCM, 
Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 1026, s. fol.: Hacienda de Santa Teresa y 
Santa Lucía y rancho de Paracaseo, ubicados en la municipalidad de Huetamo, 1893. 


28 RPPRCEM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 11, s. fol.: Contrato de com- 
praventa de ganado vacuno. José María Alcaraz a favor de Miguel Olace, 1879. 
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Una prueba más de lo expresado anteriormente lo constituye el con- 
trato de compra-venta efectuado por el señor Rafael Díaz en el mes de 
junio de 1882 sobre la cantidad de 47 novillos gordos en favor de don 
Miguel Olace, valuados en 10 pesos cada uno; no obstante, dicho se- 
moviente debía ser entregado hasta el mes de noviembre de ese año. No 
se estipulaba el pago de subvención alguna al vendedor por concepto de 
alimentación de los animales; además, se le advertía al señor Díaz que 
podía ser amonestado en caso de no respetar lo establecido en el conve- 
nio, entonces se le obligaría a retribuir a favor del mismo señor Olace el 
valor de los novillos, calculados en dicha circunstancia a razón de 12 pe- 
sos por cabeza, lo que significaba una especulación de 94 pesos a favor 
del comprador. Para asegurar el cabal cumplimiento de lo estipulado, el 
propio vendedor otorgaba en calidad de hipoteca a favor de su acreedor 
una acción de tierra, que reconocía en calidad de heredero de su finado 
padre en la hacienda de Santa Ana, valuada en 600 pesos.” 

Este interés por conseguir la acumulación de jugosas ganancias a tra- 
vés de la ceba y posterior comercialización de grandes hatos de ganado 
llevó a Miguel Olace a buscar la asociación con otros hombres de ne- 
gocios igualmente interesados en el ramo. Es de esta manera que para 
diciembre del año de 1880 procedería a la creación de una sociedad en 
unión con el señor don Longinos García, comerciante establecido en la 
villa de Huetamo.* 

La nueva compañía estaría bajo la razón social de Miguel Olace y 
Cía., con el principal y único objetivo de lograr en el lapso de tres meses 
la ceba de 450 cabezas de novillos que para tal efecto proporcionaría a la 
referida empresa el señor Olace, calculado en valor de 13.50 pesos por 
cabeza. El señor García se comprometía a suministrar los terrenos y el 


2 AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, núm. 6, ff. 46-48: 
Venta de ganado con hipoteca. Don Rafael Díaz a favor de Miguel Olace, 1882; RP- 
PRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 1, s. fol.: Venta de ganado vacuno 
con hipoteca. Rafael Díaz a favor de don Miguel Olace, 1882. 

30 AGNEM, Protocolo del escribano público Ramón Escovar, núm. 50, ff. 137-138: 
Sociedad establecida entre don Miguel Olace y Longinos García para la cría de una 
partida de ganado vacuno, 1880; AGNEM, Protocolo del escribano público Francis- 
co L. Abeja, núm. 2, ff. 3-4: Obligación que por la cantidad de $1 200, otorgó don 
Longinos García a favor de don Antonio Orozco, 1883. 


73 


Isidro Rodríguez Madrigal 


maíz necesarios para el desarrollo de la empresa, con lo cual percibía al 
final de sus operaciones la cantidad de dos pesos por cada carga que de 
maíz fuera empleada en la ceba del ganado. Se colocaba a disposición 
de la empresa el rancho de Los Nopales, perteneciente a la hacienda de 
Monte Grande, situada en la jurisdicción de Coyuca de Catalán, estado 
de Guerrero. De igual forma, se facultaba al señor Olace para emplear 
las ganancias correspondientes a su consocio para saldar un adeudo que 
él mismo reconocía a favor de don Néstor González.?' 

Esta relación comercial entre el señor García y la familia Olace se pro- 
longaría por un tiempo mayor del originalmente estipulado, con lo que 
se generó, para octubre de 1883, la formación de una nueva sociedad 
mercantil destinada a la engorda y venta de ganado vacuno y que esta 
vez estaba integrada por el señor García y la naciente sociedad J. Y. Ola- 
ce y Cía., firma comercial que para entonces se encontraba conformada 
solamente por los sobrinos de don Miguel, José y Antonio Irigoyen Ola- 
ce, en compañía del ya señalado Andrés Etulain. La asociación tendría 
su domicilio fiscal en la villa de Huetamo. Se estimaba su duración al 
término de diez años y medio contabilizados a partir de la emisión de la 
respectiva escritura, lapso en el cual los señores Olace se comprometían a 
poner a disposición de su socio todo el ganado que obtuviesen, habién- 
dose entregado para el inicio de las labores de la misma dos partidas de 
ganado; ignoraban, no obstante, el número de reses comprometidas.*? 

Finalmente, la sociedad conformada por lo señores Olace y Cía. en 
unión con don Longinos García tendría una vida efímera: se disolvió 
tan sólo cuatro meses más tarde, es decir, en febrero de 1884. Los se- 
ñores Olace fueron quienes tomaron la decisión de cancelar el contrato 
de sociedad respectivo utilizando como justificación las pérdidas sufridas 
hasta entonces, ocasionadas por una baja considerable de la demanda de 


31 AGNEM, Protocolo del escribano público Ramón Escovar, núm. 50, ff. 137-138: 
Sociedad establecida entre don Miguel Olace y Longinos García para la cría de una 
partida de ganado vacuno, 1880. 

32 AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, núm. 54, ff. 162- 
163: Contrato de sociedad entre los señores José Y. Olace y Cía. y don Longinos 
García, 1883. 
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carne en los mercados a los que se abastecía. Argumentaban ser ellos los 
más afectados, por lo que procedieron al embargo de algunos bienes de la 
propiedad del señor García para así asegurar el oportuno pago de la parte 
que de las pérdidas le corresponderían a éste. Fueron sujeto de embargo, 
además de su casa-habitación marcada con el número 7 de la calle de 
los Placeres en la villa de Huetamo, 135 reses de cría que pasteaban en los 
ranchos de Cachindio, Santiago, San Antonio, San Bartolo, El Bonete 
y rancho de la Ardilla, así como 25 bestias caballares, cinco caballos de 
rienda, ocho asnos y diez mulas.* 


El desarrollo de actividades extractivas 


Además de lo dicho anteriormente, un elemento más que nos ayuda a 
comprender el establecimiento de Miguel Olace en la Tierra Caliente 
es la actividad minera y sus perspectivas de desarrollo. Esta es la razón 
por la cual decidió radicarse en sus inicios en el antiguo Real de Minas 
del Espíritu Santo y no en un centro urbano, como lo era la villa de 
Huetamo, pues este lugar representaba una excelente oportunidad para 
combinar tanto la actividad comercial como el denuncio y la explota- 
ción de vetas de metal. De este modo, hizo de esta demarcación la zona 
de establecimiento de la mayor parte de los bienes materiales de su pro- 
piedad; así, ya para el año de 1872 se le registraba como inversionista 
en el ramo extractivo.* 

De esta manera, para el mes de agosto de 1872, Miguel Olace, a nom- 
bre propio y de su socio y sobrino don José Irigoyen, procedería a efec- 
tuar ante la Diputación de Minería de Núñez, en calidad de abandono, 
el denuncio de tres pertenencias mineras equivalentes a 6 000 metros de 


33 AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, núm. 1, ff. 1-2: 
Hipoteca y prenda. El señor Longinos García a favor de los señores J. Y. Olace y Cía., 
1884; RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 8, s. fol.: Mutuo con 
hipoteca. Longinos García a favor de J. Y. Olace y Cía., 1884. 

2 RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 1, s. fol.: Denuncio de mina 
denominada “El Carmen”, en el Mineral del Espíritu Santo por el súbdito español 
Miguel Olace, 1876. 
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la veta de cobre gris plata con plomo y blenda, conocida con el nombre 
de Nuestra Señora del Carmen, situada en jurisdicción del mencionado 
mineral del Espíritu Santo. Propiedad que originalmente pertenecía a la 
intestamentaria del finado Domingo Cagarabilla, se nombró por la antes 
dicha diputación en calidad de perito valuador al también minero y ami- 
go de los denunciantes Alejo Gama,” 1 

Así, un año más tarde y bajo escritura pública otorgada en el mineral 
de Sultepec, para el mes de septiembre de 1873, Miguel Olace y socio 
procederían a la creación de una sociedad minera en unión con el se- 
ñor Hugo Risse en representación de don Gustavo A. Stein, mineros 
avecindados en la hacienda de beneficio de Arcos, en la municipalidad 
de Almoloya, Estado de México, con el fin de dar paso al fomento de 
las pertenencias mineras que con anterioridad habían sido adquiridas 
y de las cuales ocho de las 24 que componían su totalidad fueron ad- 
judicadas en la misma fecha a favor del señor Hugo Risse por el precio 
de 8 000 pesos.” 

Lo anterior muestra nuevamente la habilidad de estos hombres para 
emprender negocios lucrativos al hacerse, de manera fácil y sin el ma- 
yor esfuerzo, de capital suficiente con el cual dar movilidad al resto de 
sus transacciones mercantiles. No se estipulaba un plazo preciso para 
el funcionamiento de la descrita asociación; no obstante, se acordaba 


vecino del citado minera 


% Personaje con quien mantendrían una excelente relación tanto afectiva como en lo 
que respecta a la vida comercial, lo cual queda de manifiesto en la placa que la socie- 
dad Irigoyen Hnos. y Cía. mandó colocar en su sepulcro, situado en el cementerio del 
Real del Espíritu Santo; además su hijo, el joven Justo Gama, en vida se desempeñó en 
calidad de dependiente del comercio que mantenían en la villa de Huetamo hacia el 
año de 1900. AHMH, Ramo Gobierno, Sección Gobierno, caja 23, exp. Protocolo del 
escribano Público Modesto Álvares, núm. 6, ff. 36-40: Contrato de compra-venta de 
una acción de tierra en el mineral del Espíritu Santo. Macario García a favor del señor 
Justo Gama como apoderado legal de su padre don Alejo del propio apellido, 1900. 

36 RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 12, s. fol.: Contrato minero. 
Miguel Olace y José Irigoyen Olace a favor de Gustavo A. Stein, 1880; RPPRCM, Hi- 
potecas del Distrito de Huetamo, núm. 1, s. fol.: Denuncio de mina denominada “El 
Carmen” en el Mineral del Espíritu Santo por el súbdito español Miguel Olace, 1876. 
27 RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 12, s. fol.: Contrato minero. 
Miguel Olace y José Irigoyen Olace a favor de Gustavo A. Stein, 1880. 
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el otorgar, por parte de Olace y socio a favor del señor Stein, el avío 
por tiempo indefinido y sin percibir cantidad alguna por tal concepto, 
de cuatro de las 16 barras de mina que éstos todavía reconocían como 
propias dentro de la expresada veta de El Carmen. Se le obligaba, en 
contraparte, a colaborar por cuenta propia con la mitad de los gastos 
que el saneamiento de la veta reportara.** 

Asimismo, se acordó entregar de manera gratuita, a favor de Miguel 
Olace y su sobrino, todos los bronces que se extrajeran y no cumplieran 
con la cantidad de tres milésimas de plata; a su vez, debía trasladarse el res- 
to del metal propio para el beneficio, a la fundición de Arcos. No obstan- 
te, los socios quedaban en libertad de proceder al beneficio de los metales 
por cuenta propia en los establecimientos que presentaran mejores venta- 
jas para sus intereses personales y, en ese caso, debían abonar a la cuenta 
general de la negociación los capitales obtenidos por tal concepto.” 

Finalmente, respecto a las ganancias resultantes del beneficio de la 
mina de El Carmen, éstas serían repartidas de común acuerdo entre los 
socios en 24 partes iguales, correspondientes a cada una de las acciones 
que componían la totalidad de la veta, y de las cuales Miguel Olace y su 
sobrino José Irigoyen se harían acreedores a 14, mientras recaían las res- 
tantes 10 a favor del señor Stein. De este modo, se abonaban las pérdidas 
que del fomento de la negociación pudiesen resultar a la cuenta general de 
la empresa, y al finalizar sus actividades serían repartidas las ganancias en 
partes iguales entre los socios, lo que incluía las existencias de herramien- 
tas, caballos y créditos que se encontraran vigentes, a favor o en contra.* 

No se conoce aquí con exactitud el destino final de la anterior ne- 
gociación emprendida por Miguel Olace, no obstante, se tiene conoci- 
miento sobre la posesión por parte de éste, aún para el año de 1888, en 
unión con el también baztanés Miguel Echenique Garay, de la expre- 


38 RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 12, s. fol.: Contrato minero. 
Miguel Olace y José Irigoyen Olace a favor de Gustavo A. Stein, 1880. 
22 RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 12, s. fol.: Contrato minero. 
Miguel Olace y José Irigoyen Olace a favor de Gustavo A. Stein, 1880. 
10 RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 12, s. fol.: Contrato minero. 
Miguel Olace y José Irigoyen Olace a favor de Gustavo A. Stein, 1880. 
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sada mina de El Carmen. Ésta había sido adquirida en precio de 1 000 
pesos, otorgados a favor de la sociedad que aún mantenían establecida 
sus sobrinos en la villa de Huetamo y que giraba bajo la razón social de 
J. Y, Olace y Cía* 

De igual forma, a finales del año de 1881 se creó una nueva sociedad 
minera, conformada por el propio señor Olace Salaburu en unión con 
los ibéricos José Irigoyen, José Vidaurrazaga y Andrés Etulain, todos 
vecinos para entonces de la villa de Huetamo a excepción del último, 
establecido en el Real del Espíritu Santo. La nueva corporación tendría 
como principal finalidad proceder a la explotación de seis pertenencias 
de la mina de cobre gris argentífero denominada San Miguel, situada 
en el paraje conocido como La Presa de Abajo, en comprensión de la 
propia tenencia del Espíritu Santo. Esta propiedad pertenecía al señor 
Vidaurrazaga por haberla adquirido a través de denuncio a título de des- 
cubrimiento, efectuado siete años atrás ante la diputación de minería 
establecida en la cabecera del distrito de Huetamo.? 

Para lo que la recién erigida empresa minera pretendía hacer con la 
propiedad se requería reafirmar una vez más su denuncio y adjudica- 
ción ante la autoridad competente, pues se había dado inicio a obras 
materiales en la veta sin el consentimiento previo del agente minero en 
el distrito de Huetamo, responsabilidad que para entonces recaía en el 
propio Miguel Olace, socio de la compañía solicitante. De la totalidad 
de acciones que componían la mina de San Miguel, el señor Miguel 
Olace en unión con su sobrino José se hacían acreedores de la cantidad 
de 17 barras, en tanto que sus socios José Vidaurrazaga y Andrés Etulain 
participaban con solamente 6 barras y 1 barra, respectivamente.* 


41 AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, núm. 14, ff. 33- 
34: Venta de 13 1/2 barras de la mina del Carmen. El señor José Irigoyen a favor de 
don Miguel Echenique, 1888; AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco 
L. Abeja, núm. 50, ff. 120-121: Venta de 13 1/2 barras de la mina “El Carmen” y 
“Loreto”. El señor Miguel Echenique a favor de los señores J. Y. Olace y Cía., 1888. 
42 RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 3, s. fol.: “Compañía minera 
San Miguel”. José Vidaurrazaga, José Y. Olace y Andrés Etulain, 1881. 

43 RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 3, s. fol.: “Compañía minera 
San Miguel”. José Vidaurrazaga, José Y. Olace y Andrés Etulain, 1881. 
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Esta acción denota, tal y como lo marcaba la tradición propia de los 
inmigrantes, el impulso otorgado por don Miguel Olace para la inser- 
ción por cuenta propia de sus coterráneos al mundo de los negocios, 
quienes ya para entonces se habían iniciado en calidad de dependientes 
de las factorías que Olace mantenía en operaciones tanto en la villa de 
Huetamo como en el propio mineral del Espíritu Santo.* 


Posesión de bienes muebles 


Una de las actividades en la que Miguel Olace mostraría una aptitud 
quizá un tanto titubeante en comparación con otros empresarios de su 
época fue en lo concerniente a la adquisición de fincas urbanas, quizá 
debido al poco beneficio que de esta clase de transacciones se podría 
obtener. No fue sino hasta el año de 1879 cuando incursionó en el 
rubro de los bienes raíces, época en que procedería a la compra de una 
finca urbana localizada en el ángulo sureste de la plaza de comercio de la 
villa de Huetamo, cuya transacción correría por el precio de 3 000 pesos 
subsanados a favor de la señora Ignacia García viuda de Díaz.* 

La extensión de la propiedad fue ampliada tan sólo unos meses más 
tarde con la adquisición que se hiciera por parte del propio Ayunta- 
miento, de la villa del solar que daba al lado sur de la finca, que hasta 
entonces había servido para alojar el establecimiento de instrucción pri- 
maria de la cabecera distrital. De esta forma, para el año de 1885 los 
señores J. Y. Olace y Cía. se convirtieron en poseedores de la mayor 


44 AGNEM, Protocolo del escribano público Ramón Escovar, núm. 26, f. 75: Pro- 
testo otorgado por Antonio Irigoyen Olace de una libranza a cargo de don Rafael 
Gómez, 1880; RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 20, ff. 22-23: 
Préstamo con prenda. José María Alcaraz a favor de don José Vidaurrazaga en repre- 
sentación de Miguel Olace, 1879. 

5 RPPRC, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 167, s. fol.: Casas unidas. Cita 
en el cuartel 4?, calle Nacional de Huetamo, 1885; RPPRCM, Hipotecas del Distrito 
de Huetamo, núm. 10, s. fol.: Compraventa de finca urbana y 2 molinos de aceite. 
Ignacia García a favor de Miguel Olace, 1879; AHMH, caja 42, exp. 18, año fiscal, 
de 1885 a 1886, Prontuario de Fincas Urbanas, distrito de Huetamo, t. 1, 1879. 
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parte de esa manzana, con lo cual a partir de entonces y hasta el último 
cuarto del siglo pasado, este espacio urbano se transformaría en el prin- 
cipal centro de operaciones de la señalada empresa.* 

Asimismo, para el año de 1880 adquirieron un solar más ubicado 
—de igual forma que el anterior— frente a la plaza principal de Villa de 
Núñez; específicamente en el Portal de Ocampo de esa población. Este 
solar fue obtenido a través de compra efectuada por valor de 500 pesos 
a favor del señor don Evaristo González. Quizá se consideró que la uti- 
lidad que se daría a dicho espacio sería el arrendamiento para establecer 
alguna casa de comercio. 

De nueva cuenta, un año más tarde de la transacción anterior, se 
encuentra al señor Olace como propietario de una finca urbana más, 
localizada en la Segunda Calle Nacional de la villa de Huetamo. Esta 
propiedad fue adquirida por valor de 300 pesos otorgados a favor del 
irlandés Francisco Duffree quien, a su vez, reportaba pertenecerle dicho 
inmueble desde el año de 1879, cuando le había sido adjudicado por 
parte de la señora Josefa Romero y su esposo don Francisco Acosta.* 


Explotación del ramo agroindustrial 


Otra de las actividades productivas en que incursionaría Miguel Olace 
durante su estadía en la Tierra Caliente sería la transformación de algunos 
productos agrícolas. Desarrolló esta actividad a partir de la adquisición en 
el año de 1879 de dos molinos para la extracción de aceites que, como ya 
se hizo mención líneas atrás, fueron adquiridos conjuntamente con una 
finca urbana enajenada a su favor por parte de la señora Ignacia García. 
De esta manera, se convirtió en uno de los iniciadores del desarrollo de 
esta rama productiva a nivel regional. La acción de Miguel Olace dentro 


16 RPPRC, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 167, s. fol.: Casas unidas. Cita 
en el cuartel 4”, calle Nacional de Huetamo, 1885. 

7 AHMH, caja 42: 15, año fiscal. Prontuario de Fincas Urbanas, Huetamo, t. 1. 

48 AHMH, caja 42: 17, año fiscal de 1* de julio de 1884 a 30 de junio de 1885, Pron- 
tuario de Fincas Rústicas [sic.], distrito de Huetamo. 


80 


Miguel Olace Salaburu y la presencia vasconavarra... 


de la rama agroindustrial se fincaría exclusivamente en la extracción de 
aceite de ajonjolí y la elaboración, aunque en menor escala, de jabón 
de cacahuananche; actividades que emprendió quizá estimulado por las 
perspectivas de mercado que representaba el puerto de Acapulco con 
respecto al último de estos productos, interesado en los frutos provenien- 
tes de la Tierra Caliente.? 

Un elemento decisivo para comprender la transición de Miguel Olace 
de las actividades comerciales y mineras hacia el ámbito agroindustrial 
fue la gran promoción desplegada tanto por el gobierno federal como por 
el estatal para fomentar en los hombres de empresa el cultivo intensivo 
de semillas oleaginosas como el ajonjolí. Dicho interés se fincaba en las 
perspectivas que la comercialización de dichos granos en el mercado exte- 
rior prometía, dado el gran valor y la estima que los mismos comenzaban 
a tomar en los mercados internacionales, además de que el país, y sobre 
todo el estado de Michoacán, contaba con los terrenos y climas propicios 
para su cultivo y rápida adaptación. Estas circunstancias convertirían la 
Tierra Caliente del Balsas hasta mediados del siglo pasado en una de las 
principales zonas productoras de semilla de ajonjolí a nivel nacional, y la 
mayor dentro de la geografía estatal. 


En busca de nuevos horizontes comerciales: 
la metamorfosis de un comercio familiar 


Con la finalidad de dar paso a la independencia comercial de sus sobri- 
nos Andrés Etulain, José y Antonio Irigoyen Olace, así como de em- 


1% RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 10, s. fol.: Compraventa de 
finca urbana y 2 molinos de aceite. Ignacia García a favor de Miguel Olace, 1879; 
RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 167, s. fol.: Casas unidas. Cita 
en el cuartel 4?, calle Nacional de Huetamo; Archivo General e Histórico del Poder 
Ejecutivo de Michoacán (AGHPEM), Memoria del gobierno del estado de Michoacán, 
año de 1868, ff. 289-290. 

%% HPUMJT, Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Michoacán, Morelia, 8 de 
agosto de 1895, p. 4; AGHPEM, Memoria del gobierno del estado de Michoacán del 
año de 1892. 
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prender algunas negociaciones empresariales por cuenta propia en el 
Bajío guanajuatense, Miguel Olace procedería a la disolución en el año 
de 1883 de la sociedad que desde un lustro atrás operaba en unión 
con su sobrino José. De ésta se reportaba a favor de don Miguel Olace, 
según la cuenta general de liquidación de la extinta negociación, un 
capital por el orden de los 46 774.71 pesos; suma a la que habría que 
agregar el importe de la cuenta correspondiente a las transacciones mer- 
cantiles entabladas por el propio señor Olace de manera independiente 
a la compañía de la cual formaba parte. Esta transacción ilustra el buen 
rumbo y la bonanza económica que gozaba su empresa.* 

La subsecuente prosperidad dentro del mundo de los negocios mos- 
trada por los protegidos de Miguel Olace sería posible gracias al gran 
apoyo que éste les proporcionó, siempre con el fin de asegurar su buen 
desempeño dentro del gremio mercantil. Traspasó a crédito y a favor de 
ellos todas las existencias mercantiles y parte de las utilidades líquidas 
que él mismo reconocía en las casas de comercio del mineral del Es- 
píritu Santo, la villa de Huetamo y el pueblo de Tiquicheo, para que 
procedieran a iniciar sus labores dentro de la compañía que decidieron 
instaurar. * 

Esta sociedad mercantil conservaría inamovible su antigua denomi- 
nación de J. Y. Olace y Cía., quizá como una estrategia de marketing 
que les permitiera, por una parte, continuar gozando del prestigio que 
dicha firma social había logrado ya para esos años dentro de la sociedad 


51 AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, núm. 43, ff. 133- 
135: Obligación personal otorgada por don José Y. Olace a favor de don Miguel del 
propio apellido, 1883; RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 5, s. 
fol.: Mutuo. José Y. Olace a favor de Miguel Olace, 1883. 

22 AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, núm. 43, ff. 133- 
135: Obligación personal otorgada por don José Y. Olace a favor de don Miguel del 
propio apellido, 1883; AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, 
núm. 55, ff. 164-165: Sociedad mercantil entablada por los señores J. Y. Olace, Anto- 
nio Irigoyen y Andrés Etulain, 1883; RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, 
núm. 5, s. fol.: Mutuo. José Y. Olace a favor de Miguel Olace, 1883; RPPRCM, 
Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 4, s. fol.: Sociedad comercial en nombre 
colectivo. José y Antonio Irigoyen, Andrés Etulain, 1884. 
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terracalenteña y, por otra parte, como medio eficaz para seguir asegu- 
rando el subsidio a crédito de efectos de comercio de las grandes casas 
importadoras de la capital de la República. 

El capital de 46 474.71 pesos que el señor Miguel Olace reconocía 
dentro de la extinta sociedad J. Y. Olace y Cía. se otorgaría en crédito a 
favor de sus nuevos miembros por un lapso de siete años, contabilizados 
a partir del 13 de agosto de 1883, fecha de la disolución de la sociedad, 
con lo que se causaba un rédito mensual por el orden del 1% sobre la 
suma adeudada y pagadera en dos ministraciones: la primera de ellas 
por la cantidad de 16 474.61 pesos, pagaderos al 31 de junio del año de 
1884. Este movimiento evidencia, por el lapso manejado, una próspera 
negociación mercantil en tanto que los 30 000 pesos restantes serían 
saneados en abonos semestrales de 3 000 pesos cada uno, contabilizados 
a partir del 19 de enero de 1885.* 

Por su parte, lo relacionado con las fincas en donde despachaban las 
casas de comercio sostenidas por Miguel Olace y su sobrino, en la villa de 
Huetamo y el pueblo de Tiquicheo, respectivamente, quedarían a dispo- 
sición de la nueva sociedad sin que percibiera el señor Olace cantidad al- 
guna por concepto de arrendamiento de las mismas, al menos durante el 
tiempo en el que los nuevos accionistas se constituyeran en sus deudores. 
De igual forma, se comprometían tanto el señor Olace como su esposa 
doña Josefa Heredia a enajenar a favor de don José Irigoyen Olace las 
expresadas fincas, una vez expirado el plazo acordado para el saneamiento 
de la deuda pactada entre ambos individuos. No obstante, se reservaban 
dicho proceder en lo concerniente al solar ubicado en el mineral del Es- 
píritu Santo, el cual continuaría siendo de la propiedad exclusiva de don 


33 AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, núm. 43, ff. 133- 
135: Obligación personal otorgada por don José Y. Olace a favor de don Miguel del 
propio apellido, 1883; AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, 
núm. 55, ff. 164-165: Sociedad mercantil entablada por los señores J. Y. Olace, Anto- 
nio Irigoyen y Andrés Etulain, 1883; RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, 
núm. 5, s. fol.: Mutuo. José Y. Olace a favor de Miguel Olace, 1883; RPPRCM, 
Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 4, s. fol.: Sociedad comercial en nombre 
colectivo. José y Antonio Irigoyen, Andrés Etulain, 1884. 
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Miguel, quien, como ya fue señalado líneas atrás, sostendría intereses co- 
merciales en esa zona del distrito.” 

Un aspecto más en el que vemos reflejado nuevamente el gran apoyo 
prestado por el señor Olace para el eficaz desempeño comercial de sus so- 
brinos es el buen uso y aprovechamiento que éstos lograron de las relacio- 
nes sociales, tejidas con anterioridad por su tío Miguel con prominentes 
hombres de la vida social y los negocios, no sólo de la comarca de estudio 
sino de la propia capital del estado. Con este propósito, y para reafirmar 
tales relaciones afectivas, así como entablar algunas más, a partir del año 
de 1897 se encuentra a José Irigoyen Olace y su familia ya radicados en 
la ciudad de Morelia, principal centro urbano de la entidad y, por ende, 
lugar de asentamiento de lo más selecto de la oligarquía michoacana.” 

Ejemplo de este tejido social desarrollado por los sobrinos de don Mi- 
guel Olace es la participación activa de José Irigoyen en algunos de los 
más vistosos eventos sociales desarrollados en la capital del estado. Se le ve 
departiendo, en más de una ocasión, el pan y la mesa al lado de las prin- 
cipales figuras del ámbito económico y político de la entidad, como es el 
caso del general Aristeo Mercado, gobernador constitucional del estado, 
Juan Basagoiti, primer vicecónsul de España en Michoacán, o el italiano 
Dante Cusi, prominente hombre de negocios de la región del valle de 
Apatzingán y propietario de los afamados latifundios de Nueva Italia y 
Lombardía.* 

La separación de Miguel Olace de la vida comercial de la comarca del 
medio Balsas a partir de la disolución de la sociedad mercantil que hasta 
el año de 1883 había mantenido en unión con su sobrino José sería sólo 


34 AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, núm. 43, ff. 133- 
135: Obligación personal otorgada por don José Y. Olace a favor de don Miguel del 
propio apellido, 1883; RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 5, s. 
fol.: Mutuo. José Y. Olace a favor de Miguel Olace, 1883. 

25 AGNEM, Protocolo del escribano público Ramón Huerta, núm. 15, ff. 39-41: 
Venta de casa. La señora Socorro Ponce de León de Araluce a favor del señor José 
Irigoyen Olace, 1897. 

6 HPUMJT, “Banquete ofrecido en honor del señor gobernador...”, La Libertad, 12 
de junio de 1903, p. 1; HPUMJT, “Banquete al señor gobernador”, La Libertad, año 
12, núm. 18, 29 de abril de 1904, p. 2. 
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aparente, pues continuó en estrecha relación con algunos personajes de 
importancia tanto a nivel regional como estatal, no obstante encontrar- 
se radicado fuera del estado de Michoacán. Esto queda de manifiesto a 
través de los poderes generales para pleitos y cobranzas que él expidió 
en el año de 1890 a favor del prestigiado abogado José María Aldaitu- 
rriaga, vecino de la ciudad de Morelia e igualmente descendiente de 
una importante familia de origen vascongado.” A su vez, se vieron be- 
neficiados con la misma dignidad los de igual clase: Celerino Luviano y 
Alberto Rentería, ambos vecinos de Villa de Núñez.?* 

De la misma manera que en los casos anteriores, Miguel Olace en 
unión con el licenciado Francisco Grande, vecino de Ciudad de Mé- 
xico, se haría acreedor para el año de 1891 de un poder general otor- 
gado por parte de su consocia en la posesión de la hacienda de Santa 
Teresa, es decir, de la señora Petra León, quien pretendía que Olace y 
Grande fungieran como sus representantes legales ante la Secretaría de 
Fomento, a fin de rechazar el laudo dictado por el encargado de dicha 
secretaría sobre la apropiación que conforme a las leyes de terrenos bal- 
díos había efectuado el gobierno sobre la cuarta parte de la finca que la 
señora reconocía como propia.” 

Una acción similar se vería unos meses más tarde al serle conferido 
de nueva cuenta poder por los copropietarios de las haciendas de Gua- 
yameo, El Coco y La Laja, situadas en la municipalidad de Zirándaro, 
para llegar a un arreglo sobre el pago de los terrenos de dichas fincas ena- 
jenadas por el gobierno a favor del general Juan B. Camaño, gobernador 


7 AGNEM, Protocolo del escribano público Ramón Huerta, núm. 223, ff. 4-5: Po- 
der general. El señor Miguel Olace a favor del Lic. José María Aldaiturriaga, 1890. 

58 El primero de los mismos hijos del prefecto del distrito de Huetamo, José Carmen 
Luviano, y el segundo yerno de éste y padre del jefe revolucionario José Rentería 
Luviano. AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, núm. 5, fE. 
9-10: Poder General. Don Miguel Olace a favor de los Lics. Celerino Luviano y 
Alberto Rentería, 1890; RCMH, Libro de matrimonios, actas 83, 86, 87; RCMH, 
Libro de Nacimientos, acta 536, 1900. 

2 AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, núm. 24, ff. 78-79: 
Poder especial. La señora Petra León a favor del señor licenciado Francisco Grande y 
Miguel Olace, 1891. 
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del Estado de México y concesionario de los terrenos baldíos situados a 
lo largo del trayecto que seguiría el ferrocarril que le había sido conce- 
sionado por la Secretaría de Fomento en septiembre del año de 1891, 
conocido por estas tierras como el Gran Pacífico. 

En realidad el retiro definitivo de Miguel Olace de la vida mercantil 
de la comarca de la Tierra Caliente del Balsas se verifica para el año de 
1894, muy próximo a su muerte. Para esta fecha se procedería a la ena- 
jenación a favor del también ibérico José García Zapata, radicado en la 
ciudad de Morelia, de la totalidad de bienes inmuebles y ganados que aún 
le pertenecían. Consistían en tres cuartas partes de la hacienda de Santa 
Teresa, las haciendas de Santa Lucía y El Palmar, así como el rancho de 
Paracaseo. Esta transacción, que correría por el monto de 20 000 pesos, 
se otorgó a favor del vendedor en el propio acto por la suma de 5 000 
pesos. El comprador se comprometía a sanear los 15 000 pesos restantes 
en el lapso de un año, contabilizado a partir de la fecha de emisión de la 
referida escritura; dicha cantidad causaba una contribución reditual por 
el orden del 6% anual, lo que redundaba finalmente en una especulación 
de 900 pesos a favor de Olace. Continuó al frente de la administración de 
sus bienes su yerno don Andrés Etulain.** 

Finalmente, la muerte sorprendió al señor Olace durante la madruga- 
da del 20 de diciembre de 1896 en su casa situada en la segunda calle del 
Carmen, hoy Avenida Hidalgo de la ciudad de Salvatierra, Guanajuato. 
Sus restos mortuorios fueron trasladados en el Ferrocarril Nacional Mexi- 
cano hacia la capital de la República, donde finalmente se depositaron en 
una cripta cercana a la capilla principal del Panteón Español de México. 


6 AGNEM, Protocolo del escribano público Francisco L. Abeja, núm. 35, ff. 107- 
108: Poder especial. Los señores Camilo Ríos, Lino Pineda, Vicente Bustos; Mel- 
quíades Bustos, Victorio García, Zacarías Pineda, Martín Mondragón, José Gertrudis 
García y José María López a favor de los señores licenciados Leónides González, 
Celerino Luviano, Macedonio Gómez, José María Aldaiturriaga, Manuel A. Mercado 
y señor Miguel Olace, 1891. 

6! RPPRCM, Hipotecas del Distrito de Huetamo, núm. 1026, s. fol.: Haciendas de Santa 
Teresa y Santa Lucía y rancho de Paracaseo, ubicados en la municipalidad de Huetamo, 
1893; AGNEM, Protocolo del escribano público Hilarión Gómez, núm. 4, ff. 12-13: 
Poder especial. El señor José García a favor de don Andrés Etulain, 1894. 
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En este último lugar reposaron hasta hace algunos años, en que su mau- 
soleo, presuntamente y sin aviso previo a su descendencia, fue demolido; 
no obstante, quedó su registro vigente en los libros respectivos de dicho 
cementerio.” 

Las nuevas relaciones sociales entabladas por el señor Olace, después 
de haber abandonado las serranas y cálidas tierras surianas del estado de 
Michoacán para establecerse en el fértil Bajío guanajuatense, permitirían 
tanto a él como a sus descendientes lograr un estatus respetable dentro 
de la estructura social de la ciudad de Salvatierra y su entorno. De esta 
manera, entró rápidamente en posesión de grandes extensiones de tierra, 
lo que les permitió, a diferencia de los agrestes terrenos de la Tierra Ca- 
liente, combinar la actividad comercial y la cría de ganado vacuno con 
la producción de cereales. Para el año de 1897 se reportaba a dos de sus 
hijos, Isidro y Gilberto Olace Heredia, como parte integrante del selecto 
grupo de poco más de una decena de hacendados residentes en la pujante 
ciudad bajéense.* 

No conformes con la posesión y explotación de una de las haciendas 
más florecientes del Bajío guanajuatense, la familia Olace tornaría de nue- 
vo su mirada hacia el territorio michoacano, aunque al parecer ya no a la 
temible Tierra Caliente. Hacia finales de la centuria el señor Gilberto Ola- 
ce adquirió la próspera hacienda cañera de Santa Bárbara los Laureles —ac- 
tual Benito Juárez, Michoacán-, situada para entonces en el municipio de 
Susupuato del distrito de Zitácuaro, Michoacán.*% Asimismo, se encuentra 
hacia el año de 1897 la participación del señor Miguel Olace Jr. como vo- 
cal de la junta patriótica conformada en la susodicha población, al lado de 
las más importantes figuras de la sociedad salvaterreña, como Emeuterio 
Iturria, Miguel Argomedo, Manuel Llamosa, el doctor Domingo Ceballos 
o los licenciados Manuel Montelongo y Antonio R. Villagómez.” 


62 RCMH, Libro de Nacimientos, acta 517: Esquela Mortuoria del señor Miguel 
Olace, proporcionada por el Dr. en Arquitectura Pedro Irigoyen Reyes, bisnieto del 
susodicho señor Olace, 1900; ArcELUS IrOz, Presencia de Navarra en México, p. 239. 
6 Sirva MANDUJANO, Salvatierra. Estudio histórico y artístico, pp. 130-131. 

% DEÑAFIEL, Estadística industrial, p. 126. 

% “Junta patriótica de 1897 en Salvatierra Guanajuato”. 
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Esta inclusión en escenarios de poder y las buenas relaciones sosteni- 
das con los círculos oligárquicos bajéenses parecen haberse mantenido 
firmes hasta la segunda década del pasado siglo. Así fue como, para el 
año de 1914, la señora Jesús Otamendi viuda de Isidro Olace, colabora 
como accionista en la constitución del denominado Teatro Ideal, pri- 
mer centro de espectáculos instaurado en la ciudad de Salvatierra. Esta 
asociación se estableció, además de la señora Otamendi de Olace, por 
reconocidos hombres de negocios y algunos extranjeros avecindados en 
la población, entre quienes se contaban Flavio Gómez, Enrique Lira, 
Juan Estreyer, José Scanlan y Antonio Flores Lule.* 

El estatus de poder heredado por don Miguel Olace a sus sucesores 
se afianzaría una vez más por medio del tendido de lazos matrimoniales 
entablados por algunos de sus descendientes con miembros de los círcu- 
los más selectos de la sociedad salvaterreña. Tal sería el caso de la unión 
nupcial conformada en 1890 por Isidro Olace Heredia con la señorita 
María de Jesús Otamendi Ruiz, esta última hija del también hispano 
Ramón Pérez de Otamendi, quien por su parte era copropietario hacia 
finales del siglo x1x, en unión con su consanguíneo Francisco Pérez de 
Otamendi, de la extensa e importante hacienda agrícola de Maravatío 
del Encinal.” 

De la unión nupcial entre Isidro Olace y María de Jesús Otamendi 
nacería hacia 1891, en la ciudad de Salvatierra, la niña María Elena 
Olace Otamendi quien, a su vez, contraería nupcias años más tarde con 
Manuel Hijar, originario de la propia capital del estado de Guanajuato. 
A través de estas uniones dieron pie a la expansión de su espacio de ac- 
ción y poder. Posteriormente estos integrantes de la familia se traslada- 


ó6 “Crónica del Teatro Ideal”. 

6% Finca que fue adquirida y explotada a partir del año de 1888 por la sociedad Ma- 
teo P. Otamendi, misma que diera paso a la firma social Otamendi Hnos., disuelta a 
inicios de 1900. A partir de entonces dicha propiedad pasó a usufructo y libre averió 
de doña Jesús Otamendi viuda de Olace, a quien a su vez la sucediera en tales funcio- 
nes su hija Elena Olace y esposo. A dichos personajes les tocó vivir la expropiación y 
repartición, a partir de 1925, de 1706 hectáreas de tierra en calidad de ejidos. SILva 
MANDUJANO, Salvatierra. Estudio histórico y artístico, pp. 130-131; “Plan de desarro- 
llo comunitario de Maravatío del Encinal, municipio de Salvatierra Guanajuato”. 
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rían a la Ciudad de México, dado el temor de ser ultrajados por las gavi- 
llas de salteadores y rebeldes agraristas. En la capital de la República, sus 
posteriores descendientes continuarían relacionándose con importantes 
personajes de la vida económica y social del país.* 

Estas relaciones se reforzaron por lazos de sangre creados con algunos 
descendientes de extranjeros radicados en dicha ciudad. En este espacio 
urbano, aún a la fecha, permanece radicada una rama de la familia Ola- 
ce, compuesta por la sexta y séptima generación, la cual parece desco- 
nocer el pasado remoto que los liga con la Tierra Caliente michoacana. 
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Preámbulo 


En los últimos años el interés de los investigadores sociales por estudiar 
la presencia extranjera en México se ha incrementado desde distintos 
enfoques y tendencias. En algunos casos, para destacar el éxito econó- 
mico de los inmigrantes; en otros, para entender la diversidad cultural 
de nuestro país, resultado del mestizaje entre la población nacional y los 
diferentes grupos de inmigrantes, de tal suerte que se ha realizado una 
historia más de corte social. 

El arribo de franceses a México se debió a la migración transoceánica, 
que “fue uno de los fenómenos demográficos más significativos en la his- 
toria mundial de los siglos xIx y xx”.' Manifestación que impactó en ma- 
yor medida a países como Estados Unidos, Argentina y Brasil, y en menor 
grado a naciones como México; sin embargo, su presencia no es posible 
medirla en números, sino en la huella que imprimieron en el territorio 
mexicano a través de sus ideas, de su cultura y de sus negociaciones. 

En este punto tocamos uno de los grandes problemas, que es el de 
medir o percibir el impacto real que los galos u otras colonias extranje- 
ras tuvieron sobre la sociedad local y sobre el territorio. En este sentido, 
Javier Pérez Siller señaló en 1998 


[...] la ausencia de trabajos sobre el conjunto de la colonia francesa en México, 
lasí como] la necesidad de emprender estudios sobre su impacto en la sociedad, 
de comparar con otras migraciones [...] para descubrir su sentido específico y sus 
contribuciones en las diferentes regiones urbanas.? 


Rubro al cual abona el presente esfuerzo colectivo de confluir entre la 
inmigración extranjera y sus efectos en el territorio michoacano. A más 


! SALAZAR ANAYA, La presencia extranjera en México, p. 41. 
? Pérez SiLLER, México-Francia, p. 63. 
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de 15 años de distancia no podríamos señalar lo mismo, sino indicar 
que ha crecido y se ha consolidado una línea de estudios sobre los ex- 
tranjeros en México, a la que han abonado investigadores y estudiantes 
de diferentes instituciones académicas. 

Bajo dicho razonamiento, consideramos que sólo al acercar la lupa al 
mapa nacional podremos percatarnos de ciertas pulsaciones y fluctuacio- 
nes de su presencia, así como conocer de qué forma se desenvolvieron en 
cierta región, con quiénes se relacionaron, qué redes tejieron con los dis- 
tintos grupos sociales, para de esta manera romper con los estereotipos que 
se han impuesto a los extranjeros, al mostrar los matices de su desempeño. 

El presente artículo representa un acercamiento a los franceses que 
residieron o realizaron transacciones en la ciudad de Uruapan durante el 
Porfiriato, a través de las copias de escrituras públicas de distintos nota- 
rios resguardadas en el Archivo General de Notarías del Estado de Mi- 
choacán. La pesquisa de los franceses en una región específica obedece a 
la intención de mostrar el panorama en el cual estuvieron insertos y que 
no se circunscribió únicamente a Uruapan, sino que eran parte de una 
red entre la capital del estado y la Ciudad de México, dentro de la cual se 
desenvolvieron estos galos. En primera instancia, daremos un contexto 
general de la presencia francesa en México, para en seguida aterrizar en el 
Michoacán del Porfiriato y, finalmente, observaremos de cerca las tran- 
sacciones en que estuvieron involucrados nuestros sujetos de estudio. 


Contexto de la inmigración gala 


Una vez emancipado el país de la Corona española, una de las cues- 
tiones que se plantearon los diversos proyectos de nación fue la atrac- 
ción de extranjeros al suelo mexicano. De acuerdo con Moisés González 
Navarro,” se erigió toda una filosofía nacional que consistió en “sobresti- 


3 En su obra intitulada: Los extranjeros en México y los mexicanos en el extranjero. 1821- 
1970, pueden encontrarse referencias muy acertadas, constituye una obra que aborda 
ampliamente las presencias extranjeras en el país, así como el contexto nacional y sus 
anhelos de colonizar y atraer extranjeros, reflejados en los discursos y la legislación de 
la época. GONZÁLEZ NAvArRRO, Los extranjeros en México, 3 tomos. 
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mar la riqueza natural del país y subestimar el número y calidad de los 
habitantes”.* Se buscó atraer inmigrantes, de preferencia europeos, para 
remediar la falta de trabajadores en el vasto territorio mexicano y a la 
vez fomentar el intercambio étnico para mejorar la raza. 

Los inmigrantes franceses aprovecharon las puertas abiertas desde que 
México se independizó. Aunque su llegada fue a cuentagotas, fue inin- 
terrumpida durante el siglo xIx y principios del xx. Es importante indi- 
car que los tipos de migraciones, en parte alentadas por la literatura de 
viajeros de la época, fueron de distinta índole. Por ejemplo, en la década 
de los treinta arribaron colonos franceses al sur del país, a Coatzacoalcos 
y a Jicaltepec? gracias a un proyecto de colonización promovido por el 
gobierno, que en términos generales no fue exitoso, pues si bien quienes 
se asentaron lograron consolidar su presencia como una comunidad au- 
tosuficiente, fue hasta la década de los setenta y gracias a su esfuerzo, no 
al oficial, que lo lograron. 

Algunos aventureros franceses que habían sido atraídos por la fiebre 
del oro descendieron desde California hacia el norte mexicano con la 
idea de colonizar. En esto contribuyó, en gran parte, la popularidad que 
alcanzó el Ensayo de Alejandro von Humboldt sobre México y sus rique- 
zas inagotables en el norte, a partir del cual se generó toda una leyenda de 
abundancia, que al poco tiempo se manifestó como una ilusión.' 

Desde que el país se independizó, otro tipo de inmigrantes se diri- 
gieron a los principales centros urbanos del país y mayoritariamente a la 
Ciudad de México, centro cardinal de sus operaciones mercantiles. En 
general se le puede definir como una migración de carácter individual 
del género masculino, que no provenía de una zona en específico de 
Erancia sino de varias regiones, que durante la primera mitad del xIx se 
dedicó primordialmente a las actividades artesanales, mientras que para 
la segunda mitad eran eminentemente comerciantes en diversos ramos, 
pero con predilección por los cajones de ropa.” 


1 GoNzáÁLEZ Navarro, La vida social, p. XVI. 

7 SKERRIT, “Los colonos de Jicaltepec”, pp. 23-38. 

6 CRAMAUSSEL, “Francia y el norte de México”, pp. 425-445. 

7 Ceja MACNAUGHT, Franceses en la Ciudad de México, 213 pp. 
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La Ciudad de México era el espejo de la modernidad: sus calles, jardi- 
nes y edificios comenzaron a adquirir una imagen cada vez más afrance- 
sada. Se configuró una burguesía que demandaba productos y servicios 
que los galos fueron cubriendo desde distintos espacios. La capital del 
país fue paso obligado de los comerciantes galos ya que, al ser el lugar 
donde la mayoría de sus compatriotas residían, se convirtió de alguna 
forma en su escuela de comercio. Debido a la competencia y a la im- 
portancia que cobró la colonia, fue necesaria su distribución por el suelo 
mexicano y su colocación en las ciudades más importantes. 

Durante el Porfiriato, el grupo en el poder anhelaba insertarse en la 
modernidad y formar parte de los países civilizados, así que apostó por 
el orden y el progreso para conseguirlo. Dicho ideal se manifestó inten- 
samente en la construcción de las vías férreas, las cuales conectaron las 
regiones y permitieron el movimiento mercantil entre los puertos y los 
centros de producción y distribución. Don Luis González y González 
señaló que: “Ninguna duda puede caber acerca de la imposibilidad de 
habernos convertido en un país de avanzada economía mercantil sin el 


progreso concomitante de las comunicaciones y los transportes”.* 


La región michoacana en el Porfiriato 


En general durante el siglo x1x los caminos eran difíciles y tenían écomo 
característica común el ser polvorientos en periodo de secas y lodosos 
en temporadas de aguas”.? Además las opciones eran encasas: se podía 
viajar en mulas, en caballos o en diligencias conducidas por mulas, que 
de la Ciudad de México a Morelia tardaban tres días en llegar. Sin em- 
bargo, las últimas dos décadas del siglo x1x fueron importantes para el 
desarrollo de los transportes en el estado de Michoacán. De acuerdo con 
Napoleón Guzmán Ávila, en el año de 1880 confluyeron dos procesos 
estrechamente vinculados, el fortalecimiento del capitalismo y la sus- 
cripción de los principales convenios ferrocarrileros.'” 


$ GONZÁLEZ y GONZÁLEZ, Porfiriato, p. 44. 
? SáncHEz Díaz, “Viajes por tierras de Michoacán”, p. 161. 
1% GuzmMÁN ÁviLa, Michoacán y la inversión extranjera, p. 23. 
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En un panorama que alentaba la inversión extranjera, la capital del 
estado de Michoacán formó parte de la red ferroviaria a partir de 1883, 
año en que se inauguró la ruta México-Morelia; tres años después, esta 
última se enlazó con Pátzcuaro. De esta forma, Morelia “por algunos 
años fue el centro de distribución de mercancías procedentes de otros 
lugares del país y del extranjero”,!* escenario que contribuyó en la for- 
mación y consolidación de un grupo de comerciantes, entre los que 
se encontraban varios franceses, algunos de los cuales participaron en 
transacciones en la ciudad de Uruapan. 


Imagen 1. Ferrocarril en Uruapan. 
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CEja MACNAUGHT, Historia gráfica, p. 61. 


1 UrIBE SaLas, “Morelia: durante el Porfiriato”, p. 189. 
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La importancia del centro mercantil moreliano perdió influencia 
respecto de su conexión con Tierra Caliente y la Sierra a partir de 
1899, cuando la locomotora surcó el territorio uruapense y vinculó 
la vasta región de Tierra Caliente con el resto del país. Esto impul- 
só el “surgimiento de nuevos empresarios-comerciantes avecindados u 
oriundos de la región”.!? Desde 1891 Aristeo Mercado fue gobernador 
del estado, y en seguida delineó una política económica encaminada 
a generar las condiciones propicias para la afluencia de capitales ex- 
tranjeros en el estado, tales como los medios de comunicación y la 
seguridad pública.'? 

Uruapan se benefició indudablemente del ferrocarril, de su posición 
geográfica estratégica entre la sierra y la Tierra Caliente, así como del 
movimiento mercantil en la región. La ciudad fue el centro en el que 
se realizaban las transacciones vinculadas a la explotación maderera, 
a la comercialización de productos tales como el arroz de Lombardía 
y Nueva Italia; el azúcar y el aguardiente de las fincas de los Treviño, 
Farías o Vidales, entre otros. Además, Uruapan tenía su propio movi- 
miento mercantil a través de sus tiendas, tendajones, cajones de ropa y 
abarrotes. Los domingos la clientela llegaba de las inmediaciones y de 
lejos para adquirir sus productos.'* 


12 UrIBE SaLas, “Morelia: durante el Porfiriato”, p. 190. 
13 Guzmán Ávia, Michoacán y la inversión extranjera, p. 35. 
14 Guzmán ÁviLa, “Uruapan del Progreso”, p. 276. 
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Imagen 2. Día de mercado en Uruapan. 
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CEja MACNAUGHT, Historia gráfica, p. 47. 


Sin embargo, la prosperidad y los afanes modernizadores no tocaron 
a todos los rubros por igual; Guzmán Ávila señala carencias en el sector 
salud, pues sólo había un hospital que no se daba abasto y que además 
no contaba con las condiciones higiénicas adecuadas; también el ámbi- 
to educativo estuvo muy descuidado. Igualmente, las mejoras materia- 
les no alcanzaron a cubrir las necesidades respecto de los caminos, los 
puentes y la reparación de los edificios públicos.'? 

Aun con todo lo mencionado, la apariencia de la ciudad cambió 
sustancialmente durante el Porfiriato. Si bien la imagen de Uruapan 
no sobresalió por su arquitectura sino por su exuberante vegetación, la 
gran mayoría habitaba en jacales, algunos cuantos en casas de un piso y 
la minoría en casas de dos pisos. La electricidad, que era un importante 
signo de la modernidad que se añoraba, comenzó a funcionar en 1896, 
dependiente de la planta eléctrica del Salto de la Camela, de la cual dis- 


pondrían las industrias. '* 


15 Guzmán ÁviLa, “Uruapan del Progreso”, p. 276. 
16 Guzmán ÁviLa, “Uruapan del Progreso”, pp. 279 y 280. 
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Franceses en Uruapan 


En el periodo que va de 1876 a 1884 no se localizaron franceses en los 
documentos notariales, fue hasta el periodo de 1885 a 1911 que su parti- 
cipación estuvo presente en 34 documentos,'” los cuales van desde cobros 
de letras, poderes especiales, la conformación o disolución de sociedades 
mercantiles, hasta la compraventa de bienes raíces. Si bien la cantidad de 
copias de escrituras parece reducida —pues estamos hablando de un perio- 
do de 25 años—, debemos tomar en cuenta que no todos sus movimien- 
tos mercantiles o de capital fueron registrados ante las autoridades; por 
otro lado, era un grupo de individuos muy reducido, cuantitativamente 
hablando. 

Los galos que hicieron transacciones y las registraron ante un notario 
son de quienes tenemos cierta información por la misma fuente, pero no 
estaríamos afirmando que eran los únicos que residían en la región. Sin 
embargo, de los 17 nombres de ascendencia francesa y de una compañía 
conformada por dos hermanos que arrojan las copias de escrituras, sólo 
nueve afirmaron ser vecinos de Uruapan, mientras que cuatro estaban 
avecindados en Morelia; dos más en la Ciudad de México; uno en León, 
Guanajuato; uno más en Taretan, Michoacán, y dos más no indicaron el 
lugar de residencia.'* 

De acuerdo con el Registro Nacional de Extranjeros de 1910, en 
Uruapan vivían 108 extranjeros, de los cuales 35 eran estadounidenses, 
20 españoles, 12 ingleses, 11 italianos, 10 franceses, 8 cubanos, 4 turcos, 
2 canadienses, entre otros. Mientras que si retrocedemos un poco, en 
1895 encontramos en el Censo Nacional de dicho año que sólo cuatro 


17 Archivo General de Notarías del Estado de Michoacán (AGNEM), Copias de es- 
crituras públicas, Uruapan, 1885-1911. 

18 De Uruapan: Camino Juan, Couget Carlos, Jaubert José María, Leautaud José, 
Macouzet Ismael, Macouzet Joaquín, Macouzet Samuel, Ollivier Desiderio y Proal 
Calixto. De Morelia: Audiffred Emilio, Audiffred León, Fabre Francisco y Reynaud 
Alfredo. De la Ciudad de México: Gerard Fernand y Payán Hipólito. De León, Gua- 
najuato: Chellet Roberto. De Taretan: Maillefert Alfredo. No dice: Goyetche Juan y 
Olivier Carlos. AGNEM, Copias de escrituras públicas, Uruapan, 1885-1911. 
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galos residían en Uruapan.'” Tomando en cuenta la información anterior 
y la que arrojó el Archivo de Notarías, observamos que la información 
concuerda y que fueron pocos los franceses que llegaron a Uruapan. 


Perfil de los galos 


Casi todos los franceses que asentaron alguna operación ante un notario 
eran comerciantes, lo cual para el Porfiriato era una característica de la 
colonia en general. Durante la primera mitad del x1x habían predomi- 
nado los artesanos, que fueron desplazados por una intensa presencia 
mercantil, explicable por el entorno mundial y por el impulso que se le 
dio al capitalismo en México con el tendido de las redes férreas por todo 
el país y con las inversiones extranjeras, que conectaron los mercados 
internos y permitieron la entrada y salida de mercancías. 

La mayoría de los franceses residentes o de paso por Uruapan nacie- 
ron a finales de la década de 1850 y durante la siguiente década, aunque 
también había unos cuantos jóvenes nacidos en la década de 1880. Sin 
embargo, encontramos que la etapa más activa la tuvieron entre los 30 
y 40 y tantos años de edad; aunque no hay algo establecido, sí se alcanza 
a percibir que ya no eran unos mozuelos cuando realizaron operaciones 
comerciales y financieras más o menos importantes. Generalmente re- 
basaban la treintena de años, pero tampoco era la regla, pues algunos, 
como los hermanos Ismael y Samuel Macouzet, tenían 22 y 23 años 
cuando ya hacían compraventa de bienes. Hay que señalar que otros 
rebasaban los 50 años, como Calixto Proal y Joaquín Macouzet. 


19 PEÑAFIEL, Censo general de la República Mexicana de 1895, 30 v.; Censo de población 
de 1910, 3 v. Información proporcionada por la Mtra. Delia Salazar Anaya, a quien 
agradezco su generosidad. 
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Cuadro. Franceses en Uruapan entre 1885-1911 


1 Camino Juan 1862 Casado* Uruapan Prestamista Francia 
3 Jaubert José María 1856 Solter Uruapan Comerciant o 
aubert José María oltero uapa omerciante Bass Alas 
5 Macouzet Ismael 1884 Soltero Uruapan Comerciante Francia 
7. Macouzet Samuel 1888 Soltero Uruapan Mecánico Francia 
9  Proal Calixto 1843 Casado Uruapan Comerciante e 
Bajos Alpes 


11 Audiffred Emilio 1861 No dice Morelia Comerciante Barcelonnette 


13 Fabre Francisco no dice Nodice Morelia No dice Francia 
15 Payán Hipólito 1858 Soltero México Comerciante Francia 


17 Maillefert Alfredo  nodice Nodice  Taretan Escritor Hijo de francés 


19 Olivier Carlos 1884 Soltero No dice Comerciante Francia 


*En 1895 indica estar casado y en 1900 soltero. 


Fuentes: AGNEM y el Padrón de franceses de 1891 del Centro de Archivos Diplomá- 
ticos de Nantes, Francia. México, Serie B, Consulado y Legación de Francia en Mé- 
xico, cartón 81, Padrones de franceses residentes en Michoacán (1886 y 1891?), 3 fE. 
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Imagen 3. La plaza principal o Benito Juárez, vista desde el Portal Carrillo. 
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CEja MACcNAUuGHT, Historia gráfica, p. 37. 


Joseph Jaubert y sus redes comerciales 


El francés que realizó un mayor número de transacciones en Uruapan 
entre 1885 y 1896 fue Joseph Jaubert, originario de los Bajos Alpes, del 
poblado de Méolans,” el cual pertenece al Valle de Ubaye, región de la 


cual provienen los famosos barcelonnettes.?” Este inmigrante aparece 


2 Padrón de franceses de 1891 del Centro de Archivos Diplomáticos de Nantes, 
Francia. México, Serie B, Consulado y Legación de Francia en México, cartón 81, 
Padrones de franceses residentes en Michoacán (1886 y 1891?), 3 ff. Información 
también proporcionada por la Mtra. Delia Salazar Anaya. 

21 El Valle de Ubaye comprendía varios poblados, no se reducía únicamente a los ori- 
ginarios de Barcelonnette. De norte a sur, desde Maurin, Serennes, Fouillouze, San 
Paul, San Ours, Meyronne, Tournoux, Certamussat, Larche, Condamine, Chaterlad, 
Saniéres, Bouzoliéres, Chastelaret, Rioclar, Lans, San Pons, Barcelonnette, Lauzet, 
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registrado en el padrón de la Municipalidad de México de 1882 como 
soltero, nacido en 1856 y comerciante, al igual que otros 15 franceses 
residentes y trabajadores del almacén “La Valenciana”, ubicado en la 
Ciudad de México en pleno centro, en el Portal de Las Flores. En 
dicha negociación, Jaubert recibió su formación fundamental; al poco 
tiempo decidió incursionar en tierras michoacanas, aprovechando los 
lazos creados con sus compatriotas para el desarrollo de sus operaciones. 

No sabemos con exactitud cuándo llegó Jaubert a la ciudad michoa- 
cana, sin embargo desde 1885 indicó estar viviendo en su casa comercial, 
que giraba en la plaza principal, en la acera norte del Portal Rafael Ca- 
rrillo S/N —sin duda en la zona de mayor movimiento mercantil—, bajo 
la razón social “Jaubert y Reynaud”.? Dicho portal se caracterizó “por la 
intensa actividad comercial que ahí se vivió, pues considerable es la cifra 
de establecimientos que en dicho portal han habido desde mediados de 
1800”. Había tiendas de productos agrícolas, como “Los Dos Mundos” y 
“La Nueva España”; “El Correo Francés” de Xavier Turón, de nacionali- 
dad francesa; “El Patio”, centro social, así como almacenes de ropa como 


“El Puerto de Veracruz” de Jorge Chávez; “El Porvenir” de don Salvador 


Flores; algunas perfumerías como la “Liverpool” y “Fisic”, entre otras.? 
g 


Es decir, José Jaubert no llegó a un terreno árido donde el comercio fuera 
algo nuevo, ya existían redes mercantiles y un ambiente de competencia. 

Jaubert figuró, junto con sus compatriotas Carlos Couget y Francis- 
co Fabre, y con dos abogados morelianos —Luis Gonzaga y Francisco 


Martinet, Méolans, Gaudissard, Uvernet, San Barthélemy, Clarionds, Abbaye, Seyne- 
les-Alpes hasta Chastel, todos en torno al Río Ubaye. ProAL y CHARPENEL, Los bar- 
celonnettes en México, pp. 13 y 22. 

22 En 1867 aparece anunciada como cajón de ropa, pero en 1882 ya se trata de un 
almacén, tiempo en el que logró un crecimiento perceptible en sus anuncios. Aunque 
cambió de encargado, siempre fue con alguien de la familia Aubert. MAILLEFERT, 
Directorio del comercio de 1867, p. 295; Pérez, Almanaque del comercio de 1876, p. 
268; y Paz, Nueva Guía de México, 896 pp. 

2 Archivo Histórico del Distrito Federal, Padrón de la Municipalidad de México 
(AHDE PMM), 1882, t. 3429, f. 7. 

24 AGNEM, Escrituras Públicas, Uruapan, 1885, notario público Carlos Alcocer y 
Piña, ff. 168 y 169. 

2% Ceja MACNAUGHT, Historia gráfica de Uruapan, p. 53. 
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Elguero—, como apoderados de Calixto Proal, igualmente ciudadano 
francés, originario de Jausier, Bajos Alpes, de oficio sombrerero y co- 
merciante, residente en Uruapan;? él les concedió un poder general, 
amplio e ilimitado y por igual a todos, “con expresa facultad de sus- 
tituirlo en todo o en parte”. La concesión de poderes generales para 
pleitos y cobranzas es por un lado una acción de confianza, de alianzas, 
y por el otro, mostró que los intereses del señor Proal se extendían más 
allá de Uruapan, ya que tres de los individuos a los que nombró como 
apoderados eran de la capital del estado. 

José Jaubert realizó préstamos entre 1885 y 1887, de los cuales no sa- 
lió muy bien librado pues llegadas las fechas en que sus deudores debían 
pagar no lo hicieron, por lo cual presentó ante el síndico municipal, al 
menos en tres ocasiones, protesto de libranzas, sin obtener más que una 
aceptación de deuda. Simultáneamente compró cuatro terrenos aptos 
para la siembra de maíz a unos agricultores de Uruapan, por los cuales 
pagó en total 450 pesos.” 

En marzo de 1893 Jaubert adquirió el “Rancho de San Ignacio” por 
compra que hizo a Ricardo Armas; estaba compuesto en su mayoría 
por pastizales ya que tenía la intención de tener reses —recordemos que 
provenía de un poblado rural, sin embargo las cosas no le salieron nada 
bien con esa inversión, pues pagó 474 pesos por 53 reses al mismo Ri- 
cardo Armas y poco más de 1300 pesos por 165 reses a Eliseo Heredia 
Ordaz, ambos recibieron la paga pero no cumplieron con la otra parte, 
que era entregar las reses a Jaubert, por lo cual se vieron envueltos en 
juicios y demandas. Quizá Jaubert logró la mejor salida posible en 1896 
cuando vendió en 1500 pesos los créditos y las acciones a Juan Gómez 
Romero, pasante de jurisprudencia.” 


26 Padrón de franceses de 1891 del Centro de Archivos Diplomáticos de Nantes, 
Francia. México, Serie B, Consulado y Legación de Francia en México, cartón 81, 
Padrones de franceses residentes en Michoacán (1886 y 18912), 3 ff. 

7 AGNEM, Escrituras Públicas, Uruapan, 1885, notario público Rafael Guerrero 
Izazaga, £. 7. 

28 AGNEM, Escrituras Públicas, Uruapan, 1885, notario público Carlos Alcocer y 
Piña, ff. 209 y 218. 

2 AGNEM, Escrituras Públicas, Uruapan, 1896, notario público Pascual Arias, fF. 
175-176. 
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Además de comerciante, prestamista y comprador de bienes inmue- 
bles, en noviembre de 1893 constituyó una compañía mercantil en co- 
mandita simple,” en asociación con Desiderio Ollivier, paisano suyo, 
originario del poblado Les Thuiles, perteneciente a Barcelonnette, quien 
también residía con él en la casa comercial del Portal Rafael Carrillo. 
Ellos, como socios capitalistas, entregaron 1 000 pesos al mexicano Con- 
rado Magaña, quien fungió como socio industrial, encargado de la di- 
rección y administración en Zacapu de la sucursal de la casa comercial 
que giraban Jaubert y Ollivier en Uruapan. Acordaron que las utilidades 
las dividirían en partes iguales: el 50% para los capitalistas y el otro 50% 
para el industrial.” 

Posteriormente adquirió una casa en Paracho y otra en Nahuatzen, 
Michoacán. Esta última fue utilizada como casa de comercio de la socie- 
dad mercantil colectiva que constituyó en junio de 1894 con otro pai- 
sano suyo, Juan Goyetche, con un capital de 2 000 pesos. Sin embargo, 
antes de que pasara un año era evidente que no estaban teniendo éxito; 
en 1895 tenían 1 300 pesos, “pero como surgieron algunas diferencias en 
la distribución de los créditos, han procurado allanar todos los inconve- 
nientes a fin de terminarlas y otorgar el finiquito correspondiente”. Fi- 
nalmente acordaron que el capital quedaría en manos de Jaubert, quien 
se encargaría de pagar los créditos, “asegurando que no harían reclamos 
posteriores”.*? Entre comerciantes no siempre fueron fáciles las relacio- 
nes, pero al conformar una sociedad se comprometían a tratar de llegar 
a acuerdos y firmaban ante un notario para que el pleito o los roces no 
llegaran a más. 


22 De acuerdo con el Código de Comercio, “La sociedad en comandita es aquella en 
que uno ó varios socios contribuyen más que con su capital, para estar á las resul- 
tas de las operaciones sociales dirigidas exclusivamente por otro ú otros socios que 
contribuyan con su capital y con su industria, y que manejen la compañía bajo una 
denominación social”, art. 493, secc. L, capítulo VIL “De la sociedad en comandita”, 
Código de Comercio, p. 114. 

31 AGNEM, Escrituras Públicas, Uruapan, 1894, notario público Alberto Díaz, ff. 
234-236. 

32 AGNEM, Escrituras Públicas, Uruapan, 1895, notario público Tiburcio Contreras 
y Alberto Díaz, ff. 244, 245, 335 y 336. 
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En 1895 la sociedad Jaubert y Ollivier vendió a Rafael Treviño Bur- 
gos, hijo de Manuel Treviño y miembro de una de las familias más influ- 
yentes y cercanas al gobernador del estado Aristeo Mercado, una fracción 
del “Rancho de Jicalán Viejo”, también conocido como “San Ignacio”, 
“los cuales son en su mayor parte pastales, con una cavidad cultivable, 
como de diez fanegas de sembradura de maíz”,* en cerca de 2 000 pesos. 

Fue una transacción importante, acaso vinculada con la necesidad de 
adquirir capital líquido para subsanar sus finanzas dañadas por el inten- 
to fallido de la casa comercial de Nahuatzen y para hacer la división de 
bienes consecuente con la disolución de la sociedad mercantil “Jaubert 
y Ollivier”, que se dio a los pocos meses en julio de 1895, tres años 
antes de lo estipulado en la conformación de la sociedad. Sin embargo, 
explicaron que se debió a “causas ajenas a la voluntad de ambos compa- 
recientes”, debido a que el señor Ollivier tuvo que dejar la ciudad. De 
tal forma Jaubert le liquidó con 1 000 pesos, quedando como dueño de 
todos los bienes y créditos de la negociación.** 

Jaubert es la figura del clásico inmigrante francés proveniente de la 
región montañosa de los Bajos Alpes, que se fogueó en la capital del país 
y que después, gracias a sus ahorros de años y al apoyo de sus patrones, se 
fue al estado de Michoacán para abrirse camino en el comercio, perma- 
neciendo soltero como muchos de sus paisanos. Rápidamente se vinculó 
con otros franceses y mexicanos para el desarrollo de su actividad mercan- 
til. Aunque con resultados poco fructíferos, es visible su tenacidad y em- 
peño por consolidar su posición en una pequeña ciudad del interior del 
país. En Uruapan, por lo menos vivió once años —de 1885 a 1896-, lapso 
en el cual intentó expandirse hacia otras poblaciones. También invirtió en 
la crianza de reses con un triste resultado, pero continuó apoyándose en 
la conformación de sociedades comerciales, en ninguna de las cuales duró 
más de dos años. Es importante subrayar que tuvo la suficiente solvencia 
para mantener su domicilio en el Portal Rafael Carrillo durante una déca- 


33 AGNEM, Escrituras Públicas, Uruapan, 1895, notario público Tiburcio Contreras 
y Alberto Díaz, ff. 238 y 239. 
24 AGNEM, Escrituras Públicas, Uruapan, 1895, notario público Tiburcio Contreras 
y Alberto Díaz, ff. 244 y 245. 


107 


Alejandra Berenice Ceja Macnaught 


da, tiempo en cual se ganó un lugar y un buen nombre entre la sociedad 
uruapense, de los que quedó constancia en 1896 cuando el administrador 
principal del timbre, Manuel Farías, aceptó la garantía de Jaubert “por 


conocerlo y constarle su solvencia e idoneidad”.** 


El apellido Macouzet en tierras uruapenses 


Otro ejemplo es el de Joaquín Macouzet, quien era apoderado de im- 
portantes comerciantes franceses, como la firma Signoret y Honorat y 
Compañía, conformada por Antonio Signoret y León Honorat, socios 
de “El puerto de Veracruz” de la Ciudad de México;* y de Audiffred 
Hermanos y Compañía, fundada en 1877 en Morelia por los barce- 
lonnettes León y Emilio con un capital de 10 000 pesos, gracias al cual 
establecieron “El puerto de Liverpool”. Posteriormente se expandieron 
hacia Pátzcuaro, Uruapan, Apatzingán, Tacámbaro, Ario de Rosales y 
el estado de Guanajuato. Además del comercio, realizaban “préstamos 
y créditos refaccionarios a haciendas productoras de cereales, azúcar y 
aguardiente, así como a propietarios de industrias textiles”.” 

Ambas sociedades formaban parte de la asociación en partición que 
explotaba la fábrica de “La Providencia”. Y Joaquín Macouzet, como 
apoderado de dichas firmas y director técnico de la mencionada fábrica 
de hilados y tejidos de algodón, tenía la facultad de comprar los terrenos 
que convinieran a la asociación, por lo cual en 1907 adquirió una casa 
de vecindad ubicada en la 5? calle de Cupatitzio, que por el sur colinda- 
ba con “La Providencia”.* 

Al ser instalada en 1875, la industria de textiles inicialmente res- 
pondía al nombre de “El Paraíso de Michoacán”. Su principal merca- 


33 AGNEM, Escrituras Públicas, Uruapan, 1896, notario público José Uribe, ff. 297 
y 298. 

36 AHDE PMM, 1882, t. 3429, f. 2. 

7 PÉREZ ACEVEDO, Inmigración francesa en México, pp. 49-50. 

38 AGNEM, Escrituras Públicas, Uruapan, 1907, notario público José Uribe, ff. 
321-323. 
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do estaba en Tierra Caliente y producía mensualmente más de 2 500 
mantas; en 1891 ya manufacturaban 40 000 piezas de buena calidad y 
trabajaban 100 obreros en la planta. Feliciano Vidales fue el impulsor 
de la modernización de la industria —se instalaron 73 telares con 3,330 
husos que fabricaban telas, mantas y ropa de algodón-, la cual adquirió 
un crecimiento sostenido. Sin embargo, desde 1907 fue difícil mante- 
nerlo debido al incremento de precios de la materia prima y a la baja 
demanda de sus productos.” 

Un viajero italiano anotó cuando visitó “La Providencia”: “Figuraos 
que el director señor Macouzet nos dijo que esa fábrica se trabaja 16 ho- 
ras. Nunca un obrero europeo se adaptaría a un trabajo tan pesado [...] 
hay que convenir que debe ser grande la paciencia y la docilidad del in- 
dio mexicano”. Tanto “La Providencia” como la Fábrica de *San Pedro”, 
también dedicada a la industria textil, tenían el común denominador 
de pagar salarios bajos y contratar no sólo a hombres sino también a 
mujeres y niños, lo que resultó en la sobreexplotación de los obreros.* 


Imagen 4. Fábrica San Pedro. 


CEja MACNAUGHT, Historia gráfica, p. 73. 


39 Guzmán ÁviLa, “Uruapan del Progreso”, pp. 286-288. 
1 Guzmán ÁviLa, “Uruapan del Progreso”, pp. 288-289. 
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Otros franceses que no podemos dejar de mencionar son el comer- 
ciante Ismael Macouzet y el mecánico Samuel del mismo apellido, pro- 
bablemente hermanos o parientes. En febrero de 1910 solicitaron un 
préstamo de 1 000 pesos a la Agencia del Banco Nacional de México de 
Uruapan, dejando en prenda “un piano de cola de la marca C. Bechs- 
tein, número 84,380 comprado a la casa A. Wagner y Levien Sucesores 
de la Ciudad de México, según contrato de 1? de Octubre de 1908 y 
una máquina para cepillar fierro o sea un formador”,* para garantizar 
el pago puntual, mismo que realizaron en tiempo y forma en la fecha 
acordada.*? No registran mayor actividad, sin embargo, esta formalidad 
no era la generalidad entre los franceses, pues Joaquín Macouzet cuatro 
años atrás no aceptó una deuda de 55 pesos con la misma institución, 
pues dijo “que la letra no era buena”.*% 


Epílogo 


Encontramos que se desencadenaron diferentes procesos que generaron 
realidades específicas. Por un lado, el crecimiento y la innovación de los 
medios de transporte hicieron posible el movimiento de contingentes 
humanos de un continente a otro con mayor facilidad y en menor tiem- 
po; por otra parte, el desarrollo del capitalismo les permitió a dichos in- 
migrantes incursionar en el mundo de los negocios y de la industria. En 
el caso de los franceses, hicieron de su centro de operaciones la Ciudad 
de México, desde la cual se extendieron a los distintos centros urbanos del 
interior del país, en donde reprodujeron los comportamientos cosmo- 
politas que buscaban diversificar sus inversiones y continuar asentándo- 
se como un grupo exitoso en lo general. 


11 AGNEM, Escrituras Públicas, Uruapan, 1910, notario público Manuel Ruíz Du- 
rán, ff. 48 y 49. 

2 AGNEM, Escrituras Públicas, Uruapan, 1910, notario público Manuel Ruíz Durán, 
£. 343. 

13 AGNEM, Escrituras Públicas, Uruapan, 1906, notario público Manuel Ruíz Du- 
rán, ff. 281-282. 
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El estudio de la presencia extranjera en nuestro estado contribuye, 
sin duda, al entendimiento que tenemos sobre las regiones y sus habi- 
tantes. Fueron —como la francesa— minorías influyentes, sobre todo en 
la capital del estado y en menor medida en Uruapan; sin embargo, ha 
sido perceptible su paso y a veces su permanencia en la ciudad. Durante 
el Porfiriato trataron de expandirse desde el centro del país hacia otras 
plazas y zonas agrícolas y mercantiles, que debido al ferrocarril se co- 
nectaron con los mercados nacionales y hasta internacionales. En el te- 
rreno de los negocios, y con un capitalismo impulsado desde las esferas 
oficiales, las relaciones de parentesco, de paisanaje y con las élites locales 
fueron centrales en el desarrollo de las compañías. 

La interacción entre los galos y los uruapenses quedó asentada de 
manera superficial en las fuentes, es decir que apenas se asoma la punta 
del iceberg de dicha relación a través de transacciones crediticias, mer- 
cantiles y de asociaciones para laborar o invertir en conjunto. La convi- 
vencia entre inmigrantes y nacionales es un tema al cual continuaremos 
abonando y que esperamos más estudiantes e investigadores se sumen. 
Esta lectura es una invitación abierta a trabajar el tema de la inmigra- 
ción desde sus muy diversos contextos. 
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Archivos 


Archivo General de la Nación (AGN), Fondo Secretaría de Gobernación, Departa- 
mento de Migración, Registro Nacional de Extranjeros, Franceses, 20 v. (3,799 
fichas de franceses residentes en la Ciudad de México). 

Archivo General de Notarías del Estado de Michoacán (AGNEM), Copias de escri- 
turas públicas, Uruapan, libros de 1885 a 1911. 

Archivo Histórico del Distrito Federal, Padrón de la Municipalidad de México 
(AHDE PMM), 1882, tomo 3429. 

III Censo de Población de los Estados Unidos Mexicanos, verificado el 27 de octubre 
de 1910, México, vol. 1, Oficina Impresora de la Secretaría de Hacienda, Depar- 
tamento de Fomento, 1918; vol. 11, Departamento de Aprovisionamientos Ge- 
nerales, Talleres Gráficos del Gobierno Nacional, 1918; vol. 111, Poder Ejecutivo 


111 


Alejandra Berenice Ceja Macnaught 


Federal, Departamento de Aprovisionamientos Generales, Dirección de Talleres 
Gráficos, 1920. 

Padrón de franceses de 1891 del Centro de Archivos Diplomáticos de Nantes, Fran- 
cia, México, Serie B, Consulado y Legación de Francia en México, cartón 81, 
Padrones de franceses residentes en Michoacán (1886 y 18912), 3 ff. 


Bibliografía 


ALEJANDRE ROMERO, J. Jesús, Uruapan de antaño, Morelia, Morevallado Editores, 
2002. 

Ceja MacNAuGHT, Alejandra, Franceses en la Ciudad de México a través del Padrón 
de 1882: un enfoque social, tesis de licenciatura, Morelia, Facultad de Historia, 
UMSNH, 2010. 

o , Historia gráfica de Uruapan, México, Conaculta, Secretaría de Cultura del Esta- 
do de Michoacán, Dirección de Fomento y Desarrollo Cultural, Cocidecur, 2009. 

Código de Comercio de los Estados Unidos Mexicanos, México, editores J. Valdés y 
Cueva y R. Araujo, 1884. 

CRAMAUSSEL, Chantal, “Francia y el norte de México (1821-1867)”, Javier Pérez Si- 
ller y Chantal Cramaussel (Coordinadores), México-Francia, Memoria de una sen- 
sibilidad común, siglos XIX y Xx, vol. 11, México, Benemérita Universidad Autónoma 
de Puebla, El Colegio de Michoacán, CEMCA, 2004, pp. 425-445. 

GoNzÁLEZ Navarro, Moisés, “La vida social”, Daniel Cosío Villegas (Coordinador), 
Historia moderna de México. El Porfiriato. Vida social, México, Hermes, 1957, p. XVL 

o , Los extranjeros en México y los mexicanos en el extranjero. 1821-1970, 3 tomos, 
México, Colmex, 1994. 

GONZÁLEZ y GONZÁLEZ, Luis, A/ba y ocaso del Porfiriato, México, FCE, 2010. 

Guzmán ÁviLa, José Napoleón, “Uruapan del Progreso”, Gerardo Sánchez Díaz 
(Coordinador), Pueblos, villas y ciudades de Michoacán en el Porfiriato, Morelia, 
Instituto Investigaciones Históricas, Comisión Institucional para la Conmemo- 
ración del Bicentenario de la Independencia y el Centenario de la Revolución 
Mexicana, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 2010. 

o , Michoacán y la inversión extranjera 1880-1911, Morelia, Departamento de In- 
vestigaciones Históricas, UMSNH, 1982. 

MAILLEFERT, Eugenio, Directorio del comercio del Imperio Mexicano de 1867, México, 
Instituto Mora, 1992. 

Paz, Irineo y Manuel Tornel, Nueva Guía de México. En inglés, francés y castellano. 
Con instrucciones y noticias para viajeros y hombres de negocios, México, Imprenta 
de Irineo Paz, 1882, 896 pp. 


112 


Franceses en Uruapan durante el Porfiriato 


PEÑAFIEL, Antonio, Censo general de la República Mexicana. Verificado el 20 de oc- 
tubre de 1895, México, Oficina Tipográfica de la Secretaría de Fomento, 30 y., 
1897-1899. 

PÉREZ ACEVEDO, Martín, “Inmigración francesa en México: negocios y revolución en 
el ámbito urbano, 1876-1914”, Tiempos de América: Revista de Historia, Cultura y 
Territorio, núm. 8, 2001, pp. 47-58. 

PÉrEz SILLER, Javier (Coordinador), México-Francia, Memoria de una sensibilidad co- 
mún, México, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, El Colegio de San 
Luis, CEMCA, 1998. 

Pérez, Juan E., Almanaque estadístico de las oficinas y guía de forasteros y del comercio 
de la República para 1876, México, Imprenta de Gobierno en Palacio, 1875, en 
http://cdigital.dgb.uanl.mx/la/1080042771/ 1080042771.html [consultado el 
23 de agosto de 2014]. 

ProaL, Maurice y Pierre Martín Charpenel, Los barcelonnettes en México, México, 
Clío, 1998. 

SALAZAR ANAYA, Delia, Las cuentas de los sueños. La presencia extranjera en México a 
través de las estadísticas nacionales, 1880-1914, México, Segob, Instituto Nacional 
de Migración, Centro de Estudios Migratorios, Instituto Nacional de Antropolo- 
gía e Historia, 2010. 

SÁNcHEZz Díaz, Gerardo, “Viajes por tierras de Michoacán en el siglo republicano”, 
Brigitte Boem, Gerardo Sánchez y Heriberto Moreno (Coordinadores), Michoa- 
cán desde afuera. Visto por algunos ilustres viajeros, siglos XVI-Xxx, Zamora, Colmich, 
Gobierno del Estado de Michoacán, UMSNH, 1995. 

SKERRIT, David, “Los colonos de Jicaltepec, ¿un grupo étnico?”, Javier Pérez Siller y 
Chantal Cramaussel (Coordinadores), México-Francia, Memoria de una sensibili- 
dad común, siglos xIX y xx, vol. 1, México, Benemérita Universidad Autónoma de 
Puebla, El Colegio de Michoacán, CEMCA, 2004, pp. 23-38. 

UrxBE SaLas, José Alfredo, “Morelia: durante el Porfiriato, 1880-1910”, Gerardo 
Sánchez Díaz (Coordinador), Pueblos, villas y ciudades de Michoacán en el Porfiria- 
to, Morelia, Instituto Investigaciones Históricas, Comisión Institucional para la 
Conmemoración del Bicentenario de la Independencia y el Centenario de la Re- 
volución Mexicana, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 2010, 
pp. 102-125. 


113 


John Wesley de Kay: 
Empresario de la carne, 
proveedor de armas 
del gobierno de México, 
espía, adorador de los 
“veneros del diablo” 

y Judas (1899-1938) 


José Napoleón Guzmán Ávila 


Instituto de Investigaciones Históricas, UMSNH 


Arriba el telón 


En la agonía del siglo x1x, arribó a México un estadounidense que res- 
pondía al nombre de John Wesley de Kay. Para unos, emprendedor, 
preparado, elegante, cautivador; para otros, mentiroso y chantajista. Lo 
que es cierto, es que fue un hombre que supo proyectar confianza y se- 
guridad; convenció a propios y extraños de su proyecto empresarial y los 
indujo a invertir en una actividad económica que recién se abría paso en 
México: la industrialización de la carne. Viajero incansable, lo mismo 
se le ubicaba en la Ciudad de México y Michoacán que en Chicago, 
Nueva York, Manchester, Londres, Berlín, Lausana. Escritor y drama- 
turgo, gustaba de adular a las mujeres, al igual que a los periodistas que 
realzaban sus logros y éxitos. 

Empresario involucrado en el negocio de la carne, autor de 20 libros 
de temáticas varias y obras de teatro, promotor de polémicas puestas en 
escena en ciudades como Nueva York y Londres, proveedor de armas 
del gobierno de Victoriano Huerta —lo que le granjeó el repudio de las 
fuerzas constitucionalistas encabezadas por Venustiano Carranza—, espía. 

Cuando llegó a la Ciudad de México se le creía de nacionalidad in- 
glesa, aunque en realidad nació en New Hampton, lowa, en 1872. Sus 
padres fueron John de Kay y María Elizabeth Ellsworth, quienes habían 
vivido en los Países Bajos; él llegó a ufanarse en diversas ocasiones de su 
pasado europeo, al grado de afirmar que descendía de la nobleza france- 
sa. En una entrevista concedida a un diario estadounidense, aseguraba 
que descendía de una familia de Picardía, Francia, que había vivido en 
el Cháteau de Coucy edificado en el siglo x111, propiedad que adquirió 
muchos años después y donde radicaba cuando sus múltiples ocupa- 
ciones se lo permitían. La familia De Kay profesaba el protestantismo, 
debido a ello fue expulsada de Gante por la Inquisición española en el 


117 


José Napoleón Guzmán Ávila 


siglo xv1. Fue así como se estableció en Holanda, en donde varios de sus 
miembros cobraron notoriedad y presencia política, como Guillaume 
de Kay, quien se convirtió en director de la compañía Dutch West India. 
Otros decidieron emigrar al continente americano estableciéndose en 
New Amsterdam (que más tarde se convertiría en New York). Con el 
paso de los años, concentraron grandes extensiones de tierras e incursio- 
naron en diversas actividades. Michael de Kay, por ejemplo, fue coronel 
del Orange County Horse, en tanto que el progenitor de John resolvió 
probar fortuna en el oeste de los Estados Unidos.' 

Adolescente todavía, migró a Dakota del Sur y aprendió las artes 
gráficas, convirtiéndose en dueño del Whitewood Plaindealer, en la re- 
gión de Black Hill. Luego, bajo la razón social De Kay Bros., compró 
el periódico Belle Fourched Bee, lo que lo obligó a dividirse entre las 
poblaciones de Whitewood y Omaha.? Después, se hizo de un rancho 
ganadero y entró en contacto con diversas casas empacadoras. Final- 
mente, en 1899, a la edad de 27 años, decidió trasladarse a México e 
invertir en la magna obra que desde mucho tiempo atrás había acaricia- 
do, y que consideraba lo llevaría a convertirse en el referente principal 
de la industria de la carne en esa “hermosa tierra de sol y flores”, como 
en algún momento lo expresó.* 

Su elocuencia, porte distinguido, cabello largo fcomo un poeta”, y 
relaciones en Estados Unidos e Inglaterra le franquearon las puertas del 
Castillo de Chapultepec, sitio en el que pudo entrevistarse con Porfirio 
Díaz en varias ocasiones. Logró que el vicepresidente Ramón Corral, el 
influyente ministro José Yves Limantour y otros destacados científicos 
como Joaquín Casasús y Sebastián Camacho dieran cobijo a su negocio 
de productos cárnicos y le brindaran todo tipo de facilidades. Enalte- 


* The New York Times, New York, December 18, 1910. Agradezco a Celestino Álvarez 
Arias la localización de diversos materiales hemerográficos en medios estadouniden- 
ses, y a Laura Valdivia la cuidadosa traducción de ellos. Muchas gracias por su ines- 
timable apoyo. 

2 Black Hills Weekly Times, South Dakota, October 5, 1895. 

3 The New York Times, New York, December 18, 1910; Jeffrey M. Pilcher, 7he Sausage 
Rebellion. Public Health, Private Enterprise, and Meat in Mexico City 1890-1917, 
Albuquerque, University of New Mexico, 2006, pp. 119-120. 
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cido por los círculos oficiales para quienes encarnaba el prototipo del 
empresario moderno, audaz y con una visión de futuro que requería la 
nación mexicana, también tuvo detractores que no dudaron en califi- 
carlo como un aventurero, una persona carente de escrúpulos y respon- 
sable del monopolio de la carne en la Ciudad de México, en detrimento 
de productores e introductores nacionales. 

Si bien la mayoría de los textos referentes al estadounidense lo ubican 
en el país en 1899, la investigadora Daniela Gleizer afirma que desde 
1882 un grupo de emigrantes judíos, algunos de ellos establecidos en 
Rusia, entraron en contacto con el gobierno de México —a través de Ra- 
món Corral— con la idea de establecerse en territorio mexicano e incluso, 
como lo propuso el judío alemán Guillermo Miller, fundar una colonia 
en Jalapa, Veracruz. Uno de los miembros de este grupo era John Wesley 
de Kay, quien años más tarde encabezaría 7he Mexican National Packing 
Company. 

A pesar de que los acercamientos iniciales fracasaron y que no pudo 
concretarse ningún proyecto de colonización o inversión, Joseph Fels, 
Daniel Guggenheim y De Kay, en representación de la Mexican Jewish 
Colonization Association, fueron recibidos por el presidente de la Repú- 
blica Mexicana de forma separada y en diferentes fechas. A raíz de esas 
entrevistas, Díaz insistió en la posibilidad de que particulares y grupos 
judíos pudieran trasladarse a territorio nacional: “Me gustaría ver gran- 
des establecimientos de judíos en todo México, y yo los extendería tan 
ampliamente como fuera posible, no por ninguna razón política, sino 
porque su ejemplo en este punto beneficiaría en todos aspectos al país”.? 

El interés inicial de Porfirio Díaz era que los judíos pudieran partici- 
par en la agricultura, por ello la insistencia en formar colonias agrícolas. 
Sin embargo, John Wesley de Kay le propuso algo distinto: crear una 


í GLEIZER SALZMAN, “De la apertura al cierre de puertas”, pp. 1175-1227. La autora 
describe los ofrecimientos de la administración de Porfirio Díaz para atraer a los ju- 
díos que emigraban de Europa. Pese a la creación de la Mexican Jewish Colonization 
Association por parte del abogado estadounidense Paul Rothenberg y las subvenciones 
ofrecidas por los funcionarios mexicanos, los judíos consideraron que no existían 
condiciones para aceptar la propuesta. 

? GLEIZER SALZMAN, “De la apertura al cierre de puertas”, p. 1180. 
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industria que permitiera procesar productos cárnicos. La idea era esta- 
blecer una planta empacadora de carnes en algún punto del occidente 
de México y aprovechar los hatos ganaderos que en pie o en ferrocarril 
se trasladaban a los Estados Unidos; construir varios almacenes refrige- 
radores situados de manera estratégica en diversos puntos de la geogra- 
fía nacional, y un conjunto de expendios a través de los cuales pudieran 
comercializarse las carnes congeladas; elaborar embutidos, enlatar la 
carne de cerdo y exportar esos productos a Inglaterra. 

El planteamiento despertó el interés del titular del Ejecutivo, más aún 
cuando el primero le expuso el desarrollo y crecimiento de esta industria 
en el vecino país del norte, especialmente en Chicago, que se había con- 
vertido en un referente por lo que hace a la instalación de plantas frigorífi- 
cas. De Kay estaba convencido de las bondades de esta naciente actividad. 
Creía, gracias a sus nexos con inversionistas estadounidenses y británicos 
—algunos de ellos vinculados a las redes financieras judías— y al apoyo que 
le ofrecía el gobierno mexicano, que podía construir una compañía inno- 
vadora, pujante, con presencia en los mercados nacional e internacional, 
similar a la que Sir Thomas Lipton había creado en Chicago.' 

El proyecto resultaba atractivo. Sin embargo, De Kay no contaba con 
suficientes recursos financieros. Esa circunstancia no le preocupaba, con la 
grandilocuencia que le era característica convenció al presidente de que 
reuniría los capitales a la brevedad, a fin de cimentar la obra material 
de la cual se sentiría orgulloso el gobierno mexicano. Inició el ir y venir 
por diversas instituciones crediticias de Inglaterra y Estados Unidos, la 
búsqueda de accionistas y las propuestas de emisión de bonos. No fue 
una tarea fácil, hubieron de transcurrir varios años hasta que en 1903 
logró el traspaso de una concesión que William Osterheld había obte- 
nido años antes y que le autorizaba construir una casa empacadora en 
Michoacán. Gracias a la labor de intermediación de Limantour pudo 
entrevistarse con Aristeo Mercado, quien conducía los destinos de la en- 


6 PILCHER, 7he Sausage Rebellion, p. 119. Lipton llegó a los Estados Unidos proce- 
dente de Inglaterra en los años sesenta del siglo xx. Creó un emporio de la carne en 
Chicago y comenzó a enlatar la carne de cerdo, apoyándose en una bien construida 
campaña mercadotécnica para introducir el producto al mercado. 
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tidad localizada en el occidente de México. El respaldo del ministro de 
Hacienda y otros funcionarios y políticos mexicanos, fue correspondido 
por el para entonces presidente de la Mexican National Packing Com- 
pany. Muestra de ello fueron dos artículos de su autoría publicados en el 
New York Commercial, con los que intentaba contrarrestar las opiniones 
y críticas que medios norteamericanos dedicaban al general Díaz por su 
larga permanencia en el poder.” 

La gestión de Porfirio Díaz representó una inmejorable oportunidad 
para De Kay. El modelo primario-exportador asumido por la admi- 
nistración despertó el interés del empresario, como de muchos otros. 
Las obras de infraestructura —en especial los ferrocarriles—, los estímulos 
fiscales, la exención de impuestos, la concesión de aguas, la libre impor- 
tación de maquinaria y equipos —en algunos casos la protección política 
y militar— fueron elementos que atrajeron a un buen número de inver- 
sionistas extranjeros. Esa apertura económica, resaltada por estudiosos 
del periodo quienes asumen posturas historiográficas revisionistas,* dio 
lugar a logros económicos, la construcción de un sistema ferroviario 
que estimuló la circulación de mercancías y la comunicación con los 
Estados Unidos, la exportación de productos agrícolas, ganaderos, mi- 
nerales y forestales. No obstante, en contraparte también creó lazos de 
dependencia con el exterior. En ese sentido, el país resintió las crisis fi- 
nancieras ocurridas en los Estados Unidos o Europa. Lo anterior puede 
verse en el periodo 1907-1908, coincidentemente el momento en que 
la dictadura comenzó a resquebrajarse. Como se menciona en una obra 
reciente, 


[...] la mayor vinculación de la economía mexicana a la mundial la hizo más vul- 
nerable a sus oscilaciones... Por si fuera poco, la diversificación de las relaciones 
con el exterior involucró cada vez más a México en el juego político de las poten- 


7 Archivo Centro de Estudios de Historia de México-CARSO (ACHM-CARSO), 
Colección José Y. Limantour, fondo CDLIV, segunda serie, año 1907, cpta. 22, doc. 
134, http://aleph.academica.mx/¡spui/handle/56789/78654 [consultado el 26 de ju- 
nio de 2015]. En las citas entrecomilladas que proceden de este acervo, se ha respe- 
tado la ortografía original. 

$ Véase, a manera de ejemplo, la obra de GarNER, Porfirio Díaz. Del héroe al dictador. 
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cias emergentes de la época, Estados Unidos de América y Alemania, situación 
que se volvió más difícil de administrar a medida que el Reino Unido comenzaba 
a reducir su presencia.” 


Las condiciones propicias que ofrecía el país favorecieron el arribo 
de capitales estadounidenses dirigidos a la construcción de vías férreas, 
lo mismo que a la banca y la minería (oro, plata y cobre, fundamental- 
mente), sectores estos últimos en los que también participaron ingleses, 
franceses y alemanes. En la década de los noventa, en el marco de la 
llamada Segunda Revolución Industrial, adquirió mayor importancia 
la explotación de metales industriales y la metalurgia. Más tarde, en 
los primeros años del siglo xx, los servicios públicos, la electricidad y el 
petróleo ocuparon un sitio relevante.* 

Para Paolo Riguzzi, el crecimiento de México comenzó a darse en el 
último tercio del siglo xIx y tuvo como soporte tres elementos funda- 
mentales: el comercio exterior, la disponibilidad de infraestructura y las 
inversiones extranjeras. No fue una experiencia aislada en el concierto in- 
ternacional (Brasil, Chile y Uruguay, por ejemplo, adoptaron ese patrón). 
La presencia de Guggenheim-ASARCO, Phelps Dodge, Anaconda, 
Southern Pacific, Rothschild-Exploration Company, Venture Corpora- 
tion, Weetman Pearson, entre otros consorcios, demostraría la importan- 
cia que revistió la inversión extranjera durante este periodo. Entre 1890 
y 1910, el número de compañías foráneas establecidas en el país pasó de 
150 a más de 500, convirtiéndose en la nación latinoamericana con mayor 
recepción de capitales foráneos. Por otra parte, el Ímonto acumulado en 
1910 debió superar los 800 millones de dólares, (y) remite a la gran con- 
tribución del capital extranjero a la formación de capital y a la moderniza- 
ción de la infraestructura y de varias actividades productivas en México”.'” 

Las inversiones extranjeras no sólo crecieron, se diversificaron. Con 
el paso del tiempo, surgieron demandas distintas y áreas de oportunidad 
que al principio no habían sido contempladas. Eso ocurrió en el caso 
de la ganadería, que dejó de ser una actividad tradicional y viró hacia 
? LomELÍ VANEGAS, Liberalismo oligárquico y política económica, p. 98. 


1% KunTz FickEr, “De las reformas liberales a la Gran Depresión”, p. 320. 
1 RiGUZZ1, “México y la economía internacional”, pp. 392-393. 
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la industrialización de la carne y el aprovechamiento de cueros, pieles y 
huesos (convertidos en fertilizantes). Este cambio despertó el interés de 
capitalistas nacionales y extranjeros que recurrieron al Ministerio de Fo- 
mento, Colonización e Industria para obtener permiso para la erección 
de casas empacadoras. La citada dependencia de gobierno era la primera 
instancia a la que debían dirigirse quienes tenían interés de establecerse 
en el país, a ella se sometían los proyectos de construcción de edificios e 
instalaciones y ésta aprobaba los planos correspondientes. Los trabajos 
estaban sujetos a supervisión, en tanto que los privilegios, impuestos 
de orden federal y permisos de exportación e importación competían 
al Ministerio de Hacienda. Desde el momento en que De Kay logró 
la concesión que perteneciera a William Osterheld, trabó relaciones 
con los titulares del primero de los ministerios: Manuel González Co- 
sío (1903-1905), Blas Escontría (1905-1907) y Olegario Molina Solís 
(1907-1911). No puede soslayarse ese vínculo, sin embargo, quien tuvo 
mayor peso en la toma de decisiones para el desarrollo de la negociación 
fue José Yves Limantour, como se verá más adelante. 

Al irrumpir en el negocio de la carne, John de Kay se dio cuenta 
que era terreno fértil. La única competencia real consistía en la familia 
Terrazas-Creel de Chihuahua que, desde la década de los noventa del 
siglo xIx y respaldada por una larga tradición ganadera, había incur- 
sionado en este giro económico.'* Según evidencias documentales, ya 
existía para entonces la Casa Empacadora de Nonoalco, en la Ciudad 
de México, perteneciente a Pedro Serrano; esta negociación la había ad- 
quirido después de superar “sus enfermedades”. Pero, en 1893, los prós- 
peros hacendados y ganaderos chihuahuenses obtuvieron permiso para 
edificar dos casas empacadoras en el norte del país. Este suceso motivó 
a Serrano a solicitar se le concedieran las mismas franquicias, aunque al 
parecer el establecimiento de Nonoalco no estaba activo.'* 


2 Sobre la importancia ganadera de Chihuahua, véanse: DE S. Lores, De costumbres 
y leyes, y “Circuitos comerciales de la ganadería en el norte de México”. 

1% ACEHM-CARSO, Colección José Y. Limantour, fondo CDLIV, primera serie, año 
1883, cpta. 6, doc. 1744, http://aleph.academica.mx/¡spui/handle/56789/44177 
[consultado el 26 de junio de 2015]. 
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Terrazas-Creel y Compañía logró la concesión, y en previsión de re- 
querimientos futuros solicitó al Ministerio de Hacienda se le permi- 
tiera importar libremente “las sustancias químicas que sirvan para la 
conservación de las carnes”, en noviembre de 1897. Limantour aceptó, 
siempre y cuando se especificaran “cantidades determinadas” por un 
periodo no mayor a los diez años correspondientes a la concesión. Esta 
determinación fue dada a conocer a Manuel Fernández Leal, a la sazón 
ministro de Fomento, Colonización e Industria.'* 

Al iniciar 1900 todavía no podía concretarse ninguna casa empaca- 
dora. Los Terrazas-Creel, dueños de haciendas, estancias ganaderas y 
negocios de distinta naturaleza, debieron recurrir a una alianza con The 
Real Estate Company of Mexico, representada por A. J. Morris. Regis- 
trada de acuerdo con las leyes del estado de Missouri, Estados Unidos, y 
con oficinas en la ciudad de Kansas City, presumía una larga trayectoria 
en la comercialización de productos tropicales y semitropicales como el 
café, el azúcar, el tabaco y la vainilla producidos en el istmo de Tehuan- 
tepec. La relación establecida con el “General Terrazas y asociados”, en 
opinión de los directivos estadounidenses, estaba encaminada a la cons- 
trucción de un complejo en Chihuahua, contándose ya con los planos 
respectivos. Por esa razón, en el mes de agosto pidieron que el ministro 
de Hacienda les concediera una breve entrevista —10 minutos, por las 
múltiples ocupaciones del funcionario— para exponerle su proyecto.” 

Después de una larga espera, si tomamos en cuenta que la concesión 
original se dio en 1893, en marzo de 1901 se inauguró la casa empacado- 
ra de Chihuahua. La compañía La Internacional, que fue la que concretó 
el proyecto, estaba conformada por Luis y Juan Terrazas, Enrique C. 
Creel, Federico Sisniega y Juan E Brittingham. El ministro Limantour, 


14 ACEHM-CARSO, Colección José Y. Limantour, fondo CDLIV, primera serie, año 
1883, cpta. 20, doc. 5408, http://aleph.academica.mx/¡spui/handle/56789/34693 
[consultado el 25 de junio de 2015]; ACEHM-CARSO, Colección José Y. Liman- 
tour, fondo CDLIV, primera serie, año 1883, cpta. 20, doc. 5409, http://aleph.aca- 
demica.mx/¡spui/handle/56789/34694 [consultado el 27 de agosto de 2015]. 

15 ACEHM-CARSO, Colección José Y. Limantour, fondo CDLIV, segunda serie, año 
1900, cpta. 14, doc. 19 509, http://aleph.academica.mx/¡spui/handle/56789/48410 
[consultado el 27 de agosto de 2015]. 
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a quien se reconocía como protector del establecimiento, fue informado 
del suceso: “Tengo el honor de comunicar a Ud. que hoy se inaugura 
Casa Empacadora propiedad de La Internacional”. Al solemnizar este 
acto la Junta Directiva da a Ud. las gracias por su patriótica protección a 
la nueva industria”.'* Esta inversión fue complementada con la compra 
del rastro de la Ciudad de México, en 1905, acción que permitió a la re- 
conocida familia consolidar su posición, aunque no por mucho tiempo, 
en la industrialización de la carne.” 

Chihuahua reunía características favorables para el establecimiento de 
esta clase de negociaciones. Primero, por la existencia de hatos ganade- 
ros suficientes y de calidad, y segundo, por su proximidad a los Estados 
Unidos. Ésas y otras más fueron las razones que llevaron a varios em- 
presarios a tratar de seguir los pasos de los Terrazas-Creel. Iniciativas las 
hubo, como la que planteó un grupo de Chicago, Kansas City, Denver 
y Omaha para darle forma a una “gigantesca empacadora” en Chihua- 
hua, Parral (Coahuila) o Jiménez. Cualquiera de estos sitios, se estima- 
ba, ofrecía ganado de primera clase y un mercado atractivo, además de 
las facilidades y ventajas dispensadas por el gobierno de México, “se les 
ofrecen en México numerosos alicientes que no obtienen en los Estados 
Unidos, por lo que les conviene establecer en nuestra República una gran 
casa empacadora”.'* 

Otra casa empacadora sobre la que se tiene conocimiento funcionaba 
en Toluca, Estado de México. La ciudad, según una publicación periódica 
de la época, recibía el mote de “ciudad de los jamones”. La principal nego- 
ciación era La Nacional, de la que eran propietarios los Barenque y Casti- 
llo. Destacaba por la calidad de sus productos, que tenían gran aceptación 
en Cuba y Puerto Rico, y a nivel nacional en el Distrito Federal, el Estado 


16 ACEHM-CARSO, Colección José Y. Limantour, fondo CDLIV, segunda serie, año 
1901, cpta. 6, doc. 22 092, http://aleph.academica.mx/jspui/handle/56789/56489 
[consultado el 27 de agosto de 2015]. 

17 Consúltese el capítulo “The Terrazas Trust”, del libro de PircHer, 7he Sausage Re- 
bellion, pp. 89-117. 

18 El Economista Mexicano, tomo XLIv, núm. 19, México, 10 de agosto de 1907, p. 
405. En todas las referencias hemerográficas citadas textualmente se ha respetado la 
ortografía original. 
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de México y las costas del país. Su reputación descansaba en los gana- 
dos escrupulosamente seleccionados y las instalaciones de primera con 
las que contaba, acordes “a los últimos adelantos industriales del ramo”.”” 
Del mismo modo, se tienen evidencias de una más, en Sabinas, Nuevo 
León, sobre la cual Juan J. Willets, a nombre de J. McConnell Sauders, 
solicitaba la exención del pago de contribuciones debido a los momentos 
difíciles derivados de la “depresión financiera” de 1908.% 

Ese fue el contexto en el que se desenvolvió De Kay. Como puede 
advertirse, y en su momento lo reconocieron las propias autoridades 
mexicanas, el mercado de las carnes congeladas y procesadas apenas ini- 
ciaba y ello presuponía grandes utilidades, sobre todo si esos productos 
se exportaban, como era el deseo del inversionista. 

Finalmente, en 1908, De Kay vio coronada una primera etapa de 
su ambicioso proyecto. La planta empacadora construida en Uruapan, 
Michoacán, comenzó a funcionar en enero de ese año. Fue todo un 
acontecimiento, al que se le dio un gran despliegue periodístico. Ramón 
Corral, vicepresidente de México, en compañía de diversas personali- 
dades nacionales y extranjeras, fue testigo de la puesta en marcha de 
las modernas instalaciones destinadas a la matanza, el procesamiento y 
el empaque de la carne. Las autoridades mexicanas, en particular las de 
Michoacán, tenían razón en celebrar aquel momento. Sin exageración 
alguna, el “establecimiento”, como se le denominaba en algunos medios, 
estaba al nivel de varios de los que funcionaban en Estados Unidos. Ha- 
bía valido la pena la espera, las entrevistas con el ministro de Hacienda y 
otros funcionarios federales y estatales, las prórrogas solicitadas, la bús- 
queda de accionistas, los frecuentes viajes a Londres, Inglaterra. 

El complejo denotaba la capacidad económica de la naciente nego- 
ciación británico-norteamericana, liderada por John Wesley de Kay. ¿Por 
qué en Michoacán y no en la Ciudad de México, el puerto de Veracruz 
o algún estado fronterizo con mejores condiciones? La primera razón es 


1 El Tiempo Ilustrado, año vu, núm. 23, México, 7 de junio de 1908, p. 384. 

2% ACEHM-CARSO, Colección José Y. Limantour, fondo CDLIV, segunda serie, 
año 1908, cpta. 4, doc. 239, http://aleph.academica.mx/¡spui/handle/56789/50930 
[consultado el 11 de julio de 2015]. 
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que la concesión original así lo establecía y, además, el gobernador Aris- 
teo Mercado no escatimó apoyo alguno para su establecimiento. Debe 
destacarse el hecho de que un proyecto de esta dimensión tuviera su 
origen en una pequeña ciudad, Uruapan, que demográfica y económica- 
mente no tenía punto de comparación con otros núcleos poblacionales 
de la República Mexicana. Sin embargo, tres aspectos tuvieron que ver 
en la decisión final: la disponibilidad de una línea férrea, los abundantes 
recursos hídricos (las corrientes del río Cupatitzio) y la cercanía con im- 
portantes centros ganaderos. Por todo ello, bien podía decirse que había 
nacido en territorio michoacano, la que a la postre se convertiría en la 
más ambiciosa iniciativa de industrialización de la carne de la época. 


Imagen 1. John Wesley de Kay con la comitiva oficial invitada 
a la inauguración de la planta empacadora de Uruapan, Michoacán. 
De izquierda a derecha: al centro Ramón Corral, vicepresidente de México; 
a su lado, Aristeo Mercado, gobernador de Michoacán; 
debajo del escalón principal, en posición de tres cuartos, aparece De Kay. 


Fuente: Some Photographs taken at inauguration of the Uruapan Packing Plant, 
México, Mexican National Packing Co., 18 january 1908. 
Archivo Fotográfico del Instituto de Investigaciones Históricas, UMSNH. 
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En un breve periodo, en el mejor de los casos dos años, The Mexican 
National Packing Company, conocida posteriormente como Compañía 
Empacadora Nacional Mexicana y finalmente como la *Popo” (diminu- 
tivo de Popocatépetl, nombre con el que se identificaba a los productos 
elaborados por la negociación), creció en infraestructura, incrementó su 
capital y se hizo presente en diferentes puntos del país. A las instalacio- 
nes de Uruapan, Michoacán, agréguense: dos almacenes refrigeradores 
situados en la Ciudad de México y San Luis Potosí, respectivamente; los 
ranchos de Santa Catarina (Uruapan) y El Chopo (Ciudad de México); 
el rastro de la Ciudad de México (Mercados Nacionales, S. A.) que le 
daba carácter de exclusividad a la empresa durante 20 años, y una red 
de distribución de carnes congeladas en la capital de la República. Para 
algunos, estos datos no hacían sino reafirmar la existencia de un mono- 
polio de la carne.” 

En 1909, como lo planteara desde que inició el proyecto, De Kay 
cumplió uno de los objetivos trazados: exportar los productos de la 
“Popo” a Inglaterra. El envío fue motivo de comentarios elogiosos en 
la prensa y muestras de júbilo por parte de los directivos de la negocia- 
ción. Estos últimos informaban que centenares de mercados británicos 
habían adquirido el compromiso de vender las carnes mexicanas. De 
cualquier manera, y para evitar rumores infundados y comentarios en 
el sentido de que las remesas de productos cárnicos enviadas a Europa 
podían generar desabasto, se enfatizaba que la prioridad no era otra que 
la de abastecer en primer término al país, 


[...] con carnes sanas é inspeccionadas por el Gobierno, á precios que colocarán 
tal artículo de máxima necesidad al alcance de todas las fortunas, y cuando esto se 
hubiese efectuado, la siguiente importante misión de la compañía, sería extender 
sus productos á los principales mercados del mundo.” 


2 Diario del Hogar, año xx1x, núm. 10 523, México, 22 de octubre de 1909. 
2 Diario del Hogar, año xx1x, núm. 10 523, México, 22 de octubre de 1909. 
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Imagen 2. En los momentos previos al acto inaugural, 
De Kay, de traje blanco y sombrero, dialoga con uno 


de los directivos de la Compañía Empacadora de Uruapan. 


Fuente: Some Photographs taken at inauguration of the Uruapan Packing Plant, 
México, Mexican National Packing Co., 18 january 1908. 
Archivo Fotográfico del Instituto de Investigaciones Históricas, UMSNH. 


En los inicios de 1910, meses antes de que se celebraran las fiestas del 
Centenario, el escenario construido por De Kay se vino abajo. Varios 
fueron los factores que incidieron en la crisis de la Compañía Empaca- 
dora Nacional Mexicana, como se apreciará en otra parte del texto. De 
nada valieron los esfuerzos desplegados por el antes prominente empre- 
sario, ahora se le criticaba de manera acerba y no pocos lo responsabi- 
lizaban de la tragedia acusándosele de mal administrador, de incapaz y 
torpe en cuanto a la conducción financiera, de distraerse en sus afanes 
literarios y escénicos. En lo sucesivo, ocupó un espacio principal la bús- 
queda de recursos económicos frescos y de accionistas, así como los 
proyectos para una pretendida reestructuración de la negociación. Sin 
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embargo, fue en vano. El régimen porfirista había llegado a su fin, y las 
muestras de inconformidad en contra de la dictadura se hacían sentir 
cada día más. Todavía, de igual manera a como lo sostenían algunos de 
los conspicuos colaboradores de la administración, el estadounidense 
declaró en diciembre de ese año, luego de desembarcar en Nueva York 
procedente de Liverpool, que era impensable la posibilidad de una re- 
volución en México: 


Si México tuviera una población como la nuestra, entonces los desórdenes po- 
drían ser graves, pues en los Estados Unidos el pueblo tiene dinero, caballos y 
armas, y sabe cómo manejarlas bastante bien, pero en México el ochenta y cinco 
ó noventa por ciento de los habitantes carece de dinero, armas y recursos de todas 
clases. Son enteramente incapaces de organizar un movimiento fuerte y eficaz 
contra el gobierno y todas las perturbaciones que no dispongan del apoyo de la 
mayoría de los hombres de influencia y de recursos, se reducirán á movimientos 
locales. Hace diez años que conozco a México, y estoy en situación de poder ase- 
gurar que no existe una sola clase en México que tenga realmente motivo fundado 
para quejarse del gobierno.” 


El exilio de Porfirio Díaz a Europa, en mayo de 1911, obligó a John 
Wesley de Kay a establecer nuevas alianzas. Pronto encontró en Victo- 
riano Huerta el sustituto ideal del general oaxaqueño, y ambos tuvieron 
claros los términos acordados: el primero planteó al presidente recién 
designado, responsable del asesinato de Francisco 1. Madero y José Ma- 
ría Pino Suárez, la necesidad de que se le apoyara en el rescate de la 
Compañía Empacadora Nacional Mexicana, a cambio éste conseguiría 
armas que el segundo requería de manera urgente para hacer frente a los 
grupos revolucionarios. Y para refrendar el vínculo y la amistad con el 
militar golpista, le obsequió una caja para cigarrillos con pepitas de oro 
e incrustaciones de marfil, como recordaría años después: “Esta (caja) se 
la di a mi amigo el presidente Huerta”. 

La Revolución canceló la posible reapertura de la *Popo” y el em- 
presario hubo de buscar nuevos derroteros. Como pendía sobre él una 
demanda en los Estados Unidos, radicó un tiempo en Londres, donde 


23 El Tiempo, año XXVI, núm. 9031, México, 13 de diciembre de 1910. 
% The New York Times, New York, March 10, 1914. 


130 


John Wesley de Kay: Empresario de la carne... 


también enfrentó a la justicia e incluso fue recluido en una prisión. Los 
problemas legales lo acompañaron, fue acusado por tráfico de armas, 
malversación de fondos, incumplimiento de contratos y fraudes come- 
tidos en contra de varias instituciones crediticias y a la exclusiva firma 
de joyas y antigúedades londinense Callow + Sons. Enfrentó diversas 
peticiones de extradición y, a pesar de todo, como el mito egipcio, siem- 
pre parecía resurgir de las cenizas, como el ave fénix. 


Primer acto, el empresario 


Como se ha dicho, Porfirio Díaz demostró durante su administración 
gran interés por impulsar la industria de la carne. Estaba persuadido de 
la necesidad de “modernizar” este sector y acabar con prácticas tradi- 
cionales, así como resquebrajar el control que ejercían los introductores 
de ganado que perjudicaban el mercado y posibilitaban la existencia 
de mataderos clandestinos. Por esa razón, había estado de acuerdo en 
respaldar a los Terrazas-Creel cuando éstos adquirieron el rastro de la 
Ciudad de México, a principios del siglo xx. Por desgracia para las au- 
toridades, los empresarios chihuahuenses no fueron capaces de soportar 
las presiones de quienes manejaban el abasto de carnes en la capital de la 
República y la zona centro del país, por lo que decidieron enajenar sus 
bienes y regresar a su lugar de origen.” 

La propuesta que De Kay expuso al presidente en el sentido de crear 
casas empacadoras en el país fue, por lo tanto, bien recibida por el titular 
del Ejecutivo. Había un elemento que favorecía los deseos del empresa- 
rio: un grupo de inversionistas, encabezados por otro estadounidense, 
William Osterheld, tenía la pretensión de construir una planta empaca- 
dora de carnes en Uruapan, Michoacán. Esa información la conocía al 
detalle Joaquín Casasús, quien había recibido la autorización del Con- 
greso General en 1897 para levantar $una ó dos casas empacadoras en 
determinados puntos de la República é invertir en ambas ó en una sola, 
por lo menos un millón de pesos, otorgándose grandes exenciones de 


% PiLCHER, 7)e Sausage Rebellion, pp. 15-55. 
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impuestos y otras franquicias para la implantación de una industria, la 
primera en su género...”.% 

La concesión avalada ya por el Ministerio de Fomento y el Congreso, 
fue transferida a Osterheld, propietario de diez acciones de la Negocia- 
ción Minera “La Victoria” localizada en El Oro, Estado de México; 500 
acciones de Mexico Venture Syndicate, en la misma demarcación, y 30 accio- 
nes de la Negociación Minera de “La Trinidad” de Charcas. Sin embargo, 
buena parte de estos bienes se encontraban depositados en calidad de 
garantía por diversas transacciones. Por ello, en alguna de las diligencias 
judiciales se le señalaba como un particular £con pocos bienes”.? 

Lo anterior permite entender por qué Osterheld no pudo llevar a 
cabo la construcción de la planta empacadora tal como se contempla- 
ba en el documento constitutivo de la Compañía Empacadora de Mi- 
choacán por él presidida, misma que, se argumentaba, posibilitaría “la 
transformación industrial de sus productos para obtener el mejor lucro 
posible, y por último la refrigeración de ellos con el objeto de alejar las 
eventualidades del negocio por la frecuente alza y baja del artículo”.” 

Agobiado por las deudas y sujeto a una serie de demandas judiciales, 
Osterheld no tuvo más remedio que traspasar la concesión a The North 
American Beef Company, organizada y dirigida por John Wesley de Kay. 
Al parecer hubo un acuerdo en el sentido de que el primero formaría 
parte de la negociación, pero sin que mediara explicación alguna, en 
1903 se hizo del dominio público que no tendría ninguna participación 
ni injerencia en los trabajos que estaban por iniciar en Uruapan. 

La primera acción emprendida por De Kay fue atender lo relativo a 
la prórroga de la concesión. Delegó esa comisión en el licenciado Ma- 
nuel Vidaurrazaga, quien de inmediato se comunicó con las autorida- 
des michoacanas solicitándoles extensión por un año. Luis B. Valdés, 
quien en ese momento suplía temporalmente a Aristeo Mercado como 
gobernador de Michoacán, autorizó la petición en diciembre de 1903. 


26 Debates de la Legislatura del Estado de Michoacán, p. 131. 

7 Archivo General de la Nación (AGN), Instituciones Gubernamentales: época mo- 
derna y contemporánea, Órganos Autónomos y Archivos Judiciales, Tribunal Supe- 
rior de Justicia del Distrito Federal, Siglo xx, Archivo Histórico 1903, caja 0227. 

28 Prospecto Compañía Empacadora de Michoacán, p. 3. 
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Resuelto este punto, sólo quedó pendiente el pago del abogado, consis- 
tente en 20 000 pesos, suma que todavía en 1908 reclamaba el susodi- 
cho mediante una demanda judicial.” 

Acto seguido, Aristeo Mercado tuvo una entrevista formal con De 
Kay y quienes lo acompañaban en la iniciativa. En un banquete ofre- 
cido por el norteamericano en el Hotel Oseguera de Morelia se realizó 
una exposición del proyecto y se establecieron las nuevas fechas para 
cumplir con el compromiso. 

Poco a poco fue conformándose la compañía, a la que se sumaron: 
Alfred Bishop Mason, presidente de The Veracruz and Pacific Railroad; 
E L. Bael, responsable del aprovisionamiento de ganado; Luis Méndez, 
quien asumió el papel de apoderado legal y logró agregar a los beneficios 
obtenidos inicialmente otros más de carácter federal, y Henry E. de Kay, 
nombrado como superintendente de construcción, involucrado años 
después en problemas con la justicia mexicana.?” No sería ésta la primera 
y única vez en que éste se viera envuelto en conflictos de este tipo. 

Los meses transcurrieron sin que pudieran iniciarse los trabajos. Las 
notas periodísticas permiten conocer el itinerario que el estadounidense 
realizó en busca de capitales; se decía que hacía visitas periódicas a Chi- 
cago y Londres. Las autoridades gubernamentales, federales y estatales, 
parecían desesperarse y extendían prórrogas sin tener la seguridad de 
que los planes del empresario pudieran concretarse; es más, muchos 
fueron los que creyeron que la declaración que éste había hecho de que 
había logrado reunir un millón de dólares fsólo existía en la imagina- 
ción de De Kay”.* 


2 AGN, Instituciones Gubernamentales: época moderna y contemporánea, Órganos 
Autónomos y Archivos Judiciales, Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal, 
Siglo xx, Archivo Histórico 1908, caja 0777. La demanda, juicio sumario por pago 
de honorarios, se prolongó por varios años. En los documentos consultados no se 
especifica la razón por la cual el estadounidense incumplió sus obligaciones salariales. 
Lo que se destaca es la inasistencia de éste a las diligencias judiciales, lo que motivó 
que en algún momento se dictara arraigo en contra del empresario. Sin embargo, esta 
medida fue revocada de manera inmediata. 

9 PILCHER, 7/he Sausage Rebellion, p. 122. 

31 PILCHER, 7)e Sausage Rebellion, p. 124. 
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La sospecha de que el negocio no iba tan bien como decían se con- 
virtió en una realidad. Cornelius Palmer, el magnate de Chicago que 
tanto interés había mostrado en la consecución de la obra, se retiró 
de las negociaciones, en tanto que Alfred Bishop Mason entró en una 
severa crisis financiera que lo dejó al borde de la quiebra. De Kay tuvo 
conocimiento oportuno de esta situación, 


Alfredo B(ishop) M(ason) tenía casi terminadas las negociaciones para venta del 
Ferro-Carril de V(eracruz) al Pacífico) del que es uno de los principales propie- 
tarios y era su propósito el de construir con sus propios recursos todas las casas 
Empacadoras en la República estando en ellas incluida la de Uruapan; pero las 
negociaciones fracasaron debido á la crisis financiera habida en los mercados de 
los E.U. durante el año que está por fenecer pues llegaron á bajar los valores en la 
bolsa de Nueva York á 20 de las principales Empresas Ferrocarrileras hasta el grado 
de sufrir una depreciación.* 


Como parte de una reestructura de la negociación y a efecto de ga- 
rantizar la inversión de un grupo de capitalistas estadounidenses, Luis 
Méndez solicitó al gobierno mexicano que la compañía dejara de lla- 
marse 1he North American Beef Company, adoptando el nombre de Uni- 
ted States Packing Company. La nueva denominación llegó acompañada 
de una relación de nuevos accionistas, entre los que se encontraban: el 
coronel y abogado republicano James H. Davison; H. P. Chesley, de 
dilatada experiencia en el manejo de empacadoras de carne en lowa y 
San Luis Missouri e Yra G. Ross, vinculado a instituciones financieras 
de Filadelfia. En 1906 la situación había cambiado por completo, las 
negociaciones emprendidas por De Kay en Inglaterra daban frutos: un 
consorcio de banqueros londinenses decidió participar y permitió la 
emisión de bonos de oro de veinte años con un interés del 5%, en los 
siguientes términos: 700 000 dólares que se ofrecerían a los tenedores 
anteriores y 1 300 000 dólares puestos a la venta en la capital del Reino 
Unido. Detrás de esta operación estuvieron reconocidos hombres de ne- 
gocios, entre los que pueden citarse a Lafayette Hoyt de Friese, abogado 


22 AGN, Instituciones Gubernamentales: época moderna y contemporánea, Organos 


Autónomos y Archivos Judiciales, Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal, 
Siglo xx, Archivo Histórico 1908, caja 0777. 
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neoyorkino con buenas relaciones en Londres; Sir William E Haynes 
Smith, director de 7he Egyptian Land and General Trusth Campbell P. 
Ogilvie, director de The Buenos Aires y Rosario Railway y Vincent W. 
Yorke, director de 7he Mexican Railway Co.* 

El aporte de estos inversionistas creó las condiciones para que la 
United States Packing Company prosiguiera la construcción de la planta 
empacadora de Uruapan. Lo hizo no sin ciertas dificultades porque los 
responsables de la obra decidieron adquirir materiales de construcción 
—incluidos los ladrillos para levantar los edificios— y maquinaria en Es- 
tados Unidos, como lo consigna Pilcher. 

En todo este periodo De Kay mantuvo una constante comunicación 
con las autoridades federales y estatales, más con las primeras, eso le 
permitió hacer frente a los constantes reclamos derivados del incumpli- 
miento de la concesión. Esa cercanía y la actitud comedida y “humilde” 
del empresario con varios de los miembros de la administración porfi- 
rista puede advertirse en el mensaje dirigido a José Yves Limantour en 


abril de 1907: 


Estimado Sr. Limantour: Esta tarde tengo una reunión con el presidente Díaz y 
mañana por la mañana a las siete en punto [con] el Sr. Carlos de Landa y Escan- 
dón, y después me iré a Uruapan una semana. Entiendo que hoy no es su día para 
el público, pero como tengo una cuestión estará al mando de su buena opinión, 
ojalá... [pudiera verlo] ... quince minutos... por la tarde después de mi entrevista 
con el Presidente o antes de las tres de la tarde, si lo prefiere. Esto sería un gran fa- 
vor a mí y por ello le doy las gracias de antemano y ruego que tenga la amabilidad 
de aconsejarme respetando sus deseos. Muy agradecido.** 


En los meses que siguieron se dio una febril actividad en Uruapan, la 
atención se centró en los departamentos de matanza y destazadero, fri- 
gorífero y de bombas, tanques y pailas, fertilizado, enfriador y refrigera- 
dor. Cuatro grandes edificios dominaban el espacio, en el que también 


%5 Guzmán ÁviLa, Michoacán y la inversión extranjera, p. 143; Pincner, The Sausage 
Rebellion, p. 124. 

%4 ACEHM-CARSO, Colección José Y. Limantour, fondo CDLIV, segunda serie, 
año 1907, cpta. 21, doc. 218, http://aleph.academica.mx/¡spui/handle/56789/78441 
[consultado el 11 de julio de 2015]. 
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se encontraban unos pequeños cuartos que hacían las veces de almace- 
nes y talleres, y una hilera de casas de madera para los trabajadores. La 
maquinaria adquirida en Inglaterra y los Estados Unidos, instalada por 
técnicos extranjeros, y el tendido de vías férreas para que el ferrocarril 
tuviera acceso directo a las instalaciones, fueron prioridad y motivo de 
una minuciosa supervisión. “También se cuidó la habilitación de los es- 
paciosos corrales dispuestos para recibir el ganado destinado al sacrifi- 
cio. De gran importancia fue la construcción de la planta eléctrica en las 
inmediaciones del río Cupatitzio; las turbinas que en ella funcionaban 
tenían la capacidad para alimentar los 13 motores ubicados en los de- 
partamentos de la planta. Otro elemento importante fue la adquisición 
del rancho de Santa Catarina, distante tres y medio kilómetros del com- 
plejo, con una extensión de 13 000 hectáreas y capacidad para atender 
5 000 cabezas de ganado vacuno.” Las instalaciones fueron ampliamen- 
te difundidas y recibieron comentarios elogiosos, al grado de considerar 
a la planta empacadora de Uruapan como la más moderna del mundo.? 

En diciembre de 1907, De Kay logró una segunda emisión de bonos 
en el mercado londinense, ello permitió la conclusión de la planta de 
Uruapan y dar continuidad a las obras emprendidas en el Rancho del 
Chopo, en la Ciudad de México, y el almacén refrigerador localizado 
en San Luis Potosí. De igual manera, a fin de que la sociedad pudiera 
sentirse más identificada con la empresa, se resolvió que en lo sucesivo 
la negociación adoptaría el nombre de Compañía Empacadora Nacio- 
nal Mexicana. El panorama sombrío había quedado atrás, ahora todo 
era regocijo, parabienes y declaraciones laudatorias en torno al régimen 
porfirista y al espíritu emprendedor de quien había decidido invertir en 
la magna obra. 

Lo anterior dio pie a los preparativos para la inauguración de la plan- 
ta empacadora de Uruapan, misma que se llevó a efecto en enero del 
siguiente año. De Kay no escatimó esfuerzos para reunir a un selecto 
grupo de invitados, tanto nacionales como extranjeros. Asimismo, co- 


3 Una descripción detallada de las instalaciones puede verse en: DE AnDA, “Informe 


relativo al estado que guardan”, pp. 128-145. 
36 La Libertad, tomo xv1, año 16, Morelia, 21 de enero de 1908, p. 1. 
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nocedor de los medios periodísticos y del peso que éstos tenían sobre la 
opinión pública, se hizo acompañar de periodistas y corresponsales ex- 
tranjeros que durante varios días dieron puntual seguimiento al suceso. 

El presidente de la Compañía Empacadora Nacional Mexicana ha- 
bilitó un vagón de ferrocarril para el traslado de los invitados especiales 
a Michoacán, destacándose en primer término la comitiva británica: 
Spencer Chapman, D. H. T. Peplee, W. Capel Slaughter, Campbell P. 
Ogilvie, Honorable Eustace Fiennes, Lafayette Heyt de Friese, Mrs. W. 
Capel Slaughter, Mrs. Campbell P. Ogilvie, Mrs. Lafayette Heyt de Frie- 
se, Miss Winifred Wiseman, Miss Olivie Margaret y Arturo Slaughter. 
También formaban parte del grupo, los estadounidenses Judge Hiram 
R. Steele, Edward P. Call (inicialmente redactor de 7he New York Eve- 
ning Post y después de The New York Commercial), F. E. Humpey (pre- 
sidente de la Compañía Toledo Unión Stock Yards de Ohio), T. K. Scott 
(secretario de la Compañía Empacadora Nacional Mexicana) y Charles 
A. Girvin (secretario particular de John Wesley de Kay). 

Mexicanos prominentes, los hubo también. Por alguna razón Porfirio 
Díaz declinó la invitación no obstante la cercanía que mantenía con De 
Kay. En su lugar envió al vicepresidente Ramón Corral, el cual se trasla- 
dó a Uruapan en el vagón presidencial acompañado de los gobernadores 
Guillermo de Landa y Escandón, del Distrito Federal, Mucio P. Martínez, 
del estado de Puebla, el teniente coronel Manuel García Cuéllar, jefe del 
Estado Mayor Presidencial, Guillermo Alfaro y Sebastián Camacho, en 
su doble condición de legisladores federales y accionistas de la empresa.” 

Las crónicas periodísticas refieren los pormenores del viaje, el clima fes- 
tivo que privó en el traslado y los agasajos de que fueron objeto los visitan- 
tes. Pero al margen del ambiente social, debe destacarse la capacidad que 
tuvo De Kay para reunir a un selecto grupo de políticos y funcionarios, 
cuyos intereses coincidían plenamente con los de los empresarios nacio- 
nales y extranjeros convocados. Tanto el vicepresidente como los gober- 
nadores y legisladores mantenían una estrecha relación con la compañía 


7 En relación a la comitiva y la descripción puntual de las actividades que desarrolló, 


uede verse: GUZMÁN ÁviLa, “La industrialización de la carne en México: imágenes 
g 
e »”» . . 
y registros”, en proceso de edición. 
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extranjera, de la que eran accionistas y directivos, incluso a Ramón Corral 
se le recriminó el favoritismo y respaldo excesivo a John Wesley de Kay. 

El acto inaugural fue todo un acontecimiento. Los periódicos estatales 
y nacionales reseñaron aquel momento que tenía un significado especial 
para Michoacán y particularmente para Uruapan. El sonido de la maqui- 
naria en movimiento anunció la buena nueva: daba inicio una industria 
innovadora cuyo propósito era el procesamiento y transformación de las 
carnes bajo estándares de calidad y en beneficio de los consumidores. 
Entre acordes musicales a cargo de la Banda de la Escuela Industrial Mi- 
litar “Porfirio Díaz” de Morelia, un ágape ofrecido por el propietario de 
la negociación y los discursos ofrecidos por inversionistas y funcionarios 
de gobierno, discurrió aquel día. La prosperidad ofrecida por el régimen 
porfirista era una realidad. 

Sin embargo, la planta empacadora no era sino parte de un ambicioso 
proyecto al que se integraría unos meses después una planta frigorífera si- 
tuada en el Rancho del Chopo, en la zona norte de la colonia Santa María 
la Ribera de la Ciudad de México, delimitada por conexiones ferroviarias, 


[...] que la conectaban con diversos puntos de la República Mexicana: Ciudad 
Juárez y Nuevo Laredo, Acámbaro, Cuernavaca y el Pacífico y, por último, Vera- 
cruz, entre sus principales rutas; era, por lo tanto, una pequeña zona comunicada 
con todo el país y, gracias al Ferrocarril de Cintura, con las demás zonas industria- 
les de la ciudad, por lo que las industrias allí instaladas podían allegarse cualquier 
materia prima y garantizar la distribución de sus productos de fabricación.?* 


Las instalaciones del Chopo estaban habilitadas para recibir los vago- 
nes refrigeradores procedentes de Uruapan, por ello a los lados del edifi- 
cio central se podían advertir las líneas herradas del Ferrocarril Nacional 
de México y del Ferrocarril Central Mexicano, mientras que en la parte 
sur existía un “embarcadero destinado á los carros tirados por caballos”. 
El refrigerador tenía las mismas características del construido en Urua- 
pan, y en su interior podían verse “los rieles colgantes por donde corren 
las carretillas que llevan suspendidos los trozos de carne”.*? El almacén o 


38 Pérez Ramos, “Patrimonio industrial de principios del siglo xx”, pp. 133-134. 
22 De ANDA, “Informe relativo al estado que guardan”, p. 144. A pesar del tiempo 
transcurrido, estas instalaciones han sido identificadas por Yúmari Pérez Ramos, quien 
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depósito refrigerador conservaba “en condiciones inmejorables sus pro- 
ductos, hasta que se pongan a la venta...”.% 

La infraestructura construida en Uruapan y en la Ciudad de Méxi- 
co se complementaba con el almacén refrigerador de San Luis Potosí. 
Éste fue concebido por la Compañía Empacadora Nacional Mexicana 
como un punto intermedio para recibir los productos cárnicos conge- 
lados, distribuirlos en la propia ciudad y posteriormente en los Estados 
Unidos. El inmueble era “de mampostería y madera, conteniendo las 
paredes regulares capas de corcho, impidiendo por lo tanto la presencia 
del aire, lo que permitirá la conservación de la carne, pescado y frutas”. 
En cuanto a la fábrica de hielo, ésta contaba con dos motores Liémens 
y podía producir siete toneladas y media de hielo.* 

Una planta empacadora y dos almacenes refrigeradores. A estos bienes 
se agregó el rastro de la Ciudad de México, adquirido por la negociación 
a mediados de 1908. La operación, que alcanzó un costo de 2 500 000 
pesos, fue acordada por Alberto Terrazas y Fernando Pimentel y Fagoaga 
(los vendedores) y John Wesley de Kay, Sir William Yiseman, J. Holmes 
y H. Defries (los adquirientes), con la mediación de José Yves Limantour. 
“Mercados Nacionales de México”, nombre que adoptó el antes conoci- 
do como matadero de los Terrazas, asumió el compromiso de apoyar a las 
clases más desprotegidas de la sociedad. 


Esto traerá como consecuencia inmediata, una baja en el precio del artículo y las cla- 
ses pobres resultarán las más beneficiadas. La compañía Popo' establecerá sucursales 
y construirá fábricas en diversos puntos del país. El nuevo rastro va a ser convertido 
en breve en una moderna casa empacadora de carnes, para lo cual se importará la 
maquinaria necesaria, haciéndosele al edificio muy grandes reformas. * 


las llama “el gran edificio de las bodegas Chopo”, aunque a juzgar por la fotografía 
que nos muestra pareciera ser un conjunto de tres edificios. Consúltese: “Patrimonio 
industrial de principios del siglo xx”. 

1 La Libertad, tomo xv, año 16, Morelia, 25 de febrero de 1908, p. 2. 

41 El Contemporáneo, tomo xtv, núm. 2833, San Luis Potosí, 31 de marzo de 1908, p. 
6; El Contemporáneo, tomo Xv, núm. 2857, San Luis Potosí, 1 de mayo de 1908, p. 2. 
2 El Imparcial, México, 31 de julio de 1908. Véase también el capítulo 2 (“The Por- 
firian Jungle”) de PiLcuEr, 7he Sausage Rebellion, pp. 57-87. 
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Hay que hacer notar, sin embargo, aunque se hablaba de beneficiar 
a las “clases más pobres”, éstas difícilmente podían adquirir ese tipo de 
productos. 

En un corto periodo, De Kay logró posicionarse en el mercado de la 
carne en México. A la Compañía Empacadora Nacional Mexicana se le 
empezó a identificar preferentemente con el nombre *Popo” que, como 
se explicó antes, era el diminutivo de Popocatépetl e identificaba a los 
productos cárnicos elaborados por la negociación. Gracias a un gran 
despliegue mediático y una agresiva campaña mercadotécnica, la em- 
presa británico-norteamericana se convirtió, como rezaba la propagan- 
da, en una importante “institución nacional de alimentos” respaldada 
por una inversión de 16 000 000 pesos, 


[...] una cantidad mucho mayor de la que se haya invertido en la industria de 
carnes en México en más de doscientos años antes del advenimiento del POPO... 
Si las carnes son POPO son buenas; si no son POPO son malas. Este es un credo 
sencillo que todo mundo conoce y que ha aceptado la mayoría.* 


Durante 1909, no obstante que ya empezaban a aflorar una serie de 
problemas y en algunos círculos comenzaba a hablarse de una inminente 
revolución en México, la compañía extranjera extendía sus redes en la ca- 
pital de la República. A los tablajeros ofrecía productos de calidad a bajo 
precio, supervisados por el Consejo Superior de Salubridad, mismos que 
se expendían en el rastro que se hallaba en vías de convertirse en un es- 
tablecimiento moderno, limpio y seguro. Para asegurar la comercializa- 
ción de sus artículos, daba precios preferenciales a las carnicerías y a través 
de ellas distribuía boletos para la rifa de máquinas de coser Singer, tal 
como puede advertirse en uno de sus anuncios publicitarios: “Un boleto 
gratuito, que le dá derecho para tomar parte en el Sorteo de Flaman- 
tes Máquinas de Coser, se entrega con cada compra de las carnes puras 
POPO. Obsequiamos tres máquinas diarias. Los sorteos se verificarán 
con intervención del Gobierno”. Para aquéllos que no podían concurrir 
a esos sitios, contaba con un local debidamente acondicionado en la calle 
San Juan de Letrán. De esa manera, los capitalinos podían disfrutar de 


3 El Correo Español, año xx, núm. 5997, México, 26 de noviembre de 1909. 
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las carnes congeladas venidas de Uruapan, de los jamones y tocinos que 
nada les pedían a los yankees, del queso de puerco y la manteca pura. 
Para los viajeros excursionistas y cazadores había jamón endiablado, car- 
ne asada, salchichas de varias clases, chorizos y frijoles con tocinos.*% 
Dos noticias abonaron al optimismo y confianza de los inversionistas 
de la Compañía Empacadora Nacional Mexicana. La primera, el acuer- 
do convenido con el ejército mexicano para que le proporcionara carnes 
y productos varios, lo cual demostraba las excelentes relaciones que De 
Kay mantenía con el gobierno federal. La segunda, el envío de una im- 
portante remesa de carnes congeladas a Londres, Inglaterra, en 1909, a 
través de Veracruz. Este último hecho tenía un significado especial dado 
que la Gran Bretaña enfrentaba dificultades con el llamado trust de la 


carne y resentía los cobros excesivos impuestos por sus proveedores, a 


los que llamaba “el monopolio más poderoso y tiránico del Universo”.% 


En ese sentido, la negociación pretendía convertirse en un proveedor 
regular, en un aliado “del pueblo de Inglaterra”. 


4 El Imparcial, tomo XxvH, núm. 4718, México, 19 de agosto de 1909; El Correo Espa- 
ñol, año xx, núm. 5937, México, 17 de septiembre de 1909; El Correo Español, año XX1, 
núm. 6121, México, 26 de abril de 1910. Sobre el consumo de esta clase de productos 
no se tiene información hasta el momento; se desconoce si ya existía un sector que los 
adquiría. Un detalle interesante es que la prensa llegó a identificar a De Kay como “el 
rey de la salchicha”, porque se decía que en su planta de Uruapan se producía una gran 
cantidad de ellas, lo que no se puede afirmar es que fueran para consumo interno, más 
bien pareciera que su comercialización se daba en Estados Unidos. 

5 La mención al “monopolio más poderoso y tiránico” no queda claro a quién pudie- 
ra estar dirigida. Lo que sí debe destacarse es que desde finales del siglo x1x Argentina 
se había convertido en proveedor de carnes congeladas de Inglaterra. Esta situación se 
acentuó porque varios de los países que garantizaban el suministro de carne al mer- 
cado anglo se vieron impedidos de hacerlo por diversas circunstancias, como puede 
apreciarse en las siguientes líneas: “el colapso de las transacciones trasatlánticas de 
animales vivos... la caída de la oferta norteamericana, el estancamiento en la com- 
petencia australiana debido a las sequías... las inundaciones en las provincias sureñas 
de Inglaterra... y en Escocia... que provocaron la muerte del ganado a inicios de la 
centuria, y la reducción de las manadas en Sudáfrica a causa de la guerra anglo-bóer”. 
Al respecto, véase el interesante texto de Agustina Rayes, “Destinada a un destino: 
Los inicios de las exportaciones argentinas de carnes frigoríficas, 1883-1913”. 
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El Parlamento de Inglaterra está verificando un estudio minucioso y concienzudo 
respecto del abastecimiento de carnes del mundo, á fin de determinar la exacta 
posición del Imperio con relación á su dependencia del Trust de carnes, y es la 
esperanza de los que tienen á su cargo el estudio de esta cuestión, auxiliados por 
las ventajas y beneficios que les ofrece la Compañía Empacadora Nacional Meji- 
cana desempeñen un importante puesto en la solución de lo que se considera en 
Inglaterra, en la actualidad, uno de los problemas más serios que afronta aquel 
pueblo. También en la opinión general que, además de recibir los beneficios que 
Méjico recibe en la actualidad del sistema más completo y moderno de Casas Em- 
pacadoras en el mundo, este país constituirá un importante factor en un negocio 
internacional que ayudará a librar al pueblo de Inglaterra...* 


Para entonces, De Kay no dudaba en presentarse como un hombre 
de negocios. Pese a sus inclinaciones literarias y teatrales, su ocupación 
principal era la industria de la carne. Estaba consciente del emporio 
construido en México, el mismo que le proporcionaba “millones de 
dólares”. Sus ocupaciones no le daban reposo, “Me alimento cuando 
no puedo hacer nada más”. Despachaba en sus oficinas en Londres, en 
donde también tenía casa, o en Nueva York, ciudad en la que ocupaba 
una de las mejores suites del Hotel Ansonia. En la urbe norteamericana 
prefería vestir a la manera de un bohemio del Barrio Latino, ataviado 
con un pañuelo alrededor de su cuello, azul oscuro o negro y vaporoso, 
según la ocasión. El hombre de cabello largo, a cuyas órdenes se encon- 
traban una secretaria y dos taquígrafos, quienes lo mismo transcribían 
textos relacionados con diversos negocios que obras dramáticas. 


Mientras uno está ocupado buscando en una chequera cuántos miles de dólares 
pagó el dramaturgo por ciertos bonos, el otro pregunta frenéticamente: “¿Cómo se 
escribe fariseos?... Esta doble naturaleza del hombre es muy evidente mientras se le 
entrevista. Una y otra vez la entrevista es interrumpida, las interrupciones se dividen 
por igual entre los negocios y el arte. 


Pero, de la noche a la mañana, los sueños de grandeza se desvanecie- 
ron. Un conjunto de factores llevó a la quiebra a la Compañía Empaca- 
dora Nacional Mexicana. Desde finales de 1909 comenzó a manejarse la 
noticia de que estaba por darse una crisis financiera, que podía originar 


16 El Correo Español, año xx, núm. 5936, México, 5 de septiembre de 1909. 
7 The New York Times, New York, December 18, 1910. 
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el cierre de la negociación. En primera instancia se hacía responsable de 
ella a De Kay, de quien se decía era un pésimo administrador, una per- 
sona irresponsable que dilapidaba dinero en gastos que no eran necesa- 
rios. Probablemente había razón en ello, sin embargo, lo que tuvo mayor 
impacto fue el rápido crecimiento que experimentó la empresa, sin que 
hubiera visos de una planificación adecuada. La adquisición de terrenos, 
propiedades y maquinaria, la construcción de la planta empacadora y 
los dos almacenes refrigeradores y la compra del rastro de la Ciudad de 
México en tan corto tiempo, habían exigido préstamos con diversas ins- 
tituciones crediticias, colocación de bonos en mercados internacionales 
y obligaciones que no siempre fueron liquidadas en tiempo. Ante estas 
circunstancias, el empresario recurrió a nuevos empréstitos, en Londres y 
otras partes de Europa. Manuel de Zamacona e Inclán, quien no escondía 
sus fobias en contra del presidente de la “Popo”, daba a conocer a Liman- 
tour en enero de 1910 una serie de apreciaciones sobre el particular: 


Mr. Alexander Goohet regresa a Inglaterra... y me ha manifestado un gran temor 
de que la empresa del “Popo' que ha conseguido juntar capitales y que está ahora 
solicitando más capital en Londres, por conducto de su presidente el Señor De 
Kay, llegue a un fracaso financiero, fracaso que... vendría a cerrar la City para to- 
das las empresas mexicanas for many years to come”. Me parece tan fundado este 
temor dada la desbarajustada administración de De Kay, que se me ocurre que los 
amigos, como Don Sebastián Camacho que tanto estima la opinión de Ud podría 
servir para ver como se reorganiza la Junta Directiva del Popo de manera que se 
evite el fracaso económico que todos le auguran. ..* 


El augurio se cumplió ese mismo mes. Lo desencadenó la quiebra de 
la United States Banking Company (Compañía Bancaria de los Estados 
Unidos), institución con la que mantenía nexos y a la que adeudaba 
4 500 000 pesos, que desde luego el consorcio de la carne debía pagar 
de inmediato.* De éste y otros problemas estaba enterado Limantour, 
en febrero de 1910 le externaba a De Zamacona su molestia por la acti- 


18 ACEHM-CARSO, Colección José Y. Limantour, fondo CDLIV, segunda serie, 
año 1910, cpta. 33, doc. 270, http://aleph.academica.mx/¡spui/handle/56789/96056 
[consultado el 11 de julio de 2015]. 

9 El Tiempo. Diario Católico, año xxvu, núm. 8777, México, 3 de febrero de 1910. 
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tud asumida por De Kay y las repercusiones que traería para México la 
debacle del banco, “Estoy profundamente degradado con estas cosas”. 
Humillado, deshonrado, así se sentía el ministro que había creído y 
apoyado sin reservas al en otros tiempos emprendedor norteamerica- 
no. El experimentado funcionario porfirista recordaba las transacciones 
“verdaderamente fantásticas” realizadas por la Compañía Empacadora 
Nacional Mexicana y la United States Banking Company, respaldadas 
por el Banco de Montreal. La bancarrota de las tres negociaciones no 
podía, por tanto, considerarse como responsabilidad del gobierno mexi- 
cano, como al parecer lo interpretaban algunos inversionistas en Lon- 
dres, era inadmisible. Ante la eventualidad de una reorganización de la 
“Popo”, opinaba: 


No es ya tiempo para colocar en la Junta Directiva de el “Popo' á ninguna persona 
competente, como Ud. sugiere, porque nadie que sea juicioso y cuide su nombre 
querrá entrar hoy en el negocio, y porque, según entiendo, no hay poder humano 
que lo salve de la catástrofe. Además, el poder absoluto de De Kay se opone á toda 
intervención. No hay más que esperar que se desarrollen los acontecimientos y 
preparar poco á poco el ánimo de los interesados de buena fe.* 


La crisis no tardó en convertirse en declaratoria de quiebra. Los in- 
versionistas ingleses, dueños del 80% de las acciones, decidieron que no 
había otra opción. De Kay trató de distintas maneras de revitalizar el 
negocio, pero todo fue en vano. Porfirio Díaz y sus principales colabo- 
radores enfrentaban una situación compleja; pese a los desmentidos ofi- 
ciales los pronunciamientos en favor de una revolución se hacían sentir 
con mayor fuerza. Cierto que seguían al pendiente de las distintas pro- 
puestas tendientes a reactivar la industria de la carne, pero ya no existían 
las condiciones de las que antaño había disfrutado el norteamericano. 
El capítulo se cerró con el exilio del dictador a Europa. En los meses 
siguientes, el empresario venido a menos habría de entrar en contacto 
con otros actores de la trama política mexicana. 


%% ACEHM-CARSO, Colección José Y. Limantour, fondo CDLIV, segunda serie, 
año 1910, cpta. 33, doc. 279, http://aleph.academica.mx/jspui/handle/56789/96065 
[consultado el 27 de junio de 2015]. 
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Segundo acto: el traficante de armas y el espía 


La situación de la Compañía Empacadora Nacional Mexicana, lejos de 
resolverse, se complicó. Pese a las difíciles circunstancias que se vivían, 
tanto en México como en Europa —en donde las fricciones entre las 
naciones hacían prever un conflicto de mayores alcances—, el presidente 
de la empresa buscaba infructuosamente recursos financieros para llevar 
a cabo la anhelada reestructuración y el reinicio de las actividades. Una 
muestra del clima que privaba en ese momento puede advertirse en una 
carta que Manuel de Zamacona, agente financiero del gobierno mexi- 
cano en Londres, dirigió a Limantour quien se encontraba en París, en 
febrero de 1911. En la misiva le externaba que un ex ministro inglés en 
México de apellido Tower, había estado reunido con varios banqueros 
de la misma nacionalidad sugiriéndoles la liquidación inmediata del 
negocio de la carne en la República Mexicana, por considerar que las 
pretendidas reorganizaciones “pecan de una capitalización muy aguada 
y conducirán sólo á nuevos y mayores fracasos”. El funcionario comisio- 
nado en Inglaterra daba por hecho que esa misma opinión la compartía 
el todavía influyente ministro de finanzas, e incluso iba más allá en 
sus comentarios y sugería echar al mar a “la tribu de DeKays”, limpiar 
todo y empezar de nuevo. En ese tenor, planteaba: “que los financieros 
comprendan la realidad de las cosas, se resignen con lo perdido y no 
levanten castillos de baraja, que sólo vendrá á diferir el fracaso, hacién- 
dolo de mayor cuantía y perjudicando más al crédito de México, porque 
pasado el tiempo, se considerará como un nuevo fracaso; mientras que 
la liquidación actual, sería la consecuencia natural del desastre pasado y 
del cual, el público tiene ya noticia”.*” 

Independientemente del valor que tiene este documento por los co- 
mentarios sobre De Kay, en otra parte del mismo se retoma un tema que 
ya para entonces era motivo de preocupación: la necesidad de adquirir ar- 
mas y pertrechos de guerra en Europa, para hacer frente a la inestabilidad 


51 ACEHM-CARSO, Colección José Y. Limantour, fondo CDLIV, segunda serie, 


año 1910, cpta. 36, doc. 31, http://aleph.academica.mx/¡spui/handle/56789/94775 
[consultado el 27 de junio de 2015]. 
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y a los brotes de rebeldía que eran más que evidentes. Así, De Zamacona 
informaba que la compra de granadas Martin Hale, respaldadas por la 
Cotton Powder Company —cuya representación en México recaía en los hi- 
jos de los generales Pérez y Mondragón—, no había logrado concretarse.? 

La salida de Porfirio Díaz del país, en mayo de 1911, obligó a De Kay 
a replantear sus relaciones y acomodarse de la mejor manera posible a 
las condiciones reinantes. Primero procuró congraciarse con Francisco 
León de la Barra, quien suplió de manera interina al general oaxaqueño. 
Después, no se sabe que haya tenido vínculos con Francisco 1. Madero, 
pero sí con Victoriano Huerta. Una vez más, gracias a De Zamacona, 
quien como ha quedado asentado cumplió diversas funciones en Lon- 
dres, es que podemos seguir la huella del empresario estadounidense. 
En una extensa e interesante carta mecanografiada fechada el 18 de 
noviembre de 1913, el agente le confiaba a Limantour detalles sobre 
la comisión que le había conferido el gobierno de México en territorio 
estadounidense. Contactado por Federico Gamboa, se le pidió estable- 
ciera contacto con los “americanos” trasmitiéndoles el mensaje de que 
Huerta pretendía restablecer la paz y gobernar de manera democrática. 
Claro que el propósito no era otro sino el reconocimiento de los Estados 
Unidos y la reanudación de relaciones con ese país, lo cual traería consi- 
go el desbloqueo de compra de armas, entre otros aspectos. 

De Zamacona, que en los hechos estaba colaborando con Huerta pese 
a que él no lo veía así, aceptó la encomienda, pero con una condición: 


Les pedí... que todos los agentes que hubiera en los Estados Unidos queda(b)an 
sujetos á mis órdenes y que al celebre De Kay que estaba fungiendo como una es- 
pecie de Agente Confidencial en New York y quien se ha echado á los De la Barra 
en la bolsa, se le retirára todo encargo por parte del gobierno. Eso fue casi lo único 
que dio resultado en mi gestión y por desgracia fué por poco tiempo, por qué ya 
habrá Ud. visto que dicho pajarraco ha venido á servir en México de portavoz al 
Ejecutivo para ser algunas declaraciones importantes. 


2 ACEHM-CARSO, Colección José Y. Limantour, fondo CDLIV, segunda serie, 
año 1910, cpta. 36, doc. 31, http://aleph.academica.mx/¡spui/handle/56789/94775 
[consultado el 27 de junio de 2015]. 
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Al final, la misión fue un fracaso, debido a que el gobierno de Wash- 
ington exigió que Huerta no participara en ningún proceso legal para 
legitimar su gobierno, sólo así “se facilitarían negociaciones, lograría Mé- 
xico rehabilitar su crédito, consiguiendo los fondos que necesitaba y que 
el gobierno americano ejercería influencia sobre Carranza en pro de la 
pacificación...”.* 

Mientras eso ocurría, y en vista de que el asunto de la *Popo” no se 
resolvía, algunos de los accionistas originales comenzaron a reclamar los 
fondos que creían les correspondía. Los detalles los conocía Limantour, 
quien a pesar de que había dejado de ser ministro de Hacienda seguía 
al tanto de lo que acontecía en el país, en particular de la economía y 
la manera en que se desenvolvían los inversionistas. Hugo Scherer, por 
ejemplo, informaba al primero sobre las medidas que estaban por adop- 
tarse en el caso de los ferrocarriles y la industria petrolera, pero también 
en torno a la liquidación del negocio de la carne. A mediados de 1914, 
según la información de que disponía esta persona, estaba por librarse 
una disputa legal, que podía convertirse en “escándalo”, porque en la 
Banque Cantonale de Berne, se hallaban depositadas 3 millones de libras 
de los certificados respaldados por los Bonos del Tesoro de 1913, de los 
cuales un millón pertenecían a De Kay “en liquidación del 51% ordi- 
nary stock de la Nat(ional) Packing que traspasó al Gobierno (mexica- 
no) y de las comisiones ganadas por otros servicios”. De esa cantidad, 
el estadounidense debía pagar variadas sumas a varios inversionistas O 
acreedores, como Munroe Duran. De Kay había tratado de resolver esa 
problemática durante la administración de Victoriano Huerta, aprove- 
chando que en su gabinete se hallaba Luis León de la Barra (hermano 
de quien fuera sucesor de Porfirio Díaz), con quien, afirmaba, mantenía 
una excelente relación.** 


3% ACEHM-CARSO, Colección José Y. Limantour, fondo CDLIV, segunda serie, 
año 1910, cpta. 36, doc. 124, http://aleph.academica.mx/jspui/handle/56789/94719 
[consultado el 11 de julio de 2015]. En las citas se respetó la ortografía original. 

4 ACEHM-CARSO, Colección José Y. Limantour, fondo CDLIV, segunda serie, 
año 1910, cpta. 28, doc. 198, http://aleph.academica.mx/¡spui/handle/56789/90777 
[consultado el 27 de agosto de 2015]. 
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De empresario de la carne, De Kay se convirtió en personero de Huer- 
ta y en negociante de armas. Agobiado por la falta de armas, el “usurpa- 
dor” recurrió al controvertido inversionista. El compromiso establecido 
entre ambos consistió en que el primero procuraría rescatar la negocia- 
ción a cambio de que el segundo pudiera conseguirle armas y pertrechos 
de guerra que urgían para hacer frente a los revolucionarios. La manera 
en que se encaminó el acuerdo fue mediante la emisión de bonos por 
parte del gobierno mexicano por la cantidad de 45 millones. Ello per- 
mitió la adquisición del 51% de acciones de la Compañía Empacadora 
Nacional Mexicana, liquidándose de esa forma parte —sin que se sepa 
qué tanto— de los compromisos contraídos por De Kay. Al margen de lo 
anterior, el estadounidense recibió bonos de la Serie *C” por 3 025 000 
libras esterlinas y bonos de la Serie B por 5 millones de libras esterlinas, 
aproximadamente, para la adquisición de armamento. En total, 8 millo- 
nes de libras esterlinas, “la deuda de la reacción”. El negociante cumplió, 
“enviando a Huerta en el barco alemán Ypiranga 200 ametralladoras y 15 
millones de cartuchos”.* En torno a este punto, el negociante de armas 
recordaría después: 


John W. de Kay... zarpó hoy de Liverpool a bordo del Mauritania. Dijo en el 
barco que había comprado armas para el presidente Huerta, por un valor de 
$7,000,000, entre ellas 240 cañones Creusot y 10,000,000 de cartuchos. Afirmó 
que Huerta estaba destinado a tener éxito, pero se había visto obstaculizado ante 
la falta de armas y de municiones. También menciono que Huerta le había dicho 
que Estados Unidos tendría que venir con 250,000 hombres para que renunciara. 
El Dr. De Kay agregó que tenía la intención de escribir un libro para decir la “au- 
téntica verdad” sobre México.* 


Desde su llegada a México, el personaje motivo de este texto había ex- 
ternado su profunda admiración por Porfirio Díaz, a quien consideraba 
como un hombre de “pueblo” y como de los “más notables de su época”, 
responsable de una “gran obra constructiva”. Sostenía que entre éste y 
Victoriano Huerta no había muchas diferencias, a este último también 
lo veía como una persona que tenía raíces humildes, capaz de restablecer 
la tranquilidad y la inversión extranjera en el país, incluso le recomen- 


5 BAzZANT, Historia de la Deuda Exterior, p. 186. 
56 The New York Times, New York, March 29, 1914. 
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daba el uso de la fuerza, “su poder absoluto”. Reconocía los numerosos 
problemas que el militar enfrentaba, pero estaba convencido de que los 
“bandidos y forajidos” debían ser tratados como tales; descalificaba a 
líderes rebeldes y generales causantes del “desastre generalizado y la ruina 
de su país. En nombre de la... libertad... han perpetrado graves males. 
No pasa un día que no se sumen a la larga lista de horrores que son la 
vergúienza de México”. Y para que no hubiera duda de su apego al nuevo 
régimen, aseguraba que hacía pocos días en una conversación con Por- 
firio Díaz en París, Francia, éste le había externado que el responsable 
de conducirlo hasta Veracruz (recuérdese que había sido Huerta) era la 
persona “más competente... el hombre más adecuado para resolver el 
problema de México”. No había duda, era “hombre sencillo, robusto, 
que posee muchas virtudes y algunos vicios. La mayoría de los hombres 
en México y en otros lugares tienen... vicios sin tener ninguna de sus vir- 
tudes. Él es uno de los hombres más serenos y valientes en el mundo”.* 

Esa profesión de fe en Huerta explica la razón por la que el esta- 
dounidense tejió relaciones con quien encabezara la asonada en contra 
de Madero y Pino Suárez. Pese a la crisis a la que había arrastrado a su 
empresa, mantenía vínculos con hombres de negocios en Europa y la 
Unión Americana, y todavía podía convencer a instituciones y gobier- 
nos para la obtención de créditos. Fue así como obtuvo un préstamo de 
35 millones de francos por parte del gobierno francés, presuntamente 
para reencauzar la Compañía Empacadora Nacional Mexicana, aunque 
no tardó en conocerse que su destino había sido la compra de armas 
para México. De más está decir que el citado personaje conocía el com- 
portamiento de esta clase de instituciones, sabía moverse en distintos 
espacios y comprendía que dadas las circunstancias que enfrentaba el ré- 
gimen huertista, tenían que encubrirse las compras militares y recurrir a 
otras rutas para su entrega. Lo anterior fue confirmado posteriormente 
por Paul von Hintze, embajador de Alemania en México.* 


7 De Kay, Dictators of Mexico. Acerca de las inclinaciones etílicas de Victoriano 
Huerta, un aspecto que de manera recurrente ha sido tratado en sus biografías, véase: 
GuLty, Cada quien morirá por su lado. 

58 BAECKER, “Las armas del Ypiranga: el lado alemán”, p. 5; Von FerLrrzscH, Al des- 
cubierto, p. 353. 
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Un momento crítico de la administración encabezada por Huerta, 
fue el llamado “incidente del Ypiranga” (el buque alemán que años atrás 
había llevado a Porfirio Díaz a Europa). Urgido de armamento, el go- 
bierno mexicano recurrió a diversos proveedores en España, Bélgica, y 
en menor medida Alemania. También lo hizo en Japón y Estados Uni- 
dos, a pesar del embargo impuesto en ese país. Para evitar represalias 
de la administración de Woodrow Wilson, se recurrió a terceros países 
y a triangulaciones. Así fueron adquiridas 80 toneladas de pertrechos 
de guerra en Bélgica, que se remitieron a New York vía Cuba. El iti- 
nerario contempló Constantinopla, Odessa (Ucrania) y Hamburgo; el 
cargamento fue requisado y permaneció dos semanas en Odessa, hasta 
que intervino la embajada rusa en Washington y logró su traslado al 
puerto alemán. Levantado el veto estadounidense en enero de 1914, no 
hubo impedimento para que siguiera su camino, pero ahora a través del 
Y piranga que cubría la ruta a México. Sin embargo, la ocupación de Ve- 
racruz por las tropas norteamericanas unos meses después (abril) com- 
plicó la entrega. Al arribar al puerto ubicado en el golfo mexicano, las 
fuerzas extranjeras impidieron el desembarco de la mercancía y no fue 
sino hasta después de poco más de un mes que las armas fueron descar- 
gadas en lo que hoy es Coatzacoalcos, Veracruz (antes Puerto México).?? 

A este “incidente” no fue ajeno De Kay, por el contrario, asociado con 
León Raast, vicecónsul ruso en México, participó en la adquisición del 
cargamento. Según información obtenida por el Departamento de Jus- 
ticia de los Estados Unidos, la carga incluía 10 000 cartuchos calibre 30; 
4 000 cartuchos de 7 milímetros; 250 cartuchos calibre 44; 250 000 ri- 
fles carabina; 1 000 carabinas 14/30; 20 ametralladoras rápidas. Además, 
fusiles Mauser con sus respectivos cartuchos y armas de las compañías 
Marquand y Colt. La remesa requería para su descarga, de acuerdo con 
cálculos realizados, tres trenes de diez coches cada uno.% 


2 Sobre el régimen de Victoriano Huerta, puede verse: RamírEz RancaÑo, “La re- 
pública castrense de Victoriano Huerta”. En cuanto al incidente, consúltese: Fave- 
La, Historia diplomática; BAECKER, “Los intereses militares del imperio alemán en 
México”. 


60 “La Revolución Mexicana y los Estados Unidos”. 
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Ni esas armas, ni otras conseguidas por medio de traficantes y contra- 
bandistas, impidieron que Victoriano Huerta dejara el poder en julio de 
1914. Su caída también afectó al que en lo sucesivo se le llamó “el aven- 
turero John W. de Kay”. En relación a este punto, en octubre de 1914 el 
Departamento de Asuntos Internacionales de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores solicitó a la Secretaría del Despacho de Instrucción Pública y 
Bellas Artes, “se sirva darme a conocer todos los datos que en esa de su 
digno cargo existan respecto de los contratos o arreglos que el aventure- 
ro... haya celebrado con el gobierno usurpador”. 

La petición obedecía a que la facción constitucionalista encabezada 
por Venustiano Carranza deseaba tener información fidedigna sobre su 
involucramiento para que el nuevo agente confidencial del gobierno de 
México en Londres pudiera “rectificar las publicaciones que de alguna 
manera perjudiquen al buen nombre de la causa constitucionalista...”. 
Félix E Palavicini, oficial mayor de la Secretaría, dio contestación: “ma- 
nifiesto que habiéndose practicado un minucioso examen no se encon- 
traron datos en la Sección de Administración de esta Secretaría respecto 
de contratos o arreglos que el aventurero... haya celebrado con el go- 
bierno usurpador”.* 

Si en México no encontraron pruebas sobre su participación, en Eu- 
ropa sí lo hicieron. En noviembre de 1915, sorpresivamente, se informó 
en Londres que De Kay había sido acusado de fraude por el gobierno 
francés, pidiéndose su aprehensión y posterior extradición. La colonia 
americana avecindada en Londres se mostró sorprendida, pues lo con- 
sideraba como una persona con clase que vivía en una buena casa en 
Regents Park. Scotland Yard se encargó de su detención. El inculpado 


6 AGN, Administración Pública S. xrx, Instrucción Pública y Bellas Artes, vol. 327, 
7 ff. No obstante que la referida instancia de gobierno dio fe de no haber encontrado 
indicios de “contratos o arreglos del aventurero” con la administración de Huerta, 
existen documentos oficiales que prueban lo contrario. En abril de 1914, sólo a ma- 
nera de muestra, De Kay envió un cablegrama al secretario de Guerra en el que le 
informaba “haber seguido sus instrucciones... para impedir que los agentes consti- 
tucionalistas adquieran municiones de artillería...”. Sobre el particular, consúltese: 
Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa Nacional (AHSD), fondo Historia, 
sección Revolución, X1/481.5/3, Aguascalientes, 1912, 21 f£. 
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no opuso resistencia y al escuchar la acusación, únicamente expresó: 
¿No hay base para la acusación. No había nada malo en la transacción”. 
De inmediato se le proporcionó apoyo legal en la persona del fiscal de 
apellido Matthews, mismo que solicitó libertad bajo fianza argumen- 
tando que era un hombre reconocido, que había vivido por años en 
Inglaterra, tenía patrimonio propio y una casa valuada en $55 000. Al 
mismo tiempo, se libró orden de aprehensión en contra de E. S. Char- 
lier, presunto cómplice, en Francia.? 

Unos días después la prensa informaba que las autoridades judiciales 
francesas no estaban convencidas de que Charlier fuera un agente al ser- 
vicio de John Wesley de Kay, razón por la cual contemplaban exculparlo 
de los cargos y liberarlo. De acuerdo con esta versión, el detenido era 
un agente comercial que desde hacía cinco años mantenía una serie de 
negocios en Londres, París y Nueva York. El responsable en todo caso 
era quien antes estuviera dedicado a la industrialización de la carne; se 
sabía que los rifles tenían como destino el ejército de Victoriano Huer- 
ta y habían sido trasladados a España a un almacén alquilado por un 
agente al servicio del gobierno mexicano. El problema radicaba en que 
el país ibérico había decidido adoptar una posición de neutralidad en el 
conflicto armado que afectaba al continente europeo y, por lo mismo, 
estaba prohibido traficar cualquier tipo de armas en la península, deter- 
minación que fue ignorada por parte de los involucrados.* 

El escándalo fue motivo de cobertura por parte de la prensa estadou- 
nidense. En un cable especial emitido en París se responsabilizaba a E. 
S. Charlier y a De Kay del fraude en la compra de los 17 000 o 18 000 
rifles militares —no había precisión en el número—. Desde luego que 
los acusados no estaban de acuerdo, sólo el primero de ellos aceptó en 
algún momento tener un “amistoso interés”. Aunque no queda clara 
toda la trama, se infiere que esos rifles tenían como destino el territorio 
mexicano, pero la dimisión de Huerta hizo que cambiaran los planes. 
Esa circunstancia propició que las armas fueran ofrecidas al mejor pos- 
tor aprovechando la demanda que en ese momento existía en Europa, 


62 The New York Times, New York, November 13, 1915. 
63 The New York Times, New York, November 20, 1915. 
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dado que desde mediados de 1914 había estallado la Primera Guerra 
Mundial. Españoles, belgas y franceses, de una u otra manera, se vieron 
inmiscuidos: los españoles, por haberse violado la disposición ya descri- 
ta; los segundos se decían afectados, porque habían decidido adquirir 
las armas y adelantaron un 10% del costo total; en cuanto a los terceros, 
una empresa les había hecho creer que ellos serían los beneficiarios. En 
las diligencias también salió a la luz que esos rifles eran el punto de par- 
tida de un contrato que comprendía un millón de rifles americanos. % 

El año 1915 concluyó sin que se diera una resolución. En marzo 
del año siguiente, De Kay fue arraigado en Bow Street Police Court y su 
extradición fue solicitada por el gobierno belga. El representante legal 
de este país, estaba convencido de que tanto el norteamericano como 
Charlier eran responsables de un fraude que estimaba en 315 000 fran- 
cos. Asimismo, calificaba al acusado como “el agente en Europa de Vic- 
toriano Huerta”, responsable de conseguir 17 000 rifles y 1 000 000 de 
rondas de municiones en España. Todo se alteró, como se ha comen- 
tado, cuando sobrevino la conflagración mundial. Fue en ese contexto 
que el cargamento se ofreció a Bélgica, que aceptó la transacción y en- 
tregó el 10% del precio estipulado; la intención de este país era enviar 
esos pertrechos al Congo, en África, de inmediato.% 

El inculpado confirmó algunos de los puntos anteriores. Afirmó que 
los rifles eran Mauser fabricados en España; que los había adquirido a 
nombre de Victoriano Huerta, antes de que estallara la Primera Guerra 
Mundial; que había recibido de Bélgica en calidad de anticipo, la suma 
de 315 000 francos. En cuanto a la acusación de que había entablado 
negociaciones con el gobierno alemán, lo negó categóricamente y se 
declaró aliado y pacifista. Reconocía, sin embargo, que la venta de las 
armas a los germanos le habría representado el doble de lo recibido.* 

Para agosto, Wesley de Kay había sido transferido a la prisión de Brix- 
ton. Su situación legal se hallaba en suspenso: un magistrado de Bow 
Street había decidido autorizar la extradición, recurso que objetó el acusa- 


6 The New York Times, New York, November 21, 1915. 


65 The New York Times, New York, March 29, 1916. 
6 The New York Times, New York, November 26, 1916. 
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do mediante la apelación. Sin embargo, las vacaciones de verano y la im- 
posibilidad de reunir al Tribunal Superior para decidir sobre el caso obli- 
garon al estadounidense a permanecer en la cárcel. Para los defensores, su 
representado no tenía por qué ser acusado de deshonesto, ni de fraude, 
y para demostrarlo acudían a los siguientes datos: en la etapa inicial del 
conflicto europeo, éste poseía un valioso cargamento de armas y muni- 
ciones ubicado en España. En ese momento, un agente de un gobierno 
que no era el francés (el belga), se acercó y negoció el lote. El acuerdo fue que 
la operación se haría de una manera discreta, sin causar problemas a Es- 
paña, que no permitía la comercialización de armas. Pero como si fuera el 
argumento de una novela escrita por De Kay, una amiga del agente, que 
no controló “su lengua”, difundió que el norteamericano estaba tratando 
de colocar la remesa. Advertidas las autoridades españolas de la existencia 
del arsenal, impidieron su salida pues temían que éste fuera adquirido por 
una potencia contraria a Alemania, con quien llevaban buena relación. La 
historia se complicó aún más al entrar en escena agentes secretos france- 
ses, que intentaron infructuosamente sacar los pertrechos de la península. 
En resumen, esta reseña, según los abogados, sustentaba la inocencia de 
quien ahora se hallaba en Brixton. Si bien su condición legal era delicada, 
éste trataba de aprovechar su “inactividad” de una manera provechosa: 
escribía un libro sobre la guerra, cuyos avances aparecían regularmente en 
The New York Times.” 

La petición de extradición a Francia mantuvo ocupado a un selecto 
grupo de abogados defensores que finalmente logró la liberación del acu- 
sado, previo pago de una fianza. La guerra seguía librándose, y él decidió 
permanecer en Inglaterra hasta que concluyera el conflicto. Concluido 
éste, se trasladó a Suiza, de donde fue expulsado por defraudar a un banco 
en Lucerna. Luego, en 1919 estuvo en Berlín, Alemania, pero tuvo que 
abandonar la ciudad por organizar la Conferencia Internacional Socialis- 
ta. Dos años más tarde, fue arrestado en Budapest, Hungría, acusado de 
“conspirar contra la seguridad del Estado”.* 


7 The New York Times, New York, August 26, 1916. 


68 The New York Times, New York, June 22, 1925; “Desaparición y muerte de Jeanne 
de Kay”. 
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La polémica acompañaba a De Kay. Todavía flotaba en el ambiente 
el tema de las armas y ya estaba envuelto en otro suceso, en este caso el 
quebranto financiero causado al A+lantic National Bank of Providence R. 1. 
ocurrido en 1913, en el que estaba inmerso por causa de la llamada reor- 
ganización de la Compañía Empacadora Nacional Mexicana. El acusado 
negaba cualquier tipo de irregularidad; recordaba que, al darse la crisis 
de su empresa, había recurrido a la citada institución crediticia en busca de 
recursos. Henry, su hermano, logró que el presidente Edward Metcalf 
invirtiera una suma importante para el rescate de la misma, pero este úl- 
timo no informó ni pidió autorización de los directores. En ese sentido, 
la quiebra del banco fue atribuida a esta decisión. La demanda, por tanto, 
estuvo dirigida en contra de los hermanos De Kay y Edward.” 

En 1922, John Wesley solicitó a Warren G. Harding (1921-1923), 
presidente de la Unión Americana, la expedición de un pasaporte para re- 
gresar a su país y hacer frente a las acusaciones. Seguramente influyó en su 
estado de ánimo la reciente desaparición y muerte de su hija Jeanne Anne, 
encontrada en el lago Michigan dos años antes. Impedido de pisar terri- 
torio norteamericano, no pudo acompañar a su familia en la búsqueda y 
exequias, lo que le provocó honda consternación. Sin embargo, la razón 
que esgrimió fue que deseaba resolver su situación para “proteger a más de 
3 000 inversores americanos y británicos contra el repudio por parte del 
gobierno mexicano de $9 000 000 en bonos, garantizados por México”.”” 
% The New York Times, Nueva York, December 1, 1922. John, que hasta ese momento 
había evitado la extradición a los Estados Unidos, tenía tres demandas en su contra; 
Henry, después de su arresto en Yonkers, fue condenado a cinco años de prisión, 
apeló ante la Corte Suprema de los Estados Unidos y logró que se le redujera a unos 
cuantos meses (mayo de 1923-enero de 1924) y, por último, Edward, sentenciado 
por malversación de fondos, recibió un castigo de cinco años, cumplió tres en prisión 
y después recibió libertad condicional en 1918. Murió un año después. 

1 The New York Times, New York, December 11, 1922. México se encontraba go- 
bernado por el general Álvaro Obregón (1920-1924). Durante su mandato enfrentó 
las demandas planteadas por un buen número de inversionistas extranjeros, quienes 
reclamaban daños y perjuicios causados por la Revolución. También negoció el reco- 
nocimiento diplomático del gobierno de los Estados Unidos mediante los Tratados 
de Bucareli, en 1923. En cuanto al reclamo externado por De Kay, la administración 


canceló “las series B y C de los bonos De Kay (de la llamada “deuda de Victoriano 
Huerta?) ...”. Véase: CasTRO, Álvaro Obregón, p. 207. 
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La petición no tuvo respuesta. Los acontecimientos posteriores de- 
mostraron un doble discurso: por una parte, Pleasant A. Stovall, ex mi- 
nistro de Estados Unidos en Suiza, se trasladó a Londres para testificar 
en contra del acusado, mientras que Robert Lee Gray, ex vicecónsul 
americano en Hannover, Alemania, se encontró con De Kay en algún 
sitio que no quiso identificar— y le hizo entrega del pasaporte requeri- 
do, por lo que fue reprendido por el coronel Dobson, agregado militar 
de la legación estadounidense.” 

Sin que hubiera claridad en cuanto al rumbo de las negociaciones, el 
hombre de negocios aparecía en diversos escenarios. En noviembre de 
1922, en el marco de la Conferencia de Paz de Oriente Próximo, cono- 
cida también como Conferencia de Lausana, Suiza, cuyo propósito era 
establecer los límites territoriales y el intercambio de población entre 
Turquía y Grecia bajo la supervisión de Gran Bretaña y Francia, se hizo 
presente un “millonario americano... que tiene un gran conjunto de 
salas y oficinas en el Hotel Cecil”. Ese misterioso personaje no era otro 
que De Kay. ¿Qué hacía en ese sitio? ¿A quién representaba? Ésas fueron 
las preguntas que muchos de los asistentes se hicieron, incluidos funcio- 
narios de Quai d'Orsay (término con el que se identifica al Ministerio 
de Asuntos Exteriores de Francia y que alude al muelle francés situado 
en las márgenes del río Sena, en París). Las especulaciones no se hicie- 
ron esperar: se decía que era un agente infiltrado por los turcos y los 
bolcheviques rusos, representante de la Celonsal Petroleum Distribution, 
con presencia en Mosul (antigua Mesopotamia, hoy Irak). Cuando el 
corresponsal de The Chicago Tribune logró entrevistarlo, sólo contestó: 
“No tengo absolutamente nada que ver con el gobierno soviético... Yo 
no conozco a... delegados rusos...”.” 

Desde Lausana, el “millonario americano” insistió a Harding le per- 
mitiera regresar: “No he cometido ningún crimen, y no hay necesidad 
de proceder en mi contra como un criminal”. Acerca de su estancia en la 
ciudad suiza, confirmó que hasta hacía poco tiempo había sido accionis- 


71 The New York Times, New York, October 12, 1924; November 23, 1924. 


72 The New York Times, New York, November 26, 1922. La nota fue retomada de The 
Chicago Tribune. 
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ta en una compañía petrolera americana con intereses en Mesopotamia, 
cuestionada y sujeta a una campaña de desprestigio por parte de la Stan- 
dard Oil Company. De Kay incursionaba ahora en la naciente industria 
petrolera o, parafraseando al vate mexicano Ramón López Velarde, “los 
veneros del diablo”. Gracias al comandante Bennett, su secretario, sabía 
que dos personas estaban por llegar de Nueva York con la finalidad de de- 
mostrar que no le asistía derecho alguno sobre los campos de Mosul. No 
obstante, la misma fuente consignaba que los contratos de arrendamiento 
tenían el respaldo de siete príncipes turcos y seis princesas, con “derechos 
de sangre real en Mosul”. Por lo tanto, la opinión del multicitado perso- 
naje era que detrás de la petición de extradición se hallaba la poderosa e 
influyente compañía petrolera rival.?? 

Sujeto a vigilancia por atribuírsele labores de espionaje -se decía que 
era un agente alemán con inclinaciones bolcheviques, John Wesley 
decidió abandonar Lausana y trasladarse a Lucerna. Prefería hacerlo an- 
tes que perjudicar los intereses de la compañía petrolera a la que estaba 
ligado, lo cual contradecía lo expresado a los periodistas en el sentido 
de que había dejado de serlo, es más, el comentario generalizado era 
que tenía derechos “en Mesopotamia y Siria bajo los mandatos de los 
gobiernos francés y británico”. Después de visitar otros sitios, desem- 
barcó en el puerto de Southampton, Inglaterra en abril de 1924, proce- 
dente de Hamburgo, Alemania, pero fue aprehendido por oficiales de 
Scotland Yard que cumplían una orden librada en el caso de la quiebra 
bancaria de Providence. Sus abogados actuaron de manera pronta y unos 
días más tarde fue liberado bajo fianza.” 

Ese mismo mes, el magistrado de Londres que llevaba el caso de ex- 
tradición, la autorizó. El afectado fue informado en un asilo, en donde 
permanecía luego de una intervención quirúrgica. Doce años habían 
transcurrido desde que la demanda fue interpuesta, “el fugitivo” regre- 
saba por el saqueo de 200 000 dólares en perjuicio del Atlantic National 
Bank en Providence, Rhode Island, Estados Unidos. M. E. Blackman, 


en su calidad de agente de la Oficina de Investigación del Departamen- 


73 The New York Times, New York, December 1, 1922; December 11, 1922. 
14 The New York Times, New York, April 17, 1924; April 18, 1924. 
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to de Justicia, fue el encargado del traslado realizado en el vapor Presi- 
dent Roosevelt. De Kay estuvo acompañado de su hija Elizabeth y ambos 
tuvieron cierta libertad de movimiento y secrecía; pocos eran los que 
sabían que a bordo iba un prisionero. A su arribo, la reducida comitiva 
se dirigió a Providence y el inculpado fue entregado al alguacil William 
R. Rodman para que compareciera ante el Tribunal de Justicia de los 
Estados Unidos de ese lugar.” 

Las diligencias se efectuaron con celeridad, atendiendo a la solicitud 
presentada por John Wesley para un juicio inmediato en la Corte Fe- 
deral de Distrito. ¿A qué arreglos llegaron las partes en conflicto? No 
hay información al respecto, salvo que unos días después de sus com- 
parecencias ya se encontraba en Nueva York. Al parecer había obtenido 
libertad bajo fianza.” 

Librado ese escollo, prosiguió con su vida disipada y de excentricida- 
des. En Austria se vio involucrado en un lío provocado por un presunto 
fraude en unas facturas de hotel, fue arrestado y liberado de inmediato 
al liquidarse el adeudo. Instalado en un hotel de Salzburgo, Austria, 
provocó expectación el derroche de dinero y el excesivo cargamento con 
el que viajaba junto con su familia. La imagen que se tenía de él era de 
una “figura pintoresca” que iba de un sitio a otro en Europa. 


Ha estado en Albania, en donde los periódicos de Viena informaron que fue ex- 
pulsado. Luego fue a Alemania e inició negociaciones con la compañía Zeppelin 
para la formación de una línea regular de aeronaves entre Europa y los Estados 
Unidos, pero la propuesta no prosperó. El Sr. De Kay viaja con su esposa y varios 
sirvientes, y posee brillantes uniformes navales y de la corte. Por su gasto extrava- 
gante, rápidamente se convirtió en un hombre de prestigio aquí.” 


73 The New York Times, New York, April 17, 1924; June 22, 1925. 

76 The New York Times, New York, June 25, 1925. 

77 “Desaparición y muerte de Jeanne de Kay”, The New York Times, New York, July 
6, 1930. 
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Tercer acto: el escritor, 
el dramaturgo y la tragedia 


Ante todo, hombre de negocios. Sin embargo, escribió una veintena 
de libros entre 1906 y 1929, y fue un apasionado del teatro. Los temas 
abordados en sus obras son de distinta naturaleza. En principio, varios 
de ellos versan sobre México: 7he men of Mexico and the land they love 
(Los hombres en México y la tierra que aman, 1906); Colonization in 
Mexico: An interview with General Porfirio Díaz, President of the United 
States of Mexico, accorded to Mr. John W. de Kay, together with Leading 
Press Comments and an Introduction by Robert ]. Barrett (Colonización 
en México: Una entrevista con el General Porfirio Díaz, Presidente de 
los Estados Unidos de México, acordada para el Sr. John W. de Kay, 
junto con los principales comentarios de prensa y una Introducción 
de Robert J. Barrett, 1909); Dictators of Mexico: The Land where Hope 
Marches with Despair (Dictadores de México: La tierra en que la espe- 
ranza va unida a la desesperación, 1914); Mexico, the Problem and the 
Solution (México, el problema y la solución, 1927).” 

De estos libros, el que despertó mayor interés y ha alcanzado nueve 
ediciones, es el de Dictadores de México: La tierra en que la esperanza va 
unida a la desesperación. Constituye un panegírico de Porfirio Díaz y de 
todo lo que él representó; destaca el papel de las inversiones extranjeras, 
a las que se considera como indispensables para llevar a cabo la explo- 
tación de los vastos recursos naturales disponibles en el país. Asimismo, 
consideraba al general oaxaqueño como el único que podía poner orden 
en México, y de Limantour apreciaba su gran capacidad financiera; sos- 
tenía que la mejor solución habría sido que éste asumiera la presidencia. 
La opinión en torno a Francisco 1. Madero es sumamente negativa, al 
grado de acusarlo de que únicamente sangró el tesoro público, enrique- 
ciéndose él y su familia. En esa lógica, puede entenderse su percepción 


78 Para tener un registro de las obras de John Wesley de Kay, las fechas de edición y el 
número de ediciones, consúltese: “De Kay, John Wesley 1874-1938”, OCLC, World- 
Cat Identities [consultado el 13 de junio de 2020]. 
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de Victoriano Huerta, la justificación al asesinato de Madero y Pino 
Suárez y la creencia de que era conveniente un segundo Díaz.” 

Su interés no sólo estuvo centrado en México, también retomó as- 
pectos relacionados con la política internacional. En cuanto al comer- 
cio y el mundo laboral, escribió: The Peoples Money: A brief analysis of 
the present position in America (El dinero de la gente: un breve análisis 
de la posición actual en América, 1913); 7he World Allies: A Survey of 
Nationalism, Labour and World- Trade (Los aliados mundiales: Estudio 
del Nacionalismo, Laborismo y Mundo del Trabajo, 1917) y Women 
and the New Social State (Las mujeres y el Estado Social Nuevo, 1918). 
También fueron motivo de reflexión las organizaciones e instituciones 
en vías de formación luego de la Primera Guerra Mundial: 7/he League 
of Nations: A World Illusion (La Sociedad de Naciones: una ilusión del 
mundo, 1918); 7he Spirit of The International at Berne (El espíritu de la 
Internacional de Berna, 1919) y A Peaceful Solution to the World Crisis 
(Una solución pacífica a la crisis mundial, 1919). Al margen de otro 
tipo de consideraciones, llama la atención la intensa actividad desple- 
gada entre 1917-1919. De temática distinta es Love and other Songs 
(Amor y otras canciones, 1929). 

Mención especial merece Judas. Obra polémica escrita por De Kay 
y puesta en escena por primera ocasión en el Teatro Globo de Nueva 
York, en diciembre de 1910. El autor dio a conocer en una entrevista 
algunos detalles de cómo nació ésta: recordaba que hallándose una no- 
che en el Hotel Claridge de Londres, en enero del año citado, viendo 
cómo ardían los leños de la chimenea empezó a imaginarse la trama de 
la obra. “De inmediato me puse a trabajar y escribí continuamente des- 
de ese momento hasta las 9:30 de la mañana siguiente”. En octubre, la 
renombrada actriz francesa Sarah Bernhardt tuvo una corta temporada 
en Londres, a la cual acudió puntualmente el estadounidense. En algún 
momento conversaron y ella le confió que deseaba hacer una gira por 
América, fue entonces cuando el dramaturgo le pidió a la actriz que 
leyera Judas, a lo cual ésta accedió gustosamente. Para facilitárselo, el 


72 Dz Kax, Dictators of Mexico. Un interesante análisis de este libro puede verse en: 
Meyer, Conciencia histórica norteamericana, pp. 42-46. 
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texto fue traducido “admirablemente” al francés por M. J. Coudurier 
de Chassaigne. Cuando más adelante comenzaron los ensayos, el autor 
quedó complacido. 


He visto a la Sra. Bernhardt en los ensayos y puedo decir que le da un amplio 
margen para mostrar las emociones que nadie más es capaz de interpretar tan bien 
como ella. Además de su maravilloso genio, entiende, por su raza, los sentimien- 
tos del pueblo de Jerusalén y la actitud que naturalmente tomaría hacia la cuestión 
fundamental de su religión y la ocupación de Judea por el poder romano. Espero 
que el público pueda encontrar la obra en alguna medida digna del magnífico 
tema que trata, y del genio del artista por quien será interpretada.*% 


En vísperas del estreno, De Kay dio a conocer algunos detalles de los 
personajes de la trama. Advertía que los hombres y las mujeres de su his- 
toria debían ser comprendidos en su condición de humanos; que judíos, 
católicos y protestantes no podían “tomar en serio la historia tal como 
la cuento”. Del mismo modo, agregaba, la mejor forma de comprender la 
vida de una persona era verla en toda su dimensión, completa, por eso 
Judas y demás personajes aparecían de cuerpo entero. María Magdalena 
mostraba su desilusión, “apostó todo lo que tenía y perdió todo lo que 
apostó”. En cuanto a Jesucristo, “el Nazareno no aparece en mi obra. Pero 
la influencia de sus enseñanzas y el maravilloso efecto que su personalidad 
produjo en Jerusalén es el factor dominante en los momentos decisivos, 
cuando mis personajes se encuentran en la bifurcación de los caminos”. 

Pilatos se asumía como romano y gobernante, pero al mismo tiempo 
como hombre y amante; siempre buscó el poder supremo y en aras de 
ello, dejó detrás todo lo que poseía: “Eligió su camino con remordi- 
miento, pero nunca se volvió atrás. No fue un romano por nada”. 

Ante el interés demostrado por público y amistades por conocer más 
pormenores del argumento, el autor permitió, a manera de primicia, la 
lectura del prefacio, dedicado a Mme. Sarah Bernhardt. He aquí el texto: 


En las siguientes páginas cuento algo de la historia de la vida de uno que me pare- 
ce ser el auténtico y humano Judas. Hasta donde sé, es una historia que nunca ha 
sido contada. No me disculpo por el hecho de que no concuerde con la historia 
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del Libro Sagrado de Oriente. Encuentro a Judas como un hombre con las espe- 
ranzas, los amores y las pasiones de los hombres. Le encuentro como un hombre 
dispuesto a abandonar todo para seguir a otro. Le encuentro como discípulo y 
amante. Le encuentro perdiendo lo que ama, y le encuentro por fin haciendo lo 
que los amantes siempre han hecho, sacrificando todas las cosas por ese amor. 
Lo encuentro demasiado noble para ser comprado a cualquier precio excepto el 
precio supremo del mundo —el amor de una mujer—, y lo encuentro perdiendo lo 
que ama, que, de nuevo, es el modo de vida. Lo encuentro a la hora suprema de 
su vida, incapaz de entender la infinita diferencia entre él y el hombre sublime que 
le arrebató el único tesoro de su mundo. Escrito en el año 1910, y dedicado con 
todo afecto a la primer artista del mundo —a la intérprete de mi Judas...*” 


La expectación crecía a medida que se acercaba la puesta en escena. 
El reportero de 7he New York Times mantenía informado a su público 
acerca de los preparativos finales. A través de la telegrafía inalámbrica 
de Marconi Transatlantic Wireless Telegraph, informaba que el inquieto 
autor y productor había cancelado sus compromisos empresariales para 
trasladarse a Nueva York y supervisar los ensayos. Entusiasmado llevaba 
consigo, en el navío Caronia, el vestuario confeccionado en París, ade- 
más había encargado la música al venezolano Reynaldo Hahn, quien 
radicaba en la misma ciudad. Sobre ella, decía: “Es muy hermosa... 
respira el espíritu de Oriente y de los judíos, especialmente el cuadro al 
final de la obra, durante el cual no se pronuncian palabras”. En relación 
al escenario, éste había sido construido en Nueva York, bajo la supervi- 
sión de la propia Bernhardt. Sabía también que Maurice Maeterlinck, 
dramaturgo belga influido por la lengua francesa y representante del 
simbolismo, preparaba la obra María Magdalena para ser representada 
en la urbe neoyorkina, pero eso no le preocupaba porque estaba con- 
vencido de que eran dos historias diferentes y que su Judas no tendría 
paralelo.*? 

El tan ansiado día llegó. La trama descansaba en las aventuras amo- 
rosas de María Magdalena con Poncio Pilatos, Judas Iscariote y Jesús. 
Como es sabido, en su versión original, Judas traicionó a Jesús y lo 
entregó a los romanos, pero el escritor decidió cambiar la historia y 
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explicar esa traición como consecuencia de los celos que experimentó 
el desleal apóstol cuando se enteró de que ella mantenía relaciones con el 
hijo de Dios. El papel principal recaía en Judas Iscariote, personificado 
por Bernhardt. Los aplausos acompañaron las primeras escenas, pero 
disminuyeron hasta prácticamente desaparecer antes del cierre, incluso 
fueron manifiestas las muestras de desagrado y desaprobación; el públi- 
co se mostraba contrariado por la tergiversación de la Biblia. El perfor- 
mance fue cancelado de manera inmediata; lo mismo ocurrió con las 
presentaciones previstas en las ciudades de Boston y Filadelfia. Por su 
parte, la crítica en los medios periodísticos fue severa: se le calificaba 
de largo y tedioso; falto de imaginación; las escenas, “agradablemente 
coloridas y pictóricamente impresionantes, pero sin que motivara nin- 
guna emotividad”. En conclusión, una obra que no transmitía nada a la 
concurrencia, “una historia que involucra a tales personajes, si no hace 
nada más, debería mover al público a la simpatía, quizá a las lágrimas. 
El Judas del Sr. De Kay no hace ninguna de las dos cosas. Además, para 
muchas personas resultará repugnante”.* 

¿Y de las actuaciones? La crónica aceptaba el buen trabajo actoral de 
Deneubourg (Poncio Pilatos) y De Coeur (Pedro); a MacLean (María 
Magdalena), se le había observado “muy sustancial y un tanto agobia- 
da”. En cuanto a la diva Bernhardt, su hermosura había deslumbrado; la 
mujer de “tez blanca y ardiente” y ojos penetrantes, sobresalía y dejaba 
ver su esencia femenina y ése fue, en opinión del periodista, el proble- 
ma: su caracterización fue la de una mujer que intentó encarnar a un 
hombre, pero no lo logró, sólo en ciertos momentos se escuchaba “el 
gruñido profundo y gutural” que era su distintivo, pero sin que trans- 
mitiera “los amores y pasiones de los hombres”.** Y no obstante el fra- 
caso experimentado en Nueva York, el excéntrico millonario logró más 
adelante representar Judas en el Coliseo de Londres, cumpliéndose así 
uno más de sus muchos anhelos, aunque sin convertirse en lo que tanto 
deseaba: un afamado director de teatro. 
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De Kay hacía gala de ser dueño de un castillo en Francia y una man- 
sión en Inglaterra; era miembro del A/gonquin Club de Boston, integran- 
te de The National Arts and Lawyers Clubs y propietario de una suite en 
el Hotel Ansonia de Nueva York; presumía a sus amistades de alcurnia 
y a personalidades como Sarah Bernhardt. Claro que, en el caso de esta 
última, tenerla como actriz principal en Judas le costó, y bastante. La 
reconocida estrella, acostumbrada a presentarse en los mejores escena- 
rios europeos y ser consentida por todos, recibió de parte de su amigo 
un trato exquisito. Sabedor de sus gustos, éste adquirió un lote de joyas 
y antigiedades de Callow e* Sons Jeweler, que incluía además cigarreras 
de oro y plata, pepitas de oro, broches, cajas de puros con incrustacio- 
nes de marfil y otros objetos raros y valiosos. En 1914, la afamada casa 
demandó al estadounidense en la Corte de Apelaciones de Londres por 
incumplimiento de pago. Un enésimo escándalo que sus abogados qui- 
sieron evitar a toda costa comprometiéndose a pagar el adeudo, pero a 
cambio de que fueran borradas las evidencias documentales en contra 
del dramaturgo. La petición fue desechada por el Tribunal.** 

A John Wesley de Kay le sonrió la fortuna, pero al mismo tiempo, 
como se ha visto, tuvo que enfrentar la justicia, los tribunales y las de- 
mandas de extradición; también la tragedia. 

Casado en primeras nupcias con Anna May Walton, en Hot Springs, 
Dakota del Sur en julio de 1897, procreó con ella tres hijos: John, Anna 
(después conocida como Jeanne Anna) y Elizabeth. Más tarde se separó 
de su pareja y formalizó relación con Dorothy Evelyn Knox, originaria de 
Sudáfrica, con quien tuvo dos hijos más: Eileen Nora, registrada en 
Lucerna, Suiza, y Donald Ellsworth, nacido en Alemania.*% 

Sobre el ambiente familiar del controvertido empresario destaca, sin 
duda, la desaparición y muerte posterior de Jeanne Anna, ocurrida en 
1919. El 30 de diciembre de ese año, esta joven de 20 años que vivía 
en la residencia Chicago Jane Adams “Hull House”, en donde se ofrecían 
diversos programas sociales, educativos y artísticos, salió por la noche y 
no regresó. La desaparición fue reportada y pronto ocupó las primeras 
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planas de varios periódicos. La búsqueda fue infructuosa, pese a los re- 
cursos destinados. Cuatro meses más tarde su cuerpo fue hallado en las 
aguas gélidas del lago Michigan, sitio al que presuntamente llegó debido 
a los fuertes vientos. Las pesquisas no arrojaron ningún resultado, pero sí 
un sinnúmero de especulaciones. Lo único que se supo fue que era una 
muchacha que, agobiada por la riqueza de su padre, había resuelto dedi- 
carse a la labor social en aquel espacio que ocupaba casi una manzana e 
incluía gimnasio, teatro, galería de arte, escuela de música, club de niños, 
auditorio, cafetería, residencia cooperativa para las mujeres trabajadoras, 
guardería, biblioteca, oficina de correos, salas para las trabajadoras, estu- 
dio de arte, cocina y comedor. Con el tiempo, este modelo habría de dar 
forma a 500 centros comunitarios distribuidos en el país.* 

La localización del cuerpo ocurrió el 6 de abril de 1920, en las proxi- 
midades del muelle principal del lago. En representación de “Hull Hou- 
se”, Gertrude Howe Britton identificó el cadáver gracias a la ropa, una 
cicatriz en la sien y las marcas de viruela que habían marcado el rostro 
de la joven. También mencionó que para ella había sido un suicidio. Por 
último, la autoridad que hizo el levantamiento adelantó que los restos 
mortales parecían tener en el agua tres meses. 

Respecto a las causas de la tragedia, la primera hipótesis fue la del sui- 
cidio. ¿Por qué había tomado una decisión de ese tipo? Aparentemente, 
la joven vivía una crisis emocional debido a la riqueza y posición de su 
padre, que en cierta forma le avergonzaba. Deseaba ser normal y apoyar a 
la gente necesitada, para la prensa esa actitud demostraba una “repentina 
inmersión en la vida de la clase obrera” e incluso algunos medios llegaban 
a expresar de manera exagerada que la joven profesaba ideas “socializan- 
tes”, similares a las de su padre que había participado en la Conferencia 
Internacional Socialista. Otro factor que contribuía a su estado tenía sus 
orígenes en la niñez de Jeanne Anna, cuando contrajo viruela y su rostro 
quedó marcado, lo que contribuyó a que se sintiera fea y desfigurada. A 
lo anterior, se sumó el rompimiento con un joven al que amaba profun- 
damente, mismo que decidió casarse con otra mujer.* 


7 “Hull House”. 
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Pero para otras personas interesadas en el tema, la infortunada hija 
había sido asesinada como consecuencia de las actividades financieras, 
políticas e ideológicas de su padre; los continuos escándalos, los proble- 
mas suscitados con diversos regímenes, las peticiones de extradición, los 
libros polémicos que derivaron en demandas y las intrigas internacio- 
nales de John Wesley de Kay, todo ello había contribuido en la desapa- 
rición y muerte de la joven. No faltó quien especulara sobre un fallido 
secuestro o la “turbia” intervención del gobierno mexicano, en alusión 
a la compra de armas. “Todo parecía estar en contra de esta polémica 
familia, pues coincidentemente dos meses después de la desaparición ya 
descrita, Henry de Kay fue condenado por el Tribunal Federal de los Es- 
tados Unidos a cinco años de prisión, a resultas de la debacle financiera 
del Atlantic National Bank of Providence.” 

De Kay vivió estos sucesos a miles de kilómetros; las demandas en su 
contra en territorio estadounidense impidieron que pudiera acompañar 
a su hermano y contribuir a la búsqueda de su hija. Quien estuvo al pen- 
diente fue John, su primogénito. Para éste, no era creíble el suicidio de 
su hermana. En ese sentido, recordaba que en el último viaje de Jeanne 
al continente americano había trabado amistad con dos mujeres ruma- 
nas —madre e hija—. Según versión de algunos periódicos, estas personas 
tenían que ver con el tráfico de arte y al parecer un familiar de ellas era 
agente secreto. El joven aseguraba haber recibido un cablegrama de su 
padre en el que este último le escribía: Jeanne confió dama rumana. 
Deténgase”. Del mismo modo, en Aull House se había recibido por esos 
días un mensaje telefónico que aseguraba que Jeanne se hallaba bien y 
que pronto regresaría. El conocido desenlace y la falta de respuestas, a 
juicio de un diario estadounidense, daba pie a una pregunta: ¿el enigma 
se podría resolver acudiendo a los archivos secretos de algún gobierno 
europeo o al ámbito de cierto bandido mexicano?” 

Después de estos difíciles años, De Kay perdió protagonismo. Es- 
casas notas periodísticas rememoraban los escándalos en que se había 
visto involucrado y la pérdida de sus riquezas. Su primera esposa, Anna 


% “Desaparición y muerte de Jeanne de Kay”. 


% “Desaparición y muerte de Jeanne de Kay”. 


166 


John Wesley de Kay: Empresario de la carne... 


May Walton, había fallecido de tuberculosis en París, Francia, en 1915, 
y Jeanne Anna, en 1919. El empresario, escritor, dramaturgo y espía 
dejó de existir en 1938. En junio de ese año había viajado de su casa 
establecida en Wilmington, California, a Ashburn, Virginia, con objeto 
de visitar a Henry, su hermano. Resolvió quedarse un tiempo en ese 
lugar para concluir un libro que tenía en proceso. Su deceso ocurrió en 
Takoma Park, Maryland; la causa aparente fue el exceso de trabajo. Para 
ese entonces, la familia residía en Laguna Beach, Orange, California. 
Su segunda esposa, Dorothy Evelyn Knox, le sobrevivió hasta 1983.” 

John Wesley falleció a la edad de 66 años. Su rostro ha quedado 
inmortalizado en un busto esculpido por el renombrado artista francés 
Auguste Rodin. Audaz, emprendedor, culto, cautivador, elegante y re- 
finado, pero también oportunista, chantajista, defraudador, mentiroso. 
Reconocido como un hombre con visión de futuro, capitalista capaz de 
amasar fortunas y perderlas entre escándalos y controversias. Merece ser 
visto a través de un prisma, y reconocer sus múltiples facetas. 


Abajo el telón 


El régimen porfirista creó condiciones y circunstancias propicias para 
que empresarios como John Wesley de Kay pudieran establecerse en 
el país. Inversionistas venidos de Estados Unidos y Europa, principal- 
mente, incursionaron en diversas áreas de la economía y aprovecharon 
estímulos, franquicias y exenciones que hicieron florecer sus negocios 
obteniendo grandes utilidades. A las actividades tradicionales —agricul- 
tura y minería— se agregaron otras que le dieron una fisonomía distinta 
a la economía mexicana. Ese fue el caso de la llamada industrialización 
de la carne, sector que apenas despuntaba en las primeras décadas del 
siglo XX y al que se incorporó con gran visión el estadounidense motivo 
de este texto. 
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El multifacético personaje entendió la dinámica propia de una ad- 
ministración que privilegiaba la inversión extranjera y el mercado in- 
ternacional. Conoció, trató y convivió con el general Porfirio Díaz y 
con miembros distinguidos de su administración, de manera especial 
con Ramón Corral, el vicepresidente; José Yves Limantour, el influyente 
ministro de Hacienda; y Joaquín Casasús. Con ellos y otros más, trabó 
amistad y estableció compromisos que le permitieron edificar en poco 
tiempo un importante complejo industrial de la carne. Logró beneficios 
que otros hombres de negocios no habían obtenido, lo que despertó 
críticas y reclamos de sectores varios, que consideraban había un trato 
preferencial y un monopolio respaldado por el gobierno federal. 

Pese a lo anterior, la Compañía Empacadora Nacional Mexicana en- 
tró en crisis en 1910, como un reflejo de la dependencia económica que 
México asumió al incorporarse a una economía mundial. En lo suce- 
sivo, como ocurre hasta hoy en día, el rumbo del país está supeditado 
a las directrices y lineamientos trazados en el exterior. Ni siquiera los 
intentos desesperados de John Wesley orientados al rescate y la reestruc- 
turación de la empresa, pudieron evitar la catástrofe. 

En esas condiciones, el antes encumbrado capitalista replanteó sus 
relaciones, recurrió de nueva cuenta a sus dotes para convencer a pro- 
pios y extraños, convirtiéndose en cercano colaborador del presidente 
Francisco León de la Barra. Con Francisco I. Madero no pudo hacerse 
presente, ni lo convenció de reabrir el rastro de la Ciudad de México y 
liberar sus bienes. En cambio, con Victoriano Huerta, al que admira- 
ba y consideraba como el hombre idóneo para dirigir los destinos del 
país, hubo afinidad y se convirtió en proveedor de armas del gobierno 
espurio. Su nombre quedó entrelazado con el del militar que asesinara 
a Madero y Pino Suárez, el mismo que decidió comprar buena parte de 
las acciones de la Compañía Empacadora Nacional Mexicana a cambio 
de pertrechos de guerra, que le permitieran hacer frente al avance de las 
distintas facciones revolucionarias. 

Hombre de mundo, como gustaba le dijeran, De Kay vivió de cer- 
ca los acontecimientos derivados de la Primera Guerra Mundial, los 
reacomodos entre las potencias desarrolladas, la irrupción de nuevas 
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ideas e ideologías como el socialismo. Un periodo rico en expresiones 
económicas, políticas y sociales en el que supo sacar provecho, amasar 
fortunas, incursionar en nuevas actividades —la industria petrolera, por 
ejemplo—, aunque tras de sí aparecía una estela de fraudes, malversación 
de fondos, chantajes, operaciones de espionaje. Acusado, aprehendido 
y encarcelado en varias ocasiones, solicitada su extradición, logró final- 
mente salvar buena parte de los escollos que se le presentaron en la vida. 

Quedaron, asimismo, una veintena de libros que nos permiten acer- 
carnos a un hombre complejo, que debe ser observado desde ángulos 
distintos para su mejor comprensión y la de su tiempo. 
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L: ciudad de Morelia del siglo xIx se muestra como un espacio car- 
gado de simbolismos y representaciones materiales, en ella se pue- 
den observar los intentos realizados para su transformación y su mo- 
dernización, así como el deseo por la conservación del pasado colonial. 

La transformación arquitectónica de la Morelia decimonónica puede 
leerse desde diferentes puntos, ya sean políticos, ideológicos y artísticos, 
que parten de coyunturas específicas que no fueron exclusivas de la ciu- 
dad, sino que respondieron directamente al contexto internacional, en 
el que los avances tecnológicos y el afán de modernidad se presentaron 
como un boom transformador a diferentes escalas. 

Desde una óptica occidental, durante el siglo xIx modernizarse 
implicaba una serie de metas a seguir, como: impulsar el crecimiento 
económico local o regional para llegar a obtener cierto control de los 
mercados, inversiones tanto internas como externas para favorecer la 
producción en masa, y la aplicación de nuevas tecnologías. Se conside- 
ró necesario facilitar la comunicación y mejorar los llamados “servicios 
básicos”, lo que generó nuevos espacios.' 

En México, las propuestas modernizadoras se pensaron desde fines 
del siglo xv1r1 con las reformas borbónicas; sin embargo, fue en el siglo 
xIx —y sobre todo en el periodo porfiriano—, cuando el discurso se reto- 
mó con mayor insistencia: se pensó en mejorar las comunicaciones, la 
economía y la salud de la población. El aspecto de las ciudades fue muy 
importante, pues en él debía materializarse el progreso y la modernidad. 
De esta manera, se realizaron mejoras al interior de las ciudades para 
contribuir a cambiar la imagen y la higiene pública. Se abrieron calles 
y, en algunos casos, se crearon grandes bulevares y alamedas a imitación 
de las ciudades europeas, burbujas de la modernidad.? Las urbes del si- 


! PÉREZ MONTFORT, “Cotidianidades”, p. 50. 
? Pérez MONTEORT, “Cotidianidades”, pp. 54-55. 


195 


Gabriela Servín Orduño 


glo xix fueron paisajes multifacéticos y multiculturales que crecieron 
aceleradamente, por lo tanto también presentaron en el corazón de su 
esencia la fragmentación y el caos, dieron una muestra clara de los di- 
ferentes signos culturales y sociales, y en ellas se comenzaron a palpar 
los logros de la modernidad y el progreso, pero también los fracasos y 
la enfermedad. 


La llegada de los profesionales extranjeros 
y su incidencia arquitectónica 


El arribo de extranjeros a territorio mexicano puede ser rastreado des- 
de la época colonial; sin embargo, fue para la segunda mitad del siglo 
xix, sobre todo con la implementación de las políticas migratorias, que 
franceses, belgas, ingleses, italianos, chinos —entre otros— comenzaron a 
llegar a nuestro país. Esto respondió a varios motivos: por un lado, las 
crisis políticas y económicas que estaban viviendo varios países europeos 
como España, Italia y Rusia; por el otro, los intentos por incentivar el 
desarrollo económico y cultural del país generaron una apertura econó- 
mica con otras naciones, con la consigna de que pudiesen impulsarse y 
reactivarse las actividades productivas. 

De esta comunidad extranjera que arribó al país cabe destacar la lle- 
gada de los profesionistas, esto marcó los trabajos encaminados a la me- 
jora material de las ciudades. No sólo fueron difusores de ideas, también 
muchas veces fueron ellos generadores de construcciones totalmente di- 
ferentes, sobre todo en lo referente a la arquitectura comercial y habita- 
cional, influenciados por los estilos imperantes del momento.? De esta 


3 Los estilos de la época volvieron la mirada al pasado, se les denominó revivals porque 
imitaban las antiguas arquitecturas: egipcia, india, china, románica o gótica, pero no 
siempre de manera unitaria, sino que tomaban elementos de una y otra añadiéndolos 
a edificios que poco tienen que ver con los modelos antiguos; a este mezclar de estilos 
se le llamó eclecticismo. Diferentes motivos impulsaron esta nueva actitud: por un 
lado, el interés surgido en torno a la arqueología y por otro, la difusión que le dio la 
corriente romántica. Por lo que respecta al eclecticismo, en la arquitectura se caracte- 
riza por la recuperación y reelaboración de modelos estilísticos del pasado o propios 
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manera, arquitectos franceses, belgas, italianos, ingleses y norteameri- 
canos contribuyeron a la diversificación de los edificios construidos o 
reedificados a lo largo del país. 

Entre ellos encontramos a Adamo Boari, Émile Bénard, Maxime 
Roisin, Paul Dubois, Silvio Contri, Luis Long y Ernest Brunel, algunos 
de ellos constructores que llegaron en 1897 con la oleada de moderni- 
zación y con el propósito de participar en el concurso internacional para 
el proyecto del Palacio Legislativo de la Ciudad de México. Su inciden- 
cia fue más allá de los diseños arquitectónicos, pues como profesores 
en la academia o en talleres propios fueron formadores de generaciones 
posteriores de arquitectos. 

Existieron además otros arquitectos extranjeros que llegaron por este 
tiempo, los cuales sólo se dedicaron a la construcción. Algunos de ellos 
fueron los norteamericanos Lemos y Cordes, quienes construyeron los 
edificios de la Casa Boker (1898) y la Mutua (1900); Silvio Contri, italia- 
no que proyectó el edificio para la Secretaría de Comunicaciones (1906); 
Ernest Brunel, francés que realizó el diseño para el mercado de Guana- 
juato (1904-1910); y Luis Long, suizo que entre sus obras cuenta con el 
Palacio de Gobierno de Guanajuato. 

La intervención de estos arquitectos e ingenieros extranjeros resul- 
tó de gran importancia, pues fueron los principales introductores de 
los conceptos arquitectónicos que se encontraban en boga en los paí- 
ses europeos; así, se fueron incorporando costumbres extranjeras que 
encontraron buena acogida en el sector intelectual y burgués, que se 
inclinó por un afrancesamiento arquitectónico y urbano que, se pensó, 
ayudaría a estar la altura de urbes cosmopolitas como Londres, París o 
Chicago, consideradas como las burbujas de la modernidad universal. 
En ellas se combinaban novedades, hábitos y formas estéticas.* Para el 


de civilizaciones exóticas, principalmente orientales y árabes. La arquitectura ecléctica 
en Francia propuso modelos neogóticos, ayudada por la Commission des Monuments 
Historiques, que promovió la restauración de edificios medievales. Entre 1858 y 1867 
Eugene Viollet-le-Duc realizó profundas reestructuraciones en estilo neogótico en el 
castillo de Pierrefonds, en los alrededores de París. También intervino en la catedral 
de Notre Dame, en la abadía de Saint-Denis y en la catedral de Amiens. 

“TENORIO TRILLO, Artilugio, p. 14. 
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México porfiriano el referente a seguir fue Francia; se quería hacer de 
aquel un país afrancesado, imitando modas, estilos y comportamientos. 

Estos profesionales extranjeros contaban con una sólida formación 
tanto en la cuestión técnica y constructiva como en lo estético. Es im- 
portante señalar que durante el siglo xIx existió cierto tipo de unifi- 
cación en los estudios de ingenieros y arquitectos, por lo que era muy 
común que algunos se nombraran en unas ocasiones como arquitectos, 
en otras como ingenieros, o bien como arquitecto e ingeniero.? Pero 
lo anterior no quiere decir que entre ambas profesiones no existieran 
diferencias: por un lado, la formación académica de los arquitectos con- 
cebía un papel relevante del concepto estético del estilo, en primer tér- 
mino, y la belleza en segundo; las ingenierías, por su parte, cumplían su 
cometido edificatorio mediante la solidez y buena calidad constructiva, 
así como economía y rapidez en la ejecución, lo que propició la exis- 
tencia de fuertes disputas por los proyectos arquitectónicos y urbanos.' 

La influencia no se limitó a los diseños arquitectónicos en papel, sino 
que implicó también la técnica y los materiales, que en muchas oca- 
siones eran importados de Europa; pero, tanto diseños como técnicas 
y materiales se fueron integrando a las prácticas constructivas de cada 
ciudad, mediante una combinación de estos aspectos que se refleja en la 
arquitectura local y nacional. Se buscó crear espacios que mantuvieran 
un equilibrio compositivo, que aplicaran reglas precisas para la cuestión 
decorativa, que tuvieran armonía arquitectónica con proporciones ade- 
cuadas entre los espacios llenos y vacíos. Se pretendió que los servicios 
públicos se fueran articulando bajo estos conceptos. 

A la ciudad de Morelia, como a otros lugares del país, llegaron arquitec- 
tos e ingenieros extranjeros que contribuyeron de manera tangencial con 
el perfil urbano y arquitectónico. A ellos se les encargó gran parte de las 
obras públicas, así como la realización de importantes trabajos para la ar- 
quitectura privada. Este grupo de profesionistas, por su formación, enten- 
dieron y difundieron las ideas académicas, e introdujeron conceptos inno- 
vadores en el ámbito constructivo, los cuales influyeron en la imagen de la 


? SEGRE, América Latina, p. 70. 
6 CHANFÓN OLMOS, Historia de la arquitectura, p. 276. 


178 


La incidencia de los arquitectos extranjeros... 


ciudad, pues trataron de aplicarlos a distintos tipos de espacio. De algunos 
diseños se hicieron imitaciones, pues maestros albañiles copiaron ideas y 
las adecuaron a los recursos económicos y las necesidades materiales.” 

Entre estos arquitectos podemos mencionar a: Guillermo Wodon de 
Sorinne,* Adolfo André de Tremontels, Gustavo Roth, Adrián Giom- 
bini Montanari, Pablo Reygondaud de Villebardet, así como la agencia 
constructora de los señores Busso y Cottini. 

El arquitecto francés Pablo Reygondaud de Villebardet es uno de los 
profesionales extranjeros que llegaron a la ciudad en la segunda mitad 
del siglo x1x. Su obra fue de gran importancia pero ha sido muy poco 
estudiada; su trabajo comenzó a partir de la década de 1890 con la 
reconstrucción y construcción de casas-habitación ubicadas en las me- 
jores zonas de la ciudad. 


Imagen 1. Diseño propuesto para la remodelación 
de la fachada de “La Barata”. 
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AHMM, Libro de Secretaría, núm. 394, exp. O. G., 1899. 
7 Tarta CHÁVEZ, Morelia 1880, p. 85. 


$ Para mayor información sobre el ingeniero belga Wodon de Sorinne consultar VAr- 
GAS CHÁVEZ, La transformación, pp. 13-35. 
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En el año de 1899 participó en un proyecto para la reedificación 
de una fachada y la construcción de un departamento; el encargo fue 
realizado por el señor Sacramento Calderón, quien deseaba adecuar su 
antigua casa —ubicada en la primera calle de Iturbide marcada con el 
número seis- como un negocio mercantil al que llamaría *La Barata”? 
El diseño proponía la apertura de tres locales comerciales destinados a 
mercería, ferretería y cristalería, y contaba con tres amplios ventanales 
en los que se incorporaron nuevos materiales, como el hierro y el vidrio. 
Éste fue un material que comenzó a cobrar importancia en la arquitec- 
tura civil porfiriana y en las primeras décadas del siglo xx. Los cristales 
que se empleaban para las ventanas eran importados y fueron biselados, 
esmerilados o simples. 

El uso de amplios ventanales facilitaba la comunicación y creaba una 
relación directa con el exterior, mientras que el uso del vidrio dotaba a 
la arquitectura de otro aspecto innovador que el propietario usaba a su 
gusto, en este caso facilitaba la exposición de la mercancía. Dentro de 
la reforma constructiva también se contempló una segunda planta para 
el inmueble, la cual serviría como casa-habitación del propietario y se 
pensó más como un departamento. El diseño se ejecutó tal como lo 
propuso el arquitecto. 

Un año más tarde, en 1899, el mismo arquitecto presentó un dise- 
ño para remodelar la casa-almacén de los hermanos Audiffred,'” que 
incluía adecuar el cajón de ropa conocido con el nombre de “Puerto 
de Liverpool”, ubicado en la casa número 29 en el Portal Aldama. La 
reconstrucción pretendió dar al comercio una mejor vista y mayor ilu- 
minación, así que estaría dividido en dos grandes locales, cada uno con 
puerta y dos amplios ventanales para exhibir la mercancía, ornamen- 
tados con herrería de estilo ecléctico. En este diseño quedó plasmada 
la huella del arquitecto Reygondaud de Villebardet, tanto en la orna- 
mentación y distribución de espacios como en el empleo de materiales. 


? Archivo Histórico Municipal de Morelia (AHMM), Libro de Secretaría núm. 394, 
exp. O. G., s/f. Permiso de construcción “La Barata”, Morelia, 1899. 

12 AHMM, Libro de Secretaría 394, exp. O. A. 18, Permiso de construcción para la 
remodelación de la casa número 29 en el Portal Aldama, Morelia, 19 de junio de 1899. 
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Se mencionó por los franceses y por el Ayuntamiento que esta reforma 
sería de gran importancia para la ciudad, pues contribuiría a su embelle- 
cimiento, sobre todo en el espacio correspondiente al portal. 

Es pertinente recordar que en este periodo surgieron nuevos concep- 
tos arquitectónicos para las casas comerciales, muchos de ellos dieron 
como resultado edificios departamentales de varios niveles que fueron 
construidos a petición de los comerciantes. En este contexto se gene- 
raron importantes construcciones, acordes a las que se edificaban en 
Europa, como es el caso del “Palacio de Hierro” en la ciudad de México. 

En la ciudad se pretendió dotar a estos locales comerciales de exclusi- 
vidad y de una belleza que llamara la atención del cliente. Fue necesaria 
la intervención de profesionistas para su construcción o reconstrucción, 
ejemplo claro de ello fue el caso de “La Barata” y del “Puerto de Liver- 
pool”, los cuales hicieron uso de los avances tecnológicos y conceptos 
arquitectónicos que la época dictaba como idóneos para este tipo de es- 
pacio. La influencia social de estas casas comerciales fue muy importan- 
te porque ellas dictaban los cánones del buen vestir y, en cierta manera, 
de lo bello y de buen gusto; este tipo de arquitectura se fue perfilando para 
mostrar un cierto estatus social. 

La obra arquitectónica del francés Reygondaud de Villebardet fue 
muy variada, muestra de versatilidad y conocimiento. En el año de 
1901 solicitó permiso para instalar un molino de nixtamal en la quinta 
Guadalupe de la Piedrita,'* que se ubicaba en la antigua calle de la Ima- 
gen. El molino no era de nuevo diseño, pues se asemejaba al que años 
antes se había construido en una casa localizada en la antigua calle de 
las Alcantarillas. Los molinos de nixtamal forman parte de las pequeñas 
industrias que fueron bien recibidas en la ciudad; muchos se instalaron 
en edificios destinados a viviendas, donde se buscó adaptar los espacios 
necesarios para su buen funcionamiento; otros, en cambio, no se mon- 
taron en casas-habitación adecuadas sino en edificaciones realizadas ex- 
clusivamente para dicho fin. 

La ciudad fue adaptando poco a poco estos nuevos conceptos que 
mejoraban sobre todo los servicios públicos. Otro de los personajes im- 


1. AHMM, Libro de Secretaría 408, exp. 222, Morelia, 19 de junio de 1899. 
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portantes dentro del quehacer arquitectónico en Morelia fue el ingenie- 
ro alemán Gustavo Roth, quien formó parte activa de la comunidad al 
asumir el cargo de ingeniero de obras del Estado de Michoacán, además 
de ser miembro de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística de 
19054 1911. 

Durante su estancia en Morelia realizó edificaciones novedosas y de 
gran importancia. Uno de sus primeros proyectos localizados fue el eje- 
cutado en el año de 1887,'? cuando solicitó el permiso para la remode- 
lación de un inmueble que serviría como hotel, ubicado en la primera 
calle Nacional. Esta construcción había sido diseñada en el año de 1861 
por Víctor A. Backhausen, y los trabajos del ingeniero sólo se enfocarían 
a la apertura de tres puertas. El “Hotel Michoacán” —como se denomi- 
naba— no era tan lujoso como los ubicados en el centro de la ciudad, 
cerca de las plazas principales. 

La incidencia social de este tipo de arquitectura fue de gran trascen- 
dencia. Con la llegada del ferrocarril a la ciudad, el número de perso- 
nas que necesitaban un lugar donde pasar la noche fue en constante 
ascenso, pues contar con una vivienda propia no fue privilegio de todas 
las clases sociales. El hotel fue uno de los espacios que cubrió las nece- 
sidades de habitación no sólo de viajeros sino de la población flotante 
de la ciudad, y algunos fueron establecidos en casas-habitación que se 
adecuaron para tal fin. 

Otros, como el “Hotel Oseguera”, realizado por el arquitecto belga 
Guillermo Wodon de Sorinne, se construyeron con ese fin específico 
—destinados a viajeros—, pero cubrieron además parte de las diversio- 
nes de la sociedad moreliana: y en ellos se encontraban espacios como 
restaurantes, habitaciones de diferentes categorías con cuartos de baño, 
albercas, comercios, bar, salones de eventos, entre otros”.'* En ambos 
casos la intervención de un ingeniero o arquitecto fue indispensable. El 
diseño propuesto por el ingeniero Roth para la primera calle Nacional 
fue modesto, pero esto no le restó belleza e importancia. 


12 AHMM, caja 189, exp. 61, Morelia, 1887. 
5 Tapia CHÁVEZ, Morelia 1880, p. 251. 
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El ingeniero Roth en variadas ocasiones mostró interés por mejorar 
el aspecto visual de la ciudad, por lo que en el año de 1894 propuso la 
colocación de mingitorios y algunas instalaciones indispensables para 
la urbe. Los primeros deberían ser colocados en las plazas; como el di- 
seño era europeo, implicaban un mayor costo y que fueran trasladados 
desde el Viejo Continente. Consciente de ello, Roth planteó que fueran 
construidos en Morelia con materiales locales y que se trajeran sólo las 
columnas, para que el precio fuera menor y no se viera afectado el era- 
rio. Los diseños para estos mingitorios eran alemanes, de la Compañía 


Kullman 8 Lina August Faas 82 Co. Nachfolger.!* 


Imagen 2. Diseño propuesto por el ingeniero Roth 
para los mingitorios públicos. 
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AHMM, Libro de Secretaría, núm. 321, e. 177, 1894 


AHMM, Libro de Secretaría 321, caja 177, 1894. 


14 AHMM, Libro de Secretaría 321, caja 177, s/f, Morelia, 1894. 
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En esta misma ocasión el arquitecto e ingeniero Roth propuso insta- 
lar algunas lujosas mamparas para la colocación de carteles, que dieran 
a la ciudad una imagen más cosmopolita: 


Además encuentra usted el diseño para una tabla para anuncios que costaría poco y 
empleándola se podría quitar las tablas toscas tanto del Palacio Municipal como del 
Palacio de Gobierno, etc. Adjunto va también una columna de anuncios como se 
emplea en Europa, para evitar poner anuncios a las casas particulares... en las plazas 
públicas, estas columnas son muy bonitas y llevan arriba una veleta u otros adornos.'* 


El ingeniero Roth expresó que los anuncios que se pegaran en estas 
mamparas tendrían que llevar un sello de autorización por parte del 
Ayuntamiento, quien cobraría según el tipo y el tamaño que tuvieran, 
lo que ayudaría a recuperar el gasto de inversión en caso de ser compra- 
das tanto las mamparas como las columnas. 


Imagen 3. Diseño propuesto para la colocación de columnas. 


AHMM, Libro de Secretaría 321, caja 177, año 1894. 


15 AHMM, Libro de Secretaría 321, exp. 177, s/f, Morelia, 1894. 
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Pero sin duda, las obras que más se le han reconocido al ingeniero 
fueron los pedestales que diseñó en 1887 para los monumentos a Mi- 
guel Hidalgo —que se ubicaría en el patio del Colegio de San Nicolás— y a 
José María Morelos —a colocarse en el costado poniente de Catedral y 
actualmente desaparecido—. El diseñado para la estatua de Hidalgo te- 
nía una plataforma con gradas por sus cuatro lados, circundada por una 
balaustrada de hierro y dos cuerpos superpuestos en forma de dados.'* 

El asunto del abasto de agua fue un tema que también preocupó a 
los ingenieros y arquitectos extranjeros de la ciudad, por lo que varios 
de ellos propusieron proyectos para mejorar esta situación. Uno de ellos 
fue presentado por el ingeniero Roth y consistía en la recolección, entu- 
bación, filtración y reparto de agua en la ciudad a través de una tubería 
de fierro.'” Al respecto, el arquitecto francés Adolfo André Tremontels 
señaló que se necesitaba hacer a un lado la pequeña cantidad de lodo 
que constituía el pantano y, por este medio, se lograría descubrir una 
gran extensión de cantera, sobre la cual deberían levantarse las paredes 
a manera de depósito para conservarla pura.'* 

La incidencia de la obra arquitectónica de Adolfo Tremontels fue re- 
levante en la ciudad y abarcó varias tipologías, desde obra privada y pú- 
blica. Tal fue el caso de su obra más conocida, el “Colegio Teresiano de 
Guadalupe”, realizada en el año de 1888.'” En esta fecha, el arquitecto 
solicitó un permiso para ejecutar la fachada en el antiguo convento de 
las monjas catarinas —que albergaría después al actual Palacio Federal-. 
El edificio decimonónico, de una monumentalidad considerable, fue 
fundado por el arzobispo Árciga. En su interior se observaban amplios 
patios y bellas arcadas: su estilo ecléctico, de gran belleza, mostró el 
progreso de la ciudad. 

A partir de 1935 pasó a manos del gobierno federal; por problemas de 
humedad, en el año 2007 se emprendieron trabajos de remodelación y el 


5 TORRE VILLAR, Hidalgo, p. 60. 

17 JuÁREZ N1ETO, “Sanidad y política”, p. 151. 

18 JuÁrEZ NiETO, “Sanidad y política”, p. 151. 

12 AHMM, Libro de Secretaría 301, exp. 55, Morelia, diciembre 29 de 1888. 
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edificio quedó inserto en el Programa de Rescate, Habilitación e llumina- 
ción de edificios históricos.? 

Entre los trabajos realizados por el arquitecto “Tremontels también se 
encuentra el proyecto para el Mercado de San Agustín, uno los nuevos 
espacios destinados para el comercio con los que se comenzó a sustituir 
la venta de mercancías que se hacía en las plazas principales de la ciu- 
dad, considerada de mal aspecto y gusto. 

Este mercado comenzó a construirse en 1885, en el espacio que co- 
rrespondía al antiguo atrio del convento agustino: “en el antiguo atrio 
de San Agustín de Morelia se levantó el primer mercado en 1885, di- 
señado por Adolfo Tremontels, con su estilo peculiar con arquería y 
muros de sillares pulidos, piso enlosado y ornamentación neoclásica 
afrancesada”.” 

En 1891 se efectuaron en dicho espacio algunas mejoras materiales 
debido a cierta preocupación por parte del gobierno federal: “También de- 
sea el propio Señor Presidente se recomiende á usted mejorar los mer- 
cados de que se trata, tanto en la parte higiénica como en la que ve al 
hermoso aspecto que deben tener esos lugares en armonía con la impor- 
tancia y cultura de esta capital”. 

Los mercados en la ciudad constituyeron espacios vitales dentro de la 
renovación de la vida urbana. Fueron espacios que definieron intercam- 
bios comerciales y culturales, lugares de encuentros comunitarios que 
vincularon las actividades comerciales con la sociedad. 

Los arquitectos extranjeros que residieron en la ciudad fueron pro- 
tagonistas de la implementación de la nueva arquitectura en el entorno 
urbano, tal fue el caso del panteón civil. En el año de 1882 el Ayunta- 
miento planteó la necesidad de la apertura de un nuevo panteón que se 
ubicara en los alrededores de la población, para clausurar los cementerios 
de San Juan y de los Urdiales, debido a que ambos se habían convertido 


2% MÁRQUEZ, “Concluyen la restauración del Palacio Federal”, La Jornada Michoa- 
cán, domingo 30 de septiembre 2007, en http://www.lajornadamichoacan.com. 
mx/2007/09/30. 

21 Siiva MANDUJANO, “El desarrollo”, p. 422. 

22 AHMM, Libro de Secretaría 310, exp. 116, Morelia, 1891. 
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en focos de insalubridad y se encontraban en muy malas condiciones. 
Así pues, solicitaron la opinión de algunas personas distinguidas respecto 
al mejor lugar para ubicarlo. Uno de los consultados fue Adolfo Tremon- 
tels, quien señaló que el mejor terreno para construir este nuevo espacio 
era el antiguo pueblo de Chicácuaro, pues consideraba que contaba con 
un suelo capaz de absorber y neutralizar los gases y las emanaciones que 
produce la descomposición de los cadáveres. Finalmente, el panteón se 
levantó en los terrenos de la hacienda de La Huerta. Fue el ingeniero 
Roth comisionado para trazar el cuadro del recinto, los cuarteles y ane- 
xos indispensables, mientras que el diseño del frontispicio y la calzada se 
debió al ingeniero Guillermo Wodon de Sorinne.” 

Ya en la primera década del siglo xx, llegó a la ciudad un arquitecto 
innovador: el italiano Adrián Giombini Montanari. Es posible que su 
arribo se debiera a una propuesta “para trabajar junto con el arquitecto 
Mascazoni, en la decoración del Palacio de Bellas Artes y [...] en el Pa- 
lacio Legislativo de la Ciudad de México”.% 

A su llegada a Morelia, la congregación de salesianos de la ciudad le 
encargó el diseño para la capilla llamada “María Auxiliadora”, que se en- 
contraba adjunta al Colegio Salesiano, siendo ésta de sus primeras obras 
arquitectónicas en la ciudad. Ya establecido, adquirió un lote en el Paseo 
de San Pedro, identificado como el Chalet número 13,7 donde desarrolló 
un ingenioso diseño en el que comenzó con su trayectoria profesional. 
Algunos años más tarde se trasladó a una dirección más céntrica de la 
ciudad, en la calle primera de Morelos, actualmente calle avenida Morelos 
Sur, entre Ortega y Montañés y Mariano Elízaga. 

Por otra parte, la obra realizada por el arquitecto Adrián Giombini 
se inscribió en los ideales de modernización de su momento e incidió 
de manera directa en el perfil arquitectónico de la ciudad, pues gracias 
a su formación profesional conocía y aplicaba los estilos en boga, que 
manifestó en la diversidad de su obra. Sus trabajos impactaron direc- 
tamente a la sociedad moreliana, pues incursionó en obra civil y obra 


2 ServíN ORDUÑO, £l arquitecto, p. 116. 
%4 SÁncHEz Reyna, “El arquitecto”, p. 4. 
25 AHMM, caja 23, leg. 2, exp. 93, s/f, Morelia, 1913. 
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religiosa; en vivienda para los distintos estratos sociales; en obras sani- 
tarias, educativas y culturales; todo ello bajo la concepción de variadas 
corrientes estilísticas, como el neogótico, el neorrománico, el ecléctico 
y el art nouveau o modernismo, que dieron muestra clara de su amplia 
capacidad, conocimiento del arte y técnica constructiva. 

Ejemplos de lo anterior son el primer horno crematorio con el que 
contó la capital michoacana, realizado en el año de 1919, y la remo- 
delación del “Teatro Salón París” algunos años antes —en 1916, que 
sería utilizado para proyecciones de cine; la remodelación del Templo 
del Prendimiento y de la planta baja del Colegio Seminario en 1913; 
proyectos para la arquitectura doméstica, como las reedificaciones de la 
casa de la familia Herrejón en 1910 y de una vecindad en el callejón de 
la Bolsa en 1913; y los trabajos para la escuela primaria “Benito Juárez”, 
efectuados en el año de 1910. 

El Sr. Ramón Herrejón, en el año 1910, encargó a Giombini que 
reformara el frente de la casa número 112 de la primera calle Nacional, 
hoy Av. Francisco I. Madero número 732. El proyecto se enfocó princi- 
palmente en modificar la fachada. Las reformas hechas por el arquitecto 
para esta casa se hicieron bajo un moderado art nouveau, que se puede 
observar en la decoración de las ventanas y en la puerta, ya que en ambas 
se empleó la ornamentación a base de líneas curvas y en el remate de los 
vanos una ornamentación floral que proporciona un aspecto de mayor 
vitalidad. Utilizó las formas geométricas con acentuación en las líneas. 

La distribución de la fachada consistió en cinco ventanales de am- 
plias proporciones, con las mismas dimensiones de la única puerta de 
acceso; ésta quedó unida con una ventana, resultando una distribución 
de vanos agrupados en tres pares, de dos en dos, práctica muy utilizada 
por el arquitecto italiano y que fue parte de su sello particular. El frente 
de la casa cambió de acuerdo a una nueva disposición del espacio inte- 
rior: junto al zaguán, tan común en las casas morelianas, se encontraba 
la sala. De esta manera, dicho espacio pudo contar con ventanas hacia 
el exterior y, gracias a ello, las amplias dimensiones permitieron que el 
lujoso mobiliario fuera exhibido como muestra del grado económico y 
buen gusto de la familia. 
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Tres años más tarde, en 1913, realizó los trabajos para la vecindad en 
el callejón de La Bolsa. En esta interesante reforma, Giombini preten- 
dió dar origen a un conjunto de 12 viviendas de pequeñas dimensiones 
que se distribuían a lo largo de una calle privada, perteneciente al licen- 
ciado don José Villela, quien residía en la Ciudad de México. 

El diseño del arquitecto italiano para la reforma de la casa-vecindad 
presentó una fachada dividida en dos frontis de iguales proporciones 
y ornamentación, unidos por un pórtico de cantería y hierro; contaba 
con una puerta de acceso, de decoración sencilla con motivos geomé- 
tricos que recuerdan el art decó. Es pertinente mencionar que todas las 
casas del conjunto tenían la misma distribución, con la diferencia de que 
las que se encontraban al fondo —que eran de menor tamaño-— estaban 
distribuidas en torno a un pasillo que las dividió en cuatro viviendas 
del lado izquierdo y cuatro del derecho, orientadas oriente-poniente. La 
novedad del proyecto realizado por Adrián Giombini radicó en el uso y 
la distribución de los espacios, ya que este tipo de vivienda no había exis- 
tido en la ciudad. Fue tomada como una opción para los estratos bajos, 
proporcionándoles una vivienda con mayor grado de higiene y confort." 

El arquitecto italiano partió de la ciudad alrededor de 1920 para 
trasladarse a la Ciudad de México, en donde realizó obras arquitectóni- 
cas además de desempeñarse como profesor en la Escuela de Ingeniería 
de la Universidad Nacional de México; impartió las clases de Dibujo 
Arquitectónico 1 y 2, así como la cátedra de Geometría Descriptiva, en 
un principio como profesor suplente del Ing. José Vázquez Schiaffino. 
Fue nombrado profesor interino en 1923. En ese mismo año, propuso 
un taller libre de perspectiva con aplicaciones a la arquitectura y la foto- 
grafía, que fue aceptado. Impartió algunos talleres de manera individual 
y otros de manera colectiva, aunque en ocasiones llegó a tener sólo un 
alumno, motivo que no causó la desaparición del taller.?” Estas cátedras 
marcaron la vida académica del arquitecto, como quedó plasmado en la 
elaboración de sus obras escritas Perspectiva teórica, sombra y perspectiva, 


2% AHMM, caja 26, leg. 2, exp. 159, s/f, Morelia, 1913. 


2 Archivo Histórico del Palacio de Minería (AHPM), caja 374, exp. 10, s/f, Ciudad 
de México, 1923. 
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así como Geometría descriptiva, ambas realizadas como apoyo didáctico 
para las clases que impartió. Su influencia fue trascendental: aconsejó, 
formó y dirigió a varias generaciones de ingenieros, que vieron en él no 
sólo al maestro, sino también al ser humano.* 


Reflexiones finales 


La incidencia de los arquitectos extranjeros, tanto el ámbito arquitec- 
tónico como en el social, fue considerable en Morelia, ya que directa o 
indirectamente influyeron en el proceso tan significativo de moderni- 
zación a través de embellecer la ciudad y forjar nuevos espacios, como: 
comercios, mercados, cines, teatros y viviendas —arquitectura habitacio- 
nal-, pues sus diseños en muchas ocasiones fueron imitados y adaptados 
por los maestros albañiles. La nueva arquitectura no favoreció a toda la 
sociedad, ya que la prensa de la época constantemente llamó la atención 
sobre un número importante de habitaciones que dieron cobijo a la 
clase popular, pero estaban en ruinas y amenazaban con derrumbarse. 
Así, este embellecimiento de la ciudad fue relativo. 

Cabe señalar que la llegada de profesionales extranjeros no fue muy 
numerosa; por el contrario, podemos decir que fue reducida, pero sus 
aportaciones sí resultaron cuantiosas. Además, se trató de un sector pri- 
vilegiado, dado que eran estos profesionistas con quienes se acudía para 
los trabajos arquitectónicos de mayor envergadura. 

A lo largo de la investigación saltó un fenómeno a la vista: ya se 
mencionó que existió cierta unificación en los programas académicos de 


28 Al revisar los documentos que del arquitecto Giombini resguarda el Archivo His- 
tórico del Palacio de Minería, en especial las listas de exámenes y solicitud de cursos 
impartidos, se percibió el afecto que los estudiantes le tenían, así como el cariño de él 
hacia su profesión; este sentimiento humanitario también quedó plasmado en el docu- 
mento de solicitud de permiso para mejorar el callejón de La Bolsa, pues en él expresa 
el beneficio que sería obtenido al realizarse estos trabajos; por un lado serían una fuente 
de empleo para la población, y por otro, señala que estas casas mejorarían el nivel de 
vida de los obreros que en ellas se establecieran. AHMM, caja 26, leg. 2, exp. 159, s/£, 
Morelia, 1913. 
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arquitectos e ingenieros, esto se corrobora en los documentos de archi- 
vo, en los cuales se observa que en muchas ocasiones estos profesionales 
se autodenominaban como arquitecto o ingeniero y, en rara ocasión, 
como ingeniero y arquitecto. 

De igual manera, se hace necesario señalar que aunque los estudios 
sobre sus trabajos han cobrado importancia y se están realizando inves- 
tigaciones que rescatan su aportación, aún queda un hueco considerable 
en la historiografía de la arquitectura local, en lo relativo a la vida y obra 
de estos constructores. 
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Ho de los orígenes franceses del cinematógrafo pareciera ser una 
necedad. Sin embargo, explorar la muy exitosa forma de cómo 
este aparato se dispersó por el planeta hasta llegar a la ciudad de Morelia 
tiene que ver con una estrategia de ventas y expansión que resultó por 
demás efectiva. En el presente texto revisamos la forma como los em- 
presarios extranjeros se relacionaron con el espectáculo cinematográfico 
en esta ciudad, para cerrar con un caso que terminó en conflicto de 
niveles internacionales: la demolición del Teatro Salón Morelos. 


Introducción 


Como ha sido documentado ampliamente,' el cinematógrafo fue traído 
a México por el representante de los Hermanos Lumiere: Gabriel Ve- 
yre, quien de esta forma ganó la carrera a los enviados de “Thomas Alva 
Edison para lograr que el aparato utilizado para mostrar a Porfirio Díaz 
las bondades de la imagen en movimiento fuera tan francés como su 
origen. 

Las noticias en México sobre este invento llegaron gracias a L'Echo du 
Mexique, revista leída por la comunidad francesa radicada en el país que 
contaba también con suscriptores nacionales.? Fue gracias a la segunda 
noticia sobre el aparato en México que se pudo saber algo sobre el señor 
Lumiére padre y su familia, pues en ella se daba a conocer su biogra- 


|! GONZÁLEZ CASANOVA, La crónica del cine silente en México; NARVÁEZ "TORREGROSA 
(Coordinador), Los inicios del cine, Reyes, Cine y sociedad en México; ReYes, Gabriel 
Veyre, representante de Lumiere; Reyes, Los orígenes del cine en México; MIQUEL, Acer- 
camientos al cine silente mexicano, entre otros. 

? En la nota periodística se hacía hincapié en la capacidad del cinematógrafo para cap- 
turar la vida, hecho ejemplificado con la imagen de una flor y su ciclo de vida. LEaL, 
Barraza y VILLELA, 1896: El vitascopio y el cinematógrafo, p. 40. 
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fía y su éxito empresarial, y se hacía mención de manera muy vaga al 
cinematógrafo.* 

El Castillo de Chapultepec sería el escenario donde el día 6 de agosto 
de 1896 el presidente Díaz, acompañado de su esposa y cuarenta invi- 
tados, presenció la primera función de cinematógrafo en nuestro país. 
Durante el mismo mes se realizó una exhibición pública a hombres de 
empresa.? Los promotores cinematográficos, temerosos de no contar con 
suficiente público, extendieron invitaciones para más de 1,500 personas,' 
lo que provocó que una multitud se reuniera frente al local ubicado en 
el entresuelo de la Droguería Plateros. El gentío, sorprendido, gritaba: 
“¿Qué bonito!” y otras exclamaciones de asombro, mientras los constan- 
tes aplausos hacían de la inauguración una noche espléndida. 


Invitados la semana pasada por el Sr. Ingeniero Fernando Ferrari Pérez, asistimos a 
la primera sesión de cinematógrafo que en la capital se daba, y quedamos altamen- 
te complacidos. ¡Qué ilusión tan perfecta! ¡Qué hermosas vistas se desplegaban 
ante nuestros ojos admirados, con la vida y movimiento de la realidad! 

Felicitamos al Sr. Ferrari porque ha sabido arreglar un espectáculo digno de 
un pueblo culto.* 


Las funciones ofrecidas por los franceses en el salón de la Droguería 
Plateros continuaron hasta el 8 de enero. A esta última acudió el general 
Díaz y se sabe que las puertas fueron cerradas al público para brindar 
mayor privacidad al presidente.? Antes de partir de México, Bon Ber- 


3 La revista habla sobre los logros de vida y el camino forjado por estos empresarios, 
pero no hace hincapié en el nuevo descubrimiento, el cinematógrafo, que para ese 
entonces ya había comenzado su recorrido por Europa y conquistado a miles de es- 
pectadores. El Mundo Ilustrado, p. 42. 

í Reyes, Gabriel Veyre, representante de Lumiere, p. 11. 

? Fue anunciada por el periódico El Nacional, y reportaba la próxima exhibición de 
un aparato óptico llamado “Cinematógrafo Lumiere”, el cual había sido recibido con 
beneplácito en el continente europeo; esta función se llevó a cabo el 14 de agosto de 
1896. Reyes, Los orígenes del cine, p. 23. 

6 LraL, Barraza y VILLELA, 1896: El vitascopio y el cinematógrafo, p. 53. 

7 Reyes, Gabriel Veyre, representante de Lumiere, p. 11. 

$ El Mundo Ilustrado. 

? LeaL, BarRAzA y VILLELA, 1896: El vitascopio y el cinematógrafo, p. 21. 
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nand puso a la venta su cinematógrafo, el cual fue adquirido por el em- 
presario Ignacio Aguirre. Veyre salió del país por el puerto de Veracruz, 
donde filmó una de sus últimas vistas mexicanas mientras viajaba a Cu- 
ba.'” Así culminó la visita de los franceses que trajeron el cinematógrafo 
a México: con la apertura de un camino importante que no tardaría en 
ser recorrido por mexicanos y extranjeros, quienes vieron en este invento 
una nueva oportunidad de hacer negocio. 


Cinematógrafo. Hist. Aparato con el cual, por medio de combinaciones de luces, 
colores y figuras fotográficas, se reproducen escenas vivas de movimiento, en un 
plano colocado, en posición vertical en una cámara oscura. Antiguamente no se 
conocía entre nosotros ese espectáculo que constituye una diversión muy recreati- 
va de que gusta la sociedad en general, y más particularmente el pueblo. (1910)." 


Aurelio de los Reyes establece cómo el público mexicano encontró 
en el cinematógrafo una maravilla científica y una diversión'? que atrajo 
grandes públicos, lo que dio pie al surgimiento de nuevos empresarios 
cinematográficos y a la competencia entre ellos. Hubo facilidades co- 
merciales otorgadas tanto por los Lumiére como por nuevas y exitosas 
compañías, entre las que se encontraban las también francesas Pathé 
Fréres y la Gaumont, que no sólo distribuían equipo sino también crea- 
ron un sistema de renta de vistas cinematográficas y discos para fonó- 
grafo, con lo que ayudaron a generar un nuevo oficio en nuestro país: el 
de trashumante: personas encargadas de llevar el cinematógrafo tanto a 
las principales plazas del país como a pequeños poblados y villas. 


19 En la primera parte de su artículo “Españoles sin España: estrategias de representa- 
ción en el cine cubano”, pp. 9-14, el historiador cubano Juan Antonio García Borrero 
analiza con detalle las actividades cinematográficas de Veyre en la gran isla del Caribe. 
"TORRES, Diccionario histórico, p. 403. 

2 Pero, al mismo tiempo, los intelectuales hicieron eco del interés despertado por el 
cinematógrafo, es así que tres observaciones importantes fueron hechas por los perio- 
distas: la primera de ellas tenía que ver con el aparato, sus características técnicas y de 
funcionamiento; la segunda era referente a las vistas y su contenido, y la tercera a la 
belleza de las imágenes, es decir, a su sentido plástico. REYEs, Los orígenes del cine, p. 58. 
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El cinematógrafo se generalizó como actividad recreativa en nuestro 
país a inicios del siglo xx. En la ciudad de Morelia, el Teatro Ocampo 
sería el lugar de exhibición de “hermosas y variadas vistas” que tuvieron 
mucho éxito entre una audiencia “culta” que no gustaba de los espec- 
táculos vulgares.'? El promotor más importante en los primeros años 
fue el Sr. Charles Mongrand, asiduo visitante de esta ciudad'* y tal vez 
uno de los empresarios trashumantes más prolíficos: ciudadano francés 
responsable de llevar el cinematógrafo por primera vez a una gran canti- 
dad de ciudades en el centro de la República Mexicana, el Bajío y hasta 
el norte.'? Sus rutas, algunas veces caprichosas, obedecerían tanto a los 
ramales férreos como a la disponibilidad de teatros. Fue en agosto de 
1898, después de cubrir una extensa gira por el norte del país, cuando 
presentó en el Teatro Ocampo la primera función pública de cinemató- 
grafo en la ciudad de Morelia.'* 

Mongrand filmaba y proyectaba con un aparato Lumiere, el cual le 
daba nombre a su empresa. Las reseñas sobre sus funciones en la prensa 
local registran que fue acogido con gran entusiasmo. Las publicaciones 
hacían mención a las “maravillas” del aparato y la importancia que tenía 
el juego de las imágenes. Para esta primera función, el Teatro Ocampo 
vistió sus mejores galas. Un semanario narró “Que a pesar de la lluvia 
que se soltó a la hora de la entrada, el teatro contó con una numerosa 
13 La Libertad, Morelia, 14 de junio de 1904. 

14 Se sabe que visitó Morelia en junio de 1899, noviembre de 1901, octubre y no- 
viembre de 1902, agosto de 1903 y junio de 1904. Archivo Histórico Municipal 
de Morelia (AHMM), caja 14, exp. 90; LeaL y Barraza, 1899, A los barrios y a la 
provincia, p. 93. 

15 Algunas de ellas son: Mazatlán, Santa Rosalía, Guaymas, Hermosillo, Cananea, 
Nogales, Naco, Ciudad Juárez, Chihuahua, Parral, Durango, Gómez Palacio, To- 
rreón, Saltillo, Monterrey, Ciudad Victoria, Tampico, Durango, Real de Catorce, 
Charcas, Matehuala, Zacatecas, Aguascalientes, San Luis Potosí, León, Guanajua- 
to, Zamora, Uruapan, Morelia, Celaya, Querétaro, Pachuca, Tulancingo, Ciudad de 
México, Puebla, Tehuacán, Córdoba, Orizaba, Jalapa y Veracruz, entre otras. REYES, 


Cine y sociedad, p. 42. 
15 CorTÉs ZAVALA, “Ante el ojo de la cámara”, pp. 67-68. 
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concurrencia y las exhibiciones dejaron sumamente complacidos a los 
espectadores al grado de tener que repetir varias vistas que agradaron a 
sobremanera”.'” 

Monsieur Mongrand había llegado a México proveniente de Francia 
tan sólo dos años antes, pero a diferencia de Veyre y Bertrand se que- 
daría a vivir en México por una temporada larga. Recorrió el país de 
1896 a 1906, y al enfermar se retiró del negocio y volvió a Francia, pero 
regresó a pasar sus últimos días en Guadalajara.'* Mongrand desarrolló 
una interesante estrategia comercial, consistente en pagar anuncios en 
distintos semanarios, en los cuales se hablaba de sus presentaciones, la 
calidad de su cinematógrafo y sus vistas, con hincapié en lo educativo y 
morales que eran, lo que ayudaba a generar expectación en el público. 

Las visitas del Sr. Mongrand a la ciudad de Morelia se prolongaron 
por un periodo de seis años; el último permiso de exhibición encontra- 
do en el Archivo del Ayuntamiento de la ciudad fue expedido en el mes 
de junio de 1904.” 

La prensa nos permite saber que volvió a la ciudad un año después. 
Durante su estancia llevó a cabo una filmación el día 3 de mayo de 
1905 en el monumento a Melchor Ocampo, misma que presentaría al 
público moreliano en junio del mismo año.” 


El Sr. Carlos Mongrand deseoso siempre de presentarle al público que le favorece 
con su asistencia agradables novedades, exhibió la noche del jueves próximo, una 
primorosa vista del monumento de Ocampo, tomada el 3 del actual, en que se 
ve a la comitiva oficial que salió del palacio llevando coronas para presentarlas en 
el monumento del insigne patricio, la numerosa concurrencia que le rodeaba, el 
orador en los momentos de pronunciar el panegírico de aquél, y todos los detalles 
de la localidad en el acto expresado. Como es de suponer el público se mostró 
muy satisfecho, por lo cual sabemos que va á volverse á poner la referida vista en 
la tarde y en la noche de hoy cuyas funciones serán las últimas.? 


17 La Libertad, Morelia, 14 de octubre de 1898. 

18 Reyes, Cine y sociedad en México, p 35. 

12 AHMM, caja 14, exp. 90, junio de 1904. 

2 LeaL, BARRAZA y JABLONSKA, Vistas que no se ven, p. 68. 
2 El Centinela, Morelia, junio de 1905, p 2. 
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Durante todas sus visitas usaría como escenario el Teatro Ocampo; la 
prensa muestra que todas ellas contaron con éxito entre la población, en 
su mayoría entre la clase media y la clase acomodada. Si bien el fuerte 
de su compañía residía en las vistas morales y religiosas, le debemos que el 
público moreliano tuviera la oportunidad de encontrarse con las primeras 
y más extraordinarias vistas fantásticas, ya que fue el primero en traer el 
cine de ficción a esta ciudad, al presentar los filmes del gran mago Geor- 
ges Méliés, en los cuales la fantasía competía con ese maravilloso retrato 
de la verdad que hasta ese momento el cinematógrafo había realizado. 

Esta trasgresión de la realidad molestó a la prensa de la época, que no 
supo distinguir entre las dos tendencias existentes: informar y divertir. 
Aurelio de los Reyes señala el disgusto de la prensa y los círculos inte- 
lectuales ante la popularización de las películas de Méliés, consideradas 
una degradación.” 

La verdad dejaba de ser absoluta, así el cinematógrafo no podría ser 
visto a través de los ojos positivistas: como su representante, había re- 
nunciado a ser “un resguardo fiel de la realidad”. Ahora el hombre 
llegaba a la luna llena de colores y el reino de las hadas era una realidad 
para los morelianos, Mongrand y Méliés habían traído el regalo de la 
fantasía. A la pantalla levantada en el Teatro Ocampo llegaron títulos 
como La bella del bosque durmiendo cien años, Guillermo Tell, El reino de 
las hadas y una versión coloreada del Viaje a la Luna, Juana de Arco y la 
Pasión de Cristo, entre otros títulos.” 

Pero Mongrand no fue el único francés que contribuyó a la popu- 
larización del cinematógrafo en la ciudad de Morelia. Rápidamente se 
comenzaron a establecer pequeños lugares donde se llevaban a cabo 
funciones; entre ellos encontramos el Salón París, ubicado en la calle 
primera de Aldama, surgido del interés de varios ciudadanos franceses 
quienes decidieron montar en una casa un salón de diversiones cine- 
matográficas. Estaba compuesto de un patio con asientos de bancas de 


2 Reyes, Cine y sociedad en México, pp. 27, 42. 

2% Reyes, Cine y sociedad en México, p. 31. 

%4 GONZÁLEZ CASANOVA, Las vistas, p. 18. 

2 Títulos obtenidos de los carteles depositados en el AHMM. 
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madera, plataformas de uno y otro lado con asientos de preferencia y, 
en la cabecera que veía al poniente, un escenario para variedades.? El 
nombre de salón hacía honor al origen de sus fundadores. 

El local se ganó rápidamente la aceptación del público. Y aunque 
contó con relativo éxito, parece haber sido un establecimiento más de 
uso doméstico y recreativo que realmente comercial, pues no se han 
encontrado carteleras comerciales, solicitudes de permiso o cobro de 
impuestos, como en el caso de los otros salones. 

Así, los primeros años del cine en Morelia tuvieron un fuerte acento 
francés, al igual que el periodo político que comenzaba a resquebrajarse. 
Nuevos tiempos estaban por llegar, tiempos en los que el cinematógrafo 
se vería obligado a transformarse. 


Il 


[Sobre el cinematógrafo] En Morelia comenzó á darse á conocer en el Teatro 
Ocampo y posteriormente los Sres. Alva y comp. construyeron de madera un bo- 
nito salón en la explanada Morelos, hacia el sur, para dar tandas de cinematógrafo, 
cuya localidad se inauguró el 15 de agosto de 1908 y desde entonces ha estado 
dando diariamente todas las noches los días de trabajo y también en las tardes 
desde á las 4 los festivos y aún continúa en la actualidad (1910).7 


Los michoacanos hermanos Alva, pioneros del cinematógrafo en 
Morelia, llevaron a cabo una serie de exitosas temporadas de proyeccio- 
nes en el Teatro Ocampo.” Al cerrar éste por una remodelación, conci- 


2 Torres, Diccionario histórico, pp. 218-219. 

7 Torres, Diccionario histórico, p. 403. 

28 AHMM, caja 17, leg. 1, exp. 51, año 1907, septiembre, Relativo al permiso que 
solicitaron los Sres. Alva y Compañía para dar espectáculos del género indicado, en el 
Teatro Ocampo, durante la 22 quincena del presente mes y 1% de noviembre próximo 
entrante. Morelia 30 de septiembre de 1907. En el permiso incluían la petición de 
una prórroga para un periodo igual al que solicitaban; la prórroga fue rechazada, pero 
la solicitud inicial fue aprobada. Se dictaminó el pago de 15 pesos por función más 
un peso 20 centavos por permisos adicionales, siempre y cuando ninguna compañía 
de zarzuela, ópera, drama, etcétera, solicitase el teatro, siendo así quedaría insuficien- 
te esta concesión (15 de octubre de 1907). En el mismo expediente el Sr. José Alva 


201 


Tania Celina Ruiz Ojeda 


bieron la idea de crear una sala específica para proyecciones cinemato- 
gráficas a partir de requerimientos de seguridad y operación necesarios 
para el espectáculo fílmico. Así, proporcionaron un espacio físico a este 
aparato.” Este temprano cine resultó uno de los primeros pasos hacia 
las grandes salas cinematográficas; nombrado Teatro Salón Morelos, fue 
parte de la vida social de la ciudad y su historia nos ayuda a comprender 
la intervención de factores sociales, políticos y económicos en la nacien- 
te historia del cine en México. 

Ante la gran aceptación de la que fue objeto el cinematógrafo en la 
ciudad, se llevó a cabo la remodelación de espacios y la apertura de lo- 
cales dedicados a este entretenimiento,* con el Salón Morelos como el 
predilecto de los morelianos. 

Dicha sala inició su corta existencia en agosto de 1908, y llegaría a 


ser objeto de varias remodelaciones durante los seis años que con gran 


1 


éxito se mantuvo abierto,?! convertido en un bello inmueble con las 


condiciones ideales para la proyección cinematográfica, gracias a que con- 
taba con una cabina de proyección?” y distintos tipos de localidades, 


solicita el arrendamiento del teatro para enero y febrero de 1908, advirtiendo que las 
funciones en nada atacarían a la moral pública. El 13 de diciembre de 1907 se conce- 
dió el permiso. Como podemos ver, su trabajo como exhibidores era significativo, lo 
cual los llevaría a plantearse nuevas fronteras. 

2 Además de su importante trabajo en la ciudad de Morelia, los Alva también fueron 
distribuidores y dueños de salas en la Ciudad de México, de lo que hablaremos más 
tarde con mayor detalle. Rurz OjzDA, “La llegada del cinematógrafo y el surgimiento, 
evolución y desaparición de la primera sala cinematográfica en la ciudad de Morelia, 
1896-1914”. 

39 Entre éstos se encontraban el Cine Club, el Salón París y el Teatro Hidalgo. 

31 Queda registrado en la prensa que durante los seis años que se mantuvo abierto 
ofreció funciones diarias, cerrando únicamente para llevar a cabo las renovaciones 
necesarias o algunos eventos especiales. 

32 La cabina de proyección consistía en un sitio especial y funcionalmente construido 
para la operación del cinematógrafo. No debemos olvidar que en sus inicios el celu- 
loide resultaba muy inflamable, por esto la cabina fue acondicionada considerando 
medidas de seguridad, como mantener el aparato aislado del público y contar con 
mangueras contra incendios. Anteriormente, el cinematógrafo solía ser colocado en- 
tre los espectadores, lo que incrementaba el nivel de riesgo durante su operación. Esta 
preocupación por la seguridad se vio reflejada en otros empresarios, que vieron en 
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así como con un escenario donde se alternaban presentaciones de toda 
clase de artistas. 

El permiso de edificación del inmueble, expedido el 14 de agosto 
de 1908, sería vigente hasta 1910, pero fue renovado para extender su 
duración hasta el 15 de agosto de 1916.* El nombre de Salón Morelos 
fue anunciado al concluirse las obras de construcción? y generó críticas 
para quienes lo edificaron: 


La sociedad moreliana ha visto con agrado la formación de esa nueva localidad 
para diversiones populares, aunque construido por madera y lienzo; y bien com- 
prende que un salón de esa naturaleza no podría ser construido de mármol de Ca- 
rrara, ni ostentar la magnífica arquitectura del Teatro Juárez de Guanajuato, del de 
La Paz de San Luis Potosí, ni del de los Héroes de Chihuahua. ¿Queremos teatros 
baratitos? Pues necesario es convenir que como son las moscas así es el bodegón.”* 


El Salón Morelos fue supervisado por el ingeniero Porfirio García 
de León, por mandato del gobernador Aristeo Mercado; finalmente, al 
ver las condiciones de seguridad y resistencia, otorgó el permiso para su 


esta debilidad del cinematógrafo una forma de promover nuevos productos, como se 
observa en la siguiente nota: “Si no queréis tener riesgo ni perder tu vida y ahorrarte 
de alguna quemazón, se vende un buen aparato Acetileno que produce una luz muy 
brillante propia para tu cinematógrafo”, La Libertad, año 16, tomo XvL, núm. 57, 
Morelia, viernes 7 de julio de 1908, p. 3. Las precauciones tomadas por los Alva no 
eran gratuitas; como ya mencionamos, el celuloide era altamente inflamable, basta 
recordar la tragedia ocurrida en Acapulco en 1909, donde murieron cerca de 200 
personas al incendiarse el cine Flores, salón que se encontraba rebasado en su capaci- 
dad y contaba con mobiliario de madera. Al parecer, fueron los malos manejos de un 
novato proyeccionista los que ocasionaron que una chispa prendiera toda la película, 
extendiéndose el fuego con rapidez. Esta tragedia fue un fuerte golpe para los cinema- 
tógrafos en todo el país, pero desafortunadamente no había sido la primera desgracia 
relacionada con el cinematógrafo, aunque sí una de las más importantes. REYES DE LA 
Maza, Salón Rojo, p. 60. 

33 “Contrato celebrado por el Gral. Pascual Ortiz Rubio, siendo Gobernador de Mi- 
choacán, y Don Manuel Ibarrola, como apoderado del Sr. José Alva”, perteneciente 
al Amparo José Alva contra el Constituyente de Michoacán, 1918, México, p. 1, 
Biblioteca de El Colegio de Michoacán. 

3 El Centinela, tomo xvi, núm. 5, Morelia, 16 de agosto de 1908, p. 4. 

35 El Centinela, tomo xv, núm. 7, Morelia, 30 de agosto de 1908, p. 4. 
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apertura. La inauguración se llevó a cabo el 15 de agosto con el estreno 
de la película Paseo de Santa María, la cual a decir de la prensa fue filma- 
da ese mismo día por la tarde. La crónica sobre la inauguración del Sa- 
lón Morelos fue publicada el 28 de agosto en el semanario El Centinela: 


El referido Salón está perfectamente entarimado y exento, por lo mismo, de toda 
humedad, tienen en su interior un patio provisto de cómodos y bien compartidos 
asientos; a derecha e izquierda una elegante plataforma con su barandal, donde 
las bellas damas de la alta clase lucen su encantador personal y sus lujosos trajes; 
en el muro frontal se ve una amplia gradería destinada al pueblo; posee un foro 
de regulares dimensiones con un frontis sencillo y gracioso, provisto de un bonito 
telón de boca. —La techumbre, en su interior, ostenta un hermoso cielo raso del 
que penden aparatos de luz incandescente, y en su exterior está cubierto de tela 
impermeable que la libera del agua cuando llueve. Los muros por la parte de aden- 
tro están bien tapizados, y por la de afuera, pintados al óleo, donde en elegantes 
letreros se ven anuncios mercantiles. —En el exterior del frente hay una especie de 
vestíbulo, provisto de dos departamentos que sirven, uno para cantina y otro para 
tomar refrescos. 

La venta de boletos se hace en puntos separados, una para las localidades prin- 
cipales y otro para la gente del pueblo.** 


Los Sres. Alva se dieron a la tarea de recibir al público personalmente, 
complaciendo así a los asistentes. Las funciones se presentarían a partir 
de esa fecha todos los días entre semana, de las siete a las 11 de la noche,” 
y los domingos desde las cinco de la tarde. Los precios de entrada se fija- 
ron de la siguiente manera: en luneta por función corrida, 50 centavos; 
por tanda, 25 centavos; grada de preferencia o plataforma, 10 centavos; 
grada ordinaria, 5 centavos.* La prensa de la época remarcó la impor- 
tancia del salón, así como lo morales y educativas que eran las vistas 
presentadas,” además de narrar los pormenores de la apertura del local. 


36 El Centinela, tomo xv1, núm. 6, Morelia, 28 de agosto de 1908, p. 2. 

7 Las diversiones públicas en la ciudad de Morelia solían terminar alrededor de las 
nueve de la noche (exceptuando las relacionadas con el alcohol, como cantinas, bi- 
lares, pulquerías, entre otras). Con la llegada de la electricidad y posteriormente del 
cinematógrafo, podemos observar un cambio en los hábitos de la población, al esta- 
blecer horarios más tardíos para la diversión pública. 

38 El Centinela, tomo xv1, núm. 6, Morelia, 28 de agosto de 1908, p. 2. 

2 El Pueblo, tomo 1, núm. 16, Morelia, 20 de agosto de 1908, p. 2. 
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Se vio concurrido por distinguidas familias de nuestra alta clase social, contándo- 
se entre ellas la del Sr. Gobernador Don Aristeo Mercado, que ocupó una de las 
plateas. Las graderías fueron ocupadas por obreros y personas de la clase humilde 
a quienes la empresa dejó la entrada franca. —Las vistas cinematográficas escogidas 
para inaugurar el salón fueron todas del agrado de la concurrencia que aplaudió 
y rió mucho. 

Después de esta primera exhibición, siguieron otras hasta las 11 de la noche, 
viéndose en todas pletórico el pequeño teatro. —Diariamente se dan tandas que 
hasta ahora han constituido un verdadero éxito, pues no ha cesado la concurren- 
cia; antes bien ha aumentado, lo cual celebramos, porque eso significa que la 
sociedad moreliana corresponde a los afanes de la empresa de los señores Alva por 
agradarla y divertirla. 


Éste fue el inicio de un exitoso establecimiento que contaba con la 
simpatía de los morelianos y que durante ocho años hizo de las delicias 
del público de la ciudad, aunque tuvo que sortear tiempos convulsos 
como el estallido de la Revolución, la llegada al poder de Madero y la 
Decena Trágica. Durante estos años el Teatro Salón Morelos se mantu- 
vo funcionando, pero en 1914 su suerte estaba por cambiar y con ella, 
la de los dos representantes de la Pathé Gaumont: los señores Aveline y 
Delalande, quienes se habían convertido en sus dueños. 

En 1905 un comerciante parisino decidió establecer un pequeño 
negocio cinematográfico, el cual en pocos años sería la más importan- 
te distribuidora de materiales fílmicos en México. Con 34 años, Paul 
Aveline formó una sociedad mercantil con André Delalande, que dio 
origen a P. Aveline 8Z A. Delalande. La compañía, dedicada a “la repre- 
sentación de casas francesas y extranjeras”, quedó formalmente estable- 
cida en febrero de 1905, con domicilio en la calle Paradis número 40 en 
la capital gala,* bajo la forma de una sociedad mercantil. 

Aveline poseía conocimiento administrativo y había trabajado como 
consejero de comercio, ocupación que ejerció hasta 1931, así que fue el 
encargado de las relaciones comerciales y políticas de la empresa, mien- 
tras que Delalande aportó 70 000 francos como capital social. Juntos 


20 La Libertad, año 16, tomo xv1, núm. 66, Morelia, 18 de agosto de 1908, p. 1. 

41 Archivo General de la Nación (AGN), exp. 17 244, caja 979, Testimonio de la 
protocolización del poder conferido por la Sociedad P. Aveline y A. Delalande a favor 
del Sr. Georges Henri Guédon. 
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lanzaron las marcas Perfecta en 1908 y Le Film Artistique el 11 de agosto 
de 1910.% Además de promover sus propios aparatos de cinematógrafo, 
en 1913 construyeron y comercializaron el Ciné-Téléphot, una especie 
de teleobjetivo que se adaptaba a cualquier cámara y permitía filmar a 
mayores distancias con una apertura mayor de lo que lo hacían las cá- 
maras convencionales. La otra creación de su empresa fue la Luciole, un 
proyector amateur. 

La llegada de los empresarios a México en 1906 resultaría determi- 
nante para la construcción de una incipiente y primigenia industria ci- 
nematográfica. Instalaron la casa P. Aveline 82 A. Delalande, el primer 
comercio establecido que contaba con la exclusividad de una marca, la 
francesa Pathé Freres. Para esas fechas el cinematógrafo resultaba un buen 
negocio para una cantidad considerable de trashumantes; el país había 
sido conquistado en la mayoría de su territorio y las noticias de las ex- 
hibiciones llegaban a los diarios: “Los cinematógrafos se habilitaban en 
cualquier salón más o menos grande donde se colocaban sillas o bancas, 
las más que cupieran, sin importar la seguridad y la comodidad de los 
espectadores, quienes cada día aumentaban”.* 

La compañía Pathé* había establecido oficinas en Europa, Rusia, In- 
dia, Singapur y Estados Unidos, así que su sociedad con Paul Aveline 
y André Delalande era un paso lógico para comenzar su expansión en 
Latinoamérica. 

El local, originalmente establecido en la calle Zuleta, se mudaría a 
un lugar de mayor estatus: el edificio Quirk,% el cual representaba por sí 


2 http://cinematographes.free.fr/aveline.html [consultado el 20 de mayo 2016]. 

5 Reyes DE La Maza, Salón Rojo, p. 30. 

4 Fundada por Charles Pathé en 1896. Si bien comenzó como un exhibidor, pronto 
se dio cuenta del potencial de la venta de cinematógrafos y vistas, así que junto a Fer- 
dinand Zecca filmó algunas de las vistas largas más célebres del periodo, para lo cual 
construyeron un estudio en donde comenzaron a producirlas de manera industrial, 
lo que le llevó a ser el mayor distribuidor a nivel mundial. Otra vertiente que explotó 
fue la fabricación de película virgen y cinematógrafos, así como la construcción de 
laboratorios y salas de cinematógrafo. Karz y NoLEN, 7he film encyclopedia, p. 1136. 
5 Ubicado en la avenida San Francisco y la calle Gante, construido por Thomas 
Quirk, estaba ocupado por diversos comercios como la Joyería de A. C. Smith y 
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mismo un homenaje a la modernidad. La casa distribuidora se convir- 
tió rápidamente en la más importante del tercer lustro* del siglo xx en 
México; su éxito fue tal que contaron con sucursales en Guadalajara y la 
ciudad de Guaymas, y para 1910 P. Aveline 87 A. Delalande junto con 
la Unión Cinematográfica abastecían a la mayor parte de los cines de la 
Ciudad de México.” Su catálogo no sólo incluía vistas de la Pathé, tam- 
bién contaban con materiales de las casas Lux, Eclair, Eclipse, Gaumont, 
Vitagraph, Cines, Milano e Irala, así como de la productora mexicana de 
los Hermanos Alva (de cuya relación hablaremos en el segundo aparta- 
do). Las vistas no eran el único negocio, también ofrecían una amplia 
variedad de cinematógrafos, fonógrafos y discos. 

Al mismo tiempo, la Gaumont —otra compañía francesa— comenza- 
ba a crecer y ganar terreno: sus aparatos y vistas viajarían por todo el 
mundo,* innovando tanto en el campo de las producciones como de 
los reproductores y repuestos. Ambas compañías se fusionarían estable- 
ciendo la Pathé-Gaumont. Uno de los más acertados movimientos de 
dicha compañía fue la creación de los noticiarios, los cuales contaban 
con ediciones semanales y bisemanales.* 

Aveline y Delalande no trabajaban exclusivamente en la Ciudad de 
México, sus tratos con trashumantes que habían iniciado sus empre- 
sas cinematográficas en provincia ayudaron a su expansión, no sólo en 
cuanto a la distribución de vistas sino también a incursionar en las salas 
cinematográficas. Su sociedad con los Alva se extendió a la exhibición, 
así que compraron parte de los derechos del Teatro Salón Morelos, in- 
augurado en 1908 y muy popular entre los morelianos. 

La relación entre Aveline 82 Delalande y Alva 82 Cía. se entiende 
como una de las más interesantes en ese momento: si bien sabemos que 
existió un intercambio comercial entre trashumantes, los hermanos Alva 


diversas asociaciones financieras, entre ellas el Banco Federal y la Cía. Financiera 
Mexicana. “Los Grandes Edificios de México”, p. 606. 

16 MIQUEL, En tiempos de la Revolución, p. 14. 

7 MIQUEL, En tiempos de la Revolución, p. 16. 

48 ABEL, “French Silent Cinema”, pp. 112-113. 

1% BARNOUW, El documental, p. 30. 
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entendieron la relevancia de entrar al negocio de la distribución de equi- 
po y vistas, de modo que José Alva se convertiría en el representante en 
México de Aveline 8% Delalande y los Hermanos Alva abrirían su prime- 
ra sala en la Ciudad de México: la Academia Metropolitana. La compra 
del Salón Morelos por parte de los franceses quedaría registrada de la 
siguiente manera: “El Sr. Alva declara que en enero de 1912, mil nove- 
cientos doce cedió a favor de la sociedad constituida en París y registrada 
mercantilmente en México P. Aveline y A. Delalande, los derechos que le 
confirió dicha concesión, reservándose sólo parte de ella”. 

Serían dos años de éxitos, en donde filmaciones como la Decena Trá- 
gica abarrotarían el inmueble durante semanas. Para 1914, nada parecía 
haber cambiado, Michoacán era gobernado por Gertrudis G. Sánchez, 
conocido maderista, quien había desplazado a Aristeo Mercado, cerca- 
no a Porfirio Díaz. 

El jueves 8 de enero de 1914 se realizó la función tradicional ofrecida 
por los Alva, cuyas ganancias serían destinadas a sus empleados.” Du- 
rante el mismo mes también se presentaron funciones de cinematógrafo 
en el Teatro Ocampo.” En febrero comenzó la ampliación del local, 
sin suspender funciones y sin contratiempos, y la vida alrededor del 
Teatro Salón Morelos era cada vez más bulliciosa, en parte gracias a su 
ubicación y popularidad. Fue durante esas fechas que el Ayuntamiento 
ordenó salir a las mujeres que vendían alimentos alrededor del salón y 
sobre la explanada Morelos, lo cual indignó a la prensa de la ciudad, que 
calificó el incidente como injusto y desagradable. Mientras, los trabajos 
de ampliación continuaban y las expectativas sobre las mejoras crecían, 
al punto de considerarse que éstas le llevarían al nivel de belleza del 
Teatro Ocampo.” 

Ya habían comenzado las obras cuando el 29 de marzo se anunció 
que el Teatro Salón Morelos sería cerrado con motivo de los trabajos de 
ampliación y remodelación. Como la nueva temporada iba a reanudarse 


% Amparo José Alva contra el Constituyente de Michoacán, 1918, México, p. 1. 
%1 El Centinela, tomo xx1, núm. 25, Morelia, 11 de enero de 1914, p. 3. 
2 El Centinela, tomo Xx1, núm. 25, Morelia, 11 de enero de 1914, p. 3. 
% El Centinela, tomo xx1, núm. 34, Morelia, 8 de marzo de 1914, p. 3. 
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el 11 de abril, sábado de Gloria, con funciones especiales que se habían 
preparado” —lo que ya no fue posible—, se ofreció una disculpa a la ciu- 
dadanía mientras se explicaba que los trabajos realizados serían de gran 
calidad y elegancia. El Cine Club, por su parte, continuó presentando 
películas y atrayendo a un gran número de espectadores,” los cuales se 
habían quedado sin su foro habitual de proyecciones cinematográficas. 

La remodelación consistió en agregar localidades de palcos, decorar la 
techumbre y colocar departamentos de refrescos tanto en la parte superior 
como inferior. También se modificó la caseta del manipulador, que fue 
ampliada y provista de mayor comodidad y seguridad, pues se le adicio- 
naron mangueras contra incendios. La modernidad traía consigo nuevas 
necesidades, así que se instaló un gabinete-tocador para damas provisto 
de todos los útiles necesarios, como escusados ingleses de porcelana y toda 
clase de lujos y confort.% En el vestíbulo del salón se podía encontrar un 
departamento donde se servían refrescos, dulces, pasteles y nieves.” 

El éxito de la nueva reforma sería muy breve, el 27 de septiembre de 
1914 se publicó en el semanario El Centinela una breve nota que dio 
a conocer el mandato del Ayuntamiento que especificaba la orden de 
derribo de dicho local de espectáculos cinematográficos, concediendo a 
los señores Alva y Compañía un plazo de 15 días para que cumplieran lo 
mandado.” Es posible que los distintos trabajos referentes al movimiento 
revolucionario presentados por los Alva, no sólo en Morelia sino en toda 
la República, llevaran a Gertrudis G. Sánchez a considerarlos antirrevo- 
lucionarios; otro posible motivo fueron las relaciones que los empresarios 
morelianos tenían dentro de la ciudad pues, como hemos podido ver a 
lo largo de este trabajo, los Alva mantenían la amistad de personajes que 
durante el periodo del Porfiriato contaron con gran aceptación y poder: el 
aprecio que habían ganado ante la sociedad moreliana les pudo convertir 
en ciudadanos poco gratos ante los ojos del general Sánchez. 


% El Centinela, tomo xx1, núm. 37, Morelia, 29 de marzo de 1914, p. 3. 

55 El Centinela, tomo Xx1, núm. 40, Morelia, abril 19 de 1914, p. 3. 

56 El Centinela, tomo Xx1, núm. 42, Morelia, mayo 3 de 1914, p. 3. 

7 El Centinela, tomo xx1, núm. 44, Morelia, mayo 18 de 1914, p. 4. 

58 El Centinela, tomo xx1t1, núm. 12, Morelia, 27 de septiembre de 1914, p. 4. 
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Al revisar el Reglamento para Cinematógrafo expedido en la ciudad de 
Morelia en abril de 1914, podemos ver que el Salón de los Alva contaba 
con las medidas de seguridad necesarias; además, el conocimiento de que 
la pena de mayor relevancia consistía en la clausura del inmueble hace po- 
sible descartar su aplicación en contra del Salón Morelos. Lo que es fácil 
de advertir en este reglamento es el intento de censura en lo proyectado, 
lo cual sí pudo ser un factor determinante en la historia del local.” 

Poco creíble es la versión oficial sobre la demolición; en ella se es- 
tablecía la posibilidad de que la antigua discusión entre el teatro y el 
cinematógrafo fuera un factor determinante. Debemos acotar que en las 
solicitudes de permiso emitidas por el Ayuntamiento para la renta del 
Teatro Ocampo se incluía de manera regular la leyenda “Siempre y cuan- 
do ninguna compañía de zarzuela, ópera, drama, etc., solicite el teatro, 
siendo así quedará insuficiente esta concesión”. Este texto no aplicaba 
a los salones de cinematógrafo, lo que nos lleva a pensar que no pudo ser 
la única razón para expedir la orden. 

El semanario El Ideal del Pueblo* informó que numerosas señoritas 
se acercaron al gobernador” para suplicarle que no se derribara el Sa- 
lón Morelos, a lo que éste respondió que reconsideraría el asunto de 
acuerdo con la corporación municipal para resolver lo conveniente;% a 


2 “Artículo 34%. Se prohíbe terminantemente la exhibición de películas en que se 


ultraje de alguna manera a determinada autoridad o funcionario, a algún particular, a 
la moral o a las buenas costumbres, que provoquen a algún crimen o delito, o que de 
cualquier modo perturben el orden público”. “Reglamento de Cinematógrafos para 
la Ciudad de Morelia”. De La TorRRE, Bosquejo histórico, pp. 265-272. 

6% AHMM, caja 17, leg. 1, exp. 48, octubre de 1907; caja 17, leg. 1, exp. 51, septiem- 
bre de 1907; caja 17, leg. 2, exp. 95, septiembre de 1910. 

61 El Centinela, tomo xxtt, núm. 16, Morelia, 25 de octubre de 1914, p. 1. 

2 “Bello Centro aceptado por la Sociedad Moreliana, la cual espontáneamente se 
opuso a su demolición”, en Amparo José Alva contra el Constituyente de Michoacán, 
1918, p. 9. 

63 El Centinela, tomo xxtt, núm. 16, Morelia, 25 de octubre de 1914, pp. 1-3. 

6 “Una numerosa comisión de la expresada sociedad moreliana firmó y elevó un 
memorial ante el Gobernador C. General Gertrudis G. Sánchez, para que revocara la 
orden de demolición y no obstante su promesa favorable ¡El atentado se consumó!”, 
en Amparo José Alva contra el Constituyente de Michoacán, 1918, p. 11. 
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su vez, los Alva llevaron a cabo una serie de gestiones ante el gobierno 
local, las cuales resultaron ineficaces, lo que los llevó a recurrir a una 
nueva estrategia. 

Si damos por cierta la razón de la orden, la discusión acerca de la 
importancia del teatro y su carácter culto respecto del espectáculo cine- 
matográfico y la gran influencia que tenía sobre la clase popular había 
llegado muy lejos, lo suficiente como para quizá influir en la desapari- 
ción del Salón Morelos. La prensa comentó el asunto de manera amplia, 
vertiendo opiniones en favor de ambas diversiones. Un claro ejemplo 
fue el extenso editorial emitido por El Centinela, donde Mariano de 
Jesús Torres expuso las diferencias entre ambos medios, así como su 
importancia para la cultura y la sociedad de la ciudad. El texto expuso 
la belleza de las artes escénicas y su importancia para la sociedad, así 
como la propuesta de crear dos compañías, haciendo hincapié en la 
devoción que £l Centinela sentía por las artes escénicas. Torres centra su 
atención en aquellos que no pueden asistir al teatro, ya sea por contar 
con un bajo ingreso económico o una salud precaria, condición que le 
sirve para enaltecer la función del espectáculo fílmico y su verdadero 
alcance. Dentro de esta defensa habla también sobre aquellos que gus- 
tan y pueden pagar ambos espectáculos y que son parte importante de 
la sociedad: “Es sabido que el Salón Morelos desde que se estableció, 
ha sido una localidad que se ha visto concurrida desde las principales 
familias de la ciudad, hasta las humildes clases populares”.* 

En su editorial, Mariano de Jesús dedica un párrafo a la importancia 
del Salón, no sólo para el cinematógrafo sino también para la presen- 
tación de distintas formas de entretenimiento, como zarzuelas, varie- 
dades de canto, baile, prestidigitación, entre otros, los cuales durante 
la existencia del local acompañaron al espectáculo de las imágenes en 
movimiento. 

En el referido texto se establece que “muchas familias de la sociedad 
moreliana han sentido la clausura del Salón Morelos, y por esto, nume- 
rosas señoritas resolvieron acercarse al C. Gobernador para suplicarle 
no derribase dicho Salón”. Este hecho fue visto con esperanza por los 


65 El Centinela, Morelia, tomo xxIt, núm. 16, octubre 25 de 1914, p. 2. 
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morelianos que, a decir del semanario El Centinela, pensaban que en 
un acto de justicia y como noble galantería de parte de este funcionario, 
accedería a la solicitud de éstas: 


Esa localidad de espectáculos cinematográficos a nadie daña, y sí a muchos apro- 
vecha. En efecto, aprovecha al público porque allí va a pasar en las noches mo- 
mentos de agradable distracción por poco precio y sin perjuicio de su salud. En 
conclusión, la reapertura del Salón Morelos, será recibida con general aplauso; su 
derribo originaría el descontento de las familias.% 


Por un momento pareció que el movimiento originado ante este 
hecho tendría resultados positivos, una vez que “ya principiada la de- 
molición, fue suspendida ésta momentáneamente” por gestiones de las 
principales Damas de aquella sociedad”.7 Desafortunadamente para la 
causa de los Alva, estas voces no fueron escuchadas; pese a la oposición 
de una sociedad que había acudido a sus funciones durante seis años, 
el Teatro Salón Morelos fue desmantelado por el Ayuntamiento de la 
ciudad de Morelia, que había sido nombrado por el general Gertrudis 
G. Sánchez” y al parecer no dudó en cumplir la orden del gobernador. 

Los empresarios Aveline y Delalande, representantes de la Pathé- 
Gaumont y Alva 82 C., habían llevado durante años una provechosa 
relación comercial y formaban parte de la sociedad a la que pertenecía 
el Salón Morelos. Ante el fracaso de los Alva por salvarlo, los franceses”” 
intentaron hacer valer su condición de socios y de extranjeros, optando 
por presentar una reclamación diplomática el día 30 de septiembre de 
1914, que tenía como finalidad la reparación de las órdenes dadas por 


66 El Centinela, Morelia, tomo Xx11, núm. 16, octubre 25 de 1914, pp. 2-3. 

7 Amparo José Alva contra el Constituyente de Michoacán, 1918, p. 13. 

68 En este sombrío panorama, el Cine Club no fue tocado y continuó en funciones, 
por lo que una vez cumplida la orden de demolición pasó a ser el único salón de 
espectáculos cinematográficos en la ciudad, ante el cierre de salones como el París y 
el Teatro Hidalgo. 

6 Amparo José Alva contra el Constituyente de Michoacán, 1918, p. 1. 

7% “Destruido por orden del Gobernador Pre-Constitucional de Michoacán, Gral. Ger- 
trudis Sánchez, lo que motivó la reclamación Diplomática de los Sres. P. Aveline 8Z A. 
Delalande”, en Amparo José Alva contra el Constituyente de Michoacán, 1918, p. 7. 
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Gertrudis G. Sánchez y la indemnización que les era correspondiente,” 
la cual ascendía a 40 000 pesos. La queja diplomática fue registrada con 
el número 336 en la Secretaría de Relaciones Exteriores.” 


Como no hubiese entonces Tribunales Civiles ni Federales en el país, los Sres, P. 
Aveline y A. Delalande se vieron en la necesidad de presentar en 30, treinta de sep- 
tiembre de 1914. Una reclamación diplomática por los conductos debidos, a fin de 
obtener reparación del acto del mencionado General Sánchez e indemnización 
de los perjuicios consiguientes.” 


Los quejosos desistieron ante la comisión de reclamaciones entre 
México y Francia, gracias a la oferta emitida por el entonces gobernador 
Pascual Ortiz Rubio. Dicha oferta establecía que, a cambio de retirar 
la reclamación, en 1918 sería autorizada una solicitud de permiso a los 
Alva para la reconstrucción del Salón Morelos, el cual se ubicaría en el 
mismo lugar y contaría con las mismas condiciones que había tenido 
durante seis años; a la vez, se solicitaba un permiso para el funciona- 
miento del reconstruido local durante los siguientes 15 años. 

Sorprendentemente el permiso fue concedido por el entonces gober- 
nador de Michoacán, quien a través de un contrato autorizó la construc- 
ción del inmueble en las mismas condiciones de edificación, decorado 
y ornato, además de permitir posteriores ampliaciones, modificaciones y 
mejoras. El plazo otorgado para su funcionamiento era de 15 años a par- 
tir del primer día de función; por su parte, los propietarios estarían obli- 
gados a ofrecer bajo solicitud del gobierno exhibiciones gratuitas para 
estudiantes de las escuelas de la ciudad, para prisioneros de las cárceles 


71 Amparo José Alva contra el Constituyente de Michoacán, 1918, p. 4. 

72 En el memorando, perteneciente al expediente 336, localizado en el Archivo His- 
tórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores, se establece que: “Le théátre “Mo- 
relos” explite por M. Aveline et Delalande 4 Morelia, Mich. A été fermé et détruit 
en octobre-novembre. Montand de la réclamation de 40,000 pesos”, México le 13 
decembre 1925, firmado por el agente del gobierno francés, perteneciente a le Commission 
Franco-Mexicaine des reclamations; E. Pepin, Apéndice a la Memoria de la SRE de 
agosto de 1931, a Julio de 1932, México, Imprenta de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1932, p. 702. 

73 Amparo José Alva contra el Constituyente de Michoacán, 1918, pp. 1-2. 
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y en los cuarteles militares. De la misma manera, se obligaba a retirar 
de forma inmediata la queja interpuesta en la Secretaría de Relaciones 
Exteriores por parte de los ciudadanos franceses. 

Pero las cosas no fueron tan sencillas, ya que para su cumplimiento 
este contrato tenía que ser autorizado por el Soberano Congreso del 
Estado. El documento fue firmado el 6 de octubre de 1917 en el Pala- 
cio de los Supremos Poderes del Estado de Michoacán por el licenciado 
Manuel Ibarrola, en representación de José Alva, y por el gobernador 
Ortiz Rubio.”* Los anhelos de los empresarios cinematográficos no lle- 
garon a cumplirse, ya que el Congreso se declaró incompetente para 
conocer la aprobación del contrato a través de su agenda pública; en la 
agenda privada fue desechado. 

Finalmente se dictaminó que no existía la autoridad responsable para 
ejecutar los reclamos, por lo que el señor José Alva, en representación de 
los franceses, respondió con un amparo. El vacío en que se ha manteni- 
do el sitio donde estuvo alguna vez el Teatro Salón Morelos nos lleva a 
decir que el amparo no fue otorgado, lo que puso fin a las participacio- 
nes de Aveline 82 Delalande en la ciudad. 

La sociedad comercial francesa había quedado formalmente disuelta 
el 1? de marzo de 1915. Aveline había otorgado todos los poderes a 
su socio para liquidar la empresa, con la misión de realizar los activos 
y pagar los pasivos sociales. Podemos entender la lucha de Delalande 
por recuperar algo de su sociedad en el Salón Morelos antes de partir a 
Francia, en donde continuó con los negocios en París y en la Ciudad de 
México. Paul Aveline, contando con un capital de 30 000 francos, fun- 
dó la Aveline y Cie. en enero de 1920, de nuevo una empresa dedicada 
al cinematógrafo.”? Los vientos de cambio habían traído algo más que 
las transformaciones políticas y la industria fílmica en México comen- 
zaba ya su camino. 


74 Amparo José Alva contra el Constituyente de Michoacán, 1918, p. 5. 
75 http://cinematographes.free.fr/aveline.html [consultado el 20 de mayo 2016]. 


214 


Dos relatos breves sobre empresarios extranjeros... 


Fuentes de información 


Archivos 


Archivo Histórico del Poder Ejecutivo de Michoacán. 

Archivo Histórico Municipal de Morelia. 

Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores “Genaro Estrada”. 

Hemeroteca Pública Mariano de Jesús Torres, Universidad Michoacana de San Ni- 
colás de Hidalgo. 

Archivo General de la Nación. 

Hemeroteca Nacional. 

Filmoteca UNAM. 

Cineteca Nacional. 


Hemerografía 


La Libertad, Morelia, Michoacán, 1895-1908. 

El Centinela, Morelia, Michoacán, 1905-1914. 

El Pueblo, Morelia, Michoacán, 1908-1910. 

El Progreso Cristiano, Morelia, Michoacán, 1908. 
El Mundo Ilustrado, Ciudad de México, 1896-1917. 


Bibliografía 


ABEL, Richard, “French Silent Cinema”, Geoffrey Nowell-Smith (Coordinator), The 
Oxford History of World Cinema, Oxford, Oxford University Press, 1996. 

Cortés ZavaLa, María Teresa, “Ante el ojo de la cámara, Cultura y recreación ci- 
nematográfica en Michoacán”, Tzintzun, Revista de Estudios Históricos, Morelia, 
Instituto de Investigaciones Históricas, Universidad Michoacana de San Nicolás 
de Hidalgo, núm. 11, 1990. 

Barnouw, Eric, El documental, historia y estilo, Barcelona, Gedisa, 1996. 

GONZÁLEZ CASANOVA, Manuel, La crónica del cine silente en México, México, Facul- 
tad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México, 1989. 

o , Las vistas, una época del cine en México, México, INEHRM, Secretaría de Go- 
bernación, Museo Casa de Carranza, 1992. 

“Aveline et Delalande”, Cinematographes, http://cinematographes.free.fr/aveline. 


html. 


215 


Tania Celina Ruiz Ojeda 


Karz, Ephraim 82 Ronald Nolen, The film encyclopedia, New York, Harper Collins, 
2012. 

Lraz, Juan Felipe, Eduardo Barraza, Alejandra Jablonska, Vistas que no se ven, filmo- 
grafía mexicana, 1896-1910, México, UNAM, 1993. 

e y Eduardo Barraza, 1899, A los barrios y a la provincia. Anales del cine en México, 
México, Ed. Voyeur, Eón, 2003. 

e , Eduardo Barraza y Carlos Arturo Villela, 1896: El vitascopio y el cinematógrafo 
en México (Colección Anales del Cine en México, 1895-1911), México, Voyeur, 
JP 2005. 

MIQUEL, Ángel, Acercamientos al cine silente mexicano, México, Facultad de Artes, 
Universidad Autónoma del Estado de Morelos, 2005. 

o , En tiempos de la Revolución, el cine en la Ciudad de México 1910-1916, México, 
Filmoteca UNAM, 2012. 

NarváEz TTORREGROSA, Daniel (Coordinador), Los inicios del cine, México, Plaza y 
Valdés, 2004. 

RamírEz, Gabriel, Crónica del cine mudo mexicano, México, Cineteca Nacional, 1989. 

Reyes, Aurelio de los, Los orígenes del cine en México, México, Cuadernos de Cine, 
UNAM, 1973. 

o , Cine y sociedad en México, Vivir de sueños, vol. 1, México, Instituto de Investiga- 
ciones Estéticas de la Universidad Nacional Autónoma de México, 1996. 

o , Gabriel Veyre, representante de Lumiere, Cartas a su madre, México, Instituto 
Mexicano de Cinematografía, Filmoteca de la UNAM, Cineteca Nacional, Aca- 
demia Mexicana de Ciencias y Artes Cinematográficas, 1996. 

Reyes DE La Maza, Luis, Salón Rojo, México, UNAM, 1968. 

Torre, Juan de la, Bosquejo histórico de la ciudad de Morelia, UMSNH, Morelia, 1986. 

Torres, Mariano de Jesús, Diccionario histórico, biográfico, geográfico, estadístico, z00- 
lógico, botánico y mineralógico de Michoacán, Morelia, Tipografía particular del 
autor, 1915. 


Tesis 
Ruiz Ojgba, Tania Celina, La llegada del cinematógrafo y el surgimiento, evolución y 


desaparición de la primera sala cinematográfica en la ciudad de Morelia, 1896-1914, 
tesis de maestría en Historia, Morelia, UMSNH, 2007. 


216 


Dante Cusi 
y la Revolución Mexicana 
en Michoacán 


Homero Moraila Morales 


Colegio de Bachilleres del Estado de Michoacán 


Introducción 


Innumerables trabajos de investigación han demostrado a lo largo de 
varias décadas que la Revolución Mexicana se desarrolló de diferente 
manera en cada una de las entidades del país. Por ejemplo, en el caso 
particular de la participación de los hacendados se ha dicho —entre otras 
cosas— que durante los desórdenes sociales algunos tuvieron una impor- 
tante injerencia al encabezar grupos armados, otros sólo intervinieron 
en el patrocinio económico de la lucha y otros más, aunque tal vez dis- 
tantes a los principales acontecimientos, respondieron de distinto modo 
para sortearla, ya sea tomando partido o reaccionando a los escenarios 
que se fueron suscitando, según el caso, por reivindicaciones sociales 
y políticas, para impedir confiscaciones, afectaciones o para hacer ne- 
gocios.' Sea cualquiera de los motivos señalados o alguno distinto, la 
mayoría pudo sobrevivir al mantener a salvo sus bienes, sostener su in- 
fluencia política y continuar recibiendo oportunidades para posicionar- 
se en sus actividades económicas. 

Para el caso del estado de Michoacán, existen numerosos trabajos 
que hablan sobre su participación en el proceso, aun a pesar de encon- 
trarse relativamente alejado de los principales hechos que sucedieron 
en el norte y centro del país.? Para ilustrar el desarrollo del movimiento 
armado desde la perspectiva de los grandes propietarios en la región de 
Tierra Caliente, entre 1910 y 1917, el presente texto tiene como obje- 
tivo dar a conocer las diversas acciones que tomó uno de los principales 
hacendados extranjeros de la entidad: Dante Cusi. 


! BarRÓN, Historias de la Revolución Mexicana. 
2 Mpancos Díaz, “La nueva historiografía de la Revolución”, pp. 243-264; “En 
torno a la tradición de los estudios agrarios”, pp. 68-94, 
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Antes de hablar sobre el tema, es necesario exponer brevemente algu- 
nos aspectos destacados del personaje objeto de nuestro estudio. Dante 
Cusi Castoldi? inicialmente arribó a los Estados Unidos en 1884, donde 
pensó residir con su familia para dedicarse a la exportación de algodón.* 
Sus planes no resultaron y no tuvo más remedio que trasladarse ese 
mismo año a México, por invitación de unos paisanos que se encon- 
traban en la región de Tierra Caliente, del estado de Michoacán. Sus 
actividades en la agricultura iniciaron en el municipio de Parácuaro, 


3 Dante Cusi Castoldi nació en 1848 en Gambara, ciudad lombarda de tradición 
agrícola ubicada en el norte de Italia. Hijo de Elodia Castoldi y Maximiliano Cusi, 
quienes al parecer poseían algunas propiedades en las que desde temprana edad adqui- 
rió las destrezas necesarias en la labranza de la tierra. Archivo General de la Nación 
(AGN), Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal, C2167, Juzgado Primero 
de la Civil, México, 24 de abril de 1928. Hizo su preparación elemental y de prepa- 
ratoria en su tierra natal, para después viajar a Milán a estudiar en la Universidad la 
carrera de Medicina a instancias de un tío suyo, hermano de su madre, el doctor Ezio 
Castoldi, director del Hospital General de Milán. Seguramente la familia Cusi Cas- 
toldi estaba en una situación económica desahogada, pues Dante tuvo el privilegio de 
acceder al estudio de dicha profesión. Sin embargo, las circunstancias no le favorecie- 
ron, ya que los negocios de su padre probablemente se complicaron y lo obligaron a 
suspender su proceso universitario, después de haber cursado tres años. Aconsejado 
entonces por su tío, tomó una carrera rápida de Comercio y Contabilidad. Cusr, 
Memorias, pp. 13-16, 38; Pureco ORNELAS, Empresarios lombardos, pp. 106-109. 
Esto último le permitió trabajar en el Banco Comercial de Milán y casarse en 1877 
con Teresa Armella Archinti, hija de Pietro Armella y de la finada Gulia Archinti, 
familia que seguramente tenía mejores condiciones económicas porque la esposa de 
Dante Cusi expresó en el acta matrimonial que “vivía de sus rentas”. AGN, Tribunal 
de Justicia del Distrito Federal, C2167, Juzgado Primero de la Civil, México, 24 de 
abril de 1928. Pronto procrearon tres hijos: Alejandro Eugenio, Ezio y Claudia. Fi- 
nalmente, una vez que fallecieron sus padres y después de haber casado a su hermana, 
Dante Cusi se vio en la posibilidad de desarrollar el sueño americano y toda la familia 
Cusi Armella se embarcó con destino inicial a Nueva Orleans, Estados Unidos. Cusr, 
Memorias, pp. 16, 38; PURECcO ORNELAS, Empresarios lombardos, pp. 109, 110. 

í Después de su estancia en Nueva Orleans, se trasladó a Jacksonville, Florida, y de 
este lugar pasó a Victoria, Texas. La razón del fracaso para establecerse en el país del 
norte se debió a la política proteccionista de los norteamericanos, quienes impidie- 
ron indefinidamente la exportación de materia prima, pues estaban completando su 
recuperación económica, desgastada durante la Guerra Civil (1861-1866). Pureco 
ORNELAS, Empresarios lombardos, pp. 111-114. 
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donde arrendó durante el resto del siglo xrx más de 10 000 hectáreas de 
varios predios de las haciendas La Huerta, Españita y Úspero. Debido a 
los buenos resultados en el cultivo de arroz y otros productos, durante la 
década de 1890 adquirió otras fracciones en el municipio de Uruapan: 
unas se convirtieron en oficinas y almacenes localizados en las afueras 
de la ciudad y cercanas a la vía férrea (1899), mientras que otras per- 
mitieron conformar dos pequeñas haciendas, llamadas Matanguarán y 
Zumpimito, ambas con cerca de 500 hectáreas.? 

El siglo xx iniciaba con nuevas expectativas para Dante Cusi, pues 
con el auxilio de sus hijos mayores, Alejandro Eugenio y Ezio, decidió 
ampliar y consolidar su proyecto agrícola a nivel nacional; para ello, 
compró en la jurisdicción de Nuevo Urecho la finca La Zanja (1903), 
de una extensión aproximada de 29 000 hectáreas, a la que bautizaron 
como Lombardía. Años después, y a nombre de la sociedad Dante Cusi 
e Hijos, adquirieron en la comarca de Parácuaro la hacienda El Capirio 
(1910), de una extensión de poco más de 33 000 hectáreas, que fue 
llamada Nueva Italia. En el preámbulo de la Revolución Mexicana, el 
total de sus propiedades rústicas incluidas las arrendadas— era de cerca 
de 73 000 hectáreas conformadas en una sola unidad agrícola, solamen- 
te apartadas una de otra por la propia orografía de la región. 

La consolidación de su labor agrícola se debió en gran parte a las 
prerrogativas que logró arrancar al régimen de Porfirio Díaz, pues pudo 
obtener suficientes concesiones de agua del río Cupatitzio,” mismas que 
explotó gracias a un sistema de irrigación que construyó en Lombardía, y 
el cual acordó terminar mediante la firma de un contrato de colonización 
con la Secretaría de Agricultura en 1907. La misma estrategia empleó 
para la hacienda El Capirio, ya que en septiembre de 1909 signó el con- 
venio de colonización.* 


? MoralLa MORALEs, La Hacienda de Lombardía, p. 53. 

6 MorarLa MoRaLes, La Hacienda de Lombardía, pp. 59, 77; PURECO ORNELAS, 
Empresarios lombardos, pp. 158, 212. 

7 Hasta mayo de 1910 Dante Cusi, en diversas concesiones de los gobiernos estatal 
y federal, tuvo bajo su control 15 000 litros de agua por segundo del río Cupatitzio. 
Pureco ORNELAS, Empresarios lombardos, pp. 306-308. 

$ MoraILa MORALEs, La Hacienda de Lombardía, p. 114. 
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El proyecto colonizador comprometió a Dante Cusi a ampliar y ter- 
minar las obras de riego y habilitar 20 000 hectáreas para la agricultura, 
que después se fraccionarían y venderían.? Para cumplirlo, todavía logró 
en noviembre del mismo año que la Caja de Préstamos para Obras de 
Irrigación y Fomento de la Agricultura le autorizara un crédito de 500 000 
pesos, que utilizó para hacer mejoras materiales en los cascos, comprar 
ganado y maquinaria, habilitar los caminos y construir un ferrocarril 
al interior de las haciendas.'” Mejor situación no pudo haber tenido 
el italiano para continuar ampliando su negocio agrícola, aunque con el 
estallido de la Revolución Mexicana en noviembre de 1910, además de 
ocuparse de administrar sus propiedades, tuvo que dedicar parte de sus 
energías a responder ante los diversos escenarios políticos y sociales que 
se fueron suscitando. 


Ecos de la revolución maderista 


Crecimiento de las actividades 
agrícolas y oportunidad para hacer negocios 


En el estado de Michoacán, durante los primeros meses de la Revolu- 
ción Mexicana los hechos armados maderistas pasaron sin sobresalto 
alguno, por lo que Dante Cusi siguió con la confianza de trabajar en 
sus actividades agrícolas y cumplir con las responsabilidades del pro- 
yecto de colonización señalado. Lo que posiblemente le inquietó en 
esos días, fue la competencia por el control del agua del río Cupatitzio 
por parte de un grupo de hacendados y comerciantes de los distritos de 
Apatzingán y Uruapan, organizados en torno a la Compañía Irrigadora 


? PURECO ORNELAS, Empresarios lombardos, pp. 206, 207. 

19 El dinero además fue útil para hacer mejoras materiales como la ampliación y/o 
remodelación de los cascos, para la compra de ganado y maquinaria, así como para 
habilitar los caminos de herradura y la puesta de un ferrocarril al interior de las ha- 
ciendas. PURECO, Empresarios lombardos, p. 209; MoralLa MORALES, La Hacienda de 
Lombardía, pp. 60-61. 
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y Colonizadora de Michoacán, S. A.'' Aunque finalmente fue él quien 
resultó favorecido el 1? de septiembre de 1911.' 

Otro aspecto que también nos permite afirmar que las expectativas 
de crecimiento de Dante Cusi seguían mejorando fue su asociación con 
los españoles Eduardo y Alfredo Noriega, hacendados de la región de 
Zacapu, a principios de 1911. El objetivo fue obtener un contrato con 
el Gobierno del Estado para que les autorizara un permiso para generar 
fuerza eléctrica, con las concesiones de agua del río Cupatitzio que ya 
habían obtenido.'* 

Del mismo modo, pero ante un escenario relativamente inestable 
—ocasionado por algunos grupos armados maderistas michoacanos que se 
habían unido a la lucha tardíamente y se oponían a licenciar sus fuerzas 
una vez celebrados los Tratados de Ciudad Juárez en mayo de 1911-, el 
italiano consiguió a nombre de la compañía Dante Cusi e Hijos un se- 
gundo crédito de la Caja de Préstamos, por la cantidad de 500 000 pesos, 
en junio del mismo año. El dinero también sería utilizado para continuar 
las mejoras en los cultivos, en los cascos, en la ampliación de la red de 
canales, en la construcción del ferrocarril interior, entre otros proyectos.'* 

No obstante, lo que en verdad oscureció el buen discurrir de los nego- 
cios agrícolas y afectó la vida familiar de los italianos en aquellos primeros 
meses de iniciada la Revolución, no fueron las balas ni las escaramuzas 
maderistas sino el fallecimiento en la Ciudad de México de Teresa Arme- 


1! La compañía se constituyó con un capital de 500 000 pesos y la conformaron viejos 
hacendados que ya se habían asentado en la Tierra Caliente mucho antes que Dante 
Cusi. Sus principales accionistas fueron Silviano Hurtado, terrateniente industrial de 
Uruapan; Rosa Treviño de Hurtado, propietaria de la hacienda de Los Bancos; Rafael 
Sierra, industrial vecino de la Ciudad de México; Rosa Bobadilla de Sierra; Ignacio 
Vega, terrateniente de Uruapan; Armando Santa Cruz, ingeniero civil y militar; Ma- 
nuel Fernández, ingeniero civil; y Carlos Rodríguez Robles. SÁncHgz Díaz, “Agua 
para una tierra”, p. 217. 

2 Con esta concesión logró sumar una cantidad total de 29 litros por segundo, inclui- 
da la corriente del río Santa Casilda, que irrigaba la parte occidental de la hacienda de 
Lombardía. PURECO ORNELAS, Empresarios lombardos, pp. 308-309. 

13 Archivo Histórico del Agua (AHA), Aprovechamientos Superficiales, caja 1251, 
exp. 17 205, f. 127. 

14 PurecO ORNELAS, Empresarios lombardos, p. 449. 
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lla de Cusi, el 9 de junio de 1911.'* El deceso fue seguido de otro hecho 
importante, pues probablemente influyó en el ánimo de Dante Cusi y 
sus hijos para que el 22 de agosto del mismo año decidieran proponer al 
presidente interino, Francisco León de la Barra, un proyecto de fraccio- 
namiento y venta de sus haciendas para realizar una colonización con pe- 
queños propietarios. El ofrecimiento se refirió a Lombardía, Nueva Italia, 
Matanguarán, Jaramillo y Palma Cuata, que sumaban un total aproxima- 
do de 65 104 hectáreas, a cambio de la cantidad de 5 400 000 pesos.'* 

En la oferta no se incluyeron las cosechas levantadas hasta febrero 
de 1912, valuadas en 400 000 pesos; las que se obtendrían entre abril 
y mayo; los gastos hechos en mejoras a las fincas desde abril de 1911; y 
el valor del ferrocarril interior.'” Todo esto tendría que ser pagado por 
separado, así que el costo real del ofrecimiento fácilmente rebasaba los 
7 000 000 pesos. 

Aunque la propuesta no se llevó a cabo, Dante Cusi no buscó des- 
prenderse de todos sus bienes e intereses de la región terracalenteña. Él 
continuaría administrando una mínima parte de sus tierras, en particu- 
lar la hacienda de Zumpimito y las arrendadas hasta la fecha en la co- 
marca de Parácuaro, así como las oficinas y los almacenes cercanos al 
ferrocarril de Uruapan. También estaban las concesiones de agua para 
generación de energía eléctrica que pretendía explotar junto con los 
españoles Noriega, así que al parecer no tenía intención de desligarse 
de la ejecución del proyecto planteado, pues seguramente tuvo la idea de 
convertirse en intermediario de los nuevos propietarios en la comercia- 


15 Sobre los bienes de la intestada Teresa Armella, ver: PURECO ORNELAS, Empresarios 
lombardos, pp. 450-451. 

15 La manera como pretendía Dante Cusi que se le pagara consistía en que se liquidara 
el 20% al oficializar la compra-venta, o sea, 1 080 000 pesos. El resto sería cubierto 
en cinco anualidades con un rédito del 6% anual. Pureco ORNELAS, Empresarios 
lombardos, p. 292; AGN, Caja de Préstamos para Obras de Irrigación y Fomento 
de la Agricultura, caja 112, exp. 215, Memorando de Dante Cusi al Secretario del 
Despacho de Fomento, Colonización e Industria con un proyecto de colonización, 
22 de agosto de 1911. 

17 AGN, Caja de Préstamos para Obras de Irrigación y Fomento de la Agricultura, 
caja 112, exp. 215, Memorando de Dante Cusi al Secretario del Despacho de Fomen- 
to, Colonización e Industria con un proyecto de colonización, 22 de agosto de 1911. 
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lización de la producción agrícola y en su proveedor de energía eléctrica 
de uso doméstico e industrial. De igual forma, se puede creer que tal vez 
buscaba que el gobierno federal le encomendara la tarea de concluir los 
trabajos faltantes para garantizar el éxito de la futura colonización y así, 
de alguna manera, deslindarse de los compromisos que había firmado 
con los gobiernos federal y estatal años atrás (por ejemplo, el de frac- 
cionar la hacienda de Lombardía caducaba en diciembre de 1911). Se 
puede considerar en todo esto, que pretendía aprovecharse de la transi- 
ción política para realizar un buen negocio de cerca de 6 000 000 pesos 
y seguir ligado económicamente a la región. 


Creciente escenario inestable 
y la constitución de una sociedad anónima 


Concluida la revolución maderista en mayo de 1911, llegaron como 
consecuencia nuevos hombres a la administración federal. Fue evidente 
que sería imposible volver a la tranquilidad y el orden en el sentido porfi- 
rista, y Michoacán no fue la excepción: al no poder ser calmado el sentir 
social que se había generalizado tardíamente, grupos que se oponían a la 
desmovilización y al desarme suscitaron numerosos conflictos locales, de 
modo que proliferó la inseguridad, expresada por el bandidaje en cami- 
nos, haciendas y pequeños pueblos. A causa de su relativo aislamiento, 
con el pasar de los días esta situación aumentó la incertidumbre en la 
región de Tierra Caliente; sin embargo, esto no fue motivo para impe- 
dir que siguieran desarrollándose las actividades diarias en Lombardía y 
Nueva Italia, tal como recuerda Ezio Cusi en sus Memorias, al decir que 


Mi mujer era valiente, [se refiere a su esposa Concepción Montaño] no le temía a 
nada, no daba crédito a los cuentos y versiones que de continuo nos avisaban de 
partidas de gente armada que dizque venían por aquí y por allá a asaltar a la ha- 
cienda de Nueva Italia, donde nos encontramos. Hasta entonces no había pasado 
nada formal por aquel rumbo y más bien se trataba de partidas de forajidos que 
asaltaban pequeños pueblos. Nos habíamos organizado para la defensa y nadie se 
atrevía a atacarnos...'* 


18 Cust, Memorias, p. 167. 
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Lo anterior no significó que estuvieran ajenos a la situación pues, 
como medida previsora, Dante Cusi muy probablemente participó con 
un grupo de propietarios de los distritos de Uruapan, Apatzingán, Pátz- 
cuaro y Puruándiro para realizar una campaña de exterminio contra las 
gavillas de salteadores a finales de 1911, mediante la organización de un 
cuerpo de policía particular de 50 hombres montados y cinco oficiales 
al mando de Ángel Loza.'? 

A pesar de los esfuerzos colectivos de los grandes propietarios, el des- 
orden social siguió abonándose por el levantamiento armado abandera- 
do en Peribán, que encabezó el maderista Marcos V. Méndez a princi- 
pios de 1912.” Esta rebelión causó alarma en la hacienda de Lombardía 
por haber transitado muy cerca los sublevados, de manera que Cristó- 
bal Treviño, prefecto de Uruapan, ya estaba por enviar apoyo con 10 
hombres armados, dirigidos por el capitán Vicente Briseño.” Pero, ante 
todo, esto ocasionó que aumentaran las manifestaciones de descontento 
por la proliferación de grupos de salteadores en los distritos de Urua- 
pan, Apatzingán, Aguililla y Coalcomán, lugares donde tuvo expresión 
el intento de la movilización armada. Esto sin duda fue el detonante 
final para que la presencia de la familia Cusi y de algunos de sus prin- 
cipales empleados se tornara peligrosa en sus propiedades durante los 
siguientes días, ya que los obligó a buscar refugio en los principales cen- 
tros urbanos, como Uruapan, Morelia y, sobre todo, la capital del país.? 


19 Periódico Oficial del Estado de Michoacán de Ocampo, Morelia, diciembre 25 de 
1911, tomo xIx, núm. 104, p. 6. 

20 A finales de enero el maderista Marcos V. Méndez, por aspiraciones políticas, arras- 
tró al estado aún más hacia el desorden social mediante un levantamiento armado 
contra el gobernador interino Primitivo Ortiz. Buscó encabezar la rebelión con el 
Plan de Peribán de Ramos, el cual reprochaba al Ejecutivo estatal la persecución y los 
atropellos que realizaba para imponer su voluntad con el objeto de establecerse como 
Gobernador oficial de Michoacán en las próximas elecciones. Además, lo desconocía 
y acusaba de querer continuar con el modelo mercadista. “Plan de Peribán de Ra- 
mos,” pp. 151-152. 

21 Archivo y Museo Histórico “Manuel Castañeda” de Morelia (AMHMCM), Policía 
y Guerra, Comunicados, caja 91, exp. 1, 1912-1913. 

22 En varios oficios que Dante Cusi cursó a la Secretaría de Fomento consta el aban- 
dono que hicieron de las propiedades en 1912; en uno de ellos, girado el 9 de enero 
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En respuesta a lo anterior, Dante Cusi tuvo que tomar varias decisio- 
nes de emergencia, y una de ellas fue dejar a cargo de la seguridad de las 
propiedades a un coronel maderista del que desconocemos su nombre.” 
Además, con su peculio y autorización del ministro de Gobernación, el 
28 de febrero de 1912 organizó un pelotón de 25 hombres, al mando 
del teniente Alfredo Gandemia.?% Este cuerpo armado eran las tradicio- 
nales guardias civiles que formó entre sus trabajadores. 

Pero lejos de resolverse la situación de inseguridad, ésta continuó 
en ascenso al seguir apareciendo grupos armados abanderados con el 
zapatismo y el orozquismo. Bajo dichas condiciones, Dante Cusi junto 
con el norteamericano Lois Francis de Kay (hermano de John Wesley 
del mismo apellido), propietario de la hacienda de Santa Catarina y la 
citada Compañía Irrigadora y Colonizadora de Michoacán —adminis- 
tradora de las fincas de Tequecarán, Los Bancos y La Batea—, en varias 
ocasiones solicitaron garantías al gobernador del estado porque fueron 
objeto del robo de las rayas que semanalmente pagaban a los trabaja- 
dores. Exigían además que se estableciera un destacamento competente 
que otorgara plena seguridad al distrito de Uruapan, ya que conside- 
raban que la guarnición era insuficiente para hacerlo. Encontraban de 
suma importancia su pedido de ayuda debido a que el 5 de mayo de 1912 
habían intentado sublevarse algunos soldados del 18% cuerpo militar. 
Por ello, expresaban que bajo dichas condiciones estaban “enteramente 
a merced de los malhechores todas sus fincas”, y amenazaban con parar 
sus actividades de continuar esa situación, lo que afectaría a más de 2 
500 trabajadores que se ocupaban en labores agrícolas y en la construc- 


de 1918, expresa que “la casi absoluta falta de seguridad para trabajar en las fincas ha 
impedido desde hace seis años [es decir desde 1912] de atender nosotros mismos, per- 
sonalmente los terrenos...”. AHA, Aguas Superficiales, caja s/n, exp. 5515, ff. 14-16. 
22 AGN, Caja de Préstamos para Obras de Irrigación y Fomento de la Agricultura, 
caja 112, exp. 215, Oficio de Dante Cusi dirigido al gerente de la Caja de Préstamos, 
27 de febrero de 1918. 

4 En la concesión, el súbdito italiano proporcionó a la guarnición su manutención 
o todos los elementos necesarios, como haberes, armas, vestuario, caballos, equipo y 
salario. AMHMCM, Policía y Guerra, Comunicados, caja 311, cpta. 5, exp. 7, año 
1912. 
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ción de obras de irrigación, lo que a su vez ocasionaría que muchos de 
ellos fueran a engrosar las filas de “los que alteran el orden”.” 

Un suceso más que les permitió demostrar “la carencia absoluta de se- 
guridad, por la falta de fuerzas [armadas]”, fue el asesinato del español 
Salvador Fontiberos, administrador del rancho de Charapendo, el 25 de 
julio de 1912. El hecho no sólo obligó al grupo de hacendados citados 
a insistir en su petición de garantías, sino que la legación española se unió a 
las gestiones de auxilio. Al final, la demanda de seguridad tuvo respuesta 
a principios de agosto por el jefe de Armas del Estado, Arnoldo Casso 
López, quien ordenó que se sumara al 18% Batallón de la plaza de Urua- 
pan, compuesto por 50 hombres, otro de caballería con igual número de 
integrantes. Asimismo, se dispuso que el rancho de Charapendo tuviera el 
auxilio suficiente, a pesar de que el prefecto Félix Ortiz no lo consideraba 
necesario por encontrarse en la finca de Lombardía una fuerza competen- 
te, pagada y organizada por Dante Cusi. Además, el jefe político dijo que 
la muerte del empleado español había sido un delito del orden común 
que no se evitó por la falta de prevención de los propietarios.” 

Mientras tanto, una vez que el doctor Miguel Silva fue elegido gober- 
nador de Michoacán” en septiembre de 1912, el principal problema y 
objetivo de la administración fue la pacificación de la entidad, ya que no 
era novedoso que grupos rebeldes de diversa filiación asolaran caminos, 


2% AMHMCM, Policía y Guerra, Comunicados, caja 91, exp. 1, 1912-1913, Oficio de 
Dante Cusi, la Compañía Irrigadora y Colonizadora de Michoacán S.A. y Lois Francis 
de Kay, dirigido al Gobernador del Estado de Michoacán, 21 de julio de 1912. 

26 AMHMCM, Policía y Guerra, Comunicados, caja 91, exp. 1, años 1912-1913. 
Oficio de Félix Ortiz, Prefecto de Uruapan, dirigido al Secretario de Gobernación, 8 
de agosto de 1912. 

7 Dante Cusi no estuvo ajeno a ella, por el contrario, tuvo una participación indi- 
recta en la designación del Ejecutivo estatal que se realizó en septiembre de 1912. Su 
injerencia se expresó en las votaciones al tomar partido en favor del Dr. Miguel Silva, 
candidato del Partido Silvista, el cual competía contra Primitivo Ortiz, postulado por 
el Partido Católico Nacional. Este último argumentaba que su derrota se debió a ac- 
tos fraudulentos como los acontecidos en la hacienda de Lombardía, donde se habían 
“inflado las ánforas”, ya que en dicha propiedad se habían contabilizado 2000 votos 
en favor del Dr. Silva, cuando el censo de población registraba 700 habitantes, menos 
de la mitad de los contabilizados. Mijancos Diaz, La Revolución y el poder, p. 82. 
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haciendas e inmediaciones de pequeños centros urbanos. Para lograrlo, 
entre sus primeras medidas el Ejecutivo estatal solicitó ayuda en armas, 
dinero y caballos a los hacendados, comerciantes, empresarios y funciona- 
rios de gobierno. Además, pidió que se celebrara una junta para crear un 
cuerpo de caballería de 800 plazas y definir la estrategia para restablecer 
el orden en la entidad.” 

Al mes siguiente obtuvo una de las primeras respuestas por parte 
de Dante Cusi, quien había organizado una reunión en la Ciudad de 
México con propietarios estatales que residían en dicha capital. Los ahí 
congregados acordaron otorgar un empréstito de 600 000 pesos, sobre 
la base de que era su deber adherirse a las autoridades estatales para 
prestarles toda la ayuda posible. La razón para otorgar este apoyo fue 
considerar que los movimientos armados de la entidad no eran una 
verdadera revolución local, ya que no tenían como base el desconoci- 
miento de la legitimidad del gobierno constituido, ni tenían por fin su 
derrocamiento; más bien, señalaban que esas gavillas tenían un carác- 
ter de “bandolerismo” que interrumpía la paz pública y amenazaba sus 
cuantiosos intereses.” 

La disposición de Dante Cusi para ayudar en la pacificación del es- 
tado, por lo que respecta al gobernador Silva, fue bien correspondida 
al haberle brindado permanentemente el apoyo militar para repeler las 
amenazas de grupos armados de 80 y hasta 200 miembros que —con 


28 “Circular 11 de 18 de septiembre de 1912, legislatura. XXXV”, en COROMINA, 
Amador, Recopilación de leyes, decretos y circulares expedidos en el Estado de Michoacán, 
Morelia, Imprenta de los Hijos de I. Arango, 1912-1914, pp. 3-4. 

2 MijanGOS Diaz, La Revolución y el poder, pp. 84-85. Asimismo, el gobierno silvista 
estableció el 19 de octubre un subsidio extraordinario de guerra para continuar con 
los trabajos de pacificación, que debía ser entregado por los propietarios de fincas 
rústicas y urbanas, así como por comerciantes e industriales. La determinación levan- 
tó airadas protestas entre los hacendados, quienes a pesar de ser los más afectados, se 
resistieron a cubrir el impuesto. Finalmente, se logró recabar al término del año un 
total de 128 224.81 pesos obtenidos en cada distrito. Archivo General e Histórico del 
Poder Ejecutivo del Estado de Michoacán (AGHPEEM), Gobernación, serie: gober- 
nadores, caja 4, exp. 3, f. 24; García ÁviLa, “El Dr. Miguel Silva”, p. 28. De la suma 
recaudada, la mayor cantidad fue aportada por el distrito de Zamora, con 17 987.16 
pesos. OIKIÓN SOLANO, El constitucionalismo, pp. 78-79. 
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excepción en una ocasión del rancho Santa Casilda— intentaron varias 
veces tomar por asalto las haciendas. 

En medio de estas tentativas para apoderarse por la fuerza de Lombar- 
día y Nueva Italia, y de una creciente inestabilidad social e incertidumbre 
política generalizada en el país, que ponía en entredicho la permanencia 
de Francisco 1. Madero al frente de la Primera Magistratura, Dante Cusi 
decidió responder con la creación de la Negociación Agrícola de Lom- 
bardía y Anexas S. A., el 30 de octubre de 1912. Esta medida respondió 
igualmente a la señalada muerte de Teresa Armella y el cambio de resi- 
dencia que por motivos de seguridad se vieron obligados a realizar Dante 
Cusi y sus hijos. Ambos aspectos permitieron: la definición clara de los 
derechos de propiedad que tuvieron los integrantes de la familia, prime- 
ro; y después agilizar y finiquitar los trámites legales de la testamentaría, 
una vez que pudieron reunirse en la capital del país.* 

Precisamente, en las diversas juntas familiares se resolvió no dividir 
los bienes heredados, como apuntaron las hijas Elodia y Claudia Cusi. 
También afirmaron que se discutió la mejor manera de tomar la direc- 
ción del negocio agrícola ante la inestable situación reinante, y por lo 
tanto decidieron impedir que se fragmentara la explotación de las tie- 
rras de Michoacán, una vez que cada miembro de la familia hiciera valer 
sus derechos y dispusiera en particular el futuro de ellos.** 


2% En mayo, Ezio había quedado investido con poderes legales conferidos por sus 
hermanos Alejandro Eugenio y Claudia Cusi para que administrara temporalmente 
los bienes que les correspondían. Respecto a Elodia, en julio confió los mismos po- 
deres al joven abogado que auxiliaba a la familia en asuntos de regular importancia 
en la Ciudad de México, Vicente Sánchez Gutiérrez. En relación con la actitud de 
Elodia, Pureco Ornelas “sospecha que hubo cierto alejamiento con su familia, si no 
en relación, por lo menos sí físico que impidió que ella se involucrara más de cerca en 
los negocios familiares. No se descarta la posibilidad de que ella y su marido, Alberto 
Pellandini, hubiesen regresado a vivir a Italia y que sólo vía remesas siguiera gozando 
de la parte de renta que le correspondía por las haciendas arroceras de Michoacán, 
por lo menos hasta agosto de 1913, en que Dante Cusi adquirió los derechos que a 
Elodia correspondían y que a su vez en marzo de 1915 fueron a parar a manos de 
Ezio”. PURECO ORNELAS, Empresarios lombardos, p. 454. 

31 AGN, Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal, caja 395 034, Juzgado 10 
de lo Civil, México, 24 de abril de 1928. GonzÁLEZ ORTEGA, “Razones por las cuales 
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Por otro lado, la nueva sociedad anónima seguramente obedeció 
también a la aguda visión que tuvo Dante Cusi de los acontecimientos, 
que no auguraban mejores tiempos por considerar que la permanencia 
de Madero pendía de un hilo. De esa manera decidió, con sus hijos, 
blindar el patrimonio debido a que los sucesos seguían empeorando y 
podían ocasionar, en caso extremo, la quiebra de la compañía. La deci- 
sión no pondría en riesgo los bienes, sino únicamente el capital social 
exhibido.** Además, parece que la Negociación Agrícola respondió a 
una estrategia que buscaba postergar la conclusión de sus compromisos 
para mejores tiempos. Con esa intención lograron no sólo que la Caja 
de Préstamos autorizara que las responsabilidades de Dante Cusi fueran 
traspasadas a la sociedad anónima, sino que se hicieran bajo nuevas ba- 
ses. Es decir, se permitió al italiano un nuevo plazo para pagar su deuda 
en 25 años, contados a partir del 1” de enero de 1910.% 

Otro ingrediente que da motivo a la creación de la sociedad está re- 
lacionado con el dinero invertido en los negocios del italiano, pues sin 
duda la mayor parte del capital accionario estaba conformado por el de su 
propia familia, aunque existe la especulación de Susana Glantz sobre si 
hubo o no participación de otro proveniente de Italia, para que a nombre 
de Dante Cusi se inyectara en sus actividades. Al respecto, señala que 


La bonanza alcanzada por don Dante Cusi en estos años, puede no haberse debi- 
do exclusivamente a la actividad agropecuaria realizada, sino que hubo detrás de 
algún o algunos inversionistas anónimos, o bien, aportación de capital provenien- 


las señoras Elodia Cusi de Pellandini y Claudia Cusi de Schulze impugnan la desig- 
nación de albacea definitiva que los señores Ezio y Alejandro Eugenio Cusi pretenden 
hacer a favor de este último”, México, agosto 14 de 1929. 

32 PURECO ORNELAS, Empresarios lombardos, p. 455. 

33 AGN, Caja de Préstamos para Obras de Irrigación y Fomento de Agricultura, caja 
229, exp. 112, Acta de sesión del Consejo de Administración de la Caja de Préstamos, 
14 de enero de 1913. 

34 El capital social fue de 40 000 acciones de cien pesos cada una, y lo conformó toda 
la familia Cusi, con excepción de la pequeña participación que tuvo el abogado que 
auxiliaba en asuntos legales de regular importancia, Vicente Sánchez Gutiérrez, con 
130 acciones. Archivo Histórico del Registro Público de la Propiedad Raíz de Morelia 
(AHRPPRM), t. 1 año 1912, reg. 45, ff. 164-166. 
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te de otras actividades económicas paralelas a las de la tierra, pero de naturaleza 
diversa. En este sentido la familia ha preferido mantener la más absoluta reserva, 
por lo que solo cabe especular al respecto.” 


No debe descartarse la idea, ya que hay dos elementos más que pue- 
den reforzarla, ambos referidos en la investigación de Pureco Ornelas, 
quien menciona que el 29 de septiembre —un mes antes de constituir 
la Negociación Agrícola—, Dante Cusi fue nombrado en Milán, reino 
de Italia, apoderado legal de un hombre llamado Oreste Monzoni, de 
quien se desconoce cualquier información.** El otro fundamento su- 
cedió un mes después de la creación de la compañía, cuando se buscó 
la diversificación del capital en un lugar distante y en una empresa ago- 
biada por deudas y a punto de cerrar sus operaciones. Es decir, el 22 de 
noviembre de 1912, Dante Cusi y el abogado cercano a la familia, Vi- 
cente Sánchez Gutiérrez, ahora accionista de la nueva empresa agrícola, 
fueron designados presidente y vicepresidente, respectivamente, por el 
Consejo de Administración de la Compañía de Luz y Fuerza Eléctrica 


de Campeche, S, A,% 


35 GLANTZ, El ejido colectivo, p. 62. 

36 Ante este hallazgo histórico del propio Pureco Ornelas, creo entonces que la Nego- 
ciación Agrícola pudo haber sido una sociedad en comandita simple en favor del señor 
Monzoni. Esta modalidad consiste en que “el capital es aportado por un tercero o grupo 
de terceros que sólo contribuyen en términos financieros a la ejecución de alguna em- 
presa a cambio de percibir un determinado flujo de ingreso derivado de la misma, pero 
a condición de no quedar involucrados directamente en la actividad cotidiana de los 
negocios”. PURECO ORNELAS, Empresarios lombardos, p. 455. 

77 Esto nos habla también de que, pese a las dificultades políticas y sociales, los propie- 
tarios italianos continuaron diversificando sus actividades al invertir en nuevos nego- 
cios y tener la solvencia para que la empresa proveedora de energía eléctrica le adeudara 
un crédito en bonos hipotecarios de 125 000 dólares, mismos que fueron depositados 
en la sucursal en México del Banco de Montreal. Además de un crédito adicional de 14 
550 pesos. Con dicha inversión, el primer beneficiado de la recomposición de la em- 
presa fue el mismo Dante Cusi, quien para 1914 se convirtió en el principal accionista 
de la empresa ahora denominada Compañía Industrial de Campeche S. A. Pureco 
ORNELAS, Empresarios lombardos, pp. 456-457. 
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Los primeros coletazos armados 
durante el huertismo 


Los sucesos de la Decena Trágica, ocasionados por aquellos que pre- 
tendían restaurar el régimen porfiriano —como el general Victoriano 
Huerta, entre otros—, terminaron con la vida del presidente Madero en 
febrero de 1913. El hecho sirvió para avivar lo que se mantenía en sus- 
penso: un escenario de guerra generalizado en la mayor parte del país.* 
En el proceso se definieron dos grupos antagónicos: los que usurparon 
el poder y el encabezado por el gobernador de Coahuila, Venustiano 
Carranza, quien convocó a la lucha para restablecer el orden legal, así 
que fue llamado Constitucionalista. 

En la entidad michoacana, por su parte, desde que se conocieron los 
sucesos no se hicieron esperar los levantamientos armados; uno de los pri- 
meros fue el encabezado por Cenobio Moreno Bucio,” quien mediante el 
Plan de Parácuaro se unió a la lucha del Constitucionalismo el 27 de abril 
de 1913. Precisamente a partir de ese momento, los intereses de Dante 
Cusi empezaron a verse amenazados una vez que las fuerzas de Moreno 
—como de 40 hombres— salieron de la villa de Parácuaro en dirección 
de Lombardía y Nueva Italia para hacerse de provisiones. Llegaron a la 
hacienda de Úspero, donde los sublevados, sin oposición alguna que los 


38 Al mismo tiempo que los sucesos de la Ciudadela, el gobierno de Michoacán había 
logrado adquirir 500 carabinas y 50 000 cartuchos de una casa comercial alemana 
representada por Enrique Huber. De dichas municiones, Dante Cusi sólo obtuvo 
2 250 cartuchos. AMHMCM, Policía y Guerra, Pertrechos, caja 318, exp. 2, años 
1878-1912, Oficio de Manuel Montaño Luna, dirigido al secretario de Gobierno, 
febrero 6 de 1913. 

2 Vio la luz en la villa de Parácuaro de Morelos el 30 de octubre de 1873. Hijo de 
Domingo Moreno Cárdenas y Guadalupe Bucio. Estudió solamente la primaria para 
ocuparse desde muy joven como dependiente en varios comercios de su pueblo natal. 
Además fue arriero, tenedor de libros de su señor padre en la hacienda La Colorada y 
también trabajó como peón en la hacienda de Los Bancos. Conocido como “El Tigre 
de la Tierra Caliente,” fue asesinado ya como coronel el 23 de diciembre de 1913. El 
lugar donde lo ultimaron fue cerca de la citada finca de Los Bancos, cuando libraba 
una batalla con el prefecto de Apatzingán, Octavio de la Peña. MORENO, “Cenobio 
Moreno”, en: http://www.paramich.org, pp. 1, 3. 
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confrontara, consiguieron sumar a su causa algunos peones que ahí tra- 
bajaban, pues según Vargas Sánchez, quien formaba parte de la columna 
sublevada 


[...] al pasar por los cultivos de arroz de don Dante Cusi en los terrenos [arrenda- 
dos] de Úspero, salían grupos de campesinos [quienes] dejando el trabajo al grito 
de ¡viva la Revolución!, [decían] yo quiero darme de alta con ustedes y sin más 
arma que su rozadera se incorporaban a la columna. 


Pero ¿por qué no hubo resistencia de Dante Cusi en este primer em- 
bate armado, realizado contra sus intereses? La razón esencial fue que 
no tuvieron fuerzas suficientes para contener la acometida de los revolu- 
cionarios, pues no fue posible recibir auxilio del gobierno estatal opor- 
tunamente. Desde otro punto de vista, las haciendas de Nueva Italia y 
de Lombardía representaban un papel más importante en relación con 
los bienes materiales y humanos que se tenían que proteger. Es decir, 
a diferencia de Úspero, que constituía en general un campo abierto de 
tablas de arroz y unos pocos trabajadores, en las otras propiedades había 
un número considerable de empleados imprescindibles en labores ad- 
ministrativas y en la tecnología vital para las tareas agrícolas, así que era 
meritorio su resguardo. Por lo tanto, los que se encontraban en Úspero 
no tuvieron más opción que replegarse a los muros del casco de Nueva 
Italia, para hacer un más y mejor frente de defensa. 

De esa manera, el 30 de abril de 1913, con los trabajadores armados 
y un pelotón huertista que estaba en labor de proteger las propiedades, 
se dieron a la tarea de resistir el ataque de las fuerzas de Cenobio More- 
no. Así lo menciona Ezio Cusi en sus Memorias, 


Por preocupación organizamos la defensa... Como a las dos de la mañana, un 
fuerte tiroteo nos despertó y pasamos un mal rato no sabiendo qué número de 
hombres estarían atacando. Se llamó a Lombardía para pedir auxilio al pequeño 
destacamento que allí había, mas fue inútil pues la línea telefónica había sido cor- 
tada. Se contestó a los tiros desde los muros que circundaban la hacienda y unas 
pequeñas aspilleras que habíamos construido, y el tiroteo duró hasta la madruga- 
da, hora en que cesó por haberse retirado los atacantes.*! 


10 OIKIÓN SOLANO, El constitucionalismo, p. 117. 
1 Cust, p. 168. 
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El resultado de la confrontación fue de varios heridos y muertos en 
ambos bandos. Entre los fallecidos se encontró el exmaderista encarga- 
do de coordinar la seguridad de las fincas. Después de estos aconteci- 
mientos, Dante Cusi, de manera urgente, insistió a través de su legación 
ante las autoridades huertistas para que se otorgaran garantías a sus pro- 
piedades mediante el envío de un destacamento armado. Al gobierno 
no le fue posible dar el auxilio de inmediato debido a la falta de fuerzas 
federales, pero no pasaron muchos días para que a principios de mayo” 
llegara una avanzada militar de 40 hombres. 

Una vez repelido el primer intento de asalto de los revolucionarios y 
conseguidos refuerzos federales para la defensa de las propiedades, lejos de 
resolverse la situación se tornó aún más difícil por la insistencia de los 
Constitucionalistas en tomar las haciendas por la fuerza, con hasta cer- 
ca de 300 hombres. Este constante acoso siguió durante todo el mes de 
mayo y los primeros días de junio, periodo de tiempo en el que solamente 
el rancho de Santa Casilda, la noche del 13 de mayo, fue presa de las hues- 
tes armadas revolucionarias. Según la documentación, en el mismo lugar 
se produjo el más importante enfrentamiento hasta ese momento entre 
los revolucionarios y las fuerzas federales al mando del teniente Andrés 
Morales, el subteniente Gaberder y empleados de Lombardía, quienes 
iban en su persecución. Combatieron en un número de entre 150 y 200 
hombres, con resultado de cerca de una decena de muertos y heridos.* 

La protección permaneció constante debido a las continuas gestio- 
nes que la legación italiana realizó en la Secretaría de Gobernación, 
muchas veces apoyadas en tono suplicante por parte del gobernador 
Silva, quien se unió a las solicitudes de auxilio hasta con el presidente 
Victoriano Huerta. De esa manera, la seguridad de las propiedades fue 
reforzada indistintamente por acordadas, una con 40 hombres que se 
encontraban en la plaza de Arteaga, otras al mando del cabo segundo 
Pedro Tavera, de los tenientes Francisco Vera y Andrés Morales, el sub- 


22 AGN, Gobernación: Periodo Revolucionario, caja 110, exp. 49. 

12 AMHMCM, Policía y Guerra, Comunicados, caja 94, exp. 1, 1913, Telegrama del 
prefecto de Uruapan, Treviño Leyva, dirigido al Secretario de Gobernación, Uruapan, 
14 de mayo de 1913. 
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teniente Gaberder, así como las fuerzas del coronel Librado Castillo. La 
estrategia consistía en asegurar las fincas, salir a los poblados vecinos 
como Taretan y Nuevo Urecho para perseguir a los “rebeldes”, con la 
intención de por lo menos alejarlos de las propiedades. 

Pero en la medida en que los Constitucionalistas fueron creciendo en 
número y fuerza, y se posicionaron en la mayoría de los distritos de la 
entidad, las fuerzas federales y las guardias civiles de Lombardía y Nueva 
Italia fueron insuficientes para contener las arremetidas armadas, por lo 
que no pudieron impedir que el 9 de junio de 1913 cayeran por primera 
vez las haciendas en manos de los revolucionarios. 

Por su parte, Dante Cusi y la legación italiana, infructuosamente y 
en numerosas ocasiones, pidieron al gobierno federal que cumpliera 
con la promesa de enviarles una escolta para que guarneciera las fincas 
y diera las respectivas seguridades, pues aseguraban que periódicamente 
se presentaban grupos armados para exigir sumas importantes de di- 
nero, y amenazaban con el envío de una fuerza mayor si no satisfacían 
sus peticiones. En tal situación, el jefe de armas Abraham R. Aguirre 
informaba sobre el caso, que las columnas a su disposición tenían bases 
y puntos determinados que no podían desviarse de la línea de acción 
presupuestada porque se debilitarían, razón por la cual no disponía de 
elementos necesarios para responder a los deseos de los grandes propie- 
tarios, como era el caso del italiano.* 

Ante la imposibilidad de repeler los embates armados de los revolucio- 
narios, y al no recibir la ayuda suficiente de los gobiernos federal y estatal, 
Dante Cusi tuvo que acceder a las peticiones de efectivo y mercancías 
para evitar mayores afectaciones en las plantaciones e interrupciones de 
las labores diarias de sus trabajadores. Esta medida se desprende como el 
principio de una práctica común que empleó durante el resto de la lucha 
armada, ya que por esos días los empleados empezaron a registrar a detalle 
todo lo que los cabecillas requirieron en cada momento.* 


44 AGN, Gobernación: Periodo Revolucionario, caja 45, exp. 50. 

5 AGN, Caja de Préstamos para Obras de Irrigación y Fomento de la Agricultura, 
caja 112, exp. 115, Pérdidas que ha sufrido la Negociación durante la Revolución. 
Dante Cusi. 30 de septiembre de 1918. 
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Susana Glantz apunta que también usaron la estrategia de enviar “cons- 
tantes partidas en efectivo para contentar a los capitanes y mantenerlos 
alejados” con el objeto de evitar que las fuerzas revolucionarias instaran 
a los trabajadores a enlistarse con ellos, así como para evadir que los for- 
zaran a formar parte de la milicia federal a través de la leva. Al respecto 
Juan Quinteros, jornalero de Nueva Italia, recordaba que en efecto hubo 
concesiones de dinero y mercancías para que los cabecillas no intentaran 
persuadir a los peones a que se les unieran. Sobre el caso, afirmaba que 


Durante la revolución el administrador [de Nueva Italia] Guido Sizzo al parecer 
nunca hacía nada que impidiera el acceso de grupos revolucionarios a la finca, 
pues se comunicaba con el jefe del grupo revolucionario o bandolero y le decía: 
les iba a dar lo que quisieran de la tienda, pero les voy a recomendar que el vecin- 
dario, que son trabajadores, no molesten a ninguno.” 


Lo anterior no significó que hubieran renunciado al sostenimiento 
de las guardias civiles, pues éstas siguieron siendo útiles para resguardar 
las propiedades de grupos de salteadores que también buscaban intro- 
ducirse a las haciendas para cometer actos de pillaje sobre los cultivos, y 
de otros que al mismo tiempo buscaban asaltar en los caminos. 

Por otro lado, en Uruapan las cosas no iban mejor; como sede de 
distrito e importante centro comercial donde residían bienes e intereses 
de diversas compañías agrícolas e industriales, la ciudad había logrado 
un desarrollo económico que además se vio beneficiado por ser el pun- 
to donde se distribuía mediante la vía férrea todo tipo de mercancías, 
esencialmente agrícolas. Esto la convirtió en una plaza muy codiciada 
que lograron conquistar las tropas encabezadas por el general Joaquín 
Amaro, el 3 y 24 de junio de 1913, a pesar de la ayuda —en municiones— 
que en cada ocasión prestaron los principales acaudalados de la ciudad, 
entre ellos Francesco Armella, cuñado de Dante Cusi y administrador 
de las oficinas y los almacenes.* 


16 GLANTZz, El ejido colectivo, p. 85. 

17 SANGUINETTI VARGAS, La hacienda de los Cusi, p. 18. 

í8 Por ejemplo, para reforzar la defensa del primer intento armado que el general 
Amaro realizó sobre la ciudad de Uruapan, los Cusi proveyeron 50 máuseres y 3 
000 cartuchos. AMHMCM, Policía y Guerra, Averiguaciones, caja 32, exp. 5, 1905- 
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Así que a mediados de 1913, el panorama para las haciendas de Cusi 
no era nada halagador, pues no eran atendidas las solicitudes de ayuda 
que hacían a la Secretaría de Gobernación, a través de su legación. En 
las demandas de auxilio argumentaban que las propiedades en contadas 
ocasiones habían caído en poder de los “revoltosos”, por lo que recla- 
maban garantías para evitar daños en las fincas, que las tomaran como 
centro de guarniciones y, sobre todo, que ocasionaran la interrupción 
de los trabajos. En vista del crecimiento y la consolidación de los revo- 
lucionarios en el país, no fueron atendidas de momento sus demandas 
de apoyo militar. Para remediar un poco el problema de las presiones 
ejercidas por los comerciantes e industriales, y con la intención de con- 
solidar posiciones militares, el 1? de julio de 1913 el presidente Huerta 
otorgó permisos para que los hacendados y las negociaciones urbanas 
formaran “cuerpos de defensa social”, con la obligación de proporcionar 
armas y municiones.* Sin embargo, era una práctica que muchos ya 
habían empleado y les resultaba para el momento insuficiente. 

Ante la ineficaz respuesta del presidente de la República para contra- 
rrestar los embates revolucionarios en Michoacán, los grandes propietarios 
y empresarios buscaron otra alternativa para llamar su atención. Hicieron 
un ofrecimiento de 2 000 000 de pesos a través de Manuel Ibarrola, quien 
se presentó ante el Ejecutivo federal para negociar que se activara en la en- 
tidad la campaña contra los Constitucionalistas.** No dudamos que Dan- 
te Cusi haya tomado parte entre los firmantes gestores. De esta manera, 
tanto por la respuesta del gobierno al llamado de los grandes propietarios 
y comerciantes como por las divergencias entre los altos mandos de los 
jefes revolucionarios en la entidad —entre Gertrudis G. Sánchez y José 
Rentería Luviano—,” la ofensiva huertista empezó a notarse a partir del 


1914, Diligencias realizadas al coronel Manuel Fernández Guerra sobre los aconteci- 
mientos del 3 de junio en Uruapan, 18 de junio de 1913. 

%% Recopilación de leyes, decretos, p. 161. Cfr. AMHMCM, Policía y Guerra, Circula- 
res, caja 73, exp. 5, años 1911-1913; OrxtóN SOLANO, El constitucionalismo, p. 147. 
% OCHOA SERRANO, “Miguel Regalado”, p. 70. Uno de los que mayor cantidad de 
dinero aportaron fue el norteamericano Santiago Slade. Guzmán Áviza, “La prolon- 
gación de la lucha revolucionaria”, vol. 2, p. 86. 

% Sobre el caso, ver a OIKIÓN SOLANO, El constitucionalismo, pp. 155, 156. 
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mes de agosto de 1913, pues obligó a que el grueso de los revolucionarios 
se replegara hacia Huetamo tras inflingirles diversas derrotas. 

La acometida del Ejército federal logró que de Uruapan a Tepalca- 
tepec fueran recuperadas la mayoría de las plazas; también recibió el 
auxilio oportuno y destacado de las defensas civiles de los hacendados, 
primero para derrotar a los revolucionarios y luego para continuar su 
persecución.* Estos acontecimientos militares en la región se mantu- 
vieron durante el resto de 1913 y la primera mitad del año siguiente, 
tiempo suficiente para que los hacendados tomaran un respiro y conti- 
nuaran realizando sus actividades con una relativa mayor seguridad y, 
de paso, para que reorganizaran sus medios de defensa. Con este último 
objeto, el capitán Jesús Zepeda, jefe de voluntarios de Nueva Italia, fue 
autorizado por el Gobierno del Estado a recibir cartuchos de diversos 
calibres para vigorizar la protección de las fincas.?? 

Además, cuando fue requerido, los jefes de distrito prestaron la ayu- 
da necesaria para fortalecer el resguardo de las propiedades. Un caso 
especial fue el general Octaviano de la Peña,* prefecto de Apatzingán, 
quien se distinguió por la tenaz persecución que realizó contra los revo- 
lucionarios. Como resultado de sus acciones, logró asesinar a Cenobio 
Moreno a finales del año de 1913, cerca de la hacienda de Los Bancos. 

También en ocasiones las guardias civiles de Lombardía y Nueva 
Italia, en combinación con las fuerzas de voluntarios de Tancítaro, el 


22 OIKIÓN SOLANO, El constitucionalismo, pp. 27-29, 37-39. 

% Las municiones obtenidas fueron de 30-30, 38 y 44. AMHMCM, Policía y Guerra, 
Organización de fuerzas, caja 312, exp. 2, 1913-1916. 

5% Así lo describe Antonio Barragán al decir que Octaviano de la Peña “perseguía a 
los revolucionarios, al grado de hacerles fuego a los arrieros, sólo por el hecho de que 
andaban mugrosos u traían sombrero grande. Nomás por eso los confundía con los 
rebeldes y les disparaba sus armas, gritándoles al matarlos: tu ser revolucionario”. 
BARRAGÁN, Razgos [sic] históricos de don Porfirio, p. 67. Ezio Cusi también recordaba 
en sus Memorias haberlo conocido en los primeros días de su estancia en Uruapan: 
“...[su] madre cuidaba mucho de que los amigos que los visitaban y venían con no- 
sotros, fueran muchachos de buenas familias, recomendables... Recuerdo que entre 
ellos a los De la Peña, Calvillo, Martínez, Equihua, Álvarez, Izazaga, Coria y otros”. 
Lo recordaba con cierto afecto cuando decía: *...mi estimado y compañero de toda 
la infancia, el general Octavio de la Peña”. Cus1, Memorias, pp. 31-33. 
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jefe de armas y las acordadas del distrito de Parácuaro, realizaron un 
“movimiento envolvente” con miras a exterminar las gavillas de saltea- 
dores que merodeaban los caminos, como el que se registró en abril de 
1914.% Igualmente, el 23 de noviembre se dieron el tiempo comercian- 
tes y hacendados de Uruapan para crear un cuerpo de voluntarios que 
diera protección al distrito. Entre quienes encabezaron esta iniciativa 
estaba Francesco Armella, quien a nombre de la Casa Cusi aportó 25 
pesos de un total de 35 como cuota para sostener la “defensa social” .* 

Una vez que los revolucionarios en Michoacán empezaron a recu- 
perar posiciones, debido en buena parte a los triunfos que el Ejército 
Constitucionalista conseguía en el norte del país —por ejemplo, la toma 
de Zacatecas por los villistas—, el rumbo de los acontecimientos se em- 
pezó a sentir en Uruapan. Por esas fechas Dante Cusi, a petición del jefe 
de voluntarios de la ciudad, solicitó a la Secretaría de Gobernación el 
20 de mayo de 1914 que se les diera permiso para adquirir municiones, 
debido a que aumentaba el acoso de revolucionarios y salteadores, quie- 
nes osaban atracar también Lombardía y Nueva Italia.” 

Al final, los triunfos a nivel nacional de las fuerzas Constituciona- 
listas sobre las federales ocasionaron que Victoriano Huerta huyera del 
país en julio de 1914, y como consecuencia, permitiera un mes después 
que las tropas del jefe revolucionario de la entidad, general Gertrudis 
G. Sánchez, hicieran su entrada triunfal en Morelia. De esta manera, 
en medio de los sucesos armados con excepción del mes de junio de 
1913, las cosas siguieron su curso cotidiano en las actividades agrícolas 
de Dante Cusi, pero esto no significa que su negocio siguiera el mismo 


5 AMHMCM, Policía y Guerra, Comunicados, caja 98, exp. 2, 1914. 

56 Otros participantes que cooperaron para sostener al cuerpo de voluntarios fueron 
Alfredo Álvarez, Juan Villegas, Cristóbal Treviño, Bonifacio Ceja en representación 
de Francisco Farías, Demetrio Gaitán, Bandomiano Cerda en representación de Ra- 
fael Aguilar, Jesús Hurtado y otros. AHMMCM, Policía y Guerra, Organización de 
fuerzas, caja 311, exp. 8, 1907-1913. 

7 A través de oficio tomado de la Secretaría de Gobernación se autorizaba a los Cusi 
para que Manuel Montaño Luna adquiriera las municiones que solicitaban: 500 tiros 
calibre 43 Spanish y 500 de 38 w., 100 w., 44 w., otros 200 de 32-20. AGN, Gober- 
nación: Periodo Revolucionario, caja 2, exp. 41, £ 1. 
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ascenso de años atrás, más bien empezó a percibirse una mengua, ya que 
tuvieron que desprenderse de algunos bienes. 

Otros aspectos que manifiestan la merma en los intereses de los ita- 
lianos son las pérdidas sufridas por un incendio parcial del casco de 
Lombardía,* la suspensión de las actividades en la mina de cobre, la 
destrucción de la planta de beneficio y rieles del ferrocarril interior. 
Igualmente, por esas fechas no renovaron los arrendamientos de los 
predios que iban concluyendo sus contratos. Un caso relacionado con 
esto último fue la venta del potrero denominado Mandujana, el 1” de 
noviembre de 1913;” también cedieron dos créditos hipotecarios que 
gravaban la tercera parte de la hacienda de Úspero el 29 de agosto de 
1914,% y vendieron un terreno en la capital del país, el 7 de diciembre 
del mismo año.” 


La lucha de facciones, 
la reorganización del negocio agrícola 


Una vez que fracasaron las negociaciones que buscaban dirimir las po- 
siciones políticas de los revolucionarios en la llamada Convención de 
Aguascalientes, realizada a finales de 1914 y principios de 1915, la gue- 
rra se extendió por unos meses más. Esta vez la protagonizaron villistas 
y zapatistas por un lado, y el bloque carrancista por el otro. En Mi- 
choacán, estas diferencias obligaron igualmente a tomar partido a los 


58 ZavaLa CASTRO, Empresa agrícola, p. 40. 

22 AHRPPRM, Transacciones, t. 2, reg. 162, 1913, ff. 131, 132, Potrero denominado 
“Mandujana' ubicado en el municipio de Parácuaro del distrito de Apatzingán. 

6 Una hipoteca fue de 15 000 pesos y la otra de 7 000, que correspondieron a José 
Roberto, José Rafael y Ma. de la Luz García. La primera se constituyó el 9 de enero 
de 1911 y la segunda el 27 de noviembre de 1912. Ambos créditos estuvieron a favor 
de Dante Cusi para que luego éste los pasara a la Negociación Agrícola de Lombardía 
y Anexas, al momento de su creación en octubre de 1912. AHRPPRM, Hipotecas, t. 
4, reg. 480, 1925, ff. 347, 348. 

61 Se trataba del lote 344, manzana 28, y se enajenó en la suma de 4800 pesos. PurE- 
co ORNELAS, Empresarios lombardos, p. 463. 
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militares encabezados por el gobernador Gertrudis G. Sánchez, así que 
la continuación del movimiento armado permitió que el caos siguiera 
creciendo no sólo por la existencia de diversas facciones en lucha, sino 
también por el incremento de un gran número de gavillas de salteadores. 

Mientras se dirimían las posiciones políticas, Dante Cusi todavía 
mantenía resguardadas sus propiedades con las llamadas guardias civiles 
y por la fuerza castrense, como la que se encontraba en Lombardía al 
mando del coronel Elorza. De la considerable protección asentada en las 
haciendas, salieron a Uruapan ocho hombres al mando del exhuertista 
Octaviano de la Peña, para reforzar la defensa de la ciudad, según infor- 
mes del jefe político de distrito, Rafael Cano, en noviembre de 1914.% 

La incertidumbre se empezó a sentir pronto, con las indefiniciones 
políticas del gobernador G. Sánchez para tomar partido, pues consintió 
la entrada a la entidad de una expedición militar encabezada por el ge- 
neral Murguía, proveniente del Estado de México con dirección a Co- 
lima. A su paso se establecieron en Uruapan para hacerse de haberes 
y se dieron el tiempo para emitir la circulación de dinero en papel, que 
llamaron “billetes pericos”. El hecho afectó posteriormente a los comer- 
ciantes de la región porque se desconoció su uso en los primeros meses 
de 1915; uno de los perjudicados fue precisamente Dante Cusi, quien 
había realizado algunas transacciones comerciales con dicha moneda. 

La columna militar de Murguía salió de la ciudad a la Tierra Calien- 
te, en el trayecto una fracción de las fuerzas fueron sorprendidas en el 
Cerro de las Vueltas por las tropas de Joaquín Amaro, pero éste fue ba- 
tido en un segundo combate que libraron al día siguiente. Después de 
estos hechos, el general Amaro se estableció en Uruapan, donde empezó 
a reabastecerse de haberes y dinero. 


2 AMHMCM, Policía y Guerra, cpta. 3, exp. 80, 1914. 

6 OIKIÓN SOLANO, El constitucionalismo, p. 263. 

Según las versiones, este hecho de armas fue motivo de las vacilaciones del gober- 
nador G. Sánchez en relación con seguir apoyando a Carranza o inclinarse del lado 
de los villistas, lo que al parecer lo llevó a tomar la decisión de autorizar al general 
Amaro para que sorprendiera la retaguardia de Murguía; inclusive se menciona que 
se hizo con el objeto de batir a Martín Castrejón y no de causar mayores bajas a las 
fuerzas del general carrancista. OIKIÓN SOLANO, El constitucionalismo, pp. 273-274. 
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Las oficinas y los almacenes administrados por Francesco Armella 
fueron de los que tuvieron no sólo que satisfacer dichas exigencias, sino 
también soportar las amenazas lanzadas a nivel personal. Ante esto, Dan- 
te Cusi por medio de su legación exigió garantías para su cuñado a la 
Secretaría de Guerra y a la Secretaría de Gobernación. El gobierno fede- 
ral, por su parte, fue atento a la petición de seguridad y recomendó a las 
autoridades de la entidad que se abstuvieran de imponer préstamos a los 
extranjeros, pues como el caso particular de los italianos, todos estaban 
exentos de ese tipo de contribuciones.” 

En plena lucha de facciones, la situación de Lombardía y Nueva Italia 
seguramente estuvo en aprietos, debido a la imposibilidad de repeler la 
mayoría de los grupos armados en disputa y a los principales cabecillas 
de la región. Este escenario se hizo más evidente al no haber obtenido 
abiertamente apoyo militar como el que le brindaron las anteriores ad- 
ministraciones federal y estatal. Es decir, a partir de este momento la in- 
formación documental no aborda más las reclamaciones de Dante Cusi y 
su legación en cuanto al apoyo castrense para resguardar las propiedades, 
así que la estrategia, sin renunciar al sostenimiento de las guardias civiles 
y a la ayuda ocasional de las autoridades locales que pudo conseguir a 
través de sus gestiones, se sustentó esencialmente en continuar pagando 
su respectiva cuota, al cumplir con las exigencias que en efectivo y en 
mercancías les exigían los cabecillas. Esto con el único fin de que le per- 
mitieran seguir trabajando en sus actividades agrícolas. 

Otro aspecto que nos ayuda a creer que el desenvolvimiento del ne- 
gocio agrícola no era el mejor para el italiano, fue la constitución de una 
nueva sociedad, el 17 de mayo de 1915. La denominaron Negociación 
Agrícola del Valle del Marqués, S. A.; estuvo conformada principalmen- 
te por los bienes de la Sociedad Dante Cusi e Hijos y la Negociación 
Agrícola de Lombardía y Anexas, las que se liquidaron para la ocasión. 
Pero llama la atención que hayan aparecido como accionistas otros 
miembros que no eran parte de la familia. “Tres eran de ascendencia ita- 


65 AGN, Policía y Guerra, caja 21, exp. 17, Oficio del Despacho de Relaciones Exte- 


riores dirigido al Despacho de Gobernación con queja del Ministro de Italia, 20 de 
enero de 1915; Pureco ORNELAS, Empresarios lombardos, p. 460. 
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liana: los comerciantes Víctor M. Braschi y Blas Grissi,% y el abogado 
Miguel Alessio Robles.7 Además, hicieron acto de presencia los capita- 
linos Manuel A. Párraga y Emilio Pardo,% así como los parientes políti- 
cos morelianos de Ezio Cusi, también radicados en México: su suegro, 
Francisco Montaño Ramiro” y su cuñado, Manuel Montaño Luna. 

La fundación de la nueva compañía, según la escritura, era expresión 
de una estrategia más para ampliar los dominios del negocio agrícola, 
pero también una medida para reforzar el patrimonio que se veía ame- 
nazado por la falta de liquidez debido a la inestabilidad política, eco- 
nómica y social que atravesaba el país. Sin embargo, tal como apunta 
Pureco Ornelas, desde la perspectiva empresarial la razón fue crear un 
entorno de inseguridad jurídica para los acreedores que tuvieran con- 
tratos con las sociedades disueltas. La medida en la práctica buscaba 


6 Médico italiano que en 1866 llegó a México proveniente de Verona (región de 
Véneto). Fue el continuador de la empresa que fundó su padre José Grissi, denominada 
Laboratorio Grissi S. A. PURECO ORNELAS, Empresarios lombardos, p. 433. 

67 Miguel Alessio Robles nació en Saltillo, Coahuila, el 5 de diciembre de 1884; 
falleció el 10 de noviembre de 1951 en la Ciudad de México. Abogado, historiador, 
periodista y funcionario público de primer nivel durante la época revolucionaria. 
Fue maderista y opositor del régimen de Huerta, por lo cual se tuvo que exiliar un 
tiempo fuera del país. Aunque durante la Revolución Constitucionalista aparece al 
lado de Carranza, quien le concede diversos cargos de importancia en la administra- 
ción pública federal. Derrocado Carranza por los sonorenses, aparece como secretario 
particular del presidente interino Adolfo de la Huerta. Posteriormente se le designó 
ministro plenipotenciario en España, puesto que abandonó para asumir la Secretaría 
de Industria, Comercio y Trabajo durante el régimen del general Obregón. Renunció 
al cargo antes del término de la gestión, para abandonar definitivamente la política. 
En el momento en que Miguel Alessio se convirtió en accionista de la Negociación 
Agrícola, era subsecretario de Justicia en el gobierno itinerante que mantenía Venus- 
tiano Carranza desde el puerto de Veracruz. PURECO ORNELAS, Empresarios lombar- 
dos, p. 433. 

6 Lo que se conoce de él es que a principios de 1902 fue nombrado por el entonces 
presidente de la República, Porfirio Díaz, como ministro plenipotenciario de México 
en Bélgica y los Países Bajos. Pureco ORNELAS, Empresarios lombardos, p. 434. 

6 “Francisco Montaño Ramiro nació en Morelia. Fue juez del estado civil de dicha 
ciudad (1888) y diputado local (1894-1898). Escribió una biografía de Miguel Silva 
Macías (1893) y otra de fray Alonso de la Veracruz”. PURECO ORNELAS, Empresarios 
lombardos, p. 434. 
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eludir o, por lo menos, protegerse de las obligaciones contraídas con la 
Caja de Préstamos,” pues por esas fechas Dante Cusi había estado en 
apuros para cubrir los adeudos de 1914. Al parecer, pretendían ganar 
tiempo debido a la situación de guerra que reinaba. Buscaban que se 
estabilizara la situación que no era propicia para los negocios mientras 
esperaban mejores tiempos para cubrir sus responsabilidades financieras 
y agrícolas y, de paso, enredar más sus responsabilidades con la Secreta- 
ría de Fomento. 

Llama la atención, igualmente, que la nueva Negociación Agrícola 
fue reconocida de manera legal desde el 1” de enero de 1915, siendo 
notarialmente constituida cuatro meses después. Esto nos dice que en 
la práctica la administración era dirigida como una sola y era controlada 
por los italianos. Más importante aún, puede considerarse como una 
respuesta a la ley del 6 de enero de 1915, anunciada por Venustiano Ca- 
rranza y ratificada por decreto en la entidad michoacana el 30 del mis- 
mo mes y año. La medida, además de hablar de la restitución y dotación 
de tierras a los campesinos, creaba las instituciones que se encargarían de 
ejecutar dicha disposición, de manera que Dante Cusi, un tanto pre- 
ocupado, decidió blindar todas sus propiedades en una sola sociedad. 

Finalmente, con el triunfo del Carrancismo sobre las fuerzas de Vi- 
lla y Zapata, la guerra de facciones concluyó, por lo que comenzó un 
periodo de relativa estabilidad política. De la guerra civil se dio paso 
al proceso de consolidación del Estado revolucionario, en el que las 
propiedades del italiano se mantuvieron casi intactas y trabajando. Aun- 
que el nuevo escenario político para Dante Cusi y sus propiedades no 
cambió mucho, pues ahora en lugar de preocuparse por correrías de 
revolucionarios, lo hizo por numerosas gavillas de asaltantes y una que 
otra revuelta surgida en el seno de los líderes revolucionarios. También 
tuvo que ajustarse a la relación con el nuevo gobierno: ya no serían más 
los tiempos de Porfirio Díaz, ahora tenía que resolver problemas como, 
por ejemplo, el pago de impuestos por el uso de agua y, sobre todo, estar 
al tanto de las reformas que pudieran afectar sus intereses con base en el 
artículo 27 de la Constitución de 1917. 


7% PURECO ORNELAS, Empresarios lombardos, p. 435. 
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Conclusiones 


Como se ha podido apreciar en el texto, lejos estuvo la leyenda negra en 
el sentido de considerar a la Revolución Mexicana como un torrente 
de destrucción en todo el país, puesto que en algunos estados de la 
República no sucedió nada digno de contarse o no hubo impacto que 
generara ciertas respuestas para adecuarse a las nuevas realidades surgi- 
das con el paso de la guerra. Igualmente pudo notarse que durante el 
proceso no sólo hubo cambios, sino también continuidades con respec- 
to al régimen de Porfirio Díaz. Por lo tanto, la investigación demuestra 
en general que en el estado de Michoacán hubo poca participación re- 
volucionaria: con excepción de la etapa Constitucionalista, la mayoría 
de las correrías se manifestaron en forma aislada y otras dedicadas sólo 
al bandidaje. Esta apreciación pudo ejemplificarse en la Tierra Calien- 
te, donde se localizaban las haciendas de Lombardía y Nueva Italia, y 
demás bienes e intereses propiedad del inmigrante italiano Dante Cusi. 

Sin duda que los sucesos armados no se igualaron en nada a los que 
acontecieron en el norte del país, pero lo cierto es que generaron un 
impacto en la región y propiciaron que el italiano tomara una serie de 
medidas no sólo para sacar provecho de la situación de la escena na- 
cional, sino para afrontar y proteger su negocio agrícola cuando se vio 
amenazado por grupos revolucionarios y gavillas de salteadores. 

El desenvolvimiento del proceso revolucionario con respecto de las 
propiedades e intereses de Dante Cusi puede dividirse en dos partes; el 
punto medio sería el año de 1913, ya que por los acontecimientos se pudo 
notar que siguieron en ascenso las actividades agrícolas y después hubo un 
paulatino estancamiento o disminución, particularmente en 1914. Por lo 
que corresponde al breve tiempo que duró la lucha armada de Francisco 1. 
Madero, la situación para el italiano no cambió en cuanto a los beneficios 
que obtenía para continuar ampliando y diversificando sus negocios, pues 
aún sin Porfirio Díaz en el poder, logró aumentar el caudal de agua del río 
Cupatitzio y conseguir un nuevo crédito de la Caja de Préstamos. 

Pero una medida tal vez inédita para un hacendado en esos días fue la 
de proponer al presidente interino León de la Barra, la venta de sus pro- 
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piedades. El italiano sin duda no dejó pasar la oportunidad de la transi- 
ción política para hacer negocios de varios millones de pesos, quedarse 
seguramente a cargo del proyecto, proveer de agua y energía eléctrica 
a los futuros propietarios y encargarse de comercializar la producción 
agrícola, así como deslindarse de los compromisos económicos con la 
Caja de Préstamos y del fraccionamiento de las haciendas con la Secre- 
taría de Fomento. 

Las cosas empezaron a cambiar a partir de 1912: por un lado, la ines- 
tabilidad social que no pudo contener Madero ocasionó que la familia 
Cusi y empleados importantes salieran a resguardarse a las principales 
ciudades; por otro, se creó la Negociación Agrícola de Lombardía y 
Anexas como una medida preventiva debido al insostenible caos que 
estaba por explotar en el país. Esta medida obedeció seguramente a la 
aguda visión que Dante Cusi tenía de los hechos, así que buscaba pro- 
teger sus propiedades en caso de que continuara la agitación revolu- 
cionaria. Además, buscó renegociar los compromisos con la Caja de 
Préstamos, lo que en efecto logró. 

Después de la Decena Trágica de febrero de 1913, las actividades 
agrícolas continuaron llevándose con relativa normalidad, pues las pro- 
piedades estuvieron protegidas por las guardias civiles al mando de un 
militar maderista y, cuando fue necesario, recibieron apoyo de los go- 
biernos federal y estatal. El respaldo militar se otorgó debido a las buenas 
relaciones políticas de Dante Cusi, quien cuando fue necesario se apoyó 
en su legación, se organizó con otros propietarios de la región para ga- 
rantizar sus pedidos de ayuda y varias veces proporcionó apoyo económi- 
co a las autoridades federales para que enfocaran su lucha en la entidad. 

Sin embargo, el negocio agrícola empezó a dar sus primeras muestras 
de estancamiento al no renovar los contratos de las propiedades arren- 
dadas y vender algunas otras. Además, el respaldo militar y las guardias 
civiles no fueron suficientes y oportunos para garantizar la seguridad de 
las propiedades, particularmente en el mes de junio de 1914. A partir 
de este momento, Dante Cusi tuvo que ordenar a sus empleados que 
atendieran las exigencias que de dinero y mercancías solicitaban algunos 
grupos revolucionarios y salteadores. Para tal fin, registró todos esos 
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requerimientos y los entregó a cambio de que no entraran en las fincas 
y permitieran el desarrollo de las actividades agrícolas. 

Durante la lucha de facciones las cosas no cambiaron mucho. Dante 
Cusi siguió utilizando las mismas estrategias de sostener sus guardias ci- 
viles y recibir indistintamente el apoyo militar, pero sobre todo de otor- 
gar dinero y mercancías a los líderes revolucionarios. Una de sus últimas 
medidas durante la lucha armada fue crear la Negociación Agrícola del 
Valle del Marqués en mayo de 1915. Los motivos fueron los mismos: 
confundir jurídicamente a las autoridades para cubrir su deuda con la 
Caja de Préstamos, renegociar un nuevo plazo de pago mientras se esta- 
bilizaba la situación y responder a la ley del 6 de enero de 1915. 
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Contexto histórico 


A lo largo del siglo xx posrevolucionario, si bien la presencia de extran- 
jeros de origen español en la economía regional y nacional guardó cier- 
tas permanencias de orden porfiriano, también experimentó relaciones 
de ruptura con el antiguo régimen. Entre las transformaciones que se 
gestaban, por ejemplo y de acuerdo con el estudio de caso que nos ocu- 
pa, sobresale que al transcurrir las primeras décadas posrevolucionarias 
aparecerían nuevos empresarios. Estos emergentes hombres de negocios 
estarían determinados por su internación en el país transcurridos los 
mejores años porfiristas o después de la década revolucionaria, o bien, 
debido a los relevos generacionales derivados del deceso de los “empre- 
sarios porfirianos” (padres de familia), cuya descendencia —una vez sal- 
vada la Revolución e incluso la Reforma Agraria— continuaría operando 
en las décadas sucesivas. Así fue como apareció una nueva generación de 
empresarios, compuesta tanto por aquellos que se dedicaron a las mis- 
mas actividades de sus progenitores como por otros que comenzaron a 
diversificar la economía regional a través del emprendimiento de nuevos 
proyectos de negocios.' 

Paralelo a lo referido sobre algunas de las transformaciones que los 
empresarios extranjeros experimentaron con el cambio de régimen, 
subyacen otros factores económicos y políticos de corte coyuntural y 
estructural que fueron el escenario de fondo de aquella evolución em- 
presarial. Al respecto, una vez institucionalizada la Revolución en 1917 
el Estado mexicano, revolucionario y nacionalista, generaría un renova- 
do marco legal que intentaría reorganizar las actividades productivas y 


' Para el caso de Michoacán este quiebre generacional se puede visualizar en: PÉREZ 


ACEVEDO, “Aspectos demográficos y económicos”, pp. 29-67; y del mismo autor, 
“Juan Basagoiti”, t. 1, pp. 365-378. 
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comerciales en México. Con tal propósito, el modelo económico fijado 
por aquel entonces —con sus fases de Sustitución de Importaciones (SI) 
y de Desarrollo Estabilizador (DE) incentivaba la industrialización y 
el apoyo subsecuente a los sectores agropecuario y terciario mexicanos, 
así que también estimulaba en términos más extensivos la instituciona- 
lización de las prácticas económicas orientadas al desarrollo capitalista 
en general del país. Entonces, justo en ese renovado escenario informal- 
institucional de las prácticas económicas —y según lo que a nosotros 
incumbe-, también el Estado mexicano empezó a regular tanto la re- 
sidencia como la injerencia de los extranjeros en materia económica.? 

Por lo tanto, con una perspectiva de mediano y largo plazo, aspectos 
como la Reforma Agraria y el modelo económico de SI y de DE tuvie- 
ron múltiples impactos a lo largo del territorio mexicano; esto significa 
que ciudades y regiones que ya llevaban a cabo procesos de industria- 
lización decimonónica serían las primeras usufructuarias del creciente 
estímulo federal en las entidades, mientras que otros estados, como Mi- 
choacán —no obstante su desarrollo económico en la época porfirista—, 
al parecer no llegaron a optimizar los recursos públicos posrevolucio- 
narios para industrializar su economía. Más bien lo ocurrido fue que 
se detonaron nuevos mercados a escala nacional pero sin industrializar 
necesariamente todo México, puesto que cada región se incorporaba 
en mayor o menor medida de acuerdo con sus recursos explotables. De 
modo que dicho desarrollo se debió, por una parte, al referido estímulo 
estatal de fomento económico, y por la otra, a una población creciente y 
tendiente a la urbanización, por lo que se amplió la demanda de bienes 
básicos alimenticios, de vestido, calzado y vivienda.? 

A mayor abundamiento, con el despunte del mercado interno incenti- 
vado por el Estado, los mercados regionales se multiplicaron y diversifica- 
ron en todo el país; así, se articularon regionalmente especialidades pro- 
ductivas y de trabajo, mismas que a su vez generaron encadenamientos 
productivos (sencillos e industrializantes) y zonas oferentes-demandantes 


? Véase el caso de los españoles en: Liba, Inmigración y exilio; y BONFIL BATALLA, 


Simbiosis de culturas, pp. 425-454. 
3 CÁRDENAS, “El proceso de industrialización”, p. 261. 
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de trabajo. Bajo este tejido económico regionalizado, emergieron nuevas 
condiciones de actividad empresarial regional con distintas intensidades 
y características, un tanto distintas a las del régimen del general Porfirio 
Díaz, y ante las cuales la entidad michoacana no quedó al margen. 

Pero en Michoacán, además de los factores mencionados se suman 
otros tantos, como los recursos naturales explotables y, por ende, la orien- 
tación y el tipo de economía agropecuaria dominante en el estado. Por 
ello, sobre las fallas del mercado, en términos teóricos cobra valor his- 
tórico y socioeconómico la compleja geografía física y la extensión del 
territorio; es decir, en la obligación que el Estado tenía para anular o mi- 
tigar las dificultades que presentaba el suelo michoacano para el estímulo 
del intercambio comercial, sobre todo cuando para ese entonces a escala 
nacional los costos y los tiempos de traslados ya se estaban reduciendo. 

En suma, todos los aspectos precedentes dirigidos al estímulo del ca- 
pitalismo en México, considerando sus fortalezas, debilidades y particu- 
laridades a lo largo de la geografía nacional, terminaron por incidir en la 
formación del perfil del empresario nacional y extranjero, en donde de esta 
última condición sin duda destacó el grupo español. Por lo tanto, en sin- 
cronía con la vida económica nacional aludida, consideramos que las acti- 
vidades económicas de los españoles en México fueron diversas, ante todo 
por los heterogéneos espacios y sectores económicos donde invirtieron, así 
como por sus diferentes capacidades para acumular y reproducir capital.* 

En esta oportunidad, historiamos la vida empresarial del español Máxi- 
mo Diez Herrero. Este santanderino llegó a Morelia en 1919, y pasado el 
medio siglo ya figuraba como uno de los emprendedores más dinámicos 
de Michoacán, siendo quizá uno de los pocos ejemplos empresariales de 
esta entidad que logró incorporarse exitosamente a la privilegiada diná- 
mica de industrialización nacional de aquellas décadas. Por lo tanto, en 
las páginas que siguen tenemos el objetivo de construir su estrategia de 


í Por ejemplo, entre la vasta historiografía económica y de asuntos estadísticos sobre 
españoles en México, donde destacan casos empresariales regionales entre el Porfiriato 
y las primeras décadas del siglo xx, se encuentran: Lipa, “Los españoles en México”, 
pp. 322-342; de la misma autora, Una inmigración privilegiada e Inmigración y exilio; 
CERUTTL, Empresarios españoles, GAMBOA OJEDA, Los empresarios del ayer, HERRERO, 
Jerónimo Arango. 


237 


Abel Padilla Jacobo 


negocios y de avanzar sobre el comportamiento de algunas de sus empre- 
sas agroindustriales e industriales. Así, por medio de estos canales, que 
abordan la formación y evolución de este hombre de negocios, desta- 
caremos la conexión subyacente con su contexto histórico, puesto que 
Diez Herrero logró entender y aprovechar las nuevas condiciones de or- 
den regional-nacional, económico, político y social que el nuevo régimen 
revolucionario había impuesto; ello, al incorporarse al pujante mercado 
de bienes básicos e insumos industriales demandados por una sociedad 
pretendidamente moderna.? 


De la inestabilidad revolucionaria 
a la bonanza económica: nuevos y renovados 
mercados en Michoacán y en México 


Durante los años revolucionarios más perturbadores, la economía mexi- 
cana presentó un decaimiento en general, no obstante que esta fase no 
ocurriera uniformemente, ya que desde espacios y sectores económicos 
en específico, así como desde casos empresariales en concreto, incluso 
fue aprovechada para acumular capitales.* Quizá por eso relativamente 


5 La historiografía sobre la actividad empresarial española en México, sobre todo la 
que estudia la trascendencia de este privilegiado grupo humano en la industrialización 
de mediados del siglo, aún ofrece generosas vetas de investigación; véanse por ejem- 
plo algunos casos de ello en MorENO y ROMERO, £l éxito del gachupín. Por ende, el 
presente documento aparece como un primer acercamiento al caso michoacano, con 
epicentro en Morelia pero que intenta problematizar y contribuir a la reconstrucción 
histórica de la geografía económica empresarial española de aquella época. En este 
sentido, el lector se encontrará con un texto donde sobresalen las fuentes primarias, 
dada la ausencia, hasta lo ahora investigado, de historiografía que aborde de modo 
directo o indirecto a Máximo Diez Herrero y su quehacer económico en Michoacán. 
6 Al respecto véase el clásico trabajo de Womack Jr., “La economía en la Revolución”, 
pp. 391-414. Además, un caso en particular que aborda el impacto de la revolución 
en el sector eléctrico y cómo esta actividad económica incidió positivamente en la 
economía local por esos mismos años, tal como sucedió en la propia capital Morelia 
del estado de Michoacán, se encuentra en PapDILLA y UrIBE, “Industria y Revolu- 
ción”, pp. 468-516. 
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pronto la economía nacional mostraría signos de recuperación, lo cual 
fue más visible a partir de los años veinte, ya que entre las décadas su- 
cesivas de los cuarenta y los sesenta se experimentaría un crecimiento 
económico sostenido sin precedentes. En esta apertura temporal emer- 
gieron nuevos y renovados nichos de mercado, finales e intermedios: los 
primeros más orientados a las necesidades básicas del México urbano, 
tales como la alimentación, el vestido y la vivienda; y los segundos, por 
su carácter de insumos, más dirigidos a la producción agropecuaria e 
industrial nacionales. 

Bajo estos eslabonamientos productivos, en Michoacán destacó la ac- 
tividad agrícola de algunos granos comerciales, donde el trigo y el ajon- 
jolí fueron ejemplos significativos. En torno a esto, entre los años treinta 
(incluso antes) y los sesenta, Michoacán figuró entre los primeros cuatro 
estados productores de las citadas gramínea y oleaginosa en el país, de 
modo que por esos años este territorio se erigió con ventajas comparati- 
vas por volumen de producción.” Lo anterior permitió que emergieran 
condiciones de actividad empresarial, al mismo tiempo que éstas se es- 
tructuraban en torno a cadenas productivas, de harina y de aceites co- 
mestibles que se elaboraban en la entidad. De este modo, se fue confor- 
mando un reducido grupo de empresarios, mayoritariamente españoles, 
libaneses, franceses y algunos nacionales, que se insertaron en diferentes 
momentos y formas en los encadenamientos: en la producción y distri- 
bución agrícola y en la transformación y distribución del producto final. 

Por otro lado, como la política económica federal —con su desglo- 
se estatal y municipal en Michoacán— promovió en aquellas décadas 
la modernización del campo para abastecer el mercado interno, la ex- 
tensión y la intensificación de la geografía agrícola mexicana terminó 
por estimular también la industria química nacional, sobre todo con la 
fabricación de insumos agrícolas como fertilizantes y plaguicidas, que 
para entonces eran mayormente importados de Estados Unidos y de 
algunos países de Europa. 


7 El comportamiento de la producción triguera y ajonjolinera michoacana entre 1930 
y 1960 se aprecia en las gráficas 1 y 2 de PapILLa, “Empresarios y empresas”, pp. 
29-31. 
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Asimismo, en paralelo a la demanda de insumos del sector agrope- 
cuario, la industria química en México también se vio incentivada por 
otros factores, tales como la incorporación de insumos y fuentes energé- 
ticas (petróleo y electricidad básicamente), que ocasionaron una combi- 
nación cualitativa en el proceso productivo y en la industrialización del 
siglo xx. Además, a lo anterior se añade el desarrollo y la modernización 
de la industria textil y de otros bienes químicos que generaron especiali- 
dades productivas y eslabonamientos hacia atrás y hacia adelante en una 
infinidad de productos, ya fuesen sin transformar o manufacturados. De 
hecho, múltiples industrias que surgieron de aquella combinación fue- 
ron incentivadas y protegidas por el gobierno federal, en tanto su cate- 
goría de industrias nuevas y necesarias, y por el hecho de constituirse en 
procesos productivos que provocaban industrialización y sustitución de 
importaciones. 

En este escenario de nuevos y renovados mercados regionales, bási- 
cos e industrializantes, con agudeza y visión empresarial, Máximo Diez 
aprovecharía regionalmente el incipiente desarrollo diversificado de la 
economía mexicana, al mismo tiempo que el propio español experimen- 
taría un proceso de transición hacia un empresario moderno, acorde a 
la época: operando desde el comercio, se incorporó a la agroindustria y 
luego a la industria química. 


Máximo Diez Herrero: 
un empresario de su tiempo 


Máximo Diez Herrero nació el 15 de enero de 1892, en Potes, Santan- 
der, España. A los 18 años de edad, el 23 de febrero de 1910 tocó por 
primera vez suelo mexicano; casi nueve meses antes de que Francisco 
I. Madero proclamase el Plan de San Luis.* Se internó en el país por el 


$ Lo cual significa que, si bien al momento de su internación en territorio mexicano 
Diez Herrero se sujetó al proceso de “inmigración libre”, aún en vigencia a finales del 
Porfiriato, en realidad su desenvolvimiento quedó circunscrito a una renovada políti- 
ca inmigratoria del Estado revolucionario para el desarrollo poblacional y económico 
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puerto de Veracruz. Al parecer, el joven inmigrante no tenía familiares 
en primera línea consanguínea en México, en consecuencia, es posible 
que hubiese llegado por referencias de vecinos de Potes o conocidos de 
Santander, dada la importancia que los santanderinos llegaron a tener 
en tierras mexicanas.” 

Como la mayoría de sus connacionales, Diez señaló a las autoridades 
migratorias mexicanas que se ocuparía como empleado de comercio. 
De modo que su primer contacto con la actividad económica mexicana 
sería como tal, en algún giro mercantil en la capital del país; empero, 
hasta el momento no conocemos a los propietarios y personajes con 
los cuales se enroló en esos primeros años, no obstante que hacia 1932 
mantenía una relación con la sociedad Manuel Alonso y Cía.” 

Diez Herrero residió en la Ciudad de México cerca de nueve años —de 
1910 a 1919-, prácticamente toda la década revolucionaria. A sus 27 
años cambió de residencia a la provinciana y tranquila ciudad de More- 
lia, en el estado de Michoacán. Creemos que vendría con algún capital 
modesto o incluso con la sola experiencia adquirida en su trabajo como 


del país. Más precisamente, a partir de: la Ley General de Población, la cual definía de 
modo estricto las características que debía tener el extranjero que decidiese radicar en 
México; la Ley del Trabajo, que mediante el artículo séptimo regulaba las actividades 
remunerativas a las que pudiese dedicarse el inmigrante en el país; y la Ley Federal 
de Colonización, decreto que promovía la inversión agrícola, industrial o comercial de 
exportación. LiDa, Inmigración y exilio, pp. 37, 39. En suma, aquel era un contexto 
jurídico nacional en transición posrevolucionaria, del cual el español se beneficiaría 
en diferente grado y modalidad. 

? Archivo Histórico Municipal de Morelia (AHMM), caja 118, exp. 72, Morelia, 
1932. Al respecto, citamos algunos datos sobre la participación de la inversión de los 
españoles en la economía nacional durante el periodo de 1926 a 1936, calculados por 
Clara Lida. Por ejemplo, durante esos años, la presencia española en industria, comer- 
cio y finanzas representó 43.48% respecto del total de la inversión extranjera en Mé- 
xico; porcentaje del cual, 21.8% correspondió a los originarios de Oviedo, 17.76% 
a los de Santander, y 6.9% a los vizcaínos. LiDA, Inmigración y exilio, p. 61 y p. 66. 
12 AHMM, caja 118, exp. 72, Morelia, 1932. Con este asunto, aunque no contamos 
con información más precisa, es posible que Diez se haya conducido conforme a la 
práctica de los inmigrantes españoles: los recién llegados guardaban algún parentesco o 
amistad cercana con los ya residentes en el país, por lo que estos últimos generalmente 
los incorporaban a trabajar en la empresa familiar. Lipa, /nmigración y exilio, p. 37. 
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empleado durante los años revolucionarios.'' Asimismo, es posible que, 
en la decisión de asentarse en la entidad michoacana, Diez haya tenido 
influencia de connacionales residentes en Morelia o en otros puntos del 
territorio del estado. Lo cierto es que la elección sería afortunada.'? 


Imagen 1. Máximo Diez Herrero a la edad de 40 años (1932)'? 


1! AHMM, caja 118, exp. 72, Morelia, 1932. Una tercera hipótesis sería que antes de 
cambiar de residencia a Morelia, ya operara con algún capital pequeño en algún giro 
de empresarios españoles radicados en territorio michoacano. 

1 Máxime que, para entonces, los inmigrantes preferían como residencia los grandes 
núcleos urbanos sobre las ciudades pequeñas y los espacios rurales. Por eso es que la 
Ciudad de México recibió el 67% de los extranjeros ingresados en el territorio nacional, 
mientras que muy lejos de ese porcentaje estaban algunas ciudades veracruzanas y 
poblanas que fueron también elegidas. Lipa, Inmigración y exilio, pp. 61-62. En esta 
tendencia, ciertamente Michoacán no parecía un destino atractivo para los negocios 
en los años inmediatos al término de la Revolución; sin embargo, justamente este ele- 
mento con el trascurrir de las décadas se convirtió en una condición socioeconómica 
favorable para explotar los extensos recursos naturales de la entidad. 

15 AHMM, caja 118, exp. 72, Morelia, 1932. 
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El comercio y las primeras lecciones empresariales 


Una vez instalado en Morelia, Diez Herrero gozaría del respaldo de Ra- 
món R. Díaz, un español que ya para entonces radicaba en tierras mi- 
choacanas. Por tanto, en aquel mismo año de 1919, junto a Díaz, el jo- 
ven Diez empezaría la aventura empresarial en la entidad. Ello tuvo lugar 
a partir del mes de noviembre, cuando constituyeron el giro mercantil 
Díaz y Diez, S. en C. (Sociedad en Comandita) con la negociación Fer- 
nández y Castaño. Y si bien dicha sociedad tuvo una vida efímera, pues 
al fenecer el periodo pactado en 1923 se disolvió y ambas partes fueron 
liquidadas,'* esta primera experiencia le permitió a Diez iniciar un tejido 
de relaciones con empresarios destacados en Michoacán, como fueron 
sin duda los integrantes de la sociedad Fernández y Castaño. '? 

Asimismo, en la propia escritura de 1923, que disolvía el compro- 
miso comanditario, se estableció la sociedad Díaz y Diez con un capital 
aún modesto de 4 651.38 pesos, de los cuales 2 638.92 pesos eran apor- 
tados por Máximo Diez y 2 012.46 pesos correspondieron a Ramón R. 
Díaz. El objeto de la sociedad estaría en los ramos civiles, mercantiles y 
bancarios, por lo que el comercio fue la actividad principal.'* La dura- 
ción del negocio se acordó en dos años, mismos que al concluirse per- 
mitieron que el capital social aumentara a 5 674.26 pesos. La duración 
del giro mercantil se prorrogó por un año más en dos ocasiones, hasta 
que en 1928 finalmente lo disolvieron.'” 


14 En la liquidación del giro, del total inventariado de 31 768.46 pesos, 27 117.08 
pesos correspondieron al capital invertido por la sociedad “Fernández y Castaño”; 
el resto, 4 651.38 pesos, lo aportaron Díaz y Diez. Archivo de Notarías de Morelia. 
Registro Público del Comercio (ANMRPO), t. x, reg. 491, Morelia, febrero de 1923, 
pp. 119-123. 

15 Al respecto, cabe destacar que ya para entonces los Fernández y Castaño operaban 
en Uruapan y en su rica región circundante. ANMRPC, t. x, reg. 491, Morelia, fe- 
brero de 1923, pp. 119-123. 

16 La “Díaz y Diez” ofrecía toda clase de mercancías, incluso llegaron a comerciar 
combustible con una bomba de gasolina propiedad de la sociedad. 

1 ANMRPC, t. x, reg. 491, Morelia, febrero de 1923, pp. 119-123; ANMRPCG, t. x1, 
reg. 518, Morelia, enero de 1925, pp. 18-19; ANMRPC, t. x1, reg. 538, diciembre 
de 1925, pp. 78-79. 
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La década de los veinte, de reanimación económica nacional, lo sería 
también para Máximo Diez, quien en 1923 fue nombrado vicecón- 
sul de España en Morelia, mientras que paralelamente el negocio con 
Díaz prosperaba. En suma, tal certidumbre económica y social motivó 
a Máximo Diez a contraer nupcias con María Guadalupe González Co- 
sío, mujer originaria del estado de Guanajuato pero de nacionalidad 
española tras su unión con el santanderino. Diez y González Cosío de 
Diez procrearon cuatro hijos: María Guadalupe, Gloria Elena, Máximo 
Eugenio y Jorge Amado; la progenitora fue trascendente para la conti- 
nuación de los negocios de don Máximo posterior a su muerte.'* 

Transcurridos algunos años de la disolución de la sociedad Díaz y Diez 
—hacia 1932—, el ibérico ya era propietario de la Casa Máximo Diez, esta- 
blecida en Morelia. En este giro, comerciaba toda clase de bienes manu- 
facturados y sin transformación, como las semillas que vendía al mayoreo, 
así como otras materias primas que presumiblemente serían producto de 
la entidad, mientras que es posible que el mayor flujo de las manufacturas 
proviniese de la Ciudad de México.'” 

Dos años más tarde, en 1934, el español volvió a asociarse, pero ya 
para entonces observamos nuevas formas de asociación empresarial en 
las cuales recién incursionaba. Es decir, se incorporó a una práctica mo- 
derna de la época al participar en sociedades anónimas, por lo que desde 
entonces prácticamente dejó de unir capitales y trabajo en comanditas 
simples y de responsabilidad limitada. Bajo este tinte moderno, se pro- 
tocolizó la Mercantil Michoacana, $. A., negocio del cual fue accionista 
principal y le posibilitaría reforzar las operaciones de su giro anterior. 
Además, entre otras novedades en su actividad empresarial, sobresale 
que se incorporara al mercado de los bienes raíces con la compraventa 
de fincas urbanas, aunque llama la atención que no se incluyesen las 
rústicas. 


18 AHMM, caja 118, exps. 72 y 82, Morelia, 1932. 

12 AHMM, caja 118, exp. 72, Morelia, 1932. 

2 Era el año de 1934, quizá en aquel contexto de la reforma agraria, la Mercantil Mi- 
choacana encontró arriesgado incursionar en la compraventa de fincas rústicas, dado 
que subyacía cierta incertidumbre jurídica sobre la propiedad privada. 
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Entre los accionistas de la sociedad destacaba nuevamente Ramón R. 
Díaz, y se sumaban Ubaldo Lara, José Méndez y Francisco Rodríguez 
Caballero, en tanto que más tarde se incorporaría Felipe Torres Puen- 
te como contador. La duración se cerró por 25 años. Con el paso del 
tiempo, la empresa fue fructífera. Por ejemplo, en 1938 el capital social 
ascendió a 175 000 pesos. Ya para entonces, en Mercantil Michoaca- 
na se mercaba toda clase de productos, desde trigo, maíz y frijol hasta 
materiales para la construcción; en una palabra, bienes diversos con 
creciente demanda en el mercado local y regional.” 

La coyuntura político-económica en Michoacán y en el país consti- 
tuyó un marco de condiciones que aprovechó bastante bien el empre- 
sario ibérico. Por tanto, la actividad comercial fue un sector económico 
que le facilitó incorporarse de forma significativa al sector industrial. 
Así, a través de dicha transición, Diez empezaría a sobresalir de entre la 
mayoría de los empresarios locales y regionales de la entidad. 


Diversificación económica y empresarial 


Ya en los años treinta, don Máximo Diez era uno de los empresarios 
más dinámicos en Morelia y la región, por lo que con relativa prontitud 
empezó a diversificar el capital acumulado en diferentes actividades eco- 
nómicas. Además del comercio en general, Diez invirtió en actividades 
agroindustriales, industriales, bancarias, agrocomerciales y de servicios 
(véase tabla 2). Apreciamos entonces que, al transcurrir las décadas de 
la primera mitad del siglo xx, la estrategia del español —vista a través de la 
mayoría de las empresas en donde participó destacadamente— tuvo como 
eje su vinculación con las cadenas productivas de la harina y el aceite mi- 
choacanos, ya fuese de modo directo o indirecto, incluso cuando decidió 
invertir parte de su fortuna en la industria química. 


2 Si bien el negocio generaba buenas economías, el capital de 175 000 pesos no sufrió 
modificaciones, al menos hasta finales de la década siguiente. Véase: ANMRPC, t. 
xxi, reg. 1072, Morelia, octubre de 1940, pp. 120-124; Periódico Oficial del Estado 
de Michoacán (POEM), t. Lx, núm. 22, Morelia, 4 de mayo de 1939, p. 7; POEM, t. 
1xx, núm. 71, Morelia, 9 de junio de 1949, p. 8. 
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Agroindustria y agrocomercio 


En relativamente poco tiempo, Diez Herrero obtuvo experiencia en la 
comercialización y circulación de semillas, tanto con las movilizadas en 
el interior de la entidad como en el centro del país, en particular entre 
las grandes ciudades. Lo anterior le permitió enrolarse en una élite de 
extranjeros residentes en la entidad, cuyos negocios concurrían en las 
cadenas de la harina y el aceite michoacanos (véase tabla 1). 

A este respecto, como apuntamos en líneas anteriores, desde la dé- 
cada de los veinte y pasados los años cardenistas de reforma agraria, la 
producción agrícola estatal de trigo y ajonjolí empezó a incrementarse, 
capacidad productiva que se sostuvo hasta los años sesenta y setenta. 
Empero, paralelo a esta ventaja comparativa de Michoacán a escala nacio- 
nal, también existió la desventaja de malas o ineficientes comunicaciones 
que surcaban el complejo territorio michoacano, de manera que, al 
combinarse ambos factores, paradójicamente hicieron que la circula- 
ción de semillas de los espacios rurales a los mercados urbanos fuese un 
negocio especulativo y rentable. Ocurría lo siguiente: aquellos comer- 
ciantes que compraban granos a pie de cosecha y luego los colocaban en 
los centros de transformación y de consumo, a menudo eran los agentes 
económicos que llegaban a obtener pingies ganancias, con frecuencia 
a costa de los productores agrícolas e incluso de los propios industriales 


del trigo y del ajonjolí. 
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Tabla 1. Empresarios y actividades económicas relacionadas 
con las cadenas productivas del aceite comestible 
y de la harina en Michoacán, 1930-1960. 


Antes de 1930 


E a =-- Hermanos Ollivier; Hermanos Tron; Familia Sauve 


Después de 1930 


Hermanos Ollivier; Hermanos Tron 


Agrícola (semillas: Familia Irigoyen Familia Irigoyen 
A 


Pequeños propietarios y ejidatarios 
(no empresarios) 


Familia Irigoyen 
MES E Gai Mad MD 
grasas comestibles) 


Hermanos Tron; Hermanos Ollivier 


Prudencio, Eusebio e Higinio Gómez 
García; Máximo Diez; Ramón R. Díaz; 


Mateo Haya 
Agrocomercial 
(compra-venta, dis- 
tribución semillas) 


Miguel Abraham Salgado; Máximo Diez 


a 0 id e 
industria (accionis- Gregorio Gómez; Manuel Ruiz; Prudencio y Eusebio Gómez García; 
tas principales) Máximo Diez; Hermanos Laris Rubio 


Nota. En la tabla sólo registramos a los empresarios más representativos que estuvie- 
ron relacionados con mayor frecuencia en los encadenamientos productivos del aceite 
y de la harina en Michoacán. Por ende, es posible la ausencia de algunos grupos de 
agroindustriales, en particular del trigo de la rica zona del occidente estatal. 


Fuente: Tabla 3 en PabILLa, Estado, economía y empresarios, p. 182. 
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Dichas condiciones del mercado generaron la posibilidad de concen- 
trar las distintas fases agroindustriales en un hasta cierto punto reducido 
grupo de agentes económicos. Por lo tanto, las industrias harinera y acei- 
tera michoacanas comenzaron a desarrollarse más aprisa y a incrementar 
la parte menor de la producción agrícola que se transformaba en la en- 
tidad, puesto que el mayor porcentaje se movilizaba hacia los centros de 
industrialización asentados en las grandes ciudades mexicanas contiguas 
al estado. En suma, el negocio generado consistía en incidir tanto en el 
cultivo de las semillas como en su traslado y transformación, así como 
en la comercialización del producto final. Este proceso económico era 
fundamental, dado que cerca del 90% de los costos de producción tanto 
de la harina como del aceite se destinaban a la materia prima.” 

Al parecer, Máximo Diez logró detectar dichas condiciones y empe- 
zÓ a invertir y convertir capital de origen comercial a industrial. En esta 
oportunidad, señalaremos sólo algunos aspectos de las empresas en donde 
Diez Herrero operó: Negociación Industrial Santa Lucía, S. A. y Harinera 
Michoacana, S. A.? 

En conjunto con otras empresas morelianas y michoacanas, Negociación 
Industrial Santa Lucía y Harinera Michoacana controlaban la producción 
harinera y aceitera en amplias regiones del estado; su denominador común 
fue que durante la primera mitad del siglo estaban regenteadas por un re- 
ducido grupo de españoles y franceses, para posteriormente, en los años 
cincuenta, reducirse sólo al grupo español. Entre otros ibéricos, además 
de Diez, sobresalían Gregorio Gómez, Manuel Ruiz, Prudencio, Eusebio 
e Higinio Gómez García, Ramón R. Díaz y Mateo Haya (véase tabla 1). 

Negociación Industrial Santa Lucía se estableció en Morelia en 
1918, con el nombre de Molino Santa Lucía. Hacia 1921 la adminis- 
traban Eusebio y Prudencio Gómez García, bajo la razón social Gómez 
Hermanos y Cía. En los años veinte y los primeros de los treinta, la 
negociación modificó la razón social en dos ocasiones: primero giró con 


2 Secretaría de Economía Nacional, Revista de Estadística, p. 26. 

2 Sobre el comportamiento más a detalle de las empresas y los empresarios españoles, 
franceses, libaneses y mexicanos con los cuales Diez se enroló, véanse los capítulos 2 
y 3 de PapILLAa, Estado, economía y empresarios, pp. 100-240. 
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el nombre de Gómez Hermanos y luego con el de Gómez y Ruiz. Cabe 
destacar que bajo esta última denominación se incorporaron otros so- 
cios importantes, en particular Manuel Ruiz Gómez. Empero, no sería 
sino hasta 1934 cuando la empresa se reestructuró, para desde entonces 
operar como sociedad anónima. 


Imagen 2. A finales de los años veinte e inicios de los treinta, 
Santa Lucía experimentaría cambios en la administración 


y especialización de la producción. 


GOMBEZ Y Y RUIZ 


AMBOS TELEFONOS ——— APARTADO 77. 


RA DE ACEITES 


CON, ESPECIALIDAD D 
SNS 
MNAza 


HARINAS SUPREMAS 


rre ua cación se remociuma 4 q, y: MORELIA, MICH, MEXICO. 


Fuente: AHMM, caja 91, expediente 26, Morelia, noviembre de 1928. 


Como sociedad anónima, Negociación Industrial Santa Lucía mos- 
traría nuevas formas de organización y nuevos socios, sobre todo con 
la incorporación de profesionistas nacionales. Por otra parte, el ca- 
pital ascendió a 160 000 pesos y la duración del negocio se pactó en 
aquel año de 1934 por los siguientes 25 años. En este sentido, la 
administración general fue acordada en la persona de Eusebio Gómez, 
mientras que al contador público Felipe Torres Puente se le confirió 
llevar la contabilidad de la empresa y don Máximo Diez operó desde 
la comisaría. Es decir que hasta 1934 Diez aparece por primera vez 
relacionado con la sociedad.” En los consejos de administración su- 


4 ANMRPC, t. x, reg. 476, Morelia, 27 de octubre de 1921, pp. 53-58; ANMRPC, 
t. xt, reg. 575, Morelia, 28 de julio de 1928, pp. 216-218; ANMRPCG, t. xv, reg. 699, 
Morelia, 19 de noviembre de 1934, pp. 95-108. 

25 Aún no poseemos fuentes primarias para asegurar que Máximo Diez hubiese sido 
socio fundador de la empresa o que su incorporación haya sido anterior a 1934. 
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cesivos, se incorporarían nombres como Ubaldo Lara, Mateo Haya, 
Rafael Vargas, entre otros.?% 

Con el paso de los años, Máximo Diez amplió su injerencia en la em- 
presa y, ya para 1950, además de ser uno de los principales socios, figu- 
raba como dirigente central en la administración y en la producción. Es 
decir, al igual que participaba como capitalista también lo hacía desde 
las gestiones directivo-administrativas, paralelamente al proceso de cierta 
profesionalización que por entonces experimentaba la empresa.” Ahora 
bien, sumada a estas innovaciones internas del negocio, la complejidad 
alcanzada en el organigrama empresarial obedeció también a dos incen- 
tivos externos: por un lado, la prosperidad de la industria del aceite en 
México motivó el crecimiento de la producción de Santa Lucía, y por 
otro, también surtió efecto la comentada oferta agrícola estatal para 
transformar el ajonjolí, y con ello incrementar la demanda del producto 
terminado en mercados locales y regionales del país. En otras palabras, 
las condiciones internas y externas favorables para hacer crecer y pros- 
perar la negociación fueron aprovechadas. 

Con este asunto, argumentada la transcendencia de la materia prima 
en los costos productivos de la industria aceitera, y por ende la viabilidad 
de la prosperidad de ésta, los españoles dirigentes de Santa Lucía tejieron 
importantes redes con los productores agrícolas de la Tierra Caliente mi- 
choacana. Ello, sin importar que fuesen medianos o pequeños propieta- 
rios o ejidales, pues el vínculo empresarial más fuerte se tejió por medio 
del financiamiento del cultivo por parte de los industriales a los move- 
dores del crédito en la región ajonjolinera. De este modo, los transfor- 
madores aseguraban el abastecimiento continuo de la oleaginosa y redu- 
cían lo más posible los precios, mismos que a menudo tendían a la alza. 

Al transcurrir los años, estas condiciones fueron ventajosas para 
Santa Lucía. Al menos así lo plasmaba implícitamente Diez, como 
representante de la empresa en 1962, al declarar a las autoridades mi- 
choacanas la intención de reinvertir capital y ampliar las instalaciones 
de la negociación, inversión que sin duda debió dirigirse a innovacio- 


26 ANMRPC, t. xxxtv, reg. ilegible, Morelia, 5 de noviembre de 1949, pp. 104-107. 
27 ANMRPC, t. xxxtv, reg. ilegible, Morelia, 5 de noviembre de 1949, pp. 104-107. 
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nes tecnológicas y de infraestructura en diferentes fases del proceso 
productivo.? 

Así, entre las décadas de 1950 y 1960 —los años de maduración de 
Diez Herrero como empresario—, el santanderino transformó a Negocia- 
ción Industrial Santa Lucía. Posteriormente, al fallecer Diez —secundando 
en este sentido a los principales socios—, sus acciones en la empresa pasa- 
ron a la familia Diez González Cosío. De manera que, en los años setenta 
y ochenta, la compañía estaría dirigida por su yerno, el licenciado Agus- 
tín Arriaga Rivera (previamente gobernador del estado de Michoacán, de 
1962 a 1968), y luego por su nieto, el licenciado Juan Pablo Arriaga Diez.” 

Cabe advertir que en este último lapso temporal continuaron las in- 
novaciones, y para 1970 se adquirió y se instaló el primer desodorizador 
moderno, con el cual se automatizaba la última fase, fundamental para 
la refinación del caldo. Mientras que en 1991, tras una fuerte inversión, 
se produjo una alianza tecnológica de 200 años de experiencia: 125 
de AarhusKarlshamn, empresa de capital europeo, y 75 de Negociación 
Industrial Santa Lucía. Con dicha alianza vendrían cambios tecnológi- 
cos de punta para la renovada empresa, incluso con inversión en inno- 
vación, investigación y desarrollo. En la actualidad sigue operando en 
Morelia como AarhusKarlshamn.* 

Por otra parte, en comparación con Santa Lucía, calificamos la par- 
ticipación de Máximo Diez en Harinera Michoacana como de menor 
trascendencia. Harinera Michoacana se constituyó en diciembre de 
1939, tras el acto jurídico de quiebra de la Cía. Harinera de Michoa- 
cán, S. A. (declarado oficialmente el 12 de febrero de 1940), en donde 


28 POEM, t. Lxxaav, núm. 29, Morelia, 21 de junio de 1962. 

2 Entrevista realizada al licenciado Juan Pablo Arriaga Diez, en agosto de 2009, en 
Morelia, Michoacán. 

30 Actualmente, AarhusKarlshamn se posiciona como líder mundial en el ramo de 
grasas especiales (insumos / productos finales). Por lo tanto, con la alianza consu- 
mada, se dejaron de lado los aceites tradicionales que, valga decir, hacia mediados 
del siglo se consideraban modernos. Entrevistas realizadas al ingeniero Luis Muñoz 
Villa, director de Proyectos de AAK AarhusKarlshamn, en enero y febrero de 2009, 
en Morelia, Michoacán. 


271 


Abel Padilla Jacobo 


Máximo Diez fue nombrado síndico.* De este modo, Harinera Mi- 
choacana adquirió los activos y pasivos de la empresa quebrada; en los 
activos, estaba el molino de harinas San José. En la constitución de la 
nueva sociedad figuraban, entre otros socios, los españoles Prudencio 
Gómez, Máximo Diez, Mateo Haya, Ubaldo Lara y Ramón R. Díaz. El 
objeto de explotación era el molino de harinas San José —aunque en el 
acta también se asienta que se explotaría el aceite comestible—, con un 
capital social de 100 000 pesos y una duración pactada por 25 años.” 

Al igual que Santa Lucía, el carácter de sociedad anónima implicó 
para Harinera Michoacana cambios en la administración, gestión y di- 
rección del proceso productivo, esto en tanto que el trabajo se delimitó 
y especializó. Por ende, estas transformaciones en la organización hicie- 
ron que con el paso del tiempo la empresa fuese más rentable y eficiente, 
con sus directivos más importantes a la cabeza de tal proceso: Prudencio 
Gómez, Máximo Diez y Manuel Mirabent, este último, un francés que 
se incorporaría a la negociación al mediar el siglo. 

Harinera Michoacana también fue próspera, pues sus directivos te- 
nían amplia experiencia en el ramo y supieron aprovechar los estímulos 
de una oferta agrícola disponible y una demanda de harinas creciente. 
Por ejemplo, su radio de mercado, además del local, alcanzó ciudades 
como Guadalajara y Colima, incluso otras más lejanas como Veracruz 
y Mazatlán, sobre todo antes de que se ampliara el aparato productivo 
harinero emplazado en el centro del país. 

En suma, como fue común entre los empresarios españoles radicados 
en México, Diez Herrero se vinculó a la agroindustria harinera y a sus 
encadenamientos como ofertante de insumos, haciendo lo propio tam- 
bién en la industria de los aceites y grasas vegetales. Sobre este punto, a 
falta de mayor investigación, pensamos que el ibérico tenía una estrecha 
relación con los industriales españoles de la Ciudad de México, de Gua- 
dalajara o incluso con otros productores de lugares más distantes, pues- 


31 Edicto publicado en: POEM, t. Lx1, núm. 12, Morelia, 14 de marzo de 1940, p. 8. 
22 ANMRPC, t. xx1, reg. 1165, Morelia, enero de 1947, pp. 95-98. 

33 Cuestionario contestado por el contador público privado Jesús Carrillo de Harinera 
Michoacana, $. A., en diciembre de 2008, Morelia, Michoacán, p. 12 y p. 14. 
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to que don Máximo Diez hizo circular y comerciar tanto las semillas 
ya industrializadas como aquellas sin transformar, es decir, mercancías 
disponibles para los industriales harineros y para los fabricantes de pan, 
pastas para sopa y demás ramos derivados.?* 

Por otra parte, en cuanto a la inversión de Máximo Diez en actividades 
agrocomerciales, ésta se derivó de las cadenas del aceite y de la harina, 
por lo que se concentraron en la compraventa de semillas y la venta de 
bienes de producción agrícola. Así, para el caso de las materias primas, ya 
destacamos la referida Comercial Michoacana, S. A., empresa establecida 
en 1934 y de la cual Diez era administrador general. 

Ahora bien, llama la atención que en Morelia, entre los años cuarenta y 
cincuenta, la modalidad de protocolizar sociedades anónimas para comer- 
cializar semillas no era la dominante, pues existían, además de otras for- 
mas jurídicas, aquellas de carácter informal, o sea, acuerdos de palabra en- 
tre los productores agrícolas y los comisionistas o intermediarios, mismos 
que a menudo operaban en forma colectiva o individual.” Institucional 
e informalmente, ambas prácticas de hacer negocios con la comercializa- 
ción de semillas fueron ejercitadas por el español que nos ocupa, incluso 
también fueron comunes entre sus connacionales más prominentes en 
Morelia y en Michoacán. Por cierto, además se desarrollaron durante los 
años de despunte sostenido de la producción de trigo y ajonjolí en toda 
la franja del norte y de la Tierra Caliente michoacana, respectivamente. 

En cuanto a la venta de bienes de producción agrícola, primero ad- 
vertimos que este nuevo mercado respondía a las necesidades del pro- 
ceso de modernización de la agricultura regional y nacional. En este 


34 Asimismo, queda pendiente ahondar sobre la relación de Diez con la agricultura, 
por lo que sería una interrogante de investigación estudiar si en realidad sólo estuvo 
vinculado con el financiamiento del cultivo de las semillas, puesto que es probable que 
también haya poseído fincas rústicas, o que quizá también haya constituido sociedades 
para la explotación agrícola, o sea, prácticas que potencialmente pudo compartir con el 
grupo de españoles al cual perteneció. Incluso, a escala nacional —sobre todo para el nor- 
te mexicano—, estas últimas prácticas fueron comunes entre los empresarios norteños. 
5 Por ejemplo, existen los casos de varios comercializadores de semillas en general 
que operaban solos, como fue el caso de los hermanos Laris Rubio, de Rafael Villa- 
lobos, de los españoles Casimiro y Pedro Arce, entre otros. Véase tabla 1. 
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sentido, entre los años treinta y los cincuenta proliferaron varias socie- 
dades mercantiles que atendían dicha demanda del sector agropecuario 
en Michoacán. En este contexto, hacia 1947 cinco empresarios locales 
—entre ellos Diez— reunieron un capital de 50 000 pesos para establecer 
un giro mercantil en la capital del estado. La razón social se denomi- 
nó Distribuidora Agrícola-Industrial, S. A., cuyo objeto se orientó a 
la venta de maquinaria, equipo y refacciones agrícola-industriales, el 
establecimiento de talleres relacionados, entre otras operaciones. La du- 
ración de la sociedad se escrituró por 50 años. En este nuevo negocio 
don Máximo sería socio minoritario, condición que compartió con el 
banquero y empresario Rafael Ramírez Jones, el industrial y comer- 
ciante Lic. Antonio Chávez Carmolinga y el comerciante Alfonso Ra- 
mírez, en tanto que el doctor Joaquín A. Casasús fungió como el socio 
mayoritario. * 


Banca y otros 


Las décadas de 1930 y 1940 fueron tiempos de recuperación de la eco- 
nomía michoacana, y como expresión de tal ciclo distinguimos una 
cierta acumulación de capital local-regional que se tradujo en la funda- 
ción de varias instituciones bancarias, mismas que estaban sujetas a las 
reformas de la ley bancaria nacional de entonces. Paralelamente, y como 
partícipe de este contexto, Máximo Diez también incursionó en el sis- 
tema bancario michoacano.” El santanderino fue accionista fundador 
y principal del Banco Mercantil de Michoacán, S. A., el Banco General 
de Michoacán, S. A. y la General Hipotecaria, S. A. (las instituciones 
bancarias más importantes y duraderas en Michoacán, véase tabla 2).% 


36 ANMRPC, t. xxx, reg. 3354, Morelia, 1947, pp. 129-143. 

7 Por lo que respecta a la actividad prestamista o agiotista, es decir, aquella que no 
estaba institucionalizada, aún no conocemos si Máximo Diez llegó a ejercerla. Por el 
momento pensamos que pudo ser posible, puesto que fue una práctica más o menos 
generalizada entre los españoles en México. LiDAa, Inmigración y exilio, pp. 89-91. 

33 ANMRDC, t. x1v, reg. 654, Morelia, 1 de diciembre de 1930, pp. 255-309; Gene- 
ral Hipotecaria, S. A., “Anuncio publicado”, s/n; “Importante asamblea”, p. 1 y p. 8; 
PADILLA, Estado, economía y empresarios, pp. 202-210. 
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Diez estuvo constantemente en la toma de decisiones de los bancos 
mediante su incorporación a los consejos administrativos y consultivos, 
pero además también fungió como agente principal, ello para cerrar 
contratos de préstamos y corresponsalías con personas físicas y con so- 
ciedades mercantiles que operaban en el estado.” 

Sin embargo, no logramos registrar fuentes primarias que nos per- 
mitan exponer que don Máximo Diez firmara contratos crediticios o 
refaccionarios con cualquiera de los bancos donde era accionista desta- 
cado, cuyo potencial financiamiento estuviese orientado a generar in- 
novaciones cualitativas en los sectores industriales donde incursionaba. 
En todo caso, hipotéticamente creemos que si llegó a requerir servicios 
bancarios, estarían destinados a compromisos menores y no precisa- 
mente a financiar la modernización de los procesos productivos de sus 
empresas, en tanto que pensamos que las innovaciones habidas fueron 
más bien financiadas con el capital obtenido por la propia prosperidad 
de las negociaciones.“ 

Ahora bien, otro tipo de giros mercantiles (no relacionados con las 
industrias harinera y aceitera) donde Diez Herrero probó fortuna, fue 
en los orientados a los servicios de creación de infraestructura. Y si bien 
aparentemente eran menos riesgosos en relación con la actividad indus- 
trial donde operó, su inversión fue mínima. Con seguridad fue su visión 
empresarial que lo llevó a vislumbrar esos nuevos nichos de mercado: 
nos referimos a las demandas surgidas de una población moreliana que 
expandía la mancha urbana de la ciudad, por lo que el mejoramiento de 
la infraestructura desbordó los recursos públicos y abrió así oportunida- 
des a la economía privada. 


2 Por ejemplo, en tanto agente del Banco Mercantil, a inicios de los años cuarenta 
Diez otorgaba crédito a diversas empresas michoacanas, donde sobresalieron algunas 
dedicadas al ramo forestal y de la industrialización de la resina. ANMRPC, t. xx1 
regs. 1033 y 1042, Morelia, 1940, pp. 12-15 y pp. 35-37. 

% Interpretación que parte del análisis del comportamiento de la inversión en el ca- 
pital fijo de Negociación Industrial Santa Lucía y de Harinera Michoacana, aunque 
para Industrias Químicas de México (compañía que abordaremos posteriormente), 
aún está por investigarse, véase: PADILLA, Estado, economía y empresarios, pp. 146-148 


y 163-164. 
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En este escenario, en 1940 varios empresarios residentes de la capital 
michoacana constituyeron la Pavimentadora y Urbanizadora de More- 
lia, S. de R. L. (Sociedad de Responsabilidad Limitada). La sociedad 
se estableció con un capital de 15 000 pesos, y entre los accionistas 
principales destacaron, además de Diez, el ingeniero e industrial Fran- 
cisco Okhyusen, el comerciante alemán Luis Andressen, los españoles 
Manuel Ruiz y Prudencio Gómez, y los comerciantes Carlos Gutiérrez 
y Alfonso Calvillo. El objeto del giro era, mediante contratos, pavimen- 
tar calles, ampliar el drenaje y el alcantarillado de aguas de la ciudad 
de Morelia, es decir, demandas absolutamente necesarias en aquellos 
años." 

Recapitulando, al acercarse la mitad del siglo, Máximo Diez Herrero 
tenía capital invertido en diversas fases de las cadenas productivas de 
los aceites comestibles y de la harina, por lo cual participaba en la gene- 
ración de encadenamientos sencillos, hacia atrás y hacia delante (véase 
tabla 2). En consecuencia, las experiencias exitosas en la agroindustria 
lo mantenían en proyección hacia un empresario moderno, puesto que 
era emprendedor y dinámico; además, conocía los mercados locales y 
regionales donde distribuía sus diversas mercancías, lo cual terminó por 
vincularlo estrechamente con otros empresarios nacionales y extranje- 
ros. En otras palabras, estaba preparado para nuevos proyectos empre- 
sariales donde, justamente, empezaría a dar otro salto cualitativo al re- 
lacionarse con procesos industriales más complejos, cuyo riesgo inicial 
se debió a su desconocimiento de los mismos y las redes empresariales 
aún por tejer. 


11 ANMRDC, t. xxx, reg. 1030, Morelia, marzo de 1940, pp. 6-9. 
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Tabla 2. Empresas y participación empresarial 
de Máximo Diez a partir de 1919 en Michoacán. 


Comercio, agrocomercio y servicios 


de Casa Máximo Diez Bienes manufacturados; semillas 


Servicios bancarios 


1942 General Hipotecaria, S. A. Accionista y consejero principal 


Servicios urbanos 


Industria alimenticia 


E ; Harinas y derivados; 
1939 Harinera Michoacana, S. A. e ad 


1948- : se e Bisulfuro de carbono; ácido sulfúrico; 
1958 Industrias Químicas de México, S.A. PL uvuro e ne O 


Notas. Es posible que Máximo Diez haya invertido capital en otras empresas (en 
diversos sectores económicos), no sólo en Morelia y en Michoacán, sino a nivel nacio- 
nal. La intención, por el momento, es ofrecer un primer acercamiento a la trayectoria 
empresarial de este personaje. 


* Máximo Diez figuraba como representante de la sociedad; señalaba que estaba en 
condiciones de iniciar operaciones en abril de 1960, empero, no conocernos si en 
realidad la negociación finalmente entró en funcionamiento, véase: POEM, tomo 
1xxx1, núm. 90, Morelia, 7 de marzo de 1960, pp. 5-6. 


Fuente: Información diversa de PADILLA, Estado, economía y empresarios. 
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Máximo Diez llevado por la industrialización en México 


A partir de los años cuarenta, la significativa combinación creada en Mé- 
xico entre las necesidades básicas de alimentación, vestido, calzado y vi- 
vienda, junto con el impulso estatal a la industria y a la sustitución de 
importaciones, generó las condiciones para que emergieran nuevas espe- 
cialidades y eslabonamientos productivos, mismos que terminaron por 
incidir en la industrialización de algunos ramos de la economía mexicana. 
En esta ocasión destacamos la industria química nacional. 

Bajo este contexto de desarrollo de la industria química mexicana, en 
las ciudades de Morelia y de Zacapu, del estado de Michoacán, se estable- 
cieron dos empresas a finales de los años cuarenta: Industrias Químicas de 
México, S. A. y Viscosa Mexicana, S. A. En principio producían bisulfuro 
de carbono e hilo de acetato, respectivamente; luego, en los años cincuen- 
ta, diversificarían con amplitud su producción, sobre todo la segunda. Así, 
por lo que respecta al bisulfuro de carbono, se empleaba como insumo 
en procesos productivos agrícolas (plaguicidas) e industriales (industria 
química, fabricación de fibras de celulosa), y, al parecer, era total o mayor- 
mente importado. Ante tal situación del mercado nacional, un pequeño 
grupo de empresarios morelianos emprendería un proyecto para estable- 
cer una fábrica que elaborara este líquido. Con tal propósito, en febrero 
de 1948 se constituyó la sociedad Industrias Químicas de México, S. A. 


Tabla 3. Primer Consejo de Administración 
de Industrias Químicas de México, S. A., 1948. 


Presidente: Máximo Diez Herrero Consejeros propietarios: 
Secretario: José Laris Rubio Máximo Diez Herrero 
Tesorero: Arnulfo Ávila Arnulfo Ávila 

Vocales: Rafael Ramírez Jones 
Rafael Ramírez Jones Agustín Carrillo Arriaga 
Agustín Carrillo Arriaga José Laris Rubio 


Comisario propietario: Dr. Luis Bravo R. 


Fuente: ANMRPC, tomo xxxIv, registro ilegible, Morelia, abril de 1949, pp. 88-91. 
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A la cabeza del proyecto se encontraba Máximo Diez, puesto que, 
como señaló su nieto, ¡él quería sentirse parte de la industrialización!? 
Junto a don Máximo, en la sociedad constituida (véase tabla 3), se encon- 
traban los siguientes accionistas: el industrial José Laris, el comerciante 
Agustín Carrillo —quien también ostentó cargos públicos en tanto presi- 
dente de la Junta de Mejoras Materiales de la Ciudad de Morelia y como 
miembro destacado de la Cámara de Comercio de Morelia—, Rafael Ra- 
mírez Jones —banquero regional y representante del Banco Nacional de 
México en Morelia—, y Arnulfo Ávila —a inicios de los años cincuenta, 
agente de la Secretaría de Economía en el estado de Michoacán.* 

Una vez terminada la compleja tarea de montar la maquinaria en las 
instalaciones de la empresa a orillas de la ciudad, inmediatamente tam- 
bién se inició la producción de bisulfuro de carbono. Con ello, en febrero 
de 1951 salió el primer carro-tanque con 48 000 kilos del producto quí- 
mico, cuyo destino fue Viscosa Mexicana, S. A.* Con dicha producción, 
nueva en el mercado nacional, al año siguiente el entonces presidente de 
México, Miguel Alemán Valdés, ordenó “a las Secretarías de Economía 
[Nacional] y Hacienda [y Crédito Público], se den toda clase de facili- 
dades a los propietarios de la fábrica de bisulfuro de carbono establecida 
en Morelia (única en todo el país) para la importación de maquinaria y 
materia prima necesaria en la fabricación de este [producto]”.* 

De modo que, en 1953, como presidente de la sociedad, Diez salió 
rumbo a Estados Unidos acompañado de varios directivos y técnicos de 
la misma. La intención fue hacer un recorrido por algunas fábricas del 
vecino país, con seguridad para conocer a mayor detalle los procesos pro- 
ductivos químicos en los cuales recién incursionaba. Asimismo, es posible 
que adquiriera maquinaria y equipo, además de relacionarse directamente 
con empresas y empresarios especializados en aquellas áreas de la industria 
química estadounidense.** Por lo dicho, la transferencia de tecnología se 


“2 Entrevista realizada al licenciado Juan Pablo Arriaga Diez, en agosto de 2009, en 
Morelia, Michoacán. 

3 Oficina Federal de Hacienda en Morelia, “Anuncio publicado”, p. 6. 

44 « 


Ya se produce bisulfuro”, p. 1 y p. 8. 


5 “Fábrica que recibirá un fuerte impulso”, p. 1. 


46 « 


Don Máximo Diez”, p. 9. 
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habría concretado principalmente por dos vertientes: la incorporación de 
conocimiento a través de capital humano estadounidense especializado, y 
de maquinaria y equipo. 


Tabla 4. Algunos miembros del Consejo de Administración 
de Industrias Químicas de México, S. A., 1956-1957. 


Presidente: Máximo Diez Herrero Consejero propietario: 
Vicepresidente: John B. Ceccon Rafael Ramírez Jones 
Gerente general: Robert T. Garrison Consejero suplente: 
Director-gerente: Ray H. Siebert Agustín Carrillo (Hijo) 
Secretario: Lic. Luis Ernesto Santos G. Comisario propietario: 
Tesorero: Christian de Dampierre Arnulfo Ávila 


Prosecretario: José Lino Cortés 


Fuente: “Amable recepción”, p. 1 y p. 5. 


De acuerdo con la tabla 4, hacia 1956 y 1957, junto a Diez figuraron 
entre los principales directivos extranjeros de la negociación: John B. 
Ceccon, el químico Robert T. Garrison, Ray H. Siebert y Christian de 
Dampierre. Como se puede interpretar, la ampliación del personal es- 
pecializado tenía como objetivo, a ocho años de establecida la sociedad, 
la capitalización y modernización del proceso industrial que posibilitase 
diversificar y aumentar la producción. 

Con tal propósito, en 1955 Industrias Químicas había dado a cono- 
cer a la Secretaría de Economía Nacional que aumentaría a 100 tonela- 
das diarias el ácido sulfúrico producido en México. La nueva planta, pro- 
yecto de la empresa, se construiría en la ciudad de Zacapu, en territorio 
michoacano, asegurando sus directivos que al cabo de dos años, estaría 
en funcionamiento. Del mismo modo, los funcionarios de la compañía 
hicieron hincapié en que para la producción de dicho bien utilizarían 
exclusivamente azufre mexicano. Por ende, la importancia de aumentar 
la oferta nacional del ácido sulfúrico estribaba en que éste era un in- 
sumo primordial para industrias básicas y complejas, tales como acero, 
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textiles, detergentes, refinerías petrolíferas, entre otros tantos productos 
químicos. En síntesis, advertían que la planta michoacana sería de gran 
utilidad para el desarrollo industrial de la zona occidental del país. 

Consecuentemente, al concluirse los trabajos de instalación en Za- 
capu, al menos se derivarían dos beneficios económicos de ello: por un 
lado, la empresa se localizaría próxima a Viscosa Mexicana, en tanto 
que el ácido sulfúrico era un insumo básico para los cambios que por 
entonces Viscosa experimentaba en la producción de bienes químicos 
y, por otra parte, se mitigaba en algo la salida de braceros de esa región 
a Estados Unidos.* 

Así las cosas, con una inversión de varios millones de pesos, hacia 
finales de 1957 o inicios de 1958, Industrias Químicas empezaría a 
producir ácido sulfúrico en su planta de Zacapu, cuya capacidad sería 
de 150 toneladas diarias. Es decir, se elaboraría un producto que ven- 
dría a satisfacer en condiciones sumamente favorables las necesidades de 
éste en la industria química y petroquímica, principalmente en la zona 
central y occidental del país.? 

Por otra parte, en aquel mismo año, los directivos de la negociación, 
entre ellos Máximo Diez en su calidad de presidente, daban a conocer 
que también comenzarían a producir otro insumo: sulfato de amonio 
en grado fertilizante para la agricultura. La idea era aprovechar la pro- 
ducción de ácido sulfúrico de su planta de Zacapu para elaborar sulfato 
de amonio, el cual requería como insumo al primero. En contexto, este 
nuevo producto industrial obedecía a la reacción empresarial ante la 
diversificación de la economía, pues las exigencias de la modernización 
de la agricultura nacional fueron su principal detonador. 

En esta dirección, existía un mercado favorable para el nuevo producto 
químico puesto que, por un lado, el sulfato de amonio no se producía en 
cantidades suficientes en México, y por ende cierto porcentaje se impor- 
taba; mientras que, en otro sentido, la revolución verde que por entonces 
se desarrollaba en la agricultura principalmente del norte, noroeste, el 


7 “Nueva planta de productos químicos”, p. 1 y p. 8. 
48 Editorial, “Industrialización en Michoacán”, p. 3. 


12 CALDERÓN, “Importantes industrias”, p. 1 y p. 4. 
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Bajío y el occidente del país, apuntó a modernizar la producción agríco- 
la con la intención de incrementar su productividad, por lo que la de- 
manda de fertilizantes creció constantemente. En perspectiva, ese era el 
nicho de mercado hacia el cual estaba orientado el sulfato de amonio de 
Industrias Químicas, empresa que contribuyó a no importar dicho pro- 
ducto, así como a aportar equilibrio en la balanza comercial nacional? 

De modo que, una vez terminadas las instalaciones para la manufac- 
tura del nuevo insumo, la planta inició con una capacidad de 21 000 
toneladas métricas anuales, y se esperaba que al finalizar el año de 1958 se 
alcanzaran las 27 000 toneladas. Con tal producción, Industrias Quími- 
cas ya se coordinaba con Guanos y Fertilizantes, S. A., para la distribución 
del fertilizante en el territorio mexicano.” 

Al finalizar la década de 1950, Industrias Químicas era una compa- 
ñía próspera que abastecía totalmente las necesidades de bisulfuro de 
carbono del país,” contribuía con su oferta de sulfato de amonio en la 
modernización agrícola del occidente y del centro de México, y en esta 
última región comercializaba ácido sulfúrico, por algún tiempo consu- 
mido en su totalidad por Viscosa Mexicana (luego Celanese Mexicana), 
para la coagulación de acetatos.* 


Red empresarial con Viscosa Mexicana-Celanese Mexicana 


Como accionista y presidente de Industrias Químicas, Máximo Diez 
fue un agente acumulador de capital y vinculador de empresarios na- 
cionales con sus semejantes estadounidenses en territorio michoacano. 
Así que, iniciada la segunda mitad del siglo, don Máximo Diez era ya 
un empresario con olfato de emprendimiento comprobado, puesto que 
su actividad empresarial había crecido en todos sentidos. Veamos su 
vinculación con Viscosa Mexicana-Celanese Mexicana. 


50 “Este año Michoacán producirá”, p. 1 y p. 4. 
51 “Este año Michoacán producirá”, p. 1 y p. 4. 
2 “Este año Michoacán producirá”, p. 4. 


$5 “Quedó finiquitado”, p. 1 y p. 5. 
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Viscosa Mexicana, $. A., se constituyó en el segundo lustro de los 
años cuarenta, en la ciudad de Zacapu, estado de Michoacán. El objeto 
de la compañía, de capital estadounidense, era producir fibras sintéticas 
y sus derivados a base de celulosa, mientras que su mercado principal 
fue la industria textil nacional, esto hasta 1953 cuando se fusionó con 
Celanese Mexicana, S. A. Por su parte, Celanese Mexicana se estableció 
en 1947 en el estado de Jalisco, y producía hilo de acetato. 

Al parecer, el primer ligue de Máximo Diez con Viscosa Mexicana 
ocurrió a inicios de los años cincuenta, cuando Industrias Químicas co- 
menzó a suministrar bisulfuro de carbono a la empresa estadounidense. 
Incluso, es posible que, a través de los primeros viajes emprendidos por 
el español a Estados Unidos para entrevistarse con industriales quími- 
cos, éste hubiese intensificado relaciones con aquéllos, cuyas condicio- 
nes vinculantes se tejieron al transcurrir el tiempo por el referido eslabo- 
namiento de producto-insumo localizado en Michoacán. 

Paralelamente al progreso descrito de Industrias Químicas, con una 
inversión de 75 000 000 de pesos, Viscosa Mexicana inició su diversi- 
ficación productiva, por lo que hacia 1951 construía una planta para 
manufacturar un nuevo producto: fibra corta, que para entonces se im- 
portaba de Italia en grandes proporciones. El uso de esta fibra se desti- 
naría a la fabricación de telas y casimires, por ende figuraba como uno 
de los productos de mayor demanda en el país y se veía con beneplácito 


su producción nacional.” 


% Las relaciones que Máximo Diez mantenía con dichos empresarios estadounidenses 
multiplicaban a su vez las condiciones de cohesión, directa o indirectamente, entre 
Viscosa y otros empresarios y banqueros locales, como fueron los casos del licenciado 
Antonio Chávez Carmolinga (apoderado de Viscosa Mexicana en sus primeros años), 
de José Lino Cortés (banquero y prosecretario de Industrias Químicas en 1957) y del 
licenciado Eduardo Laris Rubio (industrial y hermano de José, este último accionista 
de Industrias Químicas). Véase: “Espléndido banquete”, p. 4 y p. 12. 


55 « 


La Viscosa Mexicana, S. A.”, pp. 1,7. 
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Imagen 3. Viscosa Mexicana, S. A., 
a inicios de los años cincuenta en Zacapu, Michoacán. 


Fuente: Viscosa Mexicana, S. A., “Anuncio publicado”, p. 5. 


Viscosa Mexicana era parte de un conjunto de industrias clave en el 
desarrollo de la industria química nacional, por lo que empezó a conce- 
birse su posible fusión en una sola sociedad. Finalmente, aquella inten- 
ción de establecer una empresa poderosa, industrializante, simpatizaba 
con el modelo económico de sustitución de importaciones, donde el 
objetivo era impulsar la industrialización del país al incorporar nuevas 
actividades productivas con el estímulo de otras. Así, conforme a lo an- 
terior, en la pretendida fusión estaban involucradas, además de Viscosa 
Mexicana, importantes industrias del ramo químico, tales como Celu- 
losa Nacional, S. A., Claracel, S. A., y Celanese Mexicana, S. A., mismas 
que, de unirse, llevarían el nombre de Celanese Mexicana, S. A.% 


% Los beneficios serían múltiples, es decir, al aprovechar el petróleo y el gas natural, se 
proporcionaría la materia prima (sustancias químicas) para la fabricación de fibras ar- 
tificiales, donde destacaba la industria textil. Asimismo, Celanese podría aportar en el 
país nuevos materiales plásticos, de los cuales algunos recién se fabricaban en México, 
como fue el caso del polietileno, que desde 1947 fabricaba Claracel y que se utilizaba 
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Producto de la atractiva unión que conllevaba para la industrialización 
mexicana, finalmente el contrato se cerró el 21 de octubre de 1953. La 
combinación traería como cascada una infinidad de industrias nuevas y 
necesarias. Allí, la finalidad era competir ventajosamente ante manufac- 
turas importadas y brindar materias primas para la industria nacional. De 
este modo, se producirían fibras industriales como insumo, por ejemplo, 
para la elaboración de llantas de automóviles, celofán, manufacturas de 
polietileno y vinílico; se continuaría con la fabricación de laminado de ace- 
tato y se sumaría una extensa línea de productos químicos básicos para la 
industria nacional, derivados de los gases del petróleo, entre otros.” 

Así, la fusión quedaría consumada simbólicamente con la visita a la 
ciudad de Zacapu del entonces presidente de México, Adolfo Ruiz Cor- 
tines, con motivo de las ampliaciones que Celanese Mexicana había rea- 
lizado en su planta de esta ciudad michoacana, como parte del proyecto 
de fusión que relatamos.** En consecuencia, Celanese Mexicana, que 
en 1947 había comenzado con la manufactura de una sola mercancía, a 
11 años de distancia, ya producía 29 bienes diversos, repartidos en siete 
fábricas que empleaban alrededor de cuatro mil trabajadores.” 


para envolver alimentos y otros productos. Por su parte, las resinas poliestéricas, tam- 
bién dentro de los nuevos productos plásticos, eran indispensables en la construcción 
de cascos de pequeñas embarcaciones, cubiertas de maquinarias, carrocerías de auto- 
móviles, entre otros tantos bienes que sustituirían así a la madera y a otros materiales 
tradicionales. Véase: “Unión de dos importantes empresas”, p. 5. 

77 Entre los consejeros nombrados para el primer ejercicio social de Celanese, destaca- 
ron estadounidenses y españoles. Con estos últimos registramos a Pablo Diez Fernández, 
originario de León, España. Este leonés estuvo vinculado a la cadena productiva de 
la harina y sus derivados en la Ciudad de México, y posteriormente fue fundador 
de Grupo Modelo. Sin embargo, no tenemos información para afirmar que tuviese 
alguna relación consanguínea, o bien empresarial con Máximo Diez. Véase: *Méxi- 
co elaborará”, p. 3. Por otro lado, Pablo Diez era parte de una nueva generación de 
empresarios españoles que empezaron a figurar en México a partir de los años veinte. 
Nos referimos a Jerónimo Arango, Manuel Suárez, Emilio Lanzagorta, Ángel Urraza, 
Santiago Galas, Agapito y Santiago Ontañón, Ángel Losada, Enrique Huerta, entre 
otros. Quizá pudiésemos incluir en un segundo nivel de estos empresarios a Máximo 
Diez Herrero. Véase: HERRERO, Jerónimo Arango, p. 7. 

7 “Inauguración presidencial”, p. 2. 

% Celanese Mexicana, S. A., “Anuncio publicado”, p. 6; “128 millones de pesos”, pp. 1, 5. 
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Ahora bien, retomando Industrias Químicas de México y a nuestro 
personaje de estudio, la correlación que dicha compañía tejió con Visco- 
sa, y luego Celanese Mexicana, se intensificó en los años cincuenta. Como 
dijimos, la estrecha relación económica tomó forma cuando Industrias 
Químicas comenzó a vender bisulfuro de carbono a Viscosa-Celanese, 
suministro de insumos que se amplió con el ácido sulfúrico años después. 

A propósito de esta red empresarial, bajo el marco de la recién cons- 
truida planta de ácido sulfúrico en Zacapu por parte de Industrias Quí- 
micas, una comitiva de industriales estadounidenses visitó aquel lugar, 
así como la capital michoacana. Su itinerario contemplaba llevar a cabo 
juntas con los directivos de Industrias Químicas y realizar con ellos, una 
visita a las instalaciones de Celanese Mexicana. 

De retorno en la ciudad de Morelia, se ofreció una cena en el “Club 
de Rebullones”, evento al cual asistieron, por parte de Industrias Quí- 
micas de México: Máximo Diez (presidente), Ray H. Siebert (director 
gerente), el químico Robert T. Garrison (director técnico), Agustín Ca- 
rrillo, José Lino, el Ing. Federico Argos (superintendente de la División 
Ácido Sulfúrico de Zacapu), entre otros directivos y administrativos. 

Mientras que por parte de Celanese habían venido de Estados Unidos: 
H. Stauffer (presidente de Stauffer Chemical of America de Nueva York), 
George Richards (vicepresidente de Celanese Corporation of America y 
Celanese Mexicana, S. A.), Harlan Tramel (director de Viscosa Opera- 
tions en Celanese Corporation of America), George G. Kohn (director 
general y vicepresidente de Celanese Mexicana), Edward S. Rothrock 
(primer vicepresidente de Staufter Chemical Co. y gerente general de la 
Consolidated Chemical Industries, División Houston en Texas), John B. 
Ceccon (vicepresidente de Stauffer Chemical Co. y de Industrias Quími- 
cas de México), H. Weatherford (gerente general de Viscosa Mexicana 
de Zacapu) y A. H. Lynch (Departamento técnico de Viscosa).% 

Como se puede apreciar, enlistamos algunos personajes que ostenta- 
ban cargos directivos o técnicos en ambas empresas, resaltando el caso 
de John B. Ceccon. Asimismo, varios de los técnicos de Industrias Quí- 
micas tenían un pasado profesional de alguna manera ligado a varias 


6 CALDERÓN, “Importantes industrias”, pp. 1, 4. 
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de las industrias estadounidenses citadas. Es muy posible que Máximo 
Diez, con sus viajes a Estados Unidos, haya tenido bastante injerencia 
en ello. 


Comentario final 


Si bien Máximo Diez Herrero no fue un empresario extranjero de los 
más poderosos de México en el siglo xx, su exitosa trayectoria en el 
horizonte regional de los negocios sugiere algunos elementos que histo- 
riográficamente son rescatables. Por un lado, fue un empresario regio- 
nalmente localizable, y por otro, operó durante la época de la segunda 
ola de industrialización que vivió México. Es decir, su proyección del 
comercio a la agroindustria y luego a la industria química en un estado 
predominantemente agropecuario como Michoacán sugiere estudiar, 
con un enfoque regional del quehacer empresarial, el tipo de industria- 
lización nacional que se dio en la etapa posrevolucionaria. 

Desde esta perspectiva de la historia empresarial para abordar la in- 
dustrialización mexicana, atendiendo sus transformaciones y perma- 
nencias tras el cambio de regímenes, existen muchas vetas por inves- 
tigar, específicamente para el siglo xx. A este respecto, si bien es cierto 
que se presentaron relevos generacionales, también hubo persistencias 
o experiencias empresariales acumuladas sobre la base de un proceso 
de industrialización decimonónico, que estuvo concentrado preferente- 
mente en la industria básica y en unas cuantas regiones del país. Habría 
que ver, entonces, hasta qué punto dicho proceso se replicó, o cómo 
impactó en la segunda ola de industrialización, esto a través —por citar 
algunas variables— de las estrategias (de inversión, ubicación y repro- 
ducción del capital) de los diversos tipos de empresarios nacionales y 
extranjeros, así como su postura ante el mercado regional-interno, la 
política económica y la economía pública del Estado revolucionario. 

En ese sentido, el caso de Máximo Diez ofrece elementos sobre lo an- 
terior y, pensamos, es hasta cierto punto reproducible en otras regiones 
mexicanas que no fueron precisamente las de la vanguardia económica 
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nacional durante los decenios del crecimiento económico sostenido. De 
allí que sea necesario indagar los mecanismos empresariales de integra- 
ción económica, tal como ocurrió con Diez Herrero, por ejemplo, a tra- 
vés de la manera en que este español se insertó en una nueva dinámica 
de inversión del capital en México, sobre todo con la presencia de los 
Estados Unidos. 

Finalmente, pero no por ello menos significativo —y con estas vetas 
aún por investigar—, nos parece destacable el respaldo generoso de las 
fuentes primarias para el siglo xx. Creemos que existe información es- 
tadística, de archivos y de hemerografía diversa, que posibilita construir 
historias empresariales como instancias de estudio para desmenuzar 
procesos más estructurales de orden económico, social y político del 
México posrevolucionario. 
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L: emigración de mujeres extranjeras a México es un hecho que ha 
recibido escasa atención por parte de los investigadores interesados 
en el tema, quienes tradicionalmente han puesto la mirada en los in- 
migrantes varones debido sobre todo a su importancia numérica y al 
impacto económico de su presencia en la tierra de acogida; así, han 
estudiado a la mujer sólo como parte complementaria de la migración 
masculina.' Si bien es cierto que en los años en que la inmigración 
comienza a ser notable en nuestro país —esto es entre 1880 y 1930” el 
fenómeno de movilidad de extranjeros es sobre todo masculino y mu- 
chas de las mujeres que llegan lo hacen siguiendo a sus padres, esposos, 
hermanos u otros familiares, creemos que el estudio centrado en la si- 
tuación de mujeres de diversas nacionalidades asentadas en México se 
hace necesario para entender de una manera más amplia la problemáti- 
ca de la migración, sus repercusiones sociales y culturales, las dinámicas 
de integración a una nueva realidad, entre otras vertientes. 

Atendiendo al particular, el presente trabajo tiene como objetivo 
principal realizar un primer acercamiento a la presencia femenina de 


! Esta ausencia de la perspectiva de género en los estudios sobre migraciones no es 
privativa de México ni de los trabajos históricos; como señala una autora, por lo gene- 
ral, *...se ha subestimado el papel activo y el protagonismo de la mujer dentro de las 
redes migratorias, lo que ha dificultado el estudio de este colectivo ya que frecuente- 
mente los datos no han sido desagregados por género”. Si bien, en las décadas recien- 
tes el desplazamiento femenino hacia diversos países ha cobrado una importancia tal 
que ha sido imposible no tenerlo en consideración. PÉREZ GRANDE, “Mujeres inmi- 
grantes: realidades, estereotipos y perspectivas educativas”, p. 137. Dos trabajos desde 
la perspectiva histórica para el caso de Argentina muy interesantes porque rompen 
esa línea y sientan unas buenas bases son los de MccEE DeurscH, Cruzar fronteras, 
reclamar una nación. Historia de las mujeres judías argentinas, 1880-1955, y NASSER, 
Inmigración, identidad y estrategias de adaptación a la sociedad receptora. El caso de las 
mujeres sirias y libanesas en Argentina (primera mitad del siglo Xx). 

? SALAZAR ANAYA, La población extranjera en México, p. 80. 
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un colectivo específico de extranjeros residentes en el estado de Mi- 
choacán, con el fin de sentar las bases para futuras aproximaciones que 
profundicen en aspectos puntuales de dicha presencia en el ámbito re- 
gional. Elegimos a las libanesas por una cuestión metodológica, ya que 
la fuente principal en que nos basamos son las tarjetas migratorias de 
identidad localizadas en el Fondo Departamento de Migración del Ar- 
chivo General de la Nación, las cuales han sido editadas digitalmente. 
Dicha documentación nos permitirá emitir una valoración inicial sobre 
las características de las mujeres del colectivo libanés asentado en el te- 
rritorio en las primeras tres décadas del siglo xx. La elección del periodo 
establecido resulta un tanto aleatoria, ya que obedece a la información 
consignada en las propias fichas del registro de extranjeros, habiéndo- 
se encontrado que una gran mayoría de las libanesas declararon haber 
ingresado a México a partir de 1905; al mismo tiempo, las fechas de 
registro no van más allá de 1935, salvo en un solo caso datado dos años 
después. De cualquier manera, nos parece que estos 30 años constitu- 
yen un periodo suficiente como para rastrear tendencias y elementos 
clave que nos proporcionen una idea clara del objeto de estudio. 

La pretensión es establecer un perfil de las mujeres libanesas que se 
radicaron en el estado de Michoacán, que destaque su número, edad, 
estado civil y algunos otros datos que puedan hablarnos de las propen- 
siones de este colectivo en la región, aunque con plena conciencia de 
que los datos proporcionados por las formas migratorias sólo nos per- 
miten una visión limitada a cuestiones generales que difícilmente pue- 
den exponer la vida cotidiana, el grado de integración social o el éxito 
económico de este colectivo, por citar algunos aspectos. Sin embargo, 
creemos que el presente, como otros trabajos de la misma naturaleza, 
constituye un punto de partida necesario para adentrarse a cualquier 
grupo de extranjeros establecidos en nuestro país, así como para com- 
prender otros elementos propios de sus dinámicas, desempeño y reali- 
dad en el territorio de acogida. 
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Aspectos generales de la inmigración libanesa 
a México. Una aproximación necesaria 


La presencia árabe en México es difícil de rastrear, al menos para la pri- 
mera mitad del siglo xtx, dada la inexactitud de los registros de ingreso, 
de los padrones municipales y la falta de una política migratoria bien 
definida. Sin embargo, los estudiosos del tema la sitúan de manera más 
perceptible en toda América Latina hacia mediados de la década de 
1870,* dándose de manera masiva de los años de 1890 a 1930.* Para 
el caso específico de México, los censos nacionales publicados a partir 
de 1895 no dan cuenta de la existencia de sirio-libaneses asentados en 
el país sino hasta 1930; no obstante, por información aislada de varios 
archivos municipales de distintas localidades se sabe que al menos des- 
de 1878 había ciudadanos de ese origen con presencia en el territorio 
nacional;? pero efectivamente parece haber una coincidencia con el pe- 
riodo arriba expuesto de migración masiva al continente americano, 
pues existen datos más tangibles sobre los libaneses a partir del primer 
quinquenio del siglo xx y hasta 1950. 

Las causas de la emigración libanesa en esos años fueron variadas, 
destacaremos sólo las principales. Aunque el Líbano había experimen- 
tado una época de bonanza y crecimiento económico en la primera 
mitad del siglo x1x, hacia 1860 comenzó a sufrir una serie de crisis eco- 
nómicas —provocadas por el desplome en los precios de la seda y la caída 
de bonos otomanos, que llevaron a la quiebra a muchos comerciantes, 
banqueros y productores— agravadas por el acelerado incremento pobla- 
cional, la depreciación del valor de la tierra y el desempleo. A todo ello 
se sumaron las medidas represivas tomadas por el Imperio Otomano, 
consistentes primordialmente en cargas fiscales y restricciones comer- 


3 Kamnar y MORENO, “La inmigración árabe hacia México (1880-1950)”, pp. 319-320. 
í Martínez MonTIEL y REYNOSO MEDINA, “Inmigración europea y asiática, siglos 
xIx y xx”, p. 299. 

5 ZERAOUL “La inmigración árabe en México: integración nacional e identidad co- 
munitaria”, pp. 18-21; Kamuar y MORENO, “La inmigración árabe hacia México 
(1880-1950)”, pp. 318-320. 
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ciales” y, a partir de 1915, militares, para apagar el movimiento nacio- 
nalista libanés, de tendencias independentistas.” Como consecuencia, 
mucha gente comenzó a movilizarse en busca de mejores destinos, prin- 
cipalmente hacia los Estados Unidos, Brasil y Argentina, pero también 
a México, que en primera instancia fue receptor de una inmigración 
indirecta de libaneses que no pudieron ingresar al vecino país del norte. 

Según algunos investigadores, entre 1878 y 1950 ingresaron a Méxi- 
co aproximadamente entre 6 000 y 20 000 inmigrantes árabes, aunque 
en apariencia sólo un poco más de 7 500 lo hicieron de manera legal, 
acorde con la información proporcionada por el Registro Nacional de 
Extranjeros.* Esa misma información oficial desvela que la tercera parte 
de dichos inmigrantes fueron mujeres. La mayoría llegó por el puerto de 
Veracruz, y se asentó sobre todo en la Ciudad de México y en los estados 
de Yucatán, Puebla y Veracruz, aunque después comenzaron un proce- 
so de migración interna que les llevó a extenderse también a Tabasco, 
Oaxaca, Jalisco o Coahuila.? En palabras de Luis Alfonso Ramírez Ca- 
rrillo, 8los primeros libaneses llegaron en un proceso de inmigración 
escalonada, que comenzó con varones adultos, casados y solteros que 
trajeron tras de sí a sus cónyuges, hijos y otros miembros de su paren- 
tela. Esto privilegió con el paso de los años la concentración de familias 
extensas y personas nacidas en los mismos pueblos”.'* En un trabajo 
reciente, el mismo autor señala que la migración familiar escalonada 
permaneció vigente hasta 1900 aproximadamente, dando lugar después 
a una migración “comunitaria”, que se convirtió en la predominante, si 
bien después de la Primera Guerra Mundial aparecieron otras formas 
de trasvase que tuvieron que ver con las redes ampliadas de parentesco 
y los intereses laborales. Ahora bien, ello no quiere decir que todos los 


6 Marín GUZMÁN, “Las causas de la emigración libanesa durante el siglo xIx y prin- 
cipios del xx”, pp. 589-592. 

7 Ramírez CARRILLO, “De buhoneros a empresarios. La inmigración libanesa en el 
sureste de México”, p. 455. 

$ Ka4mar y MORENO, “La inmigración árabe hacia México (1880-1950)”, p. 329. 

? SALAZAR ANAYa, Las cuentas de los sueños, p. 265. 

1% RAMÍREZ CARRILLO, “De buhoneros a empresarios”, pp. 459-460. 
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tipos de inmigración no permaneciesen o se mezclasen durante toda la 
primera mitad del siglo xx.'' 

Por otra parte, una primera oleada migratoria estuvo constituida 
por campesinos sin formación cualificada, que una vez llegados a suelo 
mexicano se dedicaron a la venta ambulante de bisutería y textiles en 
pequeño, implementando el pago en abonos (que no era una práctica 
común antes de su llegada), hasta lograr establecerse en pequeñas tien- 
das especializadas en algún giro en concreto, que poco a poco fueron 
creciendo y permitiendo a sus dueños una posición destacada como 
comerciantes y empresarios.'? Desde luego, hubo excepciones a este 
modelo, pero una buena parte de los libaneses asentados en México se 
ajustaron al mismo. La consolidación de la situación económica facilitó 
la integración y el deseo de permanencia entre los inmigrantes de origen 
árabe: “los libaneses llegaban a México para instalarse definitivamente. 
El regreso no se planteaba, salvo para visitar a los parientes residentes en 
el país de origen y solamente después de varios años hasta haber conso- 
lidado la situación financiera del inmigrante”.'? 

Estas tendencias han permitido que la presencia libanesa en la socie- 
dad mexicana sea perceptible hasta la actualidad, en que subsisten mu- 
chas familias que tienen sus orígenes en los movimientos migratorios 
árabes de fines del siglo xIx y principios del xx. 


La presencia libanesa en Michoacán 


Como adelantamos anteriormente, no hay evidencias fiables de la in- 
migración libanesa en particular y extranjera en general a nuestro país 
hasta la década de 1920. Más o menos a partir de este periodo, México 
llegó a alcanzar el cuarto lugar entre los países de América Latina en 
cuanto a recepción de migrantes libaneses se refiere. A principios del 


1! RAMÍREZ CARRILLO, “Identidad persistente y nepotismo étnico”, p. 12. 

12 RAMÍREZ CARRILLO, “De buhoneros a empresarios”; MARTÍNEZ MONTIEL y REY- 
NOSO MEDINA, “Inmigración europea y asiática”, pp. 304-305. 

15 ZERAOUL “La inmigración árabe en México”, p. 26. 
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siglo xx había aproximadamente 5 000 familias de ese origen en terri- 
torio mexicano, lo cual contradice las conservadoras cifras obtenidas 
por medios oficiales y que hemos señalado arriba. Las ciudades de Mé- 
xico, Guadalajara y Mérida se convirtieron en sus lugares de residencia 
preferentes. '* 

En 1926 da inicio la cuantificación sistemática de extranjeros, si 
bien la mayoría de las tarjetas datan de los años de la década siguiente, 
cuando dicho control comenzó a acatarse con más formalidad. Esas 
tarjetas migratorias de registro de extranjeros del Servicio de Migración 
contienen, además de la filiación y fotografías (de frente y perfil) del 
interesado, otros datos de interés para nuestro propósito, como son: 
fecha de expedición, fecha y lugar de ingreso al país, edad, fecha y lugar 
de nacimiento, estado civil, profesión u ocupación, idioma materno y 
dominio de otros idiomas, religión, raza y lugar de residencia. 


Imagen 1. Tarjeta de registro de Rosa Nazar de Abuchard (1932). 


| N r.14 , 
SERVICIO DE MIGRACION » 
EXTRANJEROS W 


Fuente: GONZÁLEZ CícerO y Nacif Mina, Libaneses en México (CD). 


14 MarTíNEZ MONTIEL, La Gota de Oro, pp. 78, 84. 
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Según este material, entre los años de 1930 y 1940 estuvieron asen- 
tados en Michoacán un total de 71 libaneses, de los cuales 32 eran 
mujeres. Sin embargo al analizar estas cifras hay que tener en cuenta 
varias cuestiones; la primera es que los extranjeros llegados antes del 
establecimiento del registro y que no acudieron a proporcionar sus da- 
tos, evidentemente quedaron fuera de cualquier contabilidad, lo mismo 
que quienes murieron con anterioridad a esas fechas. Además, la Ley de 
Migración de 1926 estipuló que la obligación de registrarse contempla- 
ba a los extranjeros de quince años en adelante, por lo que los menores 
de dicha edad tampoco formaron parte de las cifras oficiales.** Ello sin 
descontar las imprecisiones propias de cualquier registro nacional de la 
época, y el hecho de que muchos extranjeros simplemente no acudían 
a proporcionar sus datos. Un ejemplo de dichas irregularidades es que, 
según un registro de extranjeros del Archivo Municipal de Morelia, sólo 
en este municipio para el año de 1932 había 62 ciudadanos libaneses 
registrados, 20 de los cuales eran mujeres, cifras que nos darían una ma- 
yor presencia libanesa en el estado que la acotada por el censo nacional 
antes citado.'* De cualquier manera, el material nos permite hacer una 
aproximación a la colonia libanesa que vivía en el estado, la cual si bien 
no fue numerosa, en algunas zonas y ciudades llegó a adquirir prepon- 
derancia económica y social. 

Tal fue el caso de Zitácuaro, que se convirtió en el punto de destino 
más importante para la migración libanesa concentrada en el estado 
en el periodo de estudio, no sólo porque su ubicación geográfica favorecía 
el desarrollo del comercio, sino incluso —si hemos de creer los datos 
recopilados por un autor local mediante el testimonio oral de algunos 
descendientes de libaneses— porque el clima, la topografía y el suelo les 
recordaban a su tierra natal.” Allí destacó la presencia de varias familias 
que llegaron a través de la inmigración escalonada de parientes y que se 


15 ZERAOUL La inmigración árabe en México”, p. 15. 

16 Información tomada del cuadro elaborado por ZavaLa García en su libro Vida 
social y urbana. Un acercamiento a la historia del actual Teatro Bicentenario Mariano 
Matamoros, pp. 126-127. 

17 HERRERA MEDINA, Zitácuaro. Una mirada a su evolución, p. 59. 
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fueron relacionando entre sí a través de la vía matrimonial, como fue el 
caso de los Esteban, que dieron lugar a los Esteban Polos, Esteban Jorge 
y Esteban Baruki; o de los Kury, que por matrimonios conformaron 
las familias Kury Esteban y Esteban Reskala. Volveremos al particular 
más adelante. Por ahora interesa destacar que estas familias y otras no 
mencionadas tuvieron una importante presencia económica en el lu- 
gar de acogida, destacando en el comercio —principalmente los grandes 
almacenes—, la hotelería, la agricultura y la compra-venta y renta de 
propiedad raíz.'* 

En la capital de Michoacán, por su parte, sobresaldría la familia Jury, 
con los hermanos José y Abraham, y su primo Salomón. El primero de 
ellos abrió una fábrica de medias y calcetines, y posteriormente se in- 
teresó en el establecimiento de salas cinematográficas en varios puntos 
del país. En Morelia fue dueño de los cines Rex y Eréndira, giro que 
después fue seguido por sus hijos, Neif Jury en particular, quien fundó 
la familia Jury Germani y se consolidaría como un empresario cinema- 
tográfico de envergadura con la apertura del Cine Colonial, que llegó a 
ser el más importante de la ciudad hacia la segunda mitad del siglo xx.'” 

Estos casos son una muestra de la conformación de familias extensas 
propias de la migración libanesa, en las cuales las mujeres tuvieron un 
importante papel; aunque dicho aspecto no es el objeto de nuestro tra- 
bajo, veremos algunos atisbos del particular a continuación. 


Las mujeres libanesas en Michoacán 
según sus fichas de registro 


Debido a las características propias de la emigración libanesa que men- 
cionamos con anterioridad, al hablar de la presencia femenina no pode- 
mos desprendernos de las familias.? Los estudios realizados hasta ahora 


18 HERRERA MEDINA, Zitácuaro. Una mirada a su evolución, varias páginas. 

19 ZavaLa García, Vida social y urbana, pp. 114, 116-117, 119. 

2% Cabe señalar que aparentemente ésta fue una situación común a buena parte de 
los colectivos de extranjeros residentes en el país. En palabras de Delia Salazar, “gran 
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han permitido saber que la mayoría de los hombres de origen libanés 
—por lo menos los de primera generación— se casaban con mujeres de 
su tierra natal, bien fuera que las mandaran traer, o bien, que las co- 
nocieran en México. De acuerdo con Ramírez Carrillo, entre 1926 y 
1950 el 75% de varones libaneses estaban casados con coterráneas; la 
tendencia endogámica del colectivo se confirma al conocer que del total 
de hombres y mujeres registrados que conformaron la colonia libanesa, 
sólo un 12% se había casado con mexicanos o mexicanas durante el 
mismo periodo. Para Ramírez, tal situación obedeció a una “estrategia 
de supervivencia” encaminada a conseguir primero la estabilidad econó- 
mica y después la movilidad social, mediante la concertación de alianzas 
entre paisanos ya bien establecidos.” 

En este sentido las mujeres tuvieron un papel preponderante, ya que 


[...] la inmigración de carácter familiar y la incorporación de una creciente pre- 
sencia femenina fue la base que permitió desarrollar con rapidez una estructura 
parental y una red de apoyo que se tejió en el intercambio entre mujeres, permi- 
tiendo la construcción de una identidad colectiva. Los lazos comunales llevaron 
a la rápida construcción de un endogrupo, donde se organizaron de manera je- 
rárquica las primeras redes empresariales para desarrollar su temprana actividad 
comercial.” 


Por lo que toca a las mujeres llegadas desde el Líbano, su adapta- 
ción en el país de acogida no careció de dificultades. Muchas arribaron 
cuando sus esposos o familiares ya tenían un tiempo de radicar en suelo 
mexicano, por lo que preferían en primera instancia permanecer en sus 
casas, las cuales en no pocas ocasiones eran las de los suegros u otros pa- 
rientes. Su vida cotidiana era *...una vida de trabajo, incluso a veces de 


parte de las mujeres que inmigraron a México, lo hicieron a través de lazos familiares, 
después de que sus padres o maridos habían logrado reunir algunos recursos, o llega- 
ron junto con los varones cuando se trató de personal contratado, colonos, jornaleros 
o profesionales”. Véase SALAZAR ANAYA, Las cuentas de los sueños, p. 96. Sin embargo, 
la inmigración de mujeres de diversas nacionalidades solteras o solas, por pequeña 
que fuera, aún no ha sido objeto de mucha atención por parte de los investigadores. 

21 RamírEZ CARRILLO, “Identidad persistente y nepotismo étnico”, p. 14. 

2 Ramírez CARRILLO, “Identidad persistente y nepotismo étnico”, pp. 14-15, cita 6. 
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austeridad; de reuniones con la comunidad y de adaptación al medio”. 
La mayoría de ellas se dedicó a las labores del hogar, al menos en princi- 
pio; pero cuando existían situaciones económicas apremiantes se incli- 
naron a actividades tales como la confección de ropa o la elaboración de 
alimentos (en restaurantes o cafés de su propiedad o como empleadas).” 
Pero más pronto que tarde muchas se incorporaron a los negocios fun- 
dados por sus maridos o padres, como se verá posteriormente. 

Centrándonos en el caso específico de Michoacán, hay que comen- 
zar por decir que de las 32 mujeres registradas como libanesas en las 
formas migratorias, 18 lo fueron efectivamente por nacimiento, y el 
resto, aunque nacidas en México, eran de padres libaneses o libane- 
sas por matrimonio. De estas últimas, encontramos cuatro, y sólo una 
era michoacana: Hilaria López Tello de Rascala, de 25 años, nacida y 
residente en Tuxpan, con probabilidad casada con el comerciante de 
34 años Elías Rascala Dieb (y digo con probabilidad porque al parecer 
Rascala Dieb era el único residente libanés en Tuxpan), si bien en el re- 
gistro el apellido de casada de Hilaria López aparece como Rescala y no 
Rascala. Por otra parte, Hilaria fue de las pocas que declaró tener una 
ocupación laboral: era empleada. 


2% Díaz DE Kur1 y MacLuE, De Líbano a México, pp. 114-117, 119. 

4 Cabe señalar que muchos de los apellidos árabes originales fueron alterados por los 
empleados migratorios, que anotaban el apellido como lo entendían o lo simplifica- 
ban, asemejándolo a algún nombre o apellido castellano. En ocasiones, los propios 
inmigrantes cambiaban voluntariamente su apellido con la intención de facilitar su 
integración social. Al respecto véase ZERAOUL, “Los árabes en México. El perfil de 
la inmigración”, p. 258. Y además, los empleados municipales del lugar de asenta- 
miento podían cambiar de nuevo la ortografía o composición del apellido al levantar 
su propio registro, por error u omisión. Un ejemplo lo podemos observar con los 
registros municipales de la ciudad de Morelia, donde el apellido Polos se cambió por 
Bolos, o Manzur a veces aparece con *s”. 
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Imagen 2. Tarjeta de registro de María Gómez Lagunas de Rescala (1932). 


ME EXPIDO .. A 


CUYA LEGAL ESTAMCIA EM MEXICO QUEDA 


A aa 
XQ a 


os Pis. 


Fuente: GONZÁLEZ CícerO y Nacif Mina, Libaneses en México (CD). 


Estas cifras nos dejan entrever que, siguiendo las tendencias obser- 
vadas a nivel nacional que ya mencionamos y al menos en una primera 
generación, los hombres libaneses tendieron a la endogamia, casándose 
con mujeres de su propia nacionalidad, muchas de ellas aunque nacidas 
en nuestro país, de familias de raíces libanesas. En algunos casos, estas 
costumbres llevaron a la conformación de grupos familiares extensos 
emparentados entre sí, como fueron, por ejemplo, los Esteban de Zitá- 
cuaro. Salomón Esteban se casó en Líbano con María Jorge y tuvieron 
siete hijos. Una vez establecido en Zitácuaro (había llegado a México en 
1886) trajo a su hijo mayor Emilio y a uno de los menores, de nombre 
Juan. Después llegó Estefen, el segundo. Emilio Esteban Jorge contrajo 
matrimonio en primeras nupcias con Matilde Baruki; resultado de este 
matrimonio hubo dos hijos: Sara y Salomón. Cuando su esposa falle- 
ció, volvió a casarse con una mujer a su vez miembro de dos familias 
libanesas, Irene Polos Elías (o Bolos, según otra fuente), dando lugar a 
la familia Esteban Polos. 
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Emilia Jalil se casó con otro de los hermanos Esteban Jorge, Estefen, 
y fue madre de Cecilia, Antonio, Ángela y Rosa Esteban Jalil, las dos 
últimas ya nacidas en México. También estaban los Esteban Esteban, 
los Esteban Fajer y los Manzur Esteban, todos residentes en Zitácuaro.” 
El caso de los Esteban desde luego no es el único, como puede consta- 
tarse en el apartado anterior, pero nos sirve al propósito de señalar la 
fundación de familias interconectadas entre sí; y si bien el tema es muy 
interesante y da para un mayor análisis que contemple la manera en que 
también se tejieron vínculos en los negocios, ello rebasa los intereses del 
presente texto. 

Ahora bien, la mayoría de las mujeres enlistadas (20) era casada. 
Aparecen siete solteras, las cuales eran hijas de las anteriores, y cinco 
viudas al momento del registro. De las solteras, todas habían nacido ya 
en Michoacán (tres en Morelia y el resto en Tuzantla, Tlalpujahua, Zi- 
tácuaro y Maravatío) y tenían un promedio de edad de 17.5 años. Entre 
ellas podemos citar a la futura mezzosoprano María Zaidat Ruth Nasser 
Gómez, nacida en Morelia en 1917, quien declaró tener 15 años, y que 
posteriormente estudiaría arte dramático, canto y pintura.? Por su par- 
te, el promedio de edad de las viudas fue de 49.2 años, siendo la mayor 
de ellas María Adi Mansur Jorge (o Manzur), de 64 años. Las viudas 
procedían todas de Líbano, nacidas en Zghorta, Monte Líbano o Beit- 
El-Chaah. De entre las ocho casadas nacidas en México, la única de ori- 
gen libanés, María Naser de Naser, de 29 años, era nacida en Veracruz. 


22 GonzÁLEz CícERO y Nactk Mina, Libaneses en México (CD); HERRERA MEDINA, 
Zitácuaro. Una mirada a su evolución, pp. 56, 59-60. 
2% JacoBs BARQUET, Diccionario enciclopédico de mexicanos de origen libanés, p. 303. 
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Gráfico 1. Estado civil. 


5 


mM Casadas Viudas Solteras 


Fuente: Elaboración propia con base en GONZÁLEZ CÍCERO 
y Nacir Mina, Libaneses en México (CD). 


Los datos proporcionados por las formas del Departamento de Mi- 
gración nos desvelan que estas mujeres avecinadas en Michoacán eran 
en su mayoría jóvenes, pues 26 de ellas estaban en un rango de edad de 
entre 15 y 42 años; 27 con familias ya formadas y con hijos pequeños o 
jóvenes. Puede decirse que dichas mujeres jugaron un papel importante 
en el desarrollo de la presencia libanesa en nuestro territorio pues, como 
ocurrió con otros colectivos de inmigrantes, fungieron como el elemen- 
to cohesionador de las familias, fueron las encargadas de transmitir las 
costumbres y tradiciones de origen (principalmente por lo que toca al 
ámbito culinario) y contribuyeron como ya señalamos a la fundación de 
familias extensas a través de la vía matrimonial. 
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Gráfico 2. Edad. 


M Entre 15 y 19 
años 
Entre 22 y 26 
años 
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Fuente: Elaboración propia con base en GONZÁLEZ CÍCERO 
y Nacir Mina, Libaneses en México (CD). 


Un aspecto a destacar es que la comunidad libanesa se caracterizó por 
intentar integrarse de manera progresiva a la sociedad receptora; por ello 
pretendieron que sus hijos se sintieran mexicanos aprendiendo el español 
y los hábitos cotidianos locales, más que sus propias costumbres.” De 
hecho, muchos libaneses a partir de la segunda y tercera generación ya 
no hablaban árabe; en el caso de nuestras mujeres, 18 declararon el árabe 
como idioma nativo y 14 el español. De las primeras, todas señalaron 
que ya sabían hablar español también, salvo en dos casos: la viuda Rosa 
Sarquis Marreque, de 57 años, y Catalina Sade de Barquet, de 30, ambas 
originarias de Zghorta y residentes en La Piedad, y ambas con ingreso a 
México apenas en 1924, que dijeron hablar muy poco español. De las que 
tuvieron el español como lengua nativa, en el rubro de “otro idioma” nin- 
guna registró que hablara árabe, más bien hubo dos de las que se asentó 
que hablaban inglés y francés.* 


2 Díaz DE Kuri y MacLur, De Líbano a México, p. 101. 
28 GonzÁLEz CícErO y Nacir Mina, Libaneses en México (CD). 
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Imagen 3. Tarjeta de registro del año 1932 
de Salime Antonio Rajal de Abud. 


ra 


SERVICIO DE MIGRACION Mbs ancosan ciación 
REGISTRO DE EXTRANJEROS 


CUYA LEGAL ESTANCIA EN MEXICO QUEDA COMPROBADA COM 
ESTA TARJETA. 


RELIGION coronan 
LUGAR DE RESIDENCIA aca EN O 


Fuente: GONZÁLEZ CícerO y Nacif Mima, Libaneses en México (CD). 


Según la investigación hecha por Martha Díaz de Kuri y Lourdes Ma- 
cluf, el hecho de que los padres no les transmitieran la lengua árabe a sus 
hijos no fue del todo consciente: obedeció a varios factores, algunos un 
tanto circunstanciales, como lo fue el que su principal objetivo se centrara 
en conseguir una buena situación económica que asegurara la estabilidad 
del núcleo familiar, por lo que pasaban mucho tiempo trabajando y dis- 
ponían de pocas oportunidades para brindarles lecciones de su lengua 
materna a sus descendientes, aunado a que una vez que ellos mismos 
dominaron el español preferían usar su idioma sólo para comunicarse con 
otros libaneses, parientes y amigos. Además, *...pensaban que a sus hijos 
no les sería de utilidad hablar el árabe en el nuevo ambiente en el que se 
desarrollarían”, y en determinado momento algunos consideraron que 
sería más útil que aprendieran, dado el caso, inglés o francés.” 


2 Véase De Líbano a México, pp. 126-127. 
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En cuanto a la religión, otra de las más importantes manifestaciones 
culturales del lugar de origen, el 100% de las enlistadas dijo ser católica, 
lo que coincide con las estadísticas nacionales, que señalan que entre el 
60% —según algunas fuentes— y el 90% —de acuerdo a otras— de los in- 
migrantes libaneses radicados en el país profesaba esa religión. Segura- 
mente las libanesas de origen eran católicas maronitas, de nueva cuenta 
como la mayoría de sus coterráneos, que para el caso de la Ciudad de 
México incluso contaban aparentemente con una comunidad maronita 
bien organizada.* La similitud religiosa fue ventajosa para la integra- 
ción de estas mujeres a la sociedad michoacana, ya que la aproximación 
al catolicismo mexicano les brindó un punto de encuentro favorable y 
seguro.*! Es así que, poco a poco, el sector femenino del colectivo liba- 
nés fue vinculándose al ámbito local de acogida, jugando un rol activo 
en el afianzamiento y progreso de sus familias en suelo mexicano. 

Cabe decir en este punto que el lugar de residencia mayoritario de las 
mujeres libanesas y sus familias establecidas en Michoacán lo fue, como 
ya se había dejado entrever, la ciudad de Zitácuaro, punto fronterizo 
estatal (por decirlo de alguna manera), corredor agrícola y comercial cer- 
cano a la Tierra Caliente michoacana, al Estado de México y a la Ciudad 
de México. Le siguieron en orden de importancia la ciudad de Morelia, 
que tenía el atractivo de ser la capital del estado y un buen punto para 
ejercer el comercio; La Piedad, que guardaba características similares a 
Zitácuaro, y como casos aislados Contepec, Tuxpan y Maravatío. Hay 
que puntualizar no obstante que las fichas de registro de las mujeres 
(y algunos hombres) nacidas en Michoacán nos perfilan una movilidad 
familiar pues, aunque residentes en los lugares citados, muchas nacieron 
por ejemplo en Tlalpujahua o Maravatío. Seguramente lo anterior obe- 


30 MARTÍNEZ AssaD y Díaz DE Kurt, “Libaneses. Las formas solidarias de mirar le- 
jos”, p. 102. ZERAO0UL “Los árabes en México. El perfil de la inmigración”, pp. 275- 
276. La fundación de la Iglesia maronita se atribuye a Marón, un monje siriaco del 
siglo V. Es encabezada por un patriarca, pero está bajo la autoridad del papa y la 
Santa Sede. Sus postulados coinciden en lo fundamental con los de la Iglesia Católica 
Romana, aunque con ritos y estructuras propios. 

31 MarTÍNEZ MONTIEL y REYNOSO MEDINA, “Inmigración europea y asiática, siglos 
XIX y Xx”, p. 308. 
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dece a una búsqueda previa de sus padres de un sitio que les garantizara 
la subsistencia propia y de sus familias, y que no siempre fue el primer 
lugar donde fijaron su domicilio. Al ser el comercio la profesión prepon- 
derante entre sus progenitores, se buscaban zonas más prósperas para el 
ejercicio de dicha actividad. 


Gráfico 3. Lugar de residencia 


El Morelia El La Piedad El Zitácuaro 
E Contepec A Tuxpan Maravatío 


Fuente: Elaboración propia con base en GONZÁLEZ CÍCERO 
y Nacir Mina, Libaneses en México (CD). 


Con respecto a este último punto, el de las profesiones y oficios, huel- 
ga decir que la ocupación que declararon llevar a cabo las libanesas fue el 
hogar. En algún registro incluso se asentó en el renglón de ocupación: “no 
tiene por su sexo”. Las mujeres árabes, como las mexicanas de la época, 
estaban inmersas en una cultura patriarcal que concebía el hogar como el 
único espacio válido de actuación femenina. Las labores “propias del sexo” 
en apariencia ocupaban la mayor parte del tiempo de las madres e hijas liba- 
nesas. Para la mayoría de ellas, por lo que respecta a estudios y al menos en 
la primera generación, la secundaria sería el grado máximo al que podrían 
aspirar. De allí se las preparaba para ser buenas amas de casa con conoci- 
mientos sobre cocina, bordados, tejidos, corte y confección, entre otros.*? 


22 Díaz DE Kuri y MacLur, De Líbano a México, p. 130. 
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Volviendo a las fichas de registro, una de las mujeres dijo dedicarse “al 
hogar y al comercio”, lo que podría implicar que realizaba alguna con- 
tribución importante en el establecimiento comercial familiar. Retomaré 
este aspecto un poco más adelante. Hubo otras excepciones en la línea 
de las que asentaron el hogar como su profesión: hay una empleada —la 
mencionada Hilaria López de Rescala—, una doméstica —otra mexica- 
na casada con libanés—, dos estudiantes y dos comerciantes, además de 
cinco que declararon no tener ninguna ocupación u oficio. Sobre estos 
últimos casos, sólo dos de ellas eran jovencitas que, al no estudiar, pro- 
bablemente consideraron que no tenían actividades dignas de mención, 
aunque ayudasen en las labores hogareñas. Entre las otras hay dos casa- 
das y una soltera de 22 años; a mi juicio dada la edad y el estado civil 
puede ser que no hayan declarado profesión u oficio por entender que 
en este rubro entrarían sólo actividades económicamente remuneradas, 
o bien, porque contasen con sirvientas que a su juicio eran quienes se 
hacían cargo de las labores domésticas. 


Gráfico 4. Ocupación 


M Hogar 

20 : Comerciantes 

1 Estudiantes 
Empleada 
Doméstica 
Ninguna 


Fuente: Elaboración propia con base en GONZÁLEZ CÍCERO 
y Nacir Mina, Libaneses en México (CD). 
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Por otra parte, en el caso de las dos comerciantes, se trató de viudas: 
María Chidid viuda de Dib y Rosa Sarquis Marreque, la primera una 
mujer joven de 37 años, quien puede ser que tuviese que hacerse cargo 
del negocio familiar por iniciativa propia o por no tener a quién recu- 
rrir. Cabe aclarar que no todas las viudas —cinco en total— reconocieron 
llevar a cabo actividad remunerada, bien fuera porque sus hijos se encar- 
gaban de su subsistencia, bien porque la herencia del cónyuge fuese lo 
suficientemente substanciosa, o porque contaron con administradores 
y/o empleados que vigilaban los intereses familiares. Hay que señalar 
sin embargo que, aunque las mujeres libanesas expresaran no tener pro- 
fesión, fue muy común que tuviesen una participación activa en los 
negocios de sus familiares varones, ya fuera padres, esposos o hermanos. 
Contribuían en muchos rubros, tanto en labores administrativas, como 
elaborando productos o en la atención de la clientela. Como narró Na- 
guibe Fayad de Nacif, esposa de un comerciante: “Yo ayudé siempre a 
Mawad en la tienda, atendía, cobraba y acomodaba la mercancía, pero 
eso sí, nunca cargué bultos. Cuando no había gente me salía a la calle 
a meter clientes. El dinero lo guardábamos debajo del mostrador, en 
bolsas de papel”.* 

Por citar algunos casos de libanesas establecidas en Michoacán, Irene 
Polos de Esteban trabajó siempre junto con su esposo, hijos e hijas en 
sus almacenes “Los Cedros” de Zitácuaro, donde atendía a la clientela 
e incluso confeccionaba ropa que se vendía allí mismo. También en 
Zitácuaro, los descendientes de la familia Fayad Said reconocen el papel 
fundamental de la madre, Isabel Said, en el éxito de “El Competidor”, 
su tienda dedicada a la compra-venta de telas. Fue común asimismo que 
las viudas y/o sus hijas quedaran al frente de los negocios familiares a la 
muerte de sus maridos y padres, cuando no había descendientes varo- 
nes o éstos eran muy pequeños. A la muerte de Salomón Kuri Reskala 
en 1937, su viuda y sus hijas Nassira y Martha se hicieron cargo de “El 
Puerto de Saida”.** Incluso hubo quienes desde temprana edad ya se in- 
volucraban en el comercio itinerante propio de la comunidad libanesa. 


33 Díaz DE Kur1 y MaAcLUE, De Líbano a México, p. 175 (nota marginal). 
% HERRERA MEDINA, Zitácuaro. Una mirada a su evolución, pp. 65, 70, 99. 
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Si hemos de creer a sus hijos (por las conocidas reticencias que puede 
despertar la historia oral), Cecilia Esteban (nacida en 1907, hija de Es- 
tefen Esteban, a quien mencionamos en el apartado anterior), antes de 
contraer matrimonio con Marón Kury Reskala 


[...] trabajaba arduamente, asumiendo responsabilidades no propias de su edad y 
condición, dadas las características de inseguridad y dificultad de transporte que 
prevalecían en esa época, resultaba no solamente difícil y peligroso —sino temera- 
rio— realizar los viajes que permitían ejercer la actividad comercial sobre todo para 
una mujer de apenas diecisiete años de edad. 

Llevaba ropa y mercería a Tierra Caliente, recorriendo la brecha Zitácuaro- 
Laureles (hoy Benito Juárez) -Tuzantla-Tiquicheo-Huetamo-Pungarabato (hoy 
Ciudad Altamirano, Guerrero).?* 


Lo anterior es una muestra de que las mujeres tuvieron una partici- 
pación mucho más activa contribuyendo a la manutención familiar de 
lo que ellas mismas reconocían. Éste, como muchos otros, es un aspecto 
susceptible de investigaciones más amplias, que nos desvelen la relevan- 
cia del papel femenino en las colonias de emigrantes extranjeros radica- 
dos en México, y en particular en Michoacán. 


Consideraciones finales 


Las líneas precedentes nos dan pistas sobre la presencia de las mujeres de 
origen libanés en Michoacán, que nos permiten establecer un primer es- 
bozo sobre su perfil. Para los años en que aparecen fechados sus registros 
ante la Dirección General de Migración (entre 1905 y 1935) tenemos 
que se trató de mujeres jóvenes en su mayoría, que llegaron siguiendo a 
sus maridos ya afincados en suelo michoacano o que habían nacido aquí 
después de que sus padres emigraron, y se casaron posteriormente con 
paisanos. Estas mujeres tuvieron en nuestro estado una destacada par- 
ticipación en la fundación de familias extensas, emparentadas entre sí, 
que alcanzaron preponderancia económica y social en ciudades como 


Zitácuaro, Morelia y La Piedad. 


3% HERRERA MEDINA, Zitácuaro. Una mirada a su evolución, pp. 88-89. 
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Las nacidas en Líbano aprendieron el español, y aparentemente sólo 
en dos casos de reciente ingreso no dominaron el idioma de la tierra re- 
ceptora. Las jóvenes de la generación que ya había nacido en México, 
siguiendo una tendencia general de la colonia libanesa, no fueron instrui- 
das en el árabe, quizá porque sus progenitores consideraron que no les 
serviría para adaptarse y desempeñarse en su nuevo país. A diferencia de 
lo que se observó para otras ciudades mexicanas como la Ciudad de Mé- 
xico, Mérida o Guadalajara, que también tuvieron presencia libanesa —y 
donde había ortodoxas, israelitas, y alguna musulmana— todas las residen- 
tes en Michoacán se declararon católicas, lo cual seguramente facilitó su 
interrelación con la sociedad michoacana, también de mayoría católica. 

Otra cosa en común con las mexicanas fue su aparente apego a los 
roles tradicionales femeninos, pues la mayoría tenía como ocupación 
principal las labores del hogar y recibía una formación encaminada al 
matrimonio. De cualquier manera el contraer esponsales no les garanti- 
zó una vida resuelta, y por algunas investigaciones que dedican espacio 
a rastrear las funciones de las mujeres libanesas en cuanto a la economía 
familiar, sabemos que muchas jugaron un papel descollante, apoyando 
a sus parejas desde el arranque de sus incipientes negocios y haciendo 
toda clase de labores, que fueron esenciales no sólo para la consolida- 
ción de la empresa familiar, sino para su buena marcha. Esta cuestión 
también queda abierta a una mayor profundización que nos dé cuenta 
de qué tan extendida estaba la participación femenina en el comercio y 
otras actividades económicas, y qué tipo de actividades desempeñaron. 
Habría que rastrear a las mujeres de segunda y tercera generación, para 
comprender si al igual que pasó con los varones (donde a partir de di- 
chas generaciones se empezó a privilegiar que los hijos se convirtieran 
en profesionistas, y no tanto que siguieran los pasos de sus padres) hubo 
cambios en la percepción de su función social. 

La presente reflexión deja más dudas que respuestas, expone posibles 
respuestas sobre características y tendencias de las mujeres de origen li- 
banés que se perciben, pero que es necesario ratificar con otras fuentes 
archivísticas e incluso testimoniales. En el mejor de los casos, sólo hemos 
puntualizado algunos aspectos que nos parece, insistimos, delinean un 
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perfil general de nuestro sujeto de estudio, pero que pueden contribuir a 
retomar el interés por un colectivo de extranjeros no muy considerado en 
el ámbito de los estudios regionales, y dentro de dicho colectivo, por un 
sector tradicionalmente poco tenido en cuenta historiográficamente, esto 
es, las mujeres. 
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Introducción: algunas eventualidades 
en la permanencia y arribo 


El inicio del movimiento armado que asoló a México a lo largo de la 
década de 1910 redujo en lo general el ingreso de emigrantes, lo que a 
su vez incidió negativamente dentro de la masiva movilidad poblacional 
transatlántica internacional que comprendió de 1880 a 1930, en la que 
nuestro país participó en un segundo plano como lugar de destino; tras- 
vase en el que de igual forma interactuó como limitante el desarrollo en 
Europa de la Primera y Segunda Guerra Mundial y la crisis económica de 
la segunda mitad de la década de 1920, entre otros factores. Los efectos 
de las dos conflagraciones, así como sus repercusiones en el escenario na- 
cional e internacional, impactaron en el cotidiano devenir de los extran- 
jeros de diversas nacionalidades que residían en el estado de Michoacán; 
muchos de ellos permanecieron e hicieron frente a sus eventualidades, 
mientras que otros en no pocos casos lo abandonaron, optando por cam- 
biar de residencia o bien, por regresar a sus naciones de origen. 

No obstante las eventualidades anteriormente citadas, continuó el 
arribo de hombres y mujeres de diversas nacionalidades al país; mu- 
chos de ellos formaban parte de colectivos previamente establecidos, 
mientras que otros lo hacían por primera vez o, al menos, lograron que 
su presencia fuera cuantitativamente más visible en los instrumentos 
censales nacionales y municipales, así como en el Registro Nacional de 
Extranjeros. A lo anterior se sumó la movilidad que algunos de los ya 
residentes tuvieron por la República hasta asentarse en Michoacán en 
busca de mejores oportunidades. El curso de la vida política, económica 
y social planteó a los extranjeros un ajuste en la forma en que se habían 
integrado, así como en la manera en que lo harían los recién llegados. 
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Las filias y fobias de la sociedad mexicana y michoacana hacia los ex- 
tranjeros residentes y a los que llegaron en el transcurso de la primera 
mitad del siglo xx alcanzó nuevos niveles, al grado de mantenerse dentro 
de los cauces de la tolerancia, mientras que en otros se hizo presente la 
agresión y el rechazo. También dentro de este escenario habría que des- 
tacar la presencia de una nueva categoría en la percepción nacional de 
quien provenía de más allá de las fronteras nacionales, como fue el caso 
del exiliado, modalidad legal que no estuvo libre de suspicacias por parte de 
la sociedad michoacana. 

En las siguientes páginas hacemos un recorrido sobre la presencia de los 
extranjeros en Michoacán en la primera mitad del siglo xx, sobre todo des- 
tacando su interacción con la sociedad receptora. Lejos de resolver cuestio- 
nes de fondo, el texto pretende problematizar el proceso de arribo e inte- 
gración, así como algunas particularidades de carácter económico y social, 
en el entendido de que hay mucho por investigar y escribir sobre el tema. 


Extranjeros en Michoacán 
entre los censos nacionales y municipales 


Los censos generales de población que se realizaron en México duran- 
te la primera mitad del siglo xx nos brindan una amplia panorámica 
cuantitativa sobre la presencia de extranjeros residentes en el país,' cuya 
tendencia en lo general se orientó a la alza en el periodo que comprende 


| SALAZAR ANAYA, La población extranjera en México, pp. 56-67. De acuerdo con la au- 
tora, a partir del Censo de Población de 1900 —que a la postre fue el segundo nacional 
que se elaboró en el país—, los recuentos se realizarían cada 10 años, si bien el proceso 
en sí mismo no estuvo exento de eventualidades operativas, como la falta de personal 
especializado en la recopilación de datos y la insuficiencia de recursos económicos y 
humanos, la demora en la publicación de los resultados, los cambios y la movilidad 
de los funcionarios, el manejo diverso de conceptos y categorías propias de la cuan- 
tificación de la población. Por supuesto que también influyeron las eventualidades 
del movimiento armado de 1910 y sus secuelas a inicios de la década de 1920, los 
cambios institucionales en las dependencias encargadas de llevar a cabo los censos, la 
alteración de los datos, por mencionar algunas cuestiones. 
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este trabajo, ya que su número se triplicó al pasar de 58 179 en 1900 
a 182 707 individuos en 1950.? El único momento en que se advierte 
un descenso se observó en los levantamientos poblacionales realizados 
entre 1910 y 1921; los altibajos obedecían tanto a la interacción de 
factores internos del país —la Revolución Mexicana— como a eventuali- 
dades en el escenario internacional —la Gran Guerra 1914-1919-—, que 
afectaron tanto la movilidad internacional como el arribo de inmigran- 
tes de distintas nacionalidades, entre otros.? 

El componente europeo registrado en los censos generales de po- 
blación ocupó el primer puesto en los recuentos de 1900 y 1910. En 
este sentido habría que señalar que la presencia de individuos del Viejo 
Continente descansaba sobre españoles, franceses, alemanes, italianos y 
súbditos británicos. A partir del censo de 1921, el ingreso de extranjeros 
del continente americano, en especial los norteamericanos y guatemal- 
tecos, vino a marcar el predominio cuantitativo de las minorías no na- 
cionales residentes en el país. En tanto que los individuos procedentes 
de Asia y de Medio Oriente siempre se mantuvieron en un tercer lugar, 
con una marcada tendencia a incrementar su número,* como se pre- 


sentó en los casos de chinos, árabes, japoneses, turcos y sirio-libaneses.? 


? SALAZAR ANAYA, La población extranjera en México, p. 99. De acuerdo con los censos 
de 1910 y 1921, el número de extranjeros en México varió de 116 526 a 108 080. A 
partir del registro de la década de 1920, se observa un modesto incremento gradual 
en cada recuento. 

3 SALAZAR ANAYA, La población extranjera en México, p. 99. La cifra de extranjeros se 
redujo a 108 080 personas. 

í La cifra de la población europea en el censo de 1921 fue de 41 103 individuos, 
mientras que en el de 1930 ascendió a 51 167. A partir de ese recuento, la presencia 
de personas de esa procedencia se mantuvo por debajo de los originarios del conti- 
nente americano, en particular de los norteamericanos, que encabezaban la tendencia 
ascendente, que pasó de 43 904 en 1921 a 60 009 en 1930. Los otros grupos que 
siguieron en orden de importancia fueron los guatemaltecos y los cubanos. Véase 
SALAZAR ANAYA, La población extranjera en México, pp. 102, 104 y 105. 

? Por lo que se refiere a estudios sobre las minorías no nacionales asiáticas y árabes, 
existen dentro de la historiografía mexicana pocos trabajos que aborden la proble- 
mática en general. Respecto a la presencia de chinos, véase GÓMEZ IZQUIERDO, El 
movimiento antichino en México, en particular los capítulos IV y V; Hu Denarr, 
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Cada uno de estos grupos enfrentó durante buena parte de los siglos xIx 
y xx diversas eventualidades que favorecieron su arribo al país, o bien, 
en el mejor de los casos obstaculizaron su ingreso y asimilación entre 
la población nacional, gracias a las filias y fobias raciales y los discursos 
pseudocientíficos y sanitarios con fundamentos eugenésicos. 

De esta manera, la presencia de extranjeros en el estado de Michoa- 
cán entre 1900 y 1950 se encontraba por debajo de la correspondiente 
al Distrito Federal, Veracruz y Puebla, entre otros estados que concen- 
traban diversos colectivos foráneos. Sin embargo, en el marco regional 
del centro-occidente del país, Michoacán sólo era superado por Guana- 
juato y Jalisco.* En ambos casos, el desarrollo económico que observa- 
ron cada uno de esos espacios político-administrativos previo al inicio 
de la Revolución, así como su gradual recuperación y reestructuración 
política y social posterior al movimiento armado de 1910, constituye- 
ron parte de los elementos de atracción y permanencia tanto para los 
ya establecidos como para los recién llegados a partir de la década de 
1920. No menos importante fue el papel que desempeñaron las redes y 
los nexos establecidos por quienes les habían antecedido en la empresa 
migratoria en cada una de las entidades. 

Hemos concentrado las cifras censales de la población no nacional 
en Michoacán en el Cuadro 1. Al respecto, cabe decir que los diversos 
colectivos observaron un progresivo incremento entre 1900 y 1950, ya 
que se multiplicó por ocho, aumento que tendría varios aspectos a con- 
siderar en cada uno de los recuentos elaborados. Entre 1900 y 1910, 


“Inmigrantes a una frontera en desarrollo”, pp. 53-77; CHoNG, Historia general de 
los chinos en México. Con relación a los japoneses, consúltese Ora MisHIMa, Siete 
migraciones japonesas en México. Entre los trabajos que reúnen los esfuerzos de varios 
especialistas que se ocupan de las migraciones asiáticas y árabes puede verse OTA 
Misuima, Destino México. Sobre los migrantes de origen árabe, ver FARID y MORENO, 
“La inmigración árabe hacia México”, pp. 317-363. Respecto a los libaneses, consúl- 
tese Díaz DE Kuri y MacLuE, De Líbano a México. 

6 Las cifras censales que observó el estado de Guanajuato en los recuentos poblacio- 
nales entre 1900 y 1950 fueron 1 040, 1 480, 1 332, 1 968, 3 503 y 3 004. Mientras 
que en Jalisco fueron del orden de 939, 1 504, 1 603, 2 702, 5 206 y 4 913. Véase 
SALAZAR ANAYA, La población extranjera en México, 153, 165. 
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Michoacán observó el mayor incremento en su población foránea, pues 
entre uno y otro la variante fue de 626 individuos, lo que representaba 
el primer aumento en el ingreso y establecimiento de extranjeros hasta 
esos momentos. En términos generales, podemos decir que la presencia 
de individuos de diversas procedencias en la República —guardando las 
debidas diferencias y similitudes— observó el mismo comportamiento.” 


Cuadro 1. Población extranjera en Michoacán, 1900-1950. 


Hombres 263 740 539 878 1561 1 181 
Mujeres 91 240 230 580 1296 Il 
Total 354 980 769 1 458 DIST 2298 


Fuente: SALAZAR ANAYa, La población extranjera en México, pp. 108, 173. 


Entre los extranjeros registrados en Michoacán por los censos nacio- 
nales de 1910 y 1921 se advierte un descenso de 21.53%, el cual obe- 
deció al impacto de la Revolución en la entidad, que obligó a algunos a 
salir no sólo del estado sino del país, o bien, a ser víctimas de la violencia 
tanto en sus propiedades como en sus personas, cuestiones que tendie- 
ron a la baja en su cuantificación censal.* Otro factor a considerar fue la 
participación de algunos de ellos en diversos frentes europeos durante 


7 A nivel nacional, los recuentos poblacionales realizados en la primera década del 
siglo xx nos reportan que el número de extranjeros se duplicó, ya que pasaron de 58 
179 a 116 526. De acuerdo con los resultados de los censos de 1921 y hasta el de 
1950, las cifras pasaron de 108 080 a 182 707 individuos. SaLazAR ANAYA, La pobla- 
ción extranjera en México, p. 99. En el mejor de los casos, el número de extranjeros se 
triplicó en la primera mitad del siglo pasado. 

$ Entre las víctimas mortales de la Revolución en Michoacán se puede mencionar al 
comerciante y hacendado francés de Barcelonnette José Esclangón, en Huetamo, en 
1914, así como al hacendado francés Carlos Markasussa, quien perdió la vida en el 
distrito de Puruándiro. El inglés William Kidd corrió la misma suerte en Zitácuaro 
y el español Nicomedes Urra fue ultimado por fuerzas constitucionalistas en 1916, 
también en el distrito de Puruándiro, entre otros. Memoria de la Secretaría de Rela- 
ciones Exteriores de agosto de 1928 a julio de 1929, tomo 11, pp. 693, 697, 702, 967. 
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la Gran Guerra y, por ende, su ausencia en los recuentos poblacionales, 
como fue el caso de los franceses residentes en la capital del estado.” 

El descenso en las cifras del censo de 1921 en Michoacán contrasta 
con los resultados que se obtuvieron en el de 1930, al grado de reportar 
un incremento de casi el cien por ciento (99.60%), que comprendió 
tanto nuevos ingresos como el retorno de los emigrados que habían sa- 
lido de Michoacán y del país, tras la gradual estabilidad política y social 
que se observó en los gobiernos posrevolucionarios; circunstancias que 
adquieren relieve si se consideran las limitantes de índole eugenésica 
que se establecieron en el escenario nacional e internacional en materia 
migratoria a finales de la década de 1920, así como los efectos de la cri- 
sis financiera de 1929.'% La propensión a la alza de hombres y mujeres 
procedentes de más allá de las fronteras nacionales en el censo de 1940 
se mantuvo con alguna diferencia respecto al anterior, ya que rebasó el 
noventa por ciento, es decir, rondó un 95.95%. 

Con relación a la procedencia continental de los extranjeros residen- 
tes en Michoacán, tenemos que los europeos predominaron cuantita- 
tivamente durante la mayor parte de la primera mitad del siglo xx. En 
este sentido, habría que matizar que los hombres y las mujeres nacidos 
en España, Francia, Reino Unido, Alemania e Italia fueron la mayoría 
frente a individuos de otros 17 lugares del mismo continente.'' Confor- 


? Respecto a los europeos residentes en Michoacán que participaron en la Primera 
Guerra Mundial, figuraron 52 franceses de Barcelonnette residentes todos ellos en la 
ciudad de Morelia, que laboraban en los almacenes de ropa “Al Puerto de Liverpool”, 
de los hermanos Audiffred, y “Las Fábricas de Francia” de los Giraud y Margaillan. 
Las bajas que los barcelos registraron en Europa fueron de Albert Antoine Armieux, 
J. Baptiste Blanch, Henri Lions, Bernard Maurin, Leon Maurin, Album D'Honnenr, 
pp. 132-136, 147. 

10 Sobre las condiciones y restricciones en materia migratoria, véase REGGIANI, “Eu- 
genesia, panamericanismo e inmigración en los años entreguerras”, pp. 59-87. En lo 
tocante a la crisis de 1929, consúltese KNIGHT, “Carácter y repercusiones de la Gran 
Depresión en México”, pp. 267-307. 

1 SALAZAR ANAYA, La población extranjera en México, p. 100. La tendencia de la 
emigración europea a reducir su número en México continuó en los años siguientes, 
como confirman los datos de los censos nacionales de población que se realizaron 
más tarde. 
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me transcurrieron las décadas se puede apreciar que a partir del censo de 
1930 se perfiló de manera gradual una nueva tendencia en la población 
foránea residente en Michoacán, ya que los europeos fueron desplaza- 
dos cuantitativamente por los norteamericanos —véase Cuadro 2-, tal y 
como acontecía a nivel nacional; en lo anterior influyó el escenario de 
entreguerras que se vivía en el Viejo Continente, puesto que se imple- 
mentaron medidas restrictivas en materia migratoria, en tanto el exilio 
se convertía en otra variante de la movilidad poblacional bajo condicio- 
nantes étnicas, políticas y religiosas, entre otros aspectos.'? 

Respecto a la presencia de norteamericanos, se hace necesario un 
estudio de este colectivo en el que se aborden, entre otros aspectos: los 
lugares de residencia en la entidad, las actividades económicas y profe- 
sionales que desarrollaban, las redes y los nexos sociales y económicos 
que mantenían y operaban. En el mejor de los casos, se impone el aná- 
lisis sistemático del proceso de integración económica y social de este 
grupo.'* 


2 Bape, Europa en movimiento, en particular véase el capítulo III. El descenso que 
se observa en alemanes e italianos en buena parte respondió a la participación de sus 
países en la Segunda Guerra Mundial, las muestras de simpatía hacia el nazismo y el 
fascismo, así como el rompimiento de nexos diplomáticos entre México y los Países 
del Eje en mayo de 1942. Lo anterior obligó al gobierno federal a la reconcentración 
de estos extranjeros en varios puntos del país, incluso dejó sin efecto legal las cartas de 
naturalización de aquellos individuos que se acogieron a esa condición civil. De igual 
manera, habría que mencionar que se confiscaron bienes y cuentas bancarias, etcéte- 
ra. Al final de la contienda fueron devueltas parte de esas propiedades y caudales. En 
muchos casos se advierte que tanto germanos como ítalos optaron por establecer su 
residencia en la capital del país, mientras que otros se decidieron por la salida. ZÁRA- 
TE, “¿Qué hacemos con los bienes del enemigo?”, pp. 91-98. 

13 Un puntual acercamiento a esta cuestión es el trabajo de José Napoleón Guzmán 
Ávila, incluido en este volumen, sobre la trayectoria de John Wesley de Kay en la 
industrialización de la carne en Uruapan y otras actividades que desarrolló en México. 
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Cuadro 2. Población europea y norteamericana 
en Michoacán, 1900-1950. 


Alemania 10h 31h 29 h 30 h 6h 11h 
Sm 14m 6m 17m 5m 

Total 15 45 35 47 6 16 
España 66 h 290 h 239 ln 268 h 278 h 226 h 
14m 108 m 51m 63 m 130 m 100 m 

Total 80 398 290 331 408 326 
Francia 48 h 122 h 24h 31 h 21h 16h 
12 m 22m lm 6 m 8m 6m 

Total 60 144 25 57 29 02 
Italia 14h 31h 6h 25 h 7h 7h 
9m 12m 6 m 11m 3m 6 m 

Total 23 43 12 36 10 13 
Reino Unido 17h 29 ln 11h 8h Sh TEJA 
9m 8 m 7m 2m 3 mm 35m 

Total 26 37 18 10 8 110 
Estados Unidos 62h 95 h 120 h 356 h 69 h 702 h 
24 m 33m 116 m 410 m 57m 854 m 

Total 86 128 236 766 126 1556 


Fuente: SALAZAR ANAYa, La población extranjera en México, pp. 170, 172. 


Un aspecto que vale la pena destacar de las cifras censales correspon- 
dientes a Michoacán es el incremento que observó la presencia femenina, 
temática que hasta el momento no ha sido estudiada con mayor detalle.'* 
La tendencia al alza se puede apreciar en las cifras de las mujeres extranje- 
ras en cada uno de los recuentos, con la salvedad del de 1940, cuando hay 
una sensible reducción -201 mujeres—, hasta llegar a multiplicarse por 
cinco en 1950; es decir, que sumaron 1 006 de ellas. En términos generales 


14 Entre los pocos trabajos que se ocupan de la presencia de mujeres extranjeras en 
Michoacán, véase en este libro “Mujeres libanesas en Michoacán: perfil cuantitativo y 
cualitativo 1905-1935”, de la autoría de Lisette Griselda Rivera Reynaldos. 
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se puede hablar de que en Michoacán residieron en algún momento 3 179 
mujeres extranjeras. Por supuesto que, como lo acabamos de señalar, se 
impone un acucioso seguimiento de este componente foráneo, ya que 
las variables que se pueden presentar irían desde la mujer procedente de 
más allá de las fronteras nacionales en el estricto sentido de la palabra, las 
mexicanas que al contraer nupcias con algún extranjero adquirían la na- 
cionalidad de éste o, bien, en el mejor de los casos se trató de una mujer 
con la condición de extranjera nacida en Michoacán u otro lugar de la Re- 
pública, de padres no nacionales. Las opciones de análisis pueden tomar 
en consideración tanto a las mujeres españolas como a las norteamerica- 
nas, que son las que cuentan con los números más altos en comparación 
con las de otras nacionalidades, como se puede apreciar en el Cuadro 2. 

Una fuente complementaria para el estudio de los extranjeros consig- 
nados en los censos nacionales de población la constituyen los registros 
municipales, instrumentos que por principio de cuenta, en Michoacán 
—lo mismo que en varios estados de la República— no se realizaron con la 
frecuencia requerida por las autoridades federales, ni en todas las institu- 
ciones administrativas civiles en cuestión. De acuerdo con los recuentos 
municipales que se hicieron en la ciudad de Morelia en 1930 y 1932, 
habría que mencionar que fueron los únicos que se efectuaron en el pe- 
riodo de estudio. Hemos concentrado la información sobre la población 
foránea residente en la capital del estado en el Cuadro 3. 

De acuerdo con las cifras consignadas en ambos documentos, consi- 
deramos que los extranjeros residentes no acudieron en su totalidad ante 
el gobierno municipal para registrarse, lo que en el mejor de los casos nos 
deja en claro que estaríamos ante un subregistro, cuestión que en algu- 
nos grupos no nacionales era práctica recurrente en los registros censales 
nacionales, ya que los números de ambos instrumentos cuantitativos no 
guardaban concordancia.'? Una excepción a la problemática fueron los 


15 Entre las referencias documentales procedentes del archivo municipal que nos per- 
miten corroborar la irregularidad en el registro de extranjeros, podemos citar los casos 
del austriaco Adolfo Sereni, quien en 1929 declaró tener seis años residiendo en la 
ciudad y haber solicitado su naturalización. En el mismo tenor podemos mencionar 
al ruso Elías Lifschitz, quien había arribado en el año de 1925. En ambos casos se 
trata de individuos que un año después no estaban registrados en el padrón de 1930. 
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franceses, ya que las cifras reportadas en 1932 correspondieron al total 
de los residentes en la entidad. Lo anterior contrasta con el hecho de que 
era en las capitales de los estados donde se concentraba habitualmente 
buena parte de individuos provenientes del exterior que, alentados por 
el desarrollo que observaban, les brindaba el escenario apropiado para el 
ejercicio de sus negocios, extensión de sus redes migratorias y nexos fami- 
liares, etc.'* Otro caso serían los libaneses, ya que de los 71 individuos de 
esa nacionalidad con residencia en Michoacán sólo 11, es decir poco más 
o menos una séptima parte de ellos, se establecieron en Morelia, mientras 
que el resto lo hizo en Zitácuaro y La Piedad,'” centros poblacionales que 
mercantilmente se interconectaban con el Estado de México y el amplio 
Bajío y, por ende, con sus connacionales que se ocupaban de transaccio- 
nes similares en esas entidades. 

También peculiar sería la población judía, ya que declararon ser nacio- 
nales de diversos países. De acuerdo con Maty Finkelman y Rosa Lozows- 
ky, este colectivo procedía de Rusia, Polonia, Lituania, Siria, Líbano y 
Turquía; nacionalidades todas presentes en los recuentos municipales del 
Cuadro 3, con la salvedad de una de ellas que, en concreto, hizo alusión 
a la nacionalidad israelí. En conjunto suman 20 familias,'* lo que deja en 
claro que solamente los jefes de familia estaban inscritos en el instrumen- 


Archivo Histórico Municipal de Morelia (AHMM), Relación de extranjeros, caja 
100, exps. 5, 6 y 8. 

15 El número de extranjeros avecindados en la capital del estado en 1930 es inferior 
al registrado en 1882, cuando fue del orden de 39, lo que nos hace considerar que no 
toda la población foránea residente al inicio de la década de 1930 se había inscrito en el 
padrón municipal. Respecto a la presencia de extranjeros en Michoacán en la segunda 
mitad del siglo x1Xx y primera década del xx, véase PÉREZ ACEVEDO, “Aspectos demográ- 
ficos y económicos de los extranjeros en Michoacán”, pp. 29-67. 

17 GONZÁLEZ CíCERO y Nacik Mina, Libaneses en México, 2001. 

1 FINKELMAN DE SOMMER y LOZOWSKY DE GERVITZ, “Los judíos en Morelia”, pp. 
132. Entre las familias judías figuraban las de origen ashkenazi (los Pasol, Syrquin, 
Vulfovich, Alkón, Grezenkovski, Rodal, Lew, Freidkes), árabe (Masri, Entebi, Dayan, 
Nahmad) y sefaradita (Levi). Los ashkenazi procedían de Polonia, Rusia y Lituania; 
los de origen árabe, de Siria y algunos de Líbano; y los sefaradíes, de Turquía, Grecia, 
Bulgaria y Yugoslavia. Es decir, conformaban —al igual que sus similares a nivel inter- 
nacional— un complejo grupo en el que origen, cultura, idioma y religión divergían. 
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to cuantitativo del gobierno de la ciudad, lo mismo que el resto de los 
extranjeros. De igual manera, llama la atención que el número de judíos 
se incrementó en la capital del estado de Michoacán entre 1930 y 1932, 
lo que tentativamente nos hablaría de una reubicación de este colectivo 
en el centro-occidente del país. 


Cuadro 3. Población extranjera 
en el municipio de Morelia, 1930 y 1932. 


Fuente: elaboración propia con base en el Archivo Histórico Municipal 
de Morelia (en adelante citado como AHMM), 
caja 104, exp. 5 y caja 118, exp. 28. 
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Cuadro 4. Estado civil de los extranjeros en Morelia, 1930 


Veracruz, 
; Casado con mexi- Fotógrafo 
2 Alemán 32 años 15 mayo 
A cana y 5 hijos y ebanista 1923 
Alberto Casado con Veo 
Alemán ; 33 años 25 de junio 
Mutl mexicana 
1923 
Mies Casado con Veracruz, 
E de Turco mujer de su 42 años Comerciante 17 octubre 
ia nacionalidad US 


Hervey Casado con mujer Ciudad Juá- 
Leónidas Americano  desunacionali- 5laños Profesor rez, 11 julio 
Ross dad y cinco hijos 1927 
o Veracruz, 
Carlos vea Casado con mexi- a : 
, Sirio-libanés : E 4 años Comerciante 15 mayo 
Calife cana y cinco hijos 1906 


Fuente: elaboración propia con base en AHMM, 
Padrón de extranjeros, 1930, caja 104, exp. 5. 
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De acuerdo con el formato que sirvió de modelo para capturar los 
datos en este tipo de instrumentos, hay elementos que nos permiten 
una buena aproximación, no solamente al aspecto cuantitativo sino de 
forma preferente a la parte cualitativa de su composición. La variante 
que más nos interesa destacar es el estado civil que observaban los ex- 
tranjeros, condición que se hace patente en el registro del año de 1930, 
en el renglón de los que declararon ser casados, cuyas particularidades 
hemos concentrado en el Cuadro 4. 

Entre los aspectos a considerar del Cuadro 4 destacaríamos que los 
migrantes casados, en su mayoría, habían contraído nupcias con muje- 
res de su misma nacionalidad en su lugar de origen, lo que nos permite 
afirmar que ingresaron al país bajo la condición de familia, o bien, que 
el jefe de familia encabezó el arribo y posteriormente llegó el resto de su 
parentela; por lo tanto, esto nos llevaría a inferir que se había modifica- 
do parcialmente el habitual modelo del varón inmigrante. Asimismo, si 
tomamos en cuenta la edad en que llegaron a México y posteriormente a 
Michoacán, tenemos que el perfil del inmigrante no correspondía al del 
joven recién llegado cuya edad oscilaba entre los 15 y 25 años, sino que 
se trataba de jefes de familia sobre los 30 años. En contrapartida, sólo 
en una cuarta parte de los casos se advierte que contrajeron nupcias con 
mujer mexicana, circunstancia que a su vez viene a poner en entredicho 
el carácter endogámico de la población extranjera residente en el país. 

Una cuestión más a considerar sobre la composición de la población 
foránea sería el ajuste de la nacionalidad que se adquiría por matrimo- 
nio. Sobre el particular, las referencias documentales nos brindan en 
Morelia algunas pistas en la década de 1930. La oferta y opción nupcial, 
así como su condición eminentemente social, nos ofrece dos vertientes 
a tener en cuenta, ya que nos permiten entrever la decisión que en la 
materia tomaron tanto mujeres michoacanas como aquéllas proceden- 
tes del exterior que residían en Morelia. En ambos casos de manera 
indistinta, la propensión se inclinaba hacia uniones con hombres pro- 
cedentes de Europa Occidental, sobre todo casadas con españoles en 15 
de 23 casos localizados; la afinidad idiomática, cultural y religiosa, entre 
otros aspectos, consideramos que fueron los principales puntos de con- 
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vergencia en esa condición civil, que en ocasiones llegó a comprender 
enlaces de hermanos de una misma nacionalidad con mujeres morelia- 
nas, como fue el caso de Germán y José Figaredo, como se puede ver en 
el Cuadro 5. También sería de destacar que esa condición se mantuvo 
incluso durante la viudez.'” 


Cuadro 5. Nacionalidad de mujeres 


michoacanas por matrimonio, 1932. 


María García Vázquez de Figaredo Española 
Soledad Gutiérrez Caraza de Figaredo Española 
María Guadalupe González de Diez Española 
María Cristina Labastida de Estevez Española 
María Irigoyen Díaz Vda. de Echenique Española 
Isabel de la Fuente de la Lagijera Española 
Adela González de Gutiérrez Española 
María Guadalupe Campos Cueto de López Española 
Luz Campuzano de Gasío Española 

Elena Solórzano Arriaga de Fernández Española 
Esperanza Magaña de Roch Española 

María Luz Villanueva Oviedo de Moreno Española 
Josefina Calvillo Tapia de Cuevas Española 
Ana Luisa Rincón Caraza de Campistro Española 
María García Páramo de Suquilvide Española 


Fuente: Elaboración propia con base en AHMM, cajas 100, 104, 118, 153 
y Libro 778, que corresponden a los años de 1929, 1930, 1932 y 1959-1972. 


12 AHMM, cajas 100, 104, 118, 153 y Libro 778 que corresponden a los años 1929, 
1930, 1932 y 1959-1972. Otros ejemplos correspondieron a mujeres que adoptaron 
la nacionalidad francesa, alemana, inglesa, belga y norteamericana. 


334 


Extranjeros en Michoacán en la primera mitad del siglo Xx... 


Otro elemento a tener en cuenta de los extranjeros que declararon ser 
casados, sería el que se trató de inmigrantes que en su mayoría llegaron al 
país a lo largo de la década de 1920, por lo que estaríamos hablando de 
individuos que incrementaron la cuota de arribos a México. Respecto a los 
lugares de ingreso al país y su destino final en la capital del estado de Mi- 
choacán, se abre la incógnita de precisar si Morelia fue el destino elegido 
desde un principio, o bien, si por el contrario establecieron previamente 
su residencia en otros estados. No menos importante es el hecho de con- 
siderar que entre las minorías no nacionales registradas se pueden apreciar 
ciertas variables en cuanto al ejercicio de oficios y profesiones, ya que si 
bien continuaron predominando los comerciantes, a su lado aparecieron 
otros que requerían una formación especializada, como la de fotógrafo y 
profesor. En menor escala el Padrón de 1930 dio cuenta de los pocos indi- 
viduos provenientes del exterior que se establecieron en Morelia durante 
la década de 1910, entre los que se encontraron tres chinos y un alemán.” 

Conforme a los elementos informativos consignados en el Padrón de 
Extranjeros en Morelia en 1932, se advierte que la ciudad concentraba a 
111 europeos —entre los que sobresalían 54 españoles y 36 franceses—, es 
decir, el 81% de la población europea que residía en la capital del estado. A 
diferencia del registro de extranjeros de 1930, el de 1932 nos ofrece datos 
precisos sobre algunas eventualidades de los individuos que provenían de 
más allá de las fronteras nacionales antes de instalarse en Morelia, ya que des- 
pués de su arribo al país —por lo general vía el puerto de Veracruz— residie- 
ron en diversos centros urbanos. El colectivo español es el que brinda suge- 
rentes ejemplos sobre el particular, como se puede constatar en el Cuadro 6. 

La movilidad que varios de ellos observaron estuvo en función del ejer- 
cicio de sus actividades cotidianas en diversos rubros económicos, así como 
la integración de familias en algunos casos dentro y fuera del ámbito pro- 
piamente peninsular, lo que por ende nos habla del proceso de integración 
con sus connacionales, así como con la sociedad receptora en medio de las 
eventualidades de los últimos años del régimen del general Porfirio Díaz, la 
Revolución de 1910 y los gobiernos de las décadas de 1920 a 1950. 


20 Entre los chinos que ingresaron al país en el año de 1910 se encontraban Manuel y 
Aurelio Moy, así como su connacional Francisco Song, quien hizo lo propio en 1915. 
Por su parte el alemán Gerardo Meyer arribó con su esposa Anna Entert en 1914. 
AHMM, caja 104, exp. 5. 
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Cuadro 6. Españoles en Morelia (residencia previa), 1880-1932. 


México, D. E. (1923-1926) 


Vicente Arias Ingeniero Guadalajara (1926-1929) 
Casado 8 


García de montes Sayula (1929-1931) 


Tomás Empleado 
E Soltero , 
Carriles de comercio 


México, D. E (1912-1915) 


Morelia (1918...) 


Cuautla, Morelos (1921-1923) 


Monterrey (1909-1912) 


San Luis de la Paz (1917-1925) 


Morelia (1928...) 


Eusebio Industrial Chihuahua (1904-1913) 
a e A 
Gómez aceite) 

Morelia (1916-...) 


Monterrey (1901-1906) 


Morelia (1918...) 


Ramón Puebla (1922-1923) 
Díaz Soltero Empleado Uruapan(1923-1925) 
Fernández Hacienda Tepenahua (1925-1931) 
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México, D. E. (1907-1920) 
Guillermo , Uruapan (1920-1921) 
Casado Comerciante 
Cuevas Celaya (1921-1930) 
Morelia (1930...) 
Cuernavaca (1905-1910) 
México, D. E (1910-1914) 
Benito Ñ Puebla (1914-1915) 
Soltero Agricultor 
Morelia (1915-1921) 
México, D. E (1921-1923) 
Morelia (1923...) 
San Luis Potosí (1900-1902) 
E San Miguel de Allende (1902-1904 
OS Soltero Agricultor 0 
Tuxpan, Mich. (1904-1918) 
Morelia (1918...) 


Monterrey, Zacatecas, Laredo 
(1880-1892) 


Sánchez Díaz 


López Gómez 


Manuel 
Lagúera Casado Comerciante Torreón (1892-1904) 
Viaderu Pátzcuaro (1904-1915) 


Morelia (1915...) 


Fuente: Elaboración propia con base en AHMM, 
cajas 118, 120, 131, varios expedientes, 1932. 


Para concluir este apartado relativo a la información cuantitativa de 
los extranjeros en los recuentos nacionales y municipales en Michoacán, 
agregaremos una cuestión que influye tangencialmente en el fenóme- 
no migratorio y que aguarda análisis de mayor calado, como sería la 
naturalización. El cambio en la condición legal de los individuos que 
residieron en la entidad podríamos decir que impactó mínimamente en 
el conjunto, sin embargo, la iniciativa en sí reviste singular importancia 
si nos atenemos a que tal determinación, de una u otra manera, venía 
a completar el proceso migratorio que se inició más allá de las fronte- 
ras nacionales y que distó probablemente del anhelado retorno exitoso 
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tras una estancia que iba de los cuatro a los 25 años, la formación de 
una familia y un modesto patrimonio que los arraigaba a la sociedad 
receptora. 


El ámbito de la economía y los negocios 


El desarrollo que las actividades económicas en Michoacán alcanzaron 
durante el régimen del general Porfirio Díaz, tanto en sus más diversos 
rubros como regiones, se vio trastocado por el inicio del movimiento 
armado de 1910.” En este sentido, los intereses de los hombres de ne- 
gocios nacionales y extranjeros, así como del capital foráneo, sufrieron 
en mayor o menor medida las eventualidades de la contienda, estudio 
que hasta el momento ha sido parcialmente analizado por los especia- 
listas a través de sugerentes estudios de caso.” Por lo tanto, los efectos 
que en las empresas y los negocios establecidos en el estado originaron 
la presencia y las acciones que emprendieron las fuerzas armadas du- 
rante la década de 1910, el bandolerismo que asoló distintas partes del 
territorio, la gestión de los gobiernos y las medidas que tomaron para 
financiarse y sancionar a los “enemigos de la Revolución” son temas que 
se mantienen a la espera de estudios. De igual manera habría que consi- 
derar el impacto que en la economía en general tuvo la paralización del 
sistema ferroviario, el desabasto de los mercados, la falta de circulante 
metálico en las transacciones, etc. 


21 Entre las obras que se ocupan de la temática, véase Guzmán ÁviLa, Michoacán y 
la inversión extranjera; URIBE SaLas, La industria textil; Sáncnez Díaz, El suroeste de 
Michoacán; Pérez AceveDO, Empresarios y empresas en Morelia; PURECO ORNELAS, 
Empresarios lombardos. 

22 Entre los trabajos que se adentran en la historia económica del siglo xx en Mi- 
choacán, destacan PÉREZ ACEVEDO, “Inmigración francesa en México”, pp. 47-58; 
GONZÁLEZ OREa, “San Nicolás y Pedernales”, pp. 69-113; Pureco ORNELAS, “El 
desempeño económico de Michoacán”, pp. 115-135; PabILLa JacoBo y URIBE Sa- 
Las, “Industria y Revolución”, pp. 468-516. Además, habría que mencionar el estu- 
dio que realiza Abel Padilla Jacobo sobre el empresario español Máximo Diez, cuya 
trayectoria en el ámbito mercantil e industrial se incluye en este libro. 
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Un aspecto más a considerar en estrecha relación con las vicisitudes 
de la Revolución imperantes en Michoacán, sería el proceso de reclama- 
ciones que los individuos no nacionales residentes en el estado empren- 
dieron ante los gobiernos y las comisiones que en la materia se pusieron 
en marcha durante las décadas de 1910 y 1920. Las causas de las incon- 
formidades fueron de diversa índole, ya que comprendieron destrucción 
de propiedades urbanas y rurales, saqueo de productores agrícolas, robo de 
dinero y muebles, fusilamientos y asesinatos, privación de la libertad 
=secuestro—, intervención de bienes, imposición de préstamos forzosos, 
entre otros. Para resolver este tipo de problemas que afectaron la propie- 
dad y la vida de los que padecieron tales eventualidades, se les facultó 
para solicitar una indemnización que resarciera sus pérdidas, lo que nos 
llevaría tentativamente a considerar las gestiones que realizaron quienes 
residían en la entidad, la capital del país, o bien, desde su lugar de ori- 
gen, las cuales también hicieron otros de sus connacionales en distintos 
puntos de la República.” 

Las instituciones de carácter económico, como la Cámara Nacional 
de Comercio de Morelia, fueron otro escenario desde el cual los ex- 
tranjeros vinculados al comercio, la agricultura y la industria se organi- 
zaron y defendieron sus intereses durante el régimen de Porfirio Díaz, 
la Revolución y los gobiernos de las décadas siguientes.% Al igual que 
otras cuestiones arriba señaladas, poco es lo que se sabe del papel que 
desempeñaron sus afiliados no nacionales durante el conflicto armado y 
en los años posteriores. Precisamente en 1923, los integrantes de dicho 
cuerpo representativo, con apego a la normativa en la materia, decidie- 
ron ajustar y ampliar el rango operativo y su presencia al convertirse en 
Cámara Nacional de Comercio, Agricultura e Industria de la Ciudad 
de Morelia.” Los estatutos, la organización interna y los socios de la 


2 Sobre el proceso de reclamaciones de los españoles en México durante la Revolu- 
ción, véase PÉREZ ACEVEDO, “Afectaciones y resoluciones”, pp. 99-139. Respecto a 
los efectos sobre los extranjeros en México del movimiento armado, consúltese PÉREZ 
ACEVEDO, Extranjeros y Revolución en México. 

4 Pérez ACEVEDO, “La organización empresarial”, pp. 45-72. 

2 Estatutos y documentos anexos de la Cámara Nacional de Comercio, Agricultura 
e Industria de la Ciudad de Morelia, 1923. Entre los socios destacaban los franceses 
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Cámara nos dan evidencia de la presencia de individuos no nacionales 
que atendieron diversas actividades económicas en la capital del estado 
de Michoacán. Precisamente con carácter de vocales propietarios y su- 
plentes figuraron el francés Camilo Tron, los españoles Agustín Lagiiera 
y Eustaquio Roch, así como el libanés José Jury, entre otros. 

Antes de que concluyera la década de 1920, en medio de las eventua- 
lidades de la Cristiada en Michoacán, se cuenta con referencias precisas 
sobre la participación de extranjeros en varios rubros económicos. En 
un primer momento los datos nos permitirían plantear la permanen- 
cia de muchos de ellos —la continuidad—, condición que sobre todo se 
advertía en españoles, alemanes y franceses. Por otro lado, se observan 
nuevos arribos de varios más a la entidad, sobre todo libaneses; trayec- 
torias que, desde lo individual, familiar y sobre los rubros económicos 
en los que participaban se mantienen, como hemos repetido a lo largo 
de este trabajo, a la espera de estudios. El Directorio de 1928 se convierte de 
alguna manera en una muestra representativa de individuos, negocios 
diversos, espacios y regiones, entre otros aspectos, como se puede ad- 
vertir en el Cuadro 7. 


Santiago Peraldi (“La Esmeralda”) y Audiffred Hermanos y Compañía (“Al Puerto de 
Liverpool”), el español Fernando Echenique por “Irigoyen Hermanos y Compañía”, 
entre otros. 
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Cuadro 7. Extranjeros y sus negocios en Michoacán, 1928. 


Pedro Díaz y Diez Española Abarrotes Morelia 


Said Naser Libanesa Abarrotes Morelia 


Tron Hermanos y Cía. Francesa Fábrica de aceite Morelia 


Agencia de cerveza 


Díaz y Diez, S. en C. Española rs Morelia 

Serapio Iraizos Española Depósito de azúcar Morelia 

Audiffred Hnos. y Cía. Francesa SO Morelia 
(ropa) 

Maurin Hnos. y Cía. Francesa “La Mina de Oro” (ropa) Morelia 

José Figaredo Española Cantina Morelia 


Comerciante , 
OR Y Morelia 
comisionista 


Comerciante y 


Diez ¡Ditez, S en Cs Española 


Lagiiera y Cía. Española AT Morelia 
Said Naser (lib.) Libanesa “La Alejandría” (dulcería) Morelia 
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“La Alejandría” (fábrica de 


Said Naser Libanesa dal Morelia 
Santiago Solik'er  Fábricadehielo Morelia 
Tron Hnos. y Cía. Francesa Fábrica de jabón Morelia 
— Agustín Lagiiera y Cía. Española Fábricadeharima Morelia 
Germán Figaredo Española “Hotel Morelos” Morelia 
A 
Hallym Garret de Neal Médico Morelia 
 AbudSucrs.  Libamesa Mercería y ferretería Morelia 
Luis Andressen Alemana e E uy Morelia 
Carlos Harde Alemana Merceríayferretería Morelia 
Himmelman y Cía. Alemana Mueblería Morelia 
- Gustavo Lindacher Alemana “LaVioleta” (relojería) 
Tron Hnos. y Cía. Francesa Sombrerería — 
PESO e O Be 
Irigoyen Hnos. y Cía. Española Abarrotes Huetamo 
- Irigoyen Hnos. y Cía. Española Fábricadeaceite 
Alfonso Ayllón Francesa Electricista —— 
- Celerino Ayllón Francesa Ferretería Huetamo 
Irigoyen Hnos. Española Hacendados Huetamo 
Francesa Maderería —— Huetamo 
Julián Abraham Libanesa Ropa Huetamo 
Irigoyen Hnos. Española Ropa 
Catarino Ayllón Francesa Tienda — 
Salomón Homden Ropa La Piedad 
Caram Hnos. Ropa La Piedad 
Félix Ke Ropa La Piedad 
Salim Yessef y Hnos. Ropa La Piedad 
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Chagra Hnos. “La Piedad” La Piedad 
Juan Couttolenc Francesa “La Mina de Oro” (ropa) Uruapan 
Javier Turrón Francesa “El Correo Francés” (ropa) Uruapan 
Salomón Ayllón Francesa Fábrica de aceite Zitácuaro 
Antonio Gayeb Libanesa “La Libanesa” (ropa) Zitácuaro 
Nacif Trad Libanesa “Puerto México” (ropa) Zitácuaro 
Nayib Cachona y otros Libanesa “El et A Zitácuaro 


Fuente: Elaboración propia con base en Directorio 1928, pp. 811-839. 


En el registro económico anterior se advierte que la presencia de ex- 
tranjeros en la capital michoacana se mantenía constante, ya que les era 
favorable su condición capitalina y los nexos hacia otros centros produc- 
tores y de consumo dentro y fuera del estado. El comercio y sus varian- 
tes —abarrotes, almacenes de ropa, comisionistas, sombrererías, merce- 
rías, entre otras— se mantuvieron como el principal rubro de ocupación. 
El ramo de servicios, como hoteles y profesionistas, gradualmente cobró 
importancia, mientras que el ámbito productivo-industrial dio cuenta 
de procesos en pequeña escala, en el mejor de los casos artesanales, en 
la elaboración de dulces, aceite, hielo, jabón, alcohol y harina. Pocos de 
estos establecimientos con el paso del tiempo se constituyeron en em- 
presas en toda forma, como la fábrica de aceite “La Torre”, de Julien y 
Aimé Tron y de sus socios Louis Ollivier y Antoine Sauve.? 

También es de destacar cómo algunos extranjeros establecieron su re- 
sidencia en Michoacán y, con ello, se convirtieron en el puntal en nuevas 
plazas donde iniciar algún negocio. Por demás singular sería el caso de los 
libaneses, ya que aparte de Morelia sobresalían sus trabajos en La Piedad, 
Uruapan y Zitácuaro, donde establecieron sus centros de operaciones a 
nivel regional, localidades que además aprovecharon como puntos de en- 
lace con connacionales residentes en el centro-occidente del país, lo que 
vino a reforzar redes clientelares, nexos de paisanaje y familiares. 


26 ProaL y CHARPENEL, Los barcelonnettes, pp. 51-53. 
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La gradual estabilidad política, social y económica que se alcanzó tanto 
a nivel nacional como estatal tras la conclusión de la Cristiada permitió la 
progresiva regularización del acontecer cotidiano. Esta situación de una 
u otra manera se apreció en los extranjeros residentes en México y, por 
ende, en Michoacán, quienes de acuerdo con sus posibilidades moneta- 
rias optaron por comprar propiedades urbanas y rurales con apego a las 


disposiciones en la materia,” lo que significaba un paso más en su proceso 


de integración en lo general? 


Para ilustrar lo anterior tenemos que para los años 1930 y 1931, 
los extranjeros residentes en el estado de Michoacán adquirieron pre- 
dios urbanos, tal y como se puede apreciar en el Cuadro 8. De acuerdo 
con los datos recabados por la Secretaría de Relaciones Exteriores, en la 
mayoría de los casos se trató de españoles que ingresaron al estado en 


7 Los extranjeros residentes en el país accedieron a la propiedad de acuerdo con lo 
establecido por la Ley de Extranjería y Naturalización, la cual fue expedida en 1886 
durante el segundo periodo presidencial de Porfirio Díaz; normativa que se modificó a 
raíz de la Ley Reglamentaria de la Fracción Primera del Artículo 27 de la Constitución 
de 1917, que al efecto establecía: “Sólo los mexicanos por nacimiento o naturaliza- 
ción... tienen derecho para adquirir el dominio de las tierras, aguas y sus accesiones, O 
para obtener concesiones de explotación de minas o aguas. El Estado podrá conceder 
el mismo derecho a los extranjeros siempre que convengan ante la Secretaría de Re- 
laciones en considerarse como nacionales respecto de dichos bienes”. De esta manera 
los interesados no nacionales pudieron acceder a cuatro tipos de permisos, a saber: 
propiedades urbanas, propiedades rústicas, fundos mineros y concesiones. Sobre esta 
cuestión, véase “Ley de Extranjería y Naturalización”, DUBLÁN y Lozano, Legislación 
mexicana, pp. 474-481. 

28 A manera de ejemplo podemos mencionar que en 1926 los permisos ascendieron 
a 3754, de los cuales 1771 fueron de bienes urbanos, 769 de rústicos, 662 fundos 
mineros y 552 concesiones. Respecto al total de los permisos concedidos, 1884 co- 
rrespondieron a europeos, lo que los ubicaba con un 50% de ellos. Dentro de ese 
total, 940 fueron expedidos a españoles, que sobre todo optaron por bienes urbanos 
y rústicos. Sobre los fundos mineros tenemos que entre 1930 y 1931, las concesiones 
se centraron principalmente en Coalcomán, a nombre del español Alberto de la Peña. 
En menor grado se otorgaron otras en Arteaga y Tlalpujahua, a nombre de nortea- 
mericanos e ingleses. Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores. Labores agosto 
1926-julio 1927, pp. 279-281; Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores de 
agosto de 1930 a julio de 1931. 
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las primeras décadas del siglo xx, lo que nos da noticias de que varios 
habían establecido su residencia y en muchas ocasiones su centro de 
operaciones en la ciudad de Morelia. De igual manera se puede advertir 
su dispersión en otras regiones de la entidad. 


Cuadro 8. Propiedades urbanas de extranjeros en Michoacán. 


Josefina Reyes de Cenoz Española 4 Ciudad Hidalgo 
Avelino Herbella Española 1 Los Reyes (1930) 
Gabriel Fernández García española Y Tacámbaro (1930) 
María Irigoyen de Echenique española 1 Morelia (1930) 
Máximo Diez Española 1 Morelia (1930) 
Dolores González Gutiérrez Española 1 Morelia (1930) 
co pe 8 a Española 1 Maravatío (1930) 
Simón Ramírez Gainzaráin Española 1 Morelia (1930) 
Antonio Esteban Libanesa 1 Zitácuaro (1930) (1931) 
Máximo Diez Española 1 Morelia (1931) 
Serafín Carballo Española 1 Los Reyes (1931) 


Fuente: elaboración propia con base en la Memoria de la Secretaría 
de Relaciones Exteriores de agosto de 1930 a julio de 1931. 


Respecto a los predios rústicos en Michoacán, de los cuales lograron 
su legalización los extranjeros entre 1930 y 1931, concentramos su in- 
formación en el Cuadro 9. En 11 de los 24 casos enlistados, la presencia 
de mujeres casadas y viudas destacó, sobre todo españolas y libanesas. 
También llama la atención la extensión de tierras adquiridas, pues iban 
de las 5/2 hasta las 2 600 hectáreas en distintos puntos de la geografía 
estatal. Los casos más ilustrativos serían los de Lorenza Braniff de Ber- 
mejillo?” y los integrantes de la familia Roch Ortiz Rubio, así como 


2 La familia Bermejillo era originaria de Balmaseda, Las Encartaciones de Vizcaya, 
España. Tenía como sede de sus operaciones la Ciudad de México, en donde atendían 
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los Naser. En los primeros dos casos se denota su pertenencia a grupos 
de poder económico en el ámbito nacional con intereses en la agroin- 
dustria michoacana desde mediados del siglo xrx (Braniff Bermejillo) y 
algunos integrantes de los círculos de poder político estatal y nacional 
(Roch Ortiz Rubio). 

En virtud de la naturaleza de la fuente consultada, no es posible es- 
tablecer algunas particularidades de la operación de compra-venta, así 
como el nombre y la localización exacta de la propiedad en su caso, lo 
que de igual manera dificulta establecer con precisión el carácter pro- 
ductivo de la finca, aunque dadas las generalidades de la información se 
puede advertir que se ubicaban en zonas por excelencia productoras de 
cereales —maíz y trigo—, así como en localidades que destacaban por su 
especialización en cultivos agroindustriales como caña de azúcar, ajonjolí 
y arroz, cuyos productos eran la base de la materia prima de algunas de 
las principales industrias del estado de Michoacán. 


transacciones comerciales, crediticias y bancarias desde mediados del siglo x1x. Des- 
tacaban también como propietarios de unidades agrícolas productoras de azúcar y sus 
derivados en los estados de Morelos y Michoacán; en esta última entidad adquirieron 
en 1868 la hacienda de Pedernales y la mantuvieron durante tres generaciones. Véase 
GONZÁLEZ OrEa, “La familia Bermejillo”, pp. 229-234. Los Braniff, por su parte, eran 
una familia norteamericana cuyos negocios inició Thomas en México a partir de 1865, 
en ferrocarriles, comercio, banca, industria y minería. A través de nexos matrimoniales 
los Braniff se vincularon con destacados hombres de negocios franceses (Ricaud) y 
españoles (Bermejillo). Al respecto consúltese COLLADO, La burguesía mexicana. 
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Cuadro 9. Propiedades rurales de extranjeros 


Juan Zavala Lecona 


por Adolfo Zavala Española 2) Zamora (1930) 89h,79a 
Kasperowitz 
Miguel Echenique Española Tacámbaro (1930) 1 800 h 
Leonor Roch 126 133 h, 
Om Rubio Española Morelia (1930) 60a 
María Roch 151 h, 56 a, 
O REbiS Española Morelia (1930) 620 
Eugenio Roch 238 h, 
REE Española Morelia (1930) 1382, 59 c 


Lorenza Braniff Tecario, Tacámbaro 1200 h 


de Berasjulo IS DADOS (1930) 
MAA a o 
Lucero Puerto Española Zacapu (1930) 5/ h 
¿Esc Gasco | | Er EN aa (050) MER 
o ol Yurécuaro (1930) 129.105 6 
EE a EN Hno (19902 
David Sede Nisme libanesa 1 Apatzingán (1930) 200 h 
Pesa Peel [0 Preneton] e 
Ruth Naser Gómez Libanesa Morelia (1931) 2300 h 
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Concepción Gálvez Norteameri- Municipio de 24h 
Vda. de Roberts cana Ocampo (1931) 
Rua Iba 1 Morelia (1931) 9273 
Said Naser Libanesa il Morelia 59% h,85a 
as 15aS Española 1 Jacona (1931) 48h 
María de la Luz Vi- ñ 
A Española 1 Pátzcuaro (1931) 200 h 


Fuente: Elaboración propia con base en la Memoria de la Secretaría 
de Relaciones Exteriores de agosto de 1930 a julio de 1931. 


Con la debida distancia y proporciones que amerita el caso, conside- 
ramos pertinente mencionar las eventualidades que los hacendados ex- 
tranjeros residentes dentro y fuera de Michoacán e incluso más allá de las 
fronteras del país vivieron frente a la política agraria, sobre todo durante 
las gubernaturas de Francisco J. Múgica (1920-1922) y Lázaro Cárdenas 
(1928-1932), y más tarde en el sexenio del general Cárdenas al frente del 
Ejecutivo federal, ya que en décadas anteriores habían manifestado su 
inconformidad frente a la afectación de las principales fincas en el agro 
mexicano, sobre todo a través de las cámaras agrícolas, organizaciones 
afines y publicaciones del ramo. Entre los socios de la Cámara por Mi- 
choacán destacaban el italiano Dante Cusi y su hijo Ezio.*% 

Hasta el momento, el caso paradigmático —como lo desarrolló José 
Alfredo Pureco— sería el de la familia del italiano Dante Cusi al frente 
de las haciendas de Lombardía y Nueva Italia, organizadas en torno a la 
“Negociación Agrícola del Valle del Marqués”, S. A. A partir de la década 
de 1920, la agroempresa de los Cusi se incorporó a la organización de la 
clase trabajadora y a los reclamos por la tierra, que de una u otra manera 
habían sido parte del sustento de las ideas que la Revolución enarboló. 
La radicalización tanto de la parte patronal como trabajadora tensó las 
relaciones entre las partes, al grado de que el conflicto concluyó a me- 


9 PÉREZ ACEVEDO, “La problemática agraria”, pp. 151-178. 
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diados de noviembre de 1938 con la intervención del gobierno federal, 
que determinó la transformación de las unidades agroindustriales en ejido 
colectivo (Sistema Colectivo Ejidal de Lombardía y Nueva Italia).* 

Los efectos de la política agraria y el reparto en sí es una asignatura 
más que queda pendiente de estudiar entre los propietarios extranjeros 
en Michoacán. Sobre esta cuestión habría que tener en cuenta que en la 
entidad había varios terratenientes españoles residentes dentro y fuera 
de la misma, e incluso del país; colectivo además que distaba de tener 
concentrados solamente en Michoacán sus intereses en las fincas rurales 
y cuya pertenencia económica y social los ubicaba dentro de los grupos 
de poder e incluso cercanos a la Corona española. Al respecto, valdría 
mencionar el caso de la española Trinidad Scholtz de Iturbe Vda. de 
De la Cerda, duquesa de Parcet, quien era dueña de la hacienda de Ta- 
retan.*? De igual manera, habría que señalar los casos de los hermanos 
Noriega al frente de las haciendas Cantabria y Bellas Fuentes. En la 
misma perspectiva se encontrarían los intereses de las familias Berme- 
jillo Braniff, en la hacienda de Pedernales,** y Feliciano Cobián por la 


31 PurRECO ORNELAS, “Empresarios lombardos”. Véase capítulo X. 

32 Pérez ACEVEDO y RIVERA REYNALDOS, “Propietarias españolas en México”, pp. 
771-798. 

% Guzmán ÁviLa, La Ciénega de Zacapu, Michoacán. 

2 De acuerdo con González Orea, la hacienda de Pedernales era administrada en la 
década de 1920 por la segunda generación de la familia Bermejillo, bajo la dirección 
de Lorenza Braniff de Bermejillo, marquesa de Mohernando, quien dirigía desde no- 
viembre de 1928 la Compañía Mexicana de Agricultura e Inversiones S. A., empresa de 
la que formó parte la finca rústica mencionada. Durante la presidencia de Lázaro Cár- 
denas, los Bermejillo hicieron frente al reparto agrario, al parecer sin mayores contra- 
tiempos, lo que les permitió mantener el control sobre la planta productiva del ingenio 
y la posesión de una “pequeña propiedad”. Lorenza Braniff de Bermejillo formó parte 
a partir de 1932 del grupo “AZUCAR” S. A., que aglutinaba los esfuerzos del Estado 
mexicano y los empresarios del ramo para su control y desarrollo; organismo que en 
1938 se transformó en la Unión Nacional de Productores de Azúcar $. A. Bajo la guía 
de Luis Bermejillo Braniff, como integrante de la tercera generación, en marzo de 1950 
cambió la razón social de la negociación familiar por la de “Ingenio de Pedernales”, S. 
A. Pese al crecimiento del ramo en el periodo 1950-1967 la situación no fue favorable 
para los Bermejillo, ya que a mediados de 1975 vendieron al gobierno federal el ingenio 
de Pedernales. GonzÁLEZ Orga, “La industria azucarera en México”, pp. 115-149. 


349 


Martín Pérez Acevedo 


hacienda El Maluco, entre otros. El proceso se vuelve, además de com- 
plejo, llamativo ante la ruptura de relaciones diplomáticas entre México 
y España tras el triunfo del general Franco en la Guerra Civil en 1939, 
lo que dio al traste con el proceso de las reclamaciones de la Revolución 
y con toda seguridad con el curso diplomático sobre los efectos del re- 
parto agrario durante la presidencia de Lázaro Cárdenas. 


El marco social de convivencia e interacción 


Respecto a la percepción, la convivencia, las filias y las fobias de la socie- 
dad michoacana con los diversos grupos de extranjeros que residieron en 
el estado en la primera mitad del siglo xx, hasta el momento son muy 
pocas las evidencias que tenemos para formarnos una idea a cabalidad. La 
familia como ente social sería una primera perspectiva al efecto, ya que 
varios alemanes, españoles, franceses, griegos, italianos, entre otros, que se 
establecieron principalmente en Morelia, contrajeron nupcias con mu- 
jeres michoacanas de los sectores mejor acomodados la mayoría de las 
veces, mientras que no pocos arribaron al lado de mujeres de su lugar de 
origen e incluso de otras nacionalidades. Como arriba señalamos, poco 
1,9 por 
lo que nos queda pendiente indagar sobre sus negocios, relaciones sociales 


sabemos más allá de enunciar la conformación del núcleo familia 


y vínculos con instituciones educativas, culturales, religiosas y políticas, 
entre otros ámbitos. 

El cotidiano devenir de los extranjeros insertos en la sociedad mi- 
choacana en el periodo de estudio aguarda respuestas de cara a los vaive- 
nes de la Revolución en Michoacán, los avatares de las administraciones 
posrevolucionarias y de la Cristiada, entre otras cuestiones. En medio 
de este complejo escenario, las sensibles fibras de la vida cotidiana y la 
práctica religiosa, así como sus implicaciones políticas nos han dado 
muestra de la intolerancia en la sociedad receptora, así como del accio- 
nar de los pastores protestantes norteamericanos presbiterianos, meto- 
distas, bautistas y de otras devociones en distintos puntos del estado, en 


5 Véase TIRADO CAsTRO, Casas y familias. 
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particular en la región oriente, donde tuvieron buena acogida. Al res- 
pecto, baste mencionar los espacios que el protestantismo había ganado 
aprovechando la política anticlerical de los gobiernos emanados de la 
Revolución, así como del apego que mostraron a las disposiciones en 
materia religiosa emitidas por parte del Estado mexicano.** 

Otro escenario a considerar sería la convivencia de los extranjeros con 
la sociedad mexicana y particularmente michoacana, que distó de filias 
y fobias en distintos momentos; pero hubo desavenencias generadas por 
la procedencia de origen, cultura, religión, entre otras características. 
En no pocas ocasiones las diferencias se expresaron de manera verbal, 
con agresiones físicas y materiales que ameritaron el reclamo individual, 
colectivo e incluso de las representaciones diplomáticas acreditadas en 
el país. Asimismo, no fueron pocos los casos en que los problemas se 
dirimieron ante las autoridades, dependiendo del grado de la falta y el 
delito en su caso. La situación se tornaba distinta cuando el problema 
involucraba al extranjero con el gobierno federal, en el momento en 
que se rebasaban los márgenes de las obligaciones y deberes de la ex- 
tranjería frente al Estado. Al efecto, el gobierno hizo uso del artículo 33 
constitucional, que sancionaba con la expulsión del país al transgresor, 
procedimiento que mantuvo operativo en distintos momentos de la Re- 
volución de 1910 —así como a lo largo de la primera mitad del siglo xx—, 
cuyo ejemplo por excelencia fueron los españoles.” 

Si nos acogemos a los indicadores nacionales que nos puntualizan 
que el colectivo español era uno de los más afectados con la expulsión, 
en virtud de su injerencia en la política interna u otros agravantes que 
ameritaran su salida del país, en el caso michoacano no tenemos eviden- 
cia al respecto, sobre todo si consideramos que entre los europeos resi- 
dentes en la entidad eran mayoría. De igual manera, cabría reflexionar 
sobre lo que Pablo Yankelevich señala respecto a los norteamericanos, 
que para la cuestión que nos ocupa vale la pena señalar que Michoacán 


36 MENDOZA García, Política religiosa en Michoacán. 

7 YANKELEVICH, ¿Deseables o inconvenientes?, pp. 127-159. De acuerdo con el autor, 
las mayores cuotas de expulsados se registraron entre los españoles, chinos y nortea- 
mericanos en el periodo comprendido de 1920 a 1934. 
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se encontraba dentro de los primeros seis lugares de la República que 
aplicaron dicha sanción constitucional.* 

Con toda seguridad podemos decir que los norteamericanos expulsa- 
dos no eran residentes de la capital del estado, sino que vivían en otros 
lugares, como la ciudad de Zacapu (“Viscosa Mexicana”, S. A.), Tlalpu- 
jahua (Dos Estrellas”) y Angangueo (“Angangueo Unit of ASARCO”,, 
en donde prestaban sus servicios como ingenieros, superintendentes y 
contadores.*” Los nexos con subordinados y trabajadores de esos sec- 
tores, como en otros rubros industriales del país, en muchas ocasiones 
distaron de ser cordiales y generaban fricciones, por lo que habría que 
considerar que en algunos casos el proceso se iniciaba desde esos esce- 
narios en virtud a quejas y denuncias sobre vejaciones y abusos de estos 
extranjeros sobre los trabajadores nacionales, causales más que suficien- 
tes para formar expediente ante las autoridades y finalmente proceder 
a la expulsión. Sería conveniente tener en cuenta si los motivos de 
expulsión del país se mantuvieron en la segunda mitad del siglo xx, o 
bien, se presentaron variantes, lo que nos permitiría ampliar el margen 
de análisis y problematización en sí. 

Dentro del proceso de arribo de extranjeros a México y, por ende, a 
Michoacán, en la primera mitad del siglo xx, el acontecer internacional 
fue un factor que interactuó de manera determinante en la movilidad 
de varios colectivos foráneos. En este sentido, los conflictos políticos, 
religiosos, étnicos, entre otros, en el escenario internacional, fueron de 
las causales que dieron un carácter legal y civil distinto a quienes salie- 
ron de manera forzada de sus lugares de origen, ya que se les reconoció 
bajo la condición de refugiado y/o exiliado en los destinos de acogida. 
Los prolegómenos del ascenso del fascismo y nazismo en Europa, así 
como el inicio de la Segunda Guerra Mundial, orillaron a algunos sec- 
tores de la población a buscar en distintas naciones un lugar de acogida 
ante la intolerancia, la violencia, la persecución y las ejecuciones. 


38 YANKELEVICH, ¿Deseables o inconvenientes?, p. 113. 

 Anglo-american Directory of Mexico 1949-1950, pp. 243-245. 

10 Sobre las eventualidades y particularidades del proceso de expulsión, las instancias 
legales participantes y la conclusión de los expedientes, véase YANKELEVICH, ¿Deseables 
o inconvenientes? 
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En este contexto, las eventualidades de la Guerra Civil en España 
(1936-1939) obligaron la salida de miles de hombres, mujeres y niños 
que huían ante el virtual ascenso y triunfo del franquismo. Respecto a esta 
cuestión, el gobierno del general Lázaro Cárdenas se mostró proclive de la 
Segunda República y contrario a las fuerzas golpistas.* Las muestras de so- 
lidaridad de la administración cardenista ante las víctimas de la represión 
en España encontraron su mejor expresión en la acogida de varios miles 
de refugiados, entre los que destacó el caso de “Los niños de Morelia”.2 
Este episodio marcó en la capital del estado de Michoacán un parteaguas, 
ya que al arribo de migrantes se sumó el de refugiados de un componente 
especialmente sensible de la contienda. 

La cotidianidad de las niñas y los niños residentes en la Escuela Indus- 
trial España-México en lo que se refiere a las condiciones alimentarias, 
médico-sanitarias, educativas y disciplinarias, entre otras, gradualmente 
fueron de más a menos. La convivencia entre los pequeños y jóvenes es- 
pañoles con las autoridades del plantel no eran armónicas. De igual ma- 
nera, las relaciones con la sociedad moreliana distaron de la aceptación 
e integración —ya que sobre ellos pesó el estigma de ser rojos—, al grado 
de que con el paso del tiempo y en la medida de las posibilidades de los 
alumnos de la institución educativa citada se marcharon a la capital del 
país, en donde se incorporaron a la colonia española, mientras que algu- 
nos regresaron a España. Muy pocos se establecieron de forma definitiva 
en Morelia, como nos lo indican los estudios académicos y las evidencias 
testimoniales mencionadas. 

A partir de 1939, el curso de la Segunda Guerra Mundial no pasó 
desapercibido tanto al gobierno como a la sociedad mexicana. La polari- 
zación que el conflicto bélico generó —por supuesto no exento a algunos 
grupos de extranjeros en el país que lo mismo fueron motivo de simpatías 


41 Respecto a las relaciones entre México y España durante el desarrollo de la Guerra 
Civil, véase MATESANZ, Las raíces del exilio. 

“2 Sobre el particular, la producción historiográfica cuenta con materiales académicos, 
testimoniales y novelas, entre los que podemos citar a PLa BrUGART, Los niños de 
Morelia; Payá, Los niños españoles de Morelia, MORENO, La identidad perdida; SÁN- 
CHEZ ANDRÉS y FIGUEROA ZAMUDIO et al., Un capítulo de la memoria oral del exilio; 
VILLASEÑOR, 23,296 días después. 
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y rechazo— devino en posicionamientos oficiales y reacciones en pro y en 
contra desde distintos frentes civiles. A raíz de la participación de México 
en la contienda bélica internacional en 1942, la situación de alemanes, 
italianos y japoneses residentes se tornó complicada, ya que en virtud a su 
condición de ciudadanos de los países del Eje, se les hizo parte de la polí- 
tica de confinamiento, sufrieron la pérdida de la nacionalidad mexicana, 
la confiscación de sus bienes, entre otras sanciones y acciones preventivas 
por parte de las autoridades.* Hasta el momento no contamos con ma- 
yores referencias que nos permitan precisar, más allá del reducido número 
que proporciona los censos de población, el descenso de estos colectivos 
en Michoacán, mucho menos aseverar el impacto de la política de con- 
centración y sus medidas complementarias. 

Los judíos establecidos en diversas ciudades de la República no estu- 
vieron al margen de los avatares del momento, ya que fueron objeto de 
agresiones, mientras que aquéllos procedentes de Europa y otros luga- 
res, que pretendieron ingresar al país en calidad de refugiados que huían 
del nazismo, vieron limitadas sus aspiraciones ante la política migratoria 
internacional y algunas iniciativas en la materia (Conferencia de Évian), 
que en el plano discursivo atendería su recepción mientras en la práctica 
denotó su sentido restrictivo; línea operativa a la que se plegó la admi- 
nistración de Lázaro Cárdenas en 1938 en tanto que durante la gestión 
de Manuel Ávila Camacho se tomaron algunas medidas para atender 
dicho asunto.* 

La presencia, las acciones y el discurso de la Acción Revolucionaria 
Mexicanista (ARM) —también conocidos como Los Dorados—, coman- 
dada por el general Nicolás Rodríguez, fue la expresión fehaciente de la 
ultraderecha en el país que era partidaria del nazifascismo y enemiga del 
comunismo. Dentro del proceder de la agrupación se denotaba también 


2 Ora MisHima, Siete migraciones japonesas, véase el capítulo IV. La concentración 
de japoneses en México se inició tras la declaración de guerra entre Estados Unidos y 
Japón en diciembre de 1941. ZÁrarE, “¿Qué hacemos con los bienes del enemigo?”, 
pp. 91-98; Pebpriz, “Una presencia incómoda”, pp. 73-101; HERNÁNDEZ GALINDO, 
La guerra contra los japoneses en México; IncLÁN FUENTES, “Vigilar y controlar”, pp. 


441-461. 


4 Para mayores detalles sobre el particular, véase GLEIZER, El exilio incómodo. 
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una postura contraria a chinos y judíos.* En diversas localidades del 
norte, occidente y centro de México, los judíos residentes fueron objeto 
de agresiones de los correligionarios de Los Dorados, quienes contaban 
con organizaciones y militantes visibles en el ámbito social y político, 
e incluso desde la clandestinidad —condición que muy probablemente 
se debía al reducido número de este colectivo—, como fue en el caso de 
la capital michoacana en 1937, donde mantenían operativa su animad- 
versión* y atentaron contra los establecimientos de judíos en Morelia, 
aun cuando para estos momentos varios ya se habían nacionalizado.” 
Una expresión más de la presencia de los judíos en la capital del 
estado se hizo palpable a partir de septiembre de 1942 con las acciones 
del Comité Pro Aliados de Morelia,* iniciativa a la que se sumaron 
otros extranjeros residentes que de esta manera se solidarizaban con 
el conflicto, como evidencia la participación de algunos de los comer- 
ciantes franceses barcelonnettes más influyentes, como Augusto Au- 
diffred, quien fungió como vicepresidente del organismo mencionado. 
De acuerdo con Mayra Berenice Espinoza, esta organización guardaba 
nexos con el Comité Central Israelita de México y la Comisión Anti- 
difamación del colectivo judío, establecidos en la capital del país.* Si 


í Al respecto, consúltese GOJMAN DE BACKAL, Camisas, escudos y desfiles militares, pp. 
154-162. De acuerdo con la autora, en el estado de Michoacán previo a estos mo- 
mentos, el Poder Legislativo se manifestó, en octubre de 1926, afín al Congreso de la 
Unión para que emitiera una ley que prohibiera la migración china al país, así como el 
matrimonio entre chinos y mexicanos, y que expulsara a quienes lo hicieran de manera 
clandestina, entre otros aspectos. 

16 GojmAN DE BackKaL, Camisas, escudos y desfiles militares, p. 174. 

7 FINKELMAN DE SOMMER y LOZOWSKY DE GERvVITZ, “Los judíos en Morelia”, pp. 
136-137. Las peticiones de protección de los judíos en Morelia fueron respaldadas 
por la Cámara Israelita de Comercio e Industria y la Cámara Nacional de Comercio 
e Industria de Morelia. 

48 Espinoza RoDríGUEZ, La labor de la Comisión Antidifamación, p. 119. Los Au- 
diffred se establecieron en Morelia desde la década de 1860. El establecimiento mer- 
cantil que atendían era “Al Puerto de Liverpool”, ubicado en el Portal Aldama. 

19 Espinoza RoDRíGUEZ, La labor de la Comisión Antidifamación, pp. 118-123. Tam- 
bién hubo presencia del Comité Pro Aliados en La Piedad y Ario de Rosales. En 
diciembre de 1942, el Comité realizó en Morelia, en unión de varios comerciantes 
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bien se evidenciaba su propuesta operativa en el marco de la Segunda 
Guerra Mundial, sobre todo sobresalió su labor en favor del colectivo 
que la puso en marcha. Dentro de las actividades que realizó el Comité 
Pro Aliados, habría que mencionar la difusión entre la población more- 
liana de libros (Libro negro del terror nazi en Europa) y folletería (“Judíos 
y mexicanos, ¿razas inferiores?”, de Vicente Lombardo Toledano) que 
alertaban sobre el ascenso del nazifascismo en Europa y sus efectos en el 
ámbito internacional.? 

Las particularidades nacionales, sociales y étnicas, entre otros aspec- 
tos, de la población foránea en México en la primera mitad del siglo 
xx, que interactuaba en consonancia con el acontecer tanto interno 
como externo, así como la convivencia cotidiana de los extranjeros en 
Michoacán y su participación en los diversos rubros económicos, se 
complementaron en no muchos casos con su determinación de natura- 
lizarse, como arriba lo mencionamos; decisión que venía a darle forma 
y fondo al proceso de integración al país de acogida con la consabida 
adquisición de derechos y obligaciones propias de los mexicanos. 

Por el momento baste decir que distintos grupos de extranjeros se 
acogieron a la solicitud y obtención de carta de naturalización a partir de 
la década de 1920, como se desprende de las evidencias documentales en 
repositorios de la capital del país y en Morelia, proceso administrativo 
que con toda seguridad continuó durante el resto de la primera mitad 
del siglo xx. De acuerdo con las solicitudes y la expedición del documen- 
to en cuestión, tenemos que figuraron en primer plano hombres y mu- 


y locatarios de los mercados de la ciudad, el cierre de establecimientos como acto de 
protesta antinazi. 

5% EspInoza RoDríGUEZ, La labor de la Comisión Antidifamación, pp. 122, 150-152. 
El Libro negro del terror nazi en Europa se editó en México durante la presidencia 
de Manuel Ávila Camacho, bajo el sello editorial El Mundo Libre, en diciembre de 
1943, empresa en la que colaboraron los primeros mandatarios de Checoslovaquia y 
Perú. La obra fue de vital importancia en las labores en pro del Comité Central Is- 
raelita y de la Comisión Antidifamación. En la elaboración del volumen participaron 
52 escritores europeos exiliados de 16 países, entre los que se contaban caricaturistas, 
políticos y periodistas. La primera edición contó con un tiro de 10 000 ejemplares, y 
la segunda fue financiada por el gobierno de los Estados Unidos. 
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jeres procedentes de España, a los que siguieron de Alemania, Austria, 
Rusia, Líbano y China en menor grado.” Entre la evidencia documental 
en la materia destaca el caso de Salvador Abud, quien a finales de octubre 
de 1926 solicitó al gobierno municipal carta de naturalización, petición 
que con su respectiva evidencia documental se remitió a la Secretaría de 
Relaciones Exteriores para su evaluación y resolución.* 

El registro municipal de extranjeros de 1932 nos proporciona eviden- 
cias de judíos lituanos y polacos residentes que contaban con carta de natu- 
ralización. En el caso de los primeros, era de reciente adquisición (1931), 
mientras que los otros contaban con ese documento desde 1925. En los 
siete casos que se mencionan llama la atención el hecho de que a pesar de 
ser mexicanos por naturalización se inscribieron en el registro de extran- 


21 AHMM, cajas 100, 104, 118, 153 y Libro 778 que corresponden a los años 1929, 
1930, 1932 y 1959-1972; Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores. Labores 
agosto 1926-julio 1927, México, s/£, s/e, s/a, p. 75. A mediados de la década de 1920, 
las formalidades de la naturalización de extranjeros en México continuaban sujetas a 
la Ley de Extranjería y Naturalización de 1886, emitida durante el gobierno del ge- 
neral Porfirio Díaz. Sobre esta condición civil, la Secretaría de Relaciones Exteriores 
señalaba en el año de 1926, la falta de una ley que reglamentara esta cuestión con 
la finalidad de eliminar irregularidades en el proceso, ya que en los procedimientos, 
además de la dependencia gubernamental mencionada, lo hacían los ayuntamientos 
del país, jueces de distrito y los agentes del Ministerio Público Federal. A decir de 
la Secretaría de Relaciones Exteriores, entre 1926 y 1927 se otorgaron 229 cartas 
de naturalización a extranjeros. Respecto a los individuos que habían cambiado su 
nacionalidad, se señaló que cada año había variantes en cuanto a los individuos que 
solicitaban dicho cambio. De acuerdo con las cifras, se advierte que de las cartas 
otorgadas en 1927, 111 de ellas correspondían a europeos de distintos países que op- 
taron por nacionalizarse mexicanos, es decir, un 48%. El nuevo cauce en la materia se 
orientó con la emisión de la Ley de Nacionalidad y Naturalización de enero de 1934. 
2 Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores, Concentración, Ciu- 
dad de México (AHSRE), expediente I11/512.1 (56.9) (02), Solicitud de carta de 
nacionalidad mexicana de Salvador Abud, 1926. De acuerdo con la documentación, 
Salvador Abud (Nahum Abud) ingresó al país el 11 de noviembre de 1897; como 
actividad económica, declaró ocuparse del ramo de mercería y ser casado. 

22 AHMM, cajas 100, 104, 118, 153 y Libro 778, que corresponden a los años 1929, 
1930, 1932 y 1959-1972. Los lituanos eran Rafael Wolfovitch e Isaak Oreliensky, y 
entre los polacos estaban Samuel Aperlbaum, el matrimonio Lew —que conformaban 
Abraham y María—, así como Miguel Sirquin. 
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jeros; no hay evidencia de si fue por voluntad propia o, en su defecto, por 
disposición de la autoridad municipal. 

En 1932, entre los extranjeros residentes en la ciudad capital del 
estado que nos sirven para ejemplificar la determinación por cambiar 
su nacionalidad, podemos mencionar el caso de los alemanes Friederich 
Broder Andressen Meir y Conrado Federico Augusto Zawadski, el es- 
pañol Emilio Terraza Sieciro y la judío-lituana Raquel Tuch de Wolfo- 
vitch, quienes solicitaron al Ayuntamiento de Morelia carta de naciona- 
lidad mexicana; decisión que marcaba el inicio de un largo proceso que 
deberían seguir y que no siempre era favorable a quien lo requería. En 
el mejor de los casos, era la evidencia de su intención por permanecer 
en México siguiendo los cauces legales en la materia.* 

Una variante muy importante en el ámbito de naturalización de ex- 
tranjeros en México se presentó con el exilio español en 1940. La vía 
fue la denominada “Naturalización Privilegiada”, instancia legal a la 
que se acogieron quienes huían del franquismo y que abrió un nuevo 
sendero en las funciones del Estado mexicano en materia de relaciones 
exteriores, ya que brindaba una solución a un colectivo foráneo aque- 
jado por cuestiones políticas que lo había orillado a abandonar su país 
de origen. De esta manera podrían iniciar su proceso de integración en 
el país receptor. Por supuesto, habría que mencionar que a su vez era 
un elemento de reconocimiento, solidaridad y humanidad para con los 


4 AHMM, caja 118, expediente 7: Friederich Andressen Meir, s/f. 

5 La Ley de Nacionalidad y Naturalización del 20 de enero de 1934 derogó a su si- 
milar de mayo de 1886. La nueva disposición en materia de naturalización consideró 
dos recursos: la ordinaria (capítulo II) y la privilegiada (capítulo III, artículo 20). 
La condición preferencial se concentró en los artículos 20 y 21; en el 20 se dio peso 
especial a la mujer extranjera que contrajera nupcias con mexicano, mientras que en 
el subsiguiente se consideró a los extranjeros que establecieran en el territorio “una 
industria, empresa o negocio que sea de utilidad para el país, o implique notorio 
beneficio social”. También quedaron contemplados los extranjeros que tuvieran hijos 
legítimos nacidos en México, así como los descendientes de padre extranjero y madre 
mexicana nacidos en el extranjero pero que residieran en la República, entre otras 


modalidades. Véase Diario Oficial, 20 de enero de 1934, núm. 17, pp. 237-242. 
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refugiados españoles en su más amplia acepción.* Al respecto, Claudia 
Dávila señaló que a través de este cauce se abría un recurso legal como 
estrategia de vida para los afectados de la Guerra Civil en España que les 
brindaba la administración cardenista.” 

Una evidencia puntual de la naturalización privilegiada de un refu- 
glado español en Morelia la tenemos con el Lic. Juan López Durá, quien 
nació en La Habana, Cuba, en marzo de 1910.% Por recomendación de 
Alfonso Reyes” y con el respaldo de la Casa de España en México, el 
jurista se incorporó en enero de 1940 como docente en la Facultad de 


Derecho en la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo,* lo 


56 La disposición legal en que se sustentó el ajuste a la naturalización privilegiada deri- 
vó del decreto de reforma a la Ley de Nacionalidad y Naturalización de 1934, emitido 
por la administración del general Lázaro Cárdenas el 23 de enero de 1940, así como 
del acuerdo relativo a las facilidades administrativas que se prestó a los refugiados 
españoles del 29 de noviembre de 1940. Diario Oficial, 23 de enero de 1940, núm. 
19, pp. 2-3; Diario Oficial, 29 de noviembre de 1940, núm. 24, p. 2. 

77 DáviLa VaLDÉS, Refugiados españoles en Francia y México, pp. 191-217. De acuerdo 
con la autora, se acogieron a la naturalización privilegiada 2580 españoles, lo que 
representó el 25% de los refugiados. También menciona que la naturalización no 
comprendió en automático el ámbito familiar. 

35 AHSRE, Dirección General Asuntos Jurídicos. Cartas de Naturalización, 521.2, 
leg. 850, 1942, Carta de naturalización de José López Durá, VH1/52/.2 (729.1). 

52 ENRÍQUEZ PEREA, Alfonso Reyes y la inteligencia michoacana. Véase capítulo IV. 

0 Lipa, La Casa de España en México; Ramos García, Los juristas del exilio español, 
pp. 122, 274, 277; SáncHgz Díaz, “El exilio español y la Universidad de Primave- 
ra”, pp. 50-89. De acuerdo con Ramos García y Sánchez Díaz, Durá estudió De- 
recho Administrativo en la Universidad de Santiago de Compostela, España. Más 
tarde, con el apoyo de la Junta de Ampliación de Estudios, se especializó en Teoría y 
Filosofía del Derecho en Berlín, lo que le valió incorporarse a la institución de edu- 
cación superior de donde había egresado. Tras el golpe de Estado de Eranco, formó 
parte del Cuerpo Jurídico Militar del Ejército Republicano, donde ocupó el cargo 
de secretario de la Dirección de Administración en la Subsecretaría de Armamen- 
to. Tras el avance de las fuerzas nacionales, Durá marchó a Francia, en donde fue 
refugiado en los campos de concentración de Argeles-Sur-Mer, Bram y Montolieu. 
A finales de julio de 1939 arribó a México con el respaldo del Comité Técnico de 
Ayuda a los Refugiados Españoles y se incorporó a la Casa de España en México. 

61 Archivo Histórico de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo 
(AHUMSNH), fondo Secretaría Administrativa, sección Personal Universitario, se- 
rie Docentes y Administrativos, caja 15, exp. 222-250 (230), López Durá, Carlos. 
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que tentativamente le abría la puerta de la integración laboral y social 
en México tanto a él como a su esposa María de la Caridad Martín Fer- 
nández, quien había nacido en Palacios de Goda, Ávila, España, y para 
esas fechas ya se había naturalizado; tras su arribo al país, ambos habían 
establecido inmediatamente su domicilio en Morelia. 

Durá, con una nutrida carga docente en la Facultad de Derecho de 
la Universidad Michoacana,” inició sus trámites de naturalización pri- 
vilegiada en octubre de 1941, cuyos pormenores iban desde la solicitud 
ante el Ayuntamiento de la ciudad de Morelia, la Secretaría de Relacio- 
nes Exteriores, el examen médico, entre otros. A lo anterior se sumaron 
averiguaciones y resolutivos de la Dirección General de Población y de 
la Jefatura de Policía del Distrito Federal, que dieron fe de que sobre 
el académico no pesaba proceso de expulsión ni judicial en su contra, 
y por lo tanto se avalaba su buena conducta. El curso administrativo 
concluyó el 6 de enero de 1942, cuando se le expidió la carta de natu- 
ralización con el folio18/42. 

Si bien el panorama era halagador para la incorporación de los inte- 
lectuales españoles exiliados en los ámbitos educativos y de investigación, su 
presencia en la Universidad Michoacana, así como su participación entre 
mayo y junio de 1940 dentro de los festejos conmemorativos del cuarto 
centenario del Colegio de San Nicolás —en el marco de los cursos de la 
Universidad de Primavera “Vasco de Quiroga”—,% fue fugaz. En el caso de 
José López Durá su permanencia en la Universidad Michoacana concluyó 
en 1943. Si bien en su expediente personal hay evidencia de un problema 
suscitado en las aulas de la Facultad de Derecho en 1941, no considera- 


62 AHSRE, leg. 850, 1942, Carta de naturalización de José López Durá, VH1/52/.2(729.1), 
hoja de filiación, 7 octubre de 1941, s/f. 

6 De acuerdo con el expediente personal de Durá, que resguarda la Universidad 
Michoacana, entre 1940 y 1942 impartió Introducción al Derecho Constitucional 
y Administrativo, Derecho Administrativo, Introducción al Derecho, Derecho In- 
ternacional Público, Derecho Público, Derecho Internacional Privado, Filosofía del 
Derecho, Teoría General del Estado, Introducción al Estudio del Derecho y Lógica 
y Sociología. 

6 Para mayores detalles, véase SáwcHeEz Díaz, “El exilio español y la Universidad de 
Primavera”. 
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mos que dicho incidente fuera motivo para que se retirara, pues continuó 
su labor docente por dos años más. 

El cambio legal de nacionalidad, la tentativa de apertura laboral y la 
formación profesional de Durá, así como todo el entramado social, la afi- 
nidad política y étnica con los exiliados españoles residentes en la Ciudad 
de México en torno a la Casa de España y las instituciones de educación 
superior, sin lugar a dudas que representaban sugerentes oportunidades 
para el desarrollo de sus talentos. Por lo que no dudamos que Durá regre- 
sara a la capital del país en busca de un escenario favorable. 

Los dos ejemplos de naturalización —tanto la ordinaria como la pri- 
vilegiada— que hemos abordado para el caso de los extranjeros que en 
Michoacán se acogieron a esta condición, tentativamente orientada a la 
plena integración con la sociedad receptora, aguarda estudios que reba- 
san el espacio de esta aproximación. El reto, en el mejor de los casos, 
debe obligar al planteamiento de incógnitas de mayor calado con el fin de 
abrir nuevas vetas de análisis para tratar uno de los aspectos más impor- 
tantes en el proceso de integración de los inmigrantes y refugiados en el 
país en la primera mitad del siglo xx. 


Consideraciones para concluir 


El estudio de las minorías no nacionales en Michoacán en la primera 
mitad del siglo xx aguarda tanto el trabajo de los especialistas en el tema 
como el de las nuevas generaciones en formación. Las perspectivas de 
análisis son varias y sugerentes desde el enfoque social, económico, cul- 
tural, de lo cotidiano, las filias y fobias en las que interactuaron hombres 
y mujeres de diversa nacionalidad que se establecieron en la entidad, en- 
tre otras. Cada uno de los cortes históricos que se pueden perfilar para el 
estudio del siglo pasado michoacano constituye una problemática en sí 
valiosa para abordar el tema, ya que de una u otra manera, fueron parte 
del devenir del periodo que dista de ser entendido únicamente desde la 
óptica histórico-social michoacana. Respecto a las fuentes de consulta, 
si bien podríamos considerarlas en un primer momento como limita- 
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das, ameritan que el interesado en el tema proceda a la búsqueda de más 
elementos interpretativos, así como evidencias documentales, hemero- 
gráficas, testimoniales, fotográficas, electrónicas, etc., que le permitan 
entender de mejor manera al componente foráneo que se ha hecho un 
lugar en la sociedad michoacana. 

Lo escrito hasta aquí es, en el mejor de los casos, una primera puesta 
en escena de lo que hace falta por investigar en Michoacán. Hasta el 
momento el seguimiento a la población europea, sobre todo al colectivo 
español en sus acepciones de migrante y exiliado, cuenta con buenos 
resultados; lo mismo podemos decir de los franceses (barcelonnettes). 
Las vicisitudes del devenir de la primera mitad del siglo xx, tanto en 
el ámbito nacional como internacional, cambiaron sustancialmente la 
dinámica masiva de la migración internacional que comprendió las dé- 
cadas de 1880 a 1930. Por lo que el periodo de entreguerras marcó 
nuevas formas de trasvase, cuyas particularidades no han sido del todo 
abordadas en Michoacán, sobre todo si consideramos la presencia en 
el territorio de otros grupos provenientes de Medio Oriente y Asia, así 
como de los Estados Unidos, en tanto los de Europa tendieron a la baja. 

No dudamos que el seguimiento económico y social seguirá siendo 
uno de los hilos conductores para continuar con la investigación de los 
extranjeros en Michoacán. Sin embargo, no está por demás apuntar la 
conveniencia de abordar con mayor detalle la visibilidad de hombres, 
mujeres y niños de otras nacionalidades en el marco de las filias y fo- 
bias con la sociedad receptora, el ámbito cotidiano y familiar en el que 
interactuaron, así como la nacionalización de varios de ellos. De esta 
manera, el análisis del proceso de integración de muchos de ellos nos 
proporcionará nuevas pistas para entender las causales que les orillaron 
a migrar y las limitantes administrativas a las que hicieron frente desde 
sus lugares de origen hasta su establecimiento en México. Por supuesto 
que, en algunos casos, aguarda el estudio de una o dos de las generacio- 
nes con las que se cuenta en el estado, al grado de asumirse plenamente 
como michoacanos. 
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